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DOS P A L A B R A S 

Ei público se ha servido acoger con tan se­
ñ a l a d o favor los trabajos de LA VANGUARDIA, 
que la Empresa propietaria del periódico de­
sea corresponderle con todo género de obse­
quios. 

Propónese ahora publicar una serie de 
obras que constituyan la Biblioteca part icu­
lar de LA VANGUARDIA, formada con libros 
escritos expresamente para nuestro p e r i ó ­
dico. 

Da principio á la serie con Memorias de un 
menestral de Barcelona, debidas á la galana 
pluma del dist inguidísimo historiador y l i te ­
rato don JOSÉ COROLEU, y publicadas en las 

columnas de LA VANGUARDIA con tanto éxi to, 
que sin embargo de haber triplicado por esta 
y otras mejoras las ediciones de nuestro pe­
r iódico , están agotadas muchas de ellas y no 
podemos servir los pedidos que nos hacen 
para completar colecciones. 

A este libro segu i rán otros de li teratura, 
artes, crítica, ciencias, etc., escritos por nues­
tros colaboradores particulares, tan justa­
mente reputados por el público de todas par­
tes. 

El suscritor de LA VANGUARDIA, por tanto, 
a d e m á s de encontrar en las dos ediciones dia­
rias del periódico, el reflejo exacto de la vida 
del día, particular y general, de Barcelona, 
de España y del Extrangero, en ar t ículos , te­
legramas y noticias, puede formar una b i b l i o ­
teca tan variada como útil y amena. 





A L L E C T O R : 
Allá por los años de 18G0 á 1864 falleció en 

esta ciudad un sujeto cargado de riquezas y 
m á s aun de experiencia, que al decir de los 
que la poseen, es el mejor de los bienes para 
quien sabe de ella sacar partido. Sin duda 
que así debió él pensarlo, á juzgar por la d i l i ­
gencia grande con que se aplicó á tomar nota 
de cuantas cosas veía ú oía que á su entender 
no eran para olvidadas. Las tales notas ó 
apuntaciones, como quieran llamarse, es tán 
redactadas en estilo llano y pedestre, sin afec­
tados encarecimientos n i artificiosos afeites, 
como, de persona lega y que n i por asomo 
podía figurarse que fuesen a lgún día publica­
das. Esta s impática ingenuidad y los cando­
rosos solecismos que acá y acul lá se advier­
ten en su obra son las circunstancias que 
dan más carác ter y fisonomía á esas que t i tu­
lamos: Memorias de un menestral, porque lo 
era, en efecto, y de los m á s acomodados y 
discretos, el autor de las notas que vamos á 
publicar. Veránse en ella descritos, á modo 
de apuntamiento que pudiera servir de base 
á m á s extenso relato, los rasgos generales y 
algunos típicos pormenores de las costum-
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bres de nuestros antepasados, materia agra­
dable, al par que instructiva, en esta época 
tan curiosa de detalles, que se complace en 
huronear por los archivos para coleccionar 
los chismes de la Historia. 

Léense las tales Memorias en papel de 
ese que llaman de barbas, grueso y de gran 
t a m a ñ o , amarillo ya por obra del tiempo, y 
asaz consumido y maltratado por la acción 
corrosiva de la mala tinta y por él poco estu­
dio que se ha puesto en conservar cual se 
merece este precioso manuscrito. El ca rác te r 
de la letra es tosco y garabateado. 

Salvo algunas—no muchas—incorreccio­
nes de bulto que no podíamos excusarnos de 
enmendar, trascribimos literalmente las su­
sodichas Memorias que, sin introducción n i 
p reámbu lo , empiezan de este modo: 
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1999-1808 
Desde el año 1780, en que nací , no he salido 

de Barcelona sino raras veces y por cortas 
temporadas, pasando la mejor parte del tiem­
po en la tienda de mercer ía que mis padres 
tenían en la calle Baja de San Pedro. 

Mis primeros recuerdos son bastante con­
fusos y he debido aclararlos más tarde con lo 
que leí y lo que me contaron. Sólo tengo pre­
sente, por la grande impresión que me causa­
ba, que todas las noches se r eun ían con m i 
padre en la trastienda algunos tertulianos y 
allí conversaban recatadamente como medro­
sos de ser oidos, sin permitir que yo escucha­
ra sus coloquios. A l parecer no estaban en 
olor de santidad por sus ideas. A mi madre 
la tenían aquellos concil iábulos muy alarma­
da y la veía muy á menudo alzar los ojos al 
cielo, suspirando con afligido ademán. A ve­
ces disputaba con mi padre; mas en cuanto 
alzaba éste la voz, callaba ella y volvía á sus 
quehaceres. 

La verdad es que con motivo de la gran 
revolución que había en Francia, andaban 
aqu í todos muy azorados: pueblo y autorida­
des. La avidez por saber lo que allí pasaba 
era extraordinaria, y como aquellos sucesos 
eran de muy mal ejemplo, preveníase el Go­
bierno de mi l maneras para precaverlo. Ha­
bía dispuesto, entre otras cosas, que se i m p i ­
diese rigurosamente la entrada de los muchos 
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papeles sediciosos, ya impresos ya manuscri­
tos que aquí enviaban los franceses y que to­
das las personas á cuyas manos llegasen de­
biesen presentarlos á la respectiva justicia, 
diciendo y nombrando el sujeto que se lo .ha­
bía entregado ó dirigido. Respecto á l o s libros 
que venían de Francia, ordenóse que no fue­
sen introducidos sin real licencia e informe 
de la Junta destinada pana ello, imponiéndose 
á l o s introductores las penas.de comiso y 200 
ducados de multa por la primera vez, el doble 
por la segunda, y de 4 años de presidio por la 
tercera, agravándose conforme á las leyes 
según la intención y mayor malicia que se 
probase. 

Así lo decía una Real Cédula que en octu­
bre de 1792 publicó el gobernador y capitán 
general conde de Lacy. 

Como en esta disposición venían compren­
didos todos los folletos ó papeles impresos ó 
manuscritos que tratasen de las revoluciones 
y nueva constitución de Francia desde sus 
principios y los abanicos, cajas, cintas y 
otras maniobras que hiciesen alusión á los 
mismos asuntos, resultaba establecido un 
cordón sanitario á lo largo de la frontera y 
una verdadera inquisición política en el inte­
r ior del reino. 

Esto avivaba todavía el deseo de saber y 
todo se volvía pedir noticias y comunicarlas 
sigilosamente y comentarlas con misterio, el 
cual aumentaba todavía el horror que causa­
ban aquellas tragedias á unas gentes tan sen-
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cillas y apegadas a la tradición como lo é r a ­
mos entonces la mayor ía de los españoles . 

, A prevenir esta agitación se encaminaba 
una Real orden que se promulgó el mes s i ­
guiente mandando que en los parajes donde 
hubiese registro de Aduanas detuviesen estas 
todo envío de libros ó papeles sueltos; y que 
en aquellos hubiese dos'revisores, uno real y 
otro comisario de la Inquisición, en cuya 
presencia debían abrirse los fardos y for­
marse una lista triple de los impresos y 
manuscritos que se hallasen, firmada por los 
asistentes, quedando en poder de la Inquisi­
ción todo lo ya condenado ó meramente sos­
pechoso. 

Los tertulianos de mi padre decían que to­
das estas precauciones eran como echar lan­
zas en la mar, porque venían de Francia mu­
chís imos fugitivos que nos ponían al corrien­
te de todo. Entre éstos había un n ú m e r o tan 
grande de eclesiásticos, que hubo de publica­
se una Real Cédula dictando reglas para su 
admisión y repartimiento en España, siendo 
de notar que no se les permit ía residir en la 
corte, ni en las capitales de provincia smo en 
caso de necesidad, ni confesar más que entre 
si, n i predicar, n i ejercer cá tedras ni otra es­
pecie de magisterio público ni privado; n i es­
tar muchos congregados en un mismo pueblo 
de la frontera, ni estar Ociosos; debiendo ser 
muy vigilados y tomarse nota de sus residen­
cias y conducta, dándose cuenta de todo cada, 
quince días al Consejo. 



Tampoco fiaba mucho de los clérigos fran-
«eses nuestro Gobierno. Todo lo que venía 
de Francia le causaba repuls ión y sobresalto. 

En el mes de enero del siguiente año 1793 
vino de allá un M . Mechain, miembro de la 
Academia de Ciencias de Par í s , comisionado 
para la medida del arco del meridiano entre 
Barcelona y Dunkerke, el cual vió una tarde 
desde Montjuich un cometa que dió mucho 
que hablar y aún m á s que temer. De este 
asunto se habló mucho en casa, porque como 
m i padre y sus amigos no cesaban de mofarse 
<le la credulidad del vulgo que a t r ibuía á p é ­
simo agüero este fenómeno y precisamente en 
aquel mes fué guil lot inado,Luís X V I de Fran­
cia, m i madre tuvo presente esta coinciden­
cia toda su vida para confundir á los que no 
quer ían que estas apariciones presagiasen 
guerras, trastornos y muertes de reyes. La 
verdad es que de todo ello hubo en aquellos 
tiempos, en los cuales no parecía sino que ha­
bía llegado el fin del mundo. 

Tanto era el temor que inspiraban al Go­
bierno los franceses y tal la ojeriza que les 
tenía , que en marzo de aquel año , ordenó el 
ex t rañamien to de todos los no domiciliados 
que residiesen en España^ no concediéndoles 
m á s té rmino que el de tres días, inclusos el de 
la notificación y é l d e l a ejecución, no pudien-
do salir en grupos de m á s de ocho personas, 
n i llevar armas ofensivas n i defensivas. Sus 
•caudales y bienes quedaban como en calidad 
<le depósito, no en t regándose á los ex t r añados 
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sino las cantidades suficientes para sufragar 
los gastos del viaje y las ropas y utensilios de 
su uso, según las distancias, nú t ae ro de fami­
l ia , calidad y demás circunstancias, á juicio-
de las respectivas justicias. Siguió á esta pro­
visión una Real orden autorizando el arma­
mento de corsarios contra las émbarCaciones 
francesas; con que vinimos todos á compren­
der que? también España se veía arrastrada 
por el torbellino que iba envolviendo á toda&' 
las naciones de Europa. 

Entonces empezó mi padre á alarmarse de 
veras, va t ic inando-desas t reá , que fueron en^ 
realidad mucho mayores de lo que él temía. 
M i madre se contentaba con exclamari-^/DíOs-
nos asista! añadiendo como siem]sv&i>—¡Búrla­
te ahora de los cometas! 

M i padre no tenía valor para sonre í r se . 
Entretanto iban atropelláridose los suce­

sos. En los primeros días de Abr i l de dicho-
año 1793 publicóse con grande aparato m i l i ­
tar la declaración de guerra de nuestro Go­
bierno á Francia. Recuerdo que iba en la co-« 
mitiva mucha cabal ler ía y todos los pífanos y 
tambores de la guarnición,- leyéndose en la 
plaza de Palacio, en la de San Jaime y en la 
del Rey la Real Cédula en la cual se recorda­
ba la muerte de Luís X V I , el encarcelamiento 
de su familia, el apresamiento de varios bu­
ques españoles por naves francesas sin p r é -
via declaración de guerra y otros excesos y 
agravios. Concluía prohibiendo todo comer­
cio, trato y comunicación con los franceses. 
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Gon es e motivo hic iéronse rogativas en 

las iglesias, acudiendo á ellas mucha gente 
para orar á Dios y oir los sermones en los cua­
les -se explicaban las cosas horrendas que en 
Francia sucedían. 

Esto y el grandís imo rigor con que se per-
seg-uía y castigaba toda relación mercantil 
con aquel Estado, tenía en alarma al público 
y temeroso y afligido al comercio. 

Con todo, el Ayuntamiento, la nobleza y 
los gremios de la ciudad acordaron dirigirse 
al rey ofreciéndole formar un cuerpo de 800 
voluntarios de tropa ligera, vestidos, arma­
dos y mantenidos á sus expensas para servir 
durante la guerra y además guarnecer y de­
fender la ciudad en todo ó en parte, si S. M . 
se dignaba disponer que se les facilitasen el 
armamento y municiones que necesitaban pa­
ra ello. 

Aún no habían hollado los franceses el 
Silvio español y sin embargo el fervor r e l i ­
gioso y monárquico ya se habían declarado 
aquí con grande entusiasmo, que se reflejaba 
en los expléndiclos ofrecimientos hechos al 
Gobierno. Los municipios y los particulares 
competían en generosidad. Quien se ofrecía á 
alojar á sus costas centenares dê  soldados; 
quien donaba sus alhajas y plata labrada; uno 
regalaba á cientos los quintales de harina; 
otro á miles las reses de ganado; proponían 
varios costear la fabricación de una ba ter ía 
-de campaña y b r i n d á b a n s e no pocos á armar 
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escuadrillas de corsarios. Era una emulación 
general. Porque todos estaban persuadidos 
de que convenía atajar el incendio de la na­
ción vecina para impedir que ardiese también 
la nuestra, lo cual se teínía aquí cómo el ñn 
del mundo. 

La toma del castillo de Bell a-Guarda, llave 
del Rosellón, por el Capitán General de Cata-
luna, don Antonio Ricardos, vino á dar creces 
á este entusiasmo. Yo no había visto nunca 
tanta animación en Barcelona. Apenas se ha­
blaba de otra cosa, y todo se volvía hacer co­
rr i l los comentando el gran suceso, del cual 
sacaba el patriotismo lisonjeros augurios. M i 
madre ya no suspiraba. Veíala andar de un 
lado para otro muy jovial y expansiva, ra­
diante de gozo. Tocábale á mi padre estar 
mustio y cabizbajo, porque no podía creer que 
durasonlas prosperidades. M i madre se eno­
jaba viéndole tan cariacontecido y l lamábale 
volteriano echándole en cara su poca fe; pero 
ño lograba persuadirle. 

Como las tropas estaban en campaña , da­
ban guarnic ión á la ciudad, las compañíks de 
paisanos que organizadas por gremios á la 
antigua usanza guardaban las puertas y los 
principales edificios. Los nobles custodiaban 
la Puerta del Mar. En los demás puntos se 
distr ibuían los Escribanos de Cámara, corre­
dores de cambio, boticarios, peluqueros, teje­
dores de lino y de velos, .hortelanos del llano 
faquines, músicos, sastres, menestrales de di­
ferentes oficios, etc. 
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Para muchos era este servicio ocasión de 

bulla y jolgorio; que todo se convierte en pre­
texto para alegrarse entre la gente moza y 
maleante, y aún los hombres de edad madura 
sueten en tales casos echar una cana al aire 
arrastrados muy á su gusto por 'é í ejemplo de 
los jóvenes . M i padre y sus compañeros iban 
á cumplir este servicio como á una fiesta ma­
y o r . A su decir, j a m á s habían comido en casa 
con tanto apetito como en el cuerpo de guar­
dia. 1 

Habíanse formado 89 compañías para la 
custodia y defensa de la plaza. Aun recuerdo 
la animación extraordinaria que hubo en 
Barcelona cuando en septiembre de dicho a ñ o 
1793 fueron solemnemente bendecidas en la 
iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes 
las banderas del primer batal lón de volunta­
rios. A l regresar de la ceremonia apenas po­
día éste abrirse paso por la calle de San Fran-
cisco y por la Rambla: tan numeroso y apiña­
do érá el gentío. Era común opinión que 
solo habían quedado en las casas los enfer­
mos. 

En junio del año siguiente se organizó el 
sometent, del cual se formaron también a lgu - , 
ñas compañías en esta ciudad. Con esto y 
con los voluntarios, que recordaban el bata­
llón ele \SÍ Coronela, decían los viejos que pa­
recía haber retrocedido Cataluña á la época 
de los fueros. 

—Lo que me parece á mi , replicaba mi pa­
dre, es que esto se va poniendo serio. 
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Y tenía mucha razón. En marzo nos ha­

bían arrojado los franceses de su territorio. 
En abril , el favorito Manuel Godoy, duque de 
Alcudia, había sido nombrado primer minis­
tro. En noviembre, los franceses habían pa­
sado la frontera persiguiendo á los nuestros, 
y estas intrigas palaciegas y estos reveses 
militares no presagiaban nada bueno. 

Ya no se escribían versos encomiando á 
nuestros generales y augurando la ruina de 
Francia; ya empezaba á verse negro lo porve­
nir y oíanse de cuando en cuando ideas que 
no por decirse con voz recatada y ademán 
misterioso dejaban de ser por todo extremo 
alarmantes. El descontento era general por 
la corrupción de la corte y la t i ranía que i m ­
peraba y ya empezaban muchos á manifes­
tarlo sin rebozo, aunque incur r í an en la nota 
de masones y volterianos, que á la sazón era 
cosa grave. 

Barcelona, que había llegado á dar ocupa­
ción á ochenta mi l obreros en los ramos de 
hilatura, tejidos y estampados, á m á s de dos 
m i l medieros, á 600 tejedores de velos y á 90 
fábricas de indianas, no podía menos de ver 
con terror como se aproximaban, las llamas 
de la terrible conflagración que amenazaba 
propagarse desde Francia á todas las nacio­
nes de Europa. 

Y no era un temor .vago y mal fundado. En 
3' de febrero de 1795 los franceses se apodera­
ban de Rosas, y la corte, asustada, entablaba 
negociaciones para la paz, después de tantos 
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fieros y baladronadas con que amenazaba 
tragarse á la Convención de Pa r í s . En 17 de 
jul io del mismo año, Bilbao y Vitoria calan 
á su vez en poder del enemigo. La agi tación 
revolucionaria que se advert ía en las regio­
nes ocupadas por los franceses decidieron^! 
Gobierno á hacer la paz cinco días después , 
de cuyas resultas fué agraciado Godoy con el 
título de Pr ínc ipe de la Paz. 

La consecuencia de todo esto fué el tratado 
de alianza ofensiva y defensiva que hizo Es­
p a ñ a con Francia en 19 de agosto del siguien­
te año 1796. Fué una gran desgracia para 
nuestro país, al cual declaró la guerra la 
Gran Bre taña en 7 de octubre. 

Excuso decir el espanto que se apoderó de 
nuestros comerciantes con este motivo. Una 
ciudad tan mercantil como la nuestra, no po­
día esperar sino calamidades sin cuento de 
la política que seguían nuestros gobernan-
tes. 

Entretanto, iban para l izándose todos los 
trabajos de modo tal, que fué preciso arbitrar 
una serie de Rifas para suministrar á los obre­
ros el que sollamaba Socorro de la olla p ú ­
blica, con la intervención de una Junta de Ca­
ridad presidida por el capitán general. 

Por el mismo motivo, en agosto en 1800, se 
destinaron las dos terceras partes de los pre­
cios que ofreciesen los postores á la adqui­
sición de los solares que debían edificarse 
sobre la Acequia Condal ó Rech de la Espla-
nada al socorro de dos pobres obreros y 
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-artesanos que, por no hallar trabajo en que 
emplearse en sus oficios, se ocupaban en las 
obras públ icas iniciadas con este objeto. 

Rifóse desde luego un solar edificado, ex­
pendiéndose al módico precio de una peseta 
ios billetes en la plaza Nueva, la del Angel y 
la de Palacio, en la Rambla, junto á la Riera 
del Pino y cerca de la Acequia. La edificación 
consist ía en una simple casilla; pero el solar, 

• andando el tiempo, lia venido á adquirir un 
g rand í s imo precio. 

Además , varias personas pudientes rega­
laron alhajas de plata y otros objetos precio­
sos para que fueran sorteados, lo que en ver­
dad hacía buena falta, porque cada día era 
m á s numerosa la mult i tud que acudía solici­
tando por Dios el sustento que antes les pro­
porcionaba el trabajo. También eran muy 
numerosos é importantes los donativos en es­
pecie que hac ían principalmente los gremios, 

•como los semoleros, los carniceros, los hor­
telanos, etc. El Gobierno pror rogó el p r i v i ­
legio de hacer bailes públicos de m á s c a r a en 
la Casa Lonja, apl icándose su producto al so­
corro de lus necesitados. Esta concesión se 
hizo en el Carnaval de 1801, pagándose dos 
pesetas de entrada. La concurrencia era i n ­
mensa y muy lucida. M i padre decía que solo 
podían divertirse los chicos imberbes y los 
idiotas; pero yo, que empezaba ya á hombrear 
en aquella fecha, noté que había mucha an i ­
mación y bullicio. Y era que la gente tenía 
hambre de distraerse. No había para menos 
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con lo que estaba pasando, porque nuestra 
alianza con Francia no nos proporcionaba 
m á s que desastres y cada día iba poniéndose 
m á s turbia la cosa. 

Para que todas las clases sociales pudie­
sen divertirse y contribuir á tan benéfico ob­
jeto, dábanse estos bailes no sólo en la Lonja, 
sino también en el teatro de Santa Cruz, en un 
a lmacén que había en la Rambla junto á San­
ta Ménica y en la calle de Santa Clara en la 
Barceloneta. El primero empezaba á las ochor 
el segundo á las diez, á tres pesetas la entra­
da; el tercero á la misma hora con la entrada 
á peseta y el cuarto á las dos de la tarde á me­
dia peseta. Pero los dos úl t imos no se efec­
tuaban sino los días festivos. 

Aun hoy me rio recordando á propósito de-
esto un chiste de mi padre que, como se ha­
b rá advertido, era muy decidor y alegre. A l 
día siguiente del primer baile de la Lonja, en­
traron en casa los contertulios muy an imado» 
y preguntáronle res t regándose las manos: 

—¿Qué te pareció el baile de la Junta de-
Caridad? 

M i padre, por toda contestación, púsose á 
cantar el popular ís imo estribillo ca ta lán: 

«Quan lo pare no te pá, 
la canalla, la canalla. . . .» 

Y los otros se pusieron á bailar terminan­
do con él la canción: 

«Quan lo pare no te pá, 
la canalla fa bailar.» 

Todavía me parece que estoy viendo el có— 
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mico efecto que producía el ver como brinca­
ban las delgadas piernas y las tiesas coletas 
de aquellos hombres machuchos. Caíme en 
un sofá des terni l lándome de risa, y mi padre, 
volviéndose hacia mí con una gravedad que 
no supe si era filosófica ó jocosa, me dijo: 

—Anda, que ya podrías darte por muy sa­
tisfecho si te dejasen reir así todo el año . 

Siempre me había figurado que mi padre 
no sacaba de su magín las notables cosas que 
decía y que le habían dado mucho ascendien­
te en el ánimo de sus amigos, entre los cua­
les los había muy leídos. Que él debía serlo 
también, teníalo yo por indudable; aunque él 
se guardaba muy bien de citar nombres de 
autores que pudiesen comprometerle. Esta 
precaución pa rece rá tal vez pueril; mas en 
tiempo de la Inquisición no era cosa de tomar 
á broma los frecuentes edictos en los cuales 
enumeraba el Santo Oficio las obras cuya lec­
tura se prohibía á los fieles. 

Muchos años después pude convencerme 
de que no andaba equivocado en mis suposi­
ciones, al dar por casualidad con el escondrijo 
en donde tenía ocultos los muchos libros, fo­
lletos y papeles por los cuales se informaba 
de la corriente de las ideas y de los sucesos 
que la mayor ía de sus compatricios ignoraba. 
Y aquí debo apresurarme á hacer constar que 
si bien en lo político se dejó inocular por com­
pleto las teorías t rasp i rená icas , en lo religio­
so fué invulnerable. Yo no dudo que leyó de 
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cabo á rabo el Cándido, de Voltaire, el Origen 
de los cultos, de Dupuis, Las ruinas de P a l m i -
ra, de Volney, y otros muchos libros que po­
seía y cuyos títulos v i publicados en los edic­
tos inquisitoriales; mas no debieron hacer 
gran mella en su espíritu, pues ;jamás hizo n i . 
toleró ninguna chanza irreligiosa, oía misa, 
todos los días de^ guardar, frecuentaba Ios-
Santos Sacramentos y compraba cada Cuares­
ma la bula de la Santa Cruzada. Cómo se la& 
componía en el tribunal de la "penitencia como 
lector de libros prohibidos, yo no lo sé . Aque­
l la era una época ex t raña en la cual, como 
decían los viejos perspicaces, se sembraban 
semillas en muchos campos sin que lo advir­
tieran sus dueños . 

He tardado bastantes años en comprender 
lo que esto quer ía decir. Es muy difícil for­
marse una idea de cómo se vivía en aquellos 
tiempos, pues en cada periodo de diez años ha 
progresado desde entonces España todo un 
siglo. Así, por ejemplo, á fines de junio de 
1802 hubo grande emoción en Barcé lona por 
haberse anunciado la p róx ima llegada de la 
corte. Hoy esta proximidad ser ía cosa de días; 
entonces se refería á meses enteros. La corte 
debía salir de Madrid el 12 de agosto, descan­
sando 0114 en Guadalajara, el 22 en Car iñe­
na, el 5 de setiembre en Fraga y el 8 en Cer-
vera, llegando á Barcelona el día 11, después 
de un viaje de un mes, para recorrer en 17" 
t ráns i tos una distancia de cien leguas. 

Se comprende muy bien que se tratase de= 
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ello con mucha anticipación, no solo por esta 
circunstancia, sino también por la n u m e r o s í ­
sima servidumbre alta y baja que debía acom­
p a ñ a r á SS. M M . , pues que entre clérigos de 
la capilla real, nobles de servicio, sec re ta r ías 
ó—como di r íamos ahora—ministerios, real 
caballeriza, músicos y criados de escalera 
abajo, ascendía á varios centenares de per­
sonas. 

Recuerdo que en todas' las iglesias se h i ­
cieron entonces solemnes y devotas rogativas 
para que el cielo concediese á SS. M M . un fe­
liz viaje. 

Hic iéronse muchos preparativos para re ­
cibir á la corte, ofreciendo los comisionados 
de los colegios y gremios á los individuos de 
estas corporaciones, que por sí ó por su me­
diación sobresaliesen en el adorno ó en la 
i luminación de las calles un premio de dos 
m i l reales de ardites, otro de m i l y otro de 
quinientos. 

Decía la Comisión que no lo hacía para 
estimular el celo de sus representados, sino 
á fin de que los que ganasen estos premios 
pudiesen perpetuar esta honrosa prueba de 
su amor á nuestros soberanos; pero la ver­
dad es que todo esto y mucho m á s se necesita­
ba para que hubiese aquí algo de lo que se ha 
llamado después: Entusiasmo de Real Ordenr 
pues la corte no era popular n i mucho menos 
en Cataluña; n i fuera de ella. N i lo merec ía 
tampoco por su abyección y su relajación de 
costumbres. Y los desastrosos acontecimien-
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tos políticos de aquellos últ imos años no eran, 
por cierto, muy idóneos para aumentar el 
prestigio de la familia real. La fortuna de 
ésta era que en aquella fecha no se había en­
tibiado la veneración del pueblo hacia la Rea­
leza y muchos que despreciaban á los monar­
cas respetaban la insti tución. 

Reglamentáronse nimiamente los festejos 
y las iluminaciones. Recuerdo que se prohi­
bió severamente fijar entre los adornos de las 
fachadas escrito alguno, en prosa ni en verso, 
sin conocimiento del Gobierno. 

También fué notable prevención la de que 
todos los mendigos forasteros que se hallasen 
en.Barcelona el día de la llegada de la corte, 
saliesen de la ciudad, prohibiéndose bajo pena 
de encierro la entrada en esta de dichos men­
digos naturales ó vecinos de esta ciudad, y á 
cualesquiera otros el pedir limosna á Sus 
Majestades y demás Personas Reales y acer­
carse con este ni con otro pretexto á ninguno 
de los coches de la corte, ni concurrir en los 
templos, diversiones públicas, etc., bajo la 
misma pena. 

No quería el gobernador mil i tar y político 
de la plaza que se contristase el ánimo de los 
reyes con el espectáculo de las miserias hu ­
manas. M i padre decía á este propósito que á 
Catalina I I de Rusia la habían engañado los 
cortesanos en un viaje que hizo por su impe­
rio, haciendo que junto a la carretera se situa­
sen de trecho en trecho grandes grupos de 
gente y rebaños , saliendo á su encuentro con 
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comitivas de aldeanos que la vitoreaban y le 
ofrecían leche, manteca y frutas, con que la 
emperatriz pudo figurarse que eran muy prós­
peras y productivas las yermas y despobladas 
comarcas que atravesaba. 

Algo de esto quer ía hacerse en Barcelona. 
No hay á veces como los reyes para ignorar el 
estado de los pueblos. Si tienen ojos para ver­
lo, nunca falta quien se los vende. 

Una grande innovación se introdujo aquel 
-año, que es deplorable haya caído en desuso. 
Fiié que para comodidad del público y á i m i ­
tación de lo que se practicaba en Madrid y en 
otras capitales, dispuso la Adminis t rac ión 
principal de Correos de esta ciudad establecer 
puestos ó estafetillas donde se recibiesen las 
cartas, poniéndolas en los sitios más distantes 
de la Administración. Fueron los designados 
la plaza de Palacio, la plazuela de la Lana, la 
de San Jaime y la calle de la Puertaferrisa. 

Por fin llegaron los reyes el sábado, 11 de 
•septiembre, entrando por la puerta de San 
Antonio y la calle del Cárraen en la Rambla, 
que siguieron hasta las Atarazanas, y s i ­
guiendo luego el Dormitorio de San Francis­
co, la calle Ancha, la plaza de San Sebast ián 
y plaza de Palacio. Este se había unido á la 
Aduana por medio de un magnífico puente á 
fin de que la corte pudiese utilizar ambos 
edificios durante su permanencia en Bar­
celona. 

Una de las cosas que me llamaron la aten­
c ión fué que los que tenían en el teatro abo-
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nos de palcos, se vieron desposeídos de éstos 
en beneficio de la corte, mientras se halló ésta, 
entre nosotros. 

El empeño en asistir á estas funciones era 
muy grande y la empresa hizo con ello su 
agosto. Los palcos, ó aposentos, como decía­
mos entonces, de primer piso, costaban 50 
reales; los de segundo, 40; los de tercero, 30; 
las lunetas de galer ía con entrada, 16; las l u ­
netas de patio con entrada, 12, y la entrada 
general, 4. Los días de i luminación general y 
de gala grande, la entrada personal era doble. 
Estos precios parecen ahora exiguos; pero, 
eatonces parecían exorbitantes. 

El jueves, 16 del mismo raes, se obsequió á 
la corte con una gran corrida de toros en la 
plaza nuevamente construida fuera de la 
Puerta del Mar, en el huerto de don Baltasar 
de Bacardí . Costaba un palco por todo el día, 
15 duros y las entradas media peseta por la 
m a ñ a n a y una por la tarde; los asientos de 
grada, por la m a ñ a n a medio duro y por la 
tarde uno; en la barandilla tres y seis pesetas 
respectivamente; en el tendido, una por la 
m a ñ a n a y dos por la tarde, y en la barrera 
una y medía por la m a ñ a n a y tres por la 
tarde. 

El domingo siguiente dióse un baile públ i ­
co con disfraz y sin m á s c a r a en la plaza de 
toros, principiando á las tres de la tarde y du­
rando hasta entrada la noche. 

Si dijese que el público se solazaba con 
toda expansión y regocijo en estos y otros es-
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pectáculos con los cuales se solemnizaba la. 
venida de la corte, faltaría á ía verdad. La 
miseria de que ya he hablado, el mal disfra­
zado vasallaje que nos sujetaba á Francia 
después de tantos fueros y baladronadas y lo 
negro y amenazador que iba poniéndose el 
horizonte político en Europa, tenía á todo el 
mundo muy preocupado. 

M i padre decía que todo lo que g a n á b a m o s 
con ello era ver lidiar á los mejores toreros de 
España y poder comprar excelente carne de 
toro al módico precio de 18 cuartos la l ibra 
carnicera. 

M i madre, por el contrario, no cabía en sí 
de gozo. Todo se le volvía i r y venir y hus­
mear y hacer preguntas y al reunimos para 
la comida ó para la cena, faltábale tiempo pa­
ra desembuchar todas las noticias que había 
adquirido en sus cor re r ías . Yo no sé cómo se 
las componía; pero ello es que todo lo averi­
guaba: los paseos de los reyes y la hora en 
que debían verificarse, las personas invitadas 
á su mesa, las frases notables que habían pro­
nunciado y'hasta el precio de los vestidos y 
aderezos que' lucía la re ina . Llevaba una 
cuenta exacta de las veces que había visto á 
las reales personas y se le hacía una agua la 
boca al explicarlo. 

Era cosa de morirse de risa oír con qué bo­
nachona ironía le daba por el gusto mi padre 
haciéndole explicar una y cien veces todos 

.estos detalles. Lo cierto es que todo aquel apa-
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rato y estruendo agradaban muchís imo á las 
mujeres. 

El día 30 llegó de Ñápeles la escuadra man­
dada por el marqués del Socorro y compuesta 
de tres navios y dos fragatas, conduciendo á 
l a princesa de Asturias y al pr íncipe real de 
Ñápeles con su comitiva, que no bajaba de un 
centenar de personas. El doble matrimonio 
que iba á celebrarse en la familia real, era la 
•causa de todo. 

Por cierto que'con este motivo se añadió á 
los festejos ordinarios una novedad muy no­
table y que maravi l ló sobremanera á la m u -
•chhima gente que había entonces en Barce­
lona. 

* 
* » 

Esta grande novedad, que por espacio de 
muchos días dió ocupación á los ojos y las 
lenguas de los barceloneses, era el globo ae-
reostático en que debía elevarse á la vista de 
SS. M M . y del público el capitán don Vicente 
Lunardi. Digo que á los ojos, porque la tal 
máqu ina se enseñaba por el módico precio de 
un real de vellón en un solar de la calle 
del Conde del Asalto, esquina á la de Lan-
cáster , en donde estaba el huerto llamado 
de la Cera. Eran d e c i r l o s juicios, p r o n ó s ­
ticos y comentarios de la gente sencilla, y 
.aun de muchos que p resumían de avisados, 
al contemplar aquel aparato que hoy es cosa 
vulgar y de todos conocida. Tal hubo que lo 
calificó de diabólico. Un mili tar, amigo de 
m i padre, explicó en casa que con un globo 
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de esos se subían á los aires los oficiales d& 
Estado Mayor del ejército francés, para es­
piar la si tuación y los movimientos del ene­
migo; lo que me hizo á mí sospechar que har­
to más habían de saber aquellos militares que 
los nuestros. El capitán Lunardi explicaba 
la teoría del aparato al público y contestaba á 
las preguntas que se le hacían en las lenguas 
castellana, italiana, francesa, inglesa y por­
tuguesa. 

Verificóse este espectáculo en la Plaza de 
Toros, pagándose una peseta de entrada, sin 
distinción de tendidos, y cinco duros por 
palco. 

Sopló aquellos días con persistencia el 
viento de tierra, y cuando Lunardi se resol­
vió á hacer su ascensión—en 5 de noviembre 
—encontróse con que á cierta altura soplaba 
una impetuosa corriente que impelió el globo* 
hacia el mar, lo que le obligó á descender á 
toda prisa á una distancia como de 200 toesas 
de la tierra. Echáronse al agua varios hom­
bres y cogiendo uno de ellos la cuerda que le-
arrojó el aeronauta, le ayudó á tomar tierra,, 
volviendo sin novedad á la plaza de Toros. 

Marchóse por fin la corte, partiendo á Va­
lencia, en cuyo viaje debía emplear la friole­
ra de 13 días. Con este motivo hiciéronse-
públ icas rogativas, cual pudiera hoy hacerse 
si se tratara de i r á explorar el Africa central 
ó cualquiera de los polos. 

De su estancia entre nosotros nos quedaba 
un placentero recuerdo, porque Barcelona tu-
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-vo una temporada de bailes, corridas de to­
ros, luminarias y otras diversiones, que no 
había m á s que pedir, y Barcelona era enton­
ces una ciudad que, eir'punto á animación y 
bullicio, no era gran cosa m á s que lo que es 
hoy Zaragoza. Del rey no nos podíamos que­
j a r , pues siempre mostró por esta ciudad una 
especial simpatía. La Lonja moderna y la 
Aduana son monumentos erigidos durante su 
reinado. 

Esto como barceloneses; que como espa­
ñoles, el mismo derecho teníamos que los de­
m á s á renegar de nuestra mala estrella. 

Pasamos entonces una temporada que á 
muchos nos pareció triste y monótona , des­
pués de la extraordidaria an imación á que 
es tábamos acostumbrados. A los jóvenes no 
nos quedaba otro recurso que i r á presenciar 
los experimentos físicos que hacía un se­
ñor Mart ín en un a lmacén de la calle de 
Guardia, esquina á l a d e Trenta-Claus ó á unas 
sombras chinescas que un italiano llamado 
Chiarini hacía en la calle den Tripó, de t rás del 
Palacio Real. Los m á s ricos iban al teatro, en 
donde solían representarse comedias cuyos 
títulos me parecen hoy muy es t rambót icos , 
como verbigracia: E l negro más prodigioso, 
E l amante ridiculo, E l principe perseguido, La 
Zoraida, etc., bailes como La viuda sutil , Ja-
•són y Medea, etc., casi siempre de argumento 
mitológico y que entonces nos pa rec ían de 
grande aparato; óperas muy ligeras que can­
taba la compañía italiana y entre las cuales 
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recuerdo: Los originales, Las aldeanas canta­
doras, E l punti l lo por equivoco y otras, gene­
ralmente del género bufo y sa íne tes 'de g é n e ­
ro muy apayasado, como Los palos deseados, 
E l barbero chasqueado, etc. 

A mediados de diciembre de este año de 
1802, se creó el establecimiento que más honra 
á Barcelona. La Junta de Caridad había re-
-cibido tan cuantiosos auxilios durante la pa­
sada crisis industrial, que cubiertas todas sus 
atenciones le sobró todavía una cantidad muy 
considerable y acordó darle un destino que á 
un mismo tiempo fuese perpétuo testimonio y 
memoria de aquella generosidad y continuar 
el socorro de verdaderos necesitados. El rey 
a p r o b ó desde luego la idea, dictando durante 
su permanencia en esta ciudad una real or­
den por la cual se autorizaba la fundación de 
una Casa de Misericordia donde se recogie­
ren ios holgazanes y vagabundos, los hijos 
mal inclinados, los impedidos, locos, fatuos y 
decrépi tos , seña lando por el pronto para su 
instalación la mitad del edificio que llamamos 
del Hospicio y autor izándole para continuar 
celebrando rifas y bailes de m á s c a r a s á fin de 
allegar recursos. Los asilados debían traba­

j a r lo que pudiesen en sus respectivos oficios 
para que no cayesen en la ociosidad y se ga­
nasen el sustento en la medida de lo posible. 

El capital que la Junta de Caridad tenía 
disponible al disolverse y que pasó á la caja 
de la nueva fundación, era de 44.292 libras 18 
sueldos y 2 dineros. He recogido este dato 
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porque se refiere á un establecimiento que? 
después ha adquirido muchís ima importancia 
y es ya una gloria barcelonesa. 

En el siguiente año de 1803 me sucedió una 
cosa que yo considero como el hecho m á s d i ­
choso de mi existencia. 

Vivía en el segundo piso de la casa en la 
cual ocupaba mi familia el primero y la t ien­
da, ,una señora entrada en años , con una s i r ­
vienta más vieja todavía. Doña Margarita,, 
que así se llamaba la vecina, nos participó un 
día llorando á lágr ima viva que á pesar de­
s ú s achaques tenía que partir para Tarrago­
na, en donde estaba m u ñ é n d o s e su únical 
hermana. Fué allí y al cabo de una tempo­
rada volvió vestida de luto y acompañada de-
la m á s linda muchacha que he visto en mis 
días. Era su sobrina. 

Aún recuerdo la impresión que me hizo l a 
hermosa Carmen con su talle esbelto, sus ne­
gros cabellos, sus ojos grandes y tristes que 
parec ían contar sus penas, su tez l igeramen­
te morena, sus labios rojos y su voz armo­
niosa, penetrante, que me conmovía todo y 
me arrastraba de tal manera que siempre iba 
en pos de ella para escucharla. 

No prodigaba sus palabras; pero era tan 
car iñosa en lo poco que decía, que á las 24 
horas de haber llegado ya nos tenía conquis­
tados á todos. Era tan discreta, que al poco 
tiempo ya le consultaban mis padres una i n ­
finidad de cosas como si en vez de ser una 
chica de 20 años hubiese sido una señora ma-
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yor cargada de experiencia. Mi madre pro­
curaba tenerla á su lado con cualquier pre­
texto tantos ratos como podía, lo cual daba 
lugar á grandes discusiones entre las dos an­
cianas. 

Quien más se alegraba de ello era yo, que 
en cuanto oía decir que Carmen iba á pasar 
el día siguiente con nosotros, brincaba de 
gozo y no podía conciliar el sueño en toda la 
noche meditando en lo que le diría. Y, cuan­
do la tenía delante, no la decía nada de todo 
aquello que tenía pensado. 

Yo he creído siempre tener alguna sagaci­
dad para inferir de las miradas y el acento de 
la mujer el sentimiento que le inspira el hom­
bre á quien habla. En esta ocasión maldije 
de mi perspicacia, porque no me sirvió para 
nada, quizá por ser parte interesada. Carmen 
era la misma lealtad, y por lo tanto no era n i 
podía ser coqueta, y sin embargo, tan pronto 
me infundía su conducta grande esperanza 
como profundo desaliento. Yo me volvía loco. 
Si hubiese tenido más experiencia, habr ía sa­
bido que nada se parece tanto á la coqueter ía 
como el recato. 

Yo no era lo. que propiamente se llama un 
hombre corrido, ni podía serlo, porque m i 
padre, como todos los menestrales de aquel 
tiempo, me tenía acostumbrado á una disci­
plina muy rigurosa. Yo había sido en casa 
aprendiz y oficial como los otros dependien­
tes; no podía gastar m á s dinero que el que 
ganaba con mi trabajo; ni trasnochar, n i te-



- ( 34 ) -

ner un solo amigo á quien mi padre no cono­
ciese. No recuerdo que j a m á s me haya re­
prendido mi padre con aspereza, y sin embar­
go, yo le temblaba. J a m á s me he atrevido á 
fumar en su presencia antes de casarme. 

Estas intermitencias de esperanza y de te­
mor me tenían muy caviloso y á ratos bastan­
te descorazonado. 

Un día me dijo mi madre, v iniéndome á 
reemplazar en la tienda: 

—¿Has subido á visitar á doña Margarita? 
—No. ¿Qué novedad hay? 
—Esta noche ha tenido un ataque de no sé 

qué cosa, pues los médicos no se lo explican 
con toda claridad; pero parece que es algo 
grave. Anda á preguntar cómo se encuentra 
y di que yo volveré á visitarla m á s tarde. 

Subí volando, creo que no tanto por saber 
de la tía como por hablar con la sobrina, que 
no hay egoísmo en la tierra como el de los 
enamorados. La enferma estaba descansan­
do. Carmen estaba cosiendo en un aposento 
próximo. A l verme se puso muy encarnada. 
Dióme las gracias por nuestra solicitud y de 
pronto se le anudó la voz en la garganta y 
p ro r rumpió en sollozos. 

—¿Qué va á ser de mí si mi pobre tía se 
muere? exclamó. 

—Eso no debe apurarla á V., Carmen, res­
pondí yo. Por lo demás, no hay probable­
mente el peligro que V. supone... 

—Sí lo habrá , porque yo soy muy desgra­
ciada. En pocos años han muerto m i padre y 
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Mni madre... ¿Quién reemplazará á mi tía si 
por segunda vez quedo sola en el mundo? 

Yo no sé cómo sucedió; pero ello es que 
•dándome un brinco el corazón exclamé sin 
poderlo reprimir: 

—Yo. 
Carmen se puso alternativamente pálida y 

encendida dos ó tres veces. Parec ióme que 
no le pesaba mi declaración y proseguí : 

—¿Quiere Y. ser mi esposa, Carmen? Po­
drá Y. encontrar muy fácilmente un marido 
más rico ó de más brillante carrera que yo; 
pero no que la quiera á Y. como yo la quie­
ro, porque yo no vivo sino por usted, ni de­
seo n i espero otra dicha que la que ahora le 
pido. ¿Qué me contesta usted, Carmen?... Es 
imposible que usted no haya advertido m i 
amor. Si la molesto á usted, le juro que no 
volveré á hablarle de ello en m i vida. ¿Me 
autoriza usted para revelarlo á mis padres? 
No diga usted que no, Carmen. No puede us­
ted figurarse lo que yo ser ía capaz ^de hacer 
para labrar su felicidad. 

No olvidaré j a m á s aquella escena. Ella 
estaba sentada en una silla baja con el codo 
izquierdo apoyado en el respaldo y c u b r i é n ­
dose los ojos con la mano. Como si la hubiese 
impulsado un resorte, me tendió la diestra. 
Se la cogí con trasporte, se la besé sin saber 
lo que me hacía y eché á correr espantado de 
mi audacia. 

Llegué á casa. P regún té por mi padre y 
<lijéronme que estaba en la tienda. A l verme 
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entrar tan alborotado, miróme de hito en hito-' 
sonr iéndose con el aire benévolo y zumbón 
á un tiempo que le era muy peculiar. 

—Padre, desearía hablarle á usted de un' 
asunto muy serio, le dije sin encomendarme-
á Dios n i al diablo. 

—¿Ya? respondió él. "Vamos allá. 
Llevóme á la trastienda y díjome: 
—Lo sé todo. 
—¡Cómo! 

. —Quiero decir que lo adivino. Tiempo ha 
que lo he notado. Loque ha sido no podía 
menos de suceder. 

Luego es t rechándome las manos añadió: . 
—Si tú no lo hubieses hecho por amor yo 

te lo habr ía propuesto por convicción. Ve á 
decírselo á tu madre y vuelve presto, que hoy 
es día de mucha venta. Ya hablaremos de eso-
cuando comamos. 

Mi madre tuvo un alegrón y la enferma fu é-
mejorando á ojos vistas, diciendo que esta 
novedad la había curado. Aquel enlace era 
el sueño dorado de todos nosotros y cada cual 
cre ía ser el único que pensaba en ello. Sólo 
mis padres se habían participado mutuamen­
te sus pensamientos. 

¡Dichosa edad! ¡Qué impresiones aquel las í 
¿Qué trono podrían ofrecerme para darme una 
dicha como aquella? 

Si yo explicase los mi l pormenores que 
voy recordando al evocar estos recuerdos 
muchos se re i r ían de mí. 
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Nuestra generac ión parecer ía ridicula á 
tos jóvenes del día. La sociedad barcelonesa 
de entonces se parecía á la de ahora como 
puede hoy parecerse la de Valdemoro á la ma­
dr i l eña . Era una sociedad sencilla, laboriosa, 
frugal, .apegada á sus tradiciones con verda­
dero fanatismo y habituada á considerar la 
familia como una tr ibu cuyo patriarca era ve­
nerado sin que nadie advirtiese sus defectos y 
obedecido sin que nadie discutiese sus man­
datos. 

A l barce lonés del siglo pasado y de princi­
pios del presente no se le o c u r r í a j a m á s tener 
caprichos fuera de sazón. Hasta sus excesos 
gas t ronómicos estaban reglamentados por el 
calendario. Por mucho que le gustasen los 
panecillos no los comía sino el día de Todos 
los Santos; por más que le agradasen el pavo, 
los turrones y los barquillos no se a t revía á 
ellos sino por Navidad ó el día de Año Nuevo; 
por aficionado que fuese á los helados no osa­
ba tomarlos sino en verano, y así pasaba con 
muchas otras cosas. 

Infr ingir estas reglas tradicionales hab r í a 
sido una escandalosa abominación. Es más : 
si fuera de estas seña ladas festividades se hu­
biese querido comprar alguna de estas cosas, 
en la tienda le habr í an tomado por loco y se 
.habrían echado á re í r en sus barbas. 

Había chico grandul lón , con más p ica rd ía 
que su padre, que pasaba todo un año espe­
rando que el libro ó el alfiler que codiciaba 
se lo pusiesen los Reyes Magos en el cesto 
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que saeaba al balcón la noche del 5 de enero. 
Por cierto que á este propósito he de recordar 
que la ñesta de la Epifanía la celebraban to­
dos los parroquianos de Nuestra Señora de 
los Reyes (ó del Pino) comiendo sopa de fideos 
con azúcar . Del mismo modo a c o s t u m b r á b a ­
mos los barceloneses comer en la Cuaresma, 
un plato a rch i -español que en lo restante del 
año no parecía en ninguna mesa de la c iu ­
dad: los garbanzos en salsa. 

Todo esto se halla muy concienzudamente 
explicado en un pliego de aleluyas, ó como 
decimos nosotros, en una auca de rodolins-
que se titula, si mal no recuerdo, Las /estas 
de Barcelona. 

Luego había los axiomas. Los panecilos y 
iortells hablan de ser necesariamente del cé ­
lebre Horno de San Jaime, so pena de ser una 
v i l y punible soflsticación; las longanizas no 
podían ser presentables sino habiéndose con­
feccionado en Vich; las peladillas debían pro­
ceder de Arenys de Mar; los que aquí se t i t u ­
lan borregos, de Villanueva y Geltrú, ó de 
Cardedeu; el vino rancio, de Alella ó del Prio­
rato; la malvasía , de Sitjes; los requesones-
de Pedralbes; las cocas ', de Villafranca; etc. 

Pedirle á un barcelonés de aquellos t iem­
pos que abdicase de estas convicciones h u ­
biera sido tan audaz como proponerle que 
renegase de la religión de sus mayores. Eran 
ideas que estaban encarnadas en su sér, que 
se habían estampado en su cerebro, y de allí 
no las sacaran todos los PP. Predicadores-
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del Principado, que por cierto no eran pocos 
n i mudos 

Por supuesto qué el consumo de estos ar­
t ículos forasteros era ya una verdadera cala­
verada que sólo se hacía en días muy seña l a ­
dos, ó para obsequiar con un convite á una 
persona de cuenta. Porque en la fecha á que 
me refiero aun no había en España coches-
diligencias y el trasporte de todo género de 
m e r c a n c í a s era muy lento y caro. 

Resultaba de todo esto que, si bien no eran 
frecuentes las sorpresas, porque había para 
todas las festividades como una rúbr i ca de 
todos conocida, en cambio esperábamos con 
gran fruición el plato ó la golosina del día , 
que era en gran parte el tema obligado de la 
conversación entre los comensales. El peso 
del pavo, por ejemplo, era materia de asom­
bro en todas las casas donde había convida­
dos, porque como cada familia cifraba su or­
gullo en haber dado con el pavo m á s desco­
munal que había salido á la venta, el colmo 
de la galanter ía era proferir grandes excla­
maciones de estupefacción al presentarse el 
héroe de la fiesta, que era de gusto muy clási­
co comparar con los elefantes del Asia, la 
burra de Balaam ú otros cuadrúpedos fa­
mosos. 

Corría parejas con la reg lamentac ión gas­
t ronómica la de las festividades de la Iglesia, 
todas de mucho carác ter . 

Era preciso no haber estado nunca en Bar" 
celona para ignorar que en la feria de San 
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Jaime era donde se vendían más enormes 
cantidades de melones; que la de Santa Mag­
dalena era célebre por las grandes provisio­
nes de avellanas que en ella se hacían, como 
lo expresa el adagio catalán: Per Santa M a -
dalena, lc avellana plena; que en la de Santa 
Lucía se vendían belenes y casitas de car tón 
y muñecos de barro; que en la de Santo Do­
mingo era costumbre comprar cántaros de lo 
mismo; que la de San Juan, por celebrarse en 
la Riera de este nombre, en el centro de un 
barrio ar is tocrát ico, era la más frecuenta­
da, etc., etc. 

Pero lo que sobre todo tenía muchís imo 
carácter , era la octava del Corpus. El día 
primero de ésta era el de reglamento para 
trocar la tropa y los colegiales los pantalones 
de invierno por los de verano. Los árboles 
en esa época del año están ya cargados de 
hojas, las flores abundan, la temperatura es 
apacible, y como las mujeres visten ya en­
tonces de verano, todo tiene un aspecto de 
fiesta y de regocijo que encanta. 

Yo no sé nada que me alegre como aquel 
bullicio, aquel flamear de las colgaduras que 
convierten los balcones en tribunas de vivos 
colores en las cuales se agitan elegantes y 
animadas tantas señoras , la flor de la retama 
que los niños arrojan como una continua cas­
cada de oro que acaba por alfombrar y perfu­
mar las calles... 

Luego, cuando se acerca ya la proces ión, 
saludada desde lejos por una exclamación que 



- ( 41 ) -
brota de todos los labios y aparecen los gigan­
tes y los enanos con la m ú s i c a pastoril del 
tamboril y la gaita y tras ellos las an t iqu í s i ­
mas trampas, la interminable hilera de ban­
deras de los gremios y cofradías, las cruces 
parroquiales, los monacillos entonando la Sal­
ve y después las corporaciones religiosas y c i ­
viles, los militares de la guarnic ión, las auto­
ridades presididas por el Ayuntamiento y por 
úl t imo la célebre custodia de la Catedral, 
aquella silla gótica de plata dorada cubierta 
de pedrer ía en la cual cuentan que entró el rey 
don Juan I I en Barcelona, después de some­
terla á su obediencia en el siglo xv y á pro­
pósito de cuyo sagrario existe la leyenda de 
que todos los años al sacarlo á la calle se to­
man precauciones militares porque los sega­
dores tienen jurado que lo han de robar pese 
á quien pese 

Ex t r añábame á mí mucho que por seme­
jantes personajes hubiesen de ponerse sobre 
las armas tantos miles de hombres é impro­
visarse tantas bater ías y mi padre me explicó 
un día, siendo yo muchacho, que esto proce­
día de que en tiempo de Felipe IV hubo aquí 
una gran revolución que estalló el día del 
Corpus y en la cual tomaron una parte muy 
principal los segadores. 

Esa fiesta me ha hecho siempre el efecto 
de la fiesta mayor de los enamorados, porque 
todo parece que predispone en aquel día á los 
pensamientos alegres y á una expans ión ca­
r iñosa . 
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Nosotros teníamos una lista de las casas de­
amigos á las cuales podíamos ir para ver las 
procesiones de toda la octava. Naturalmente^ 
éstos venían también á casa para Ver la pro­
cesión de nuestra parroquia. Y era de ver 
con qué empeño se contaban los pendones, 
las músicas y las hachas para decidir cuál 
había sido la m á s lucida y cómo se recorda­
ban los datos de los años antoriores para de­
ducir de ellos el progreso ó la decadencia que 
se notaba en cada una. 

Eran las procesiones un motivo semi-reli­
gioso, semi-mundano para improvisar tertu­
lias familiares en las cuales se conversaba 
y se bromeaba con honesta libertad, dando-
pretexto para trasnochar algo m á s de lo acos­
tumbrado, cosa en aquella época muy poco 
frecuente. Acos tumbrábase en tal ocasión ob­
sequiar á los invitados con un agasajo que 
solía consistir en chocolate con bizcochos y 
horchata, siendo ésta preferida por los golo­
sos inteligentes cuando se había confecciona­
do en a lgún convento de monjas. Entre pa­
réntes is , debo decir, que soy de la misma 
opinión. Las monjas tienen tan buena mano 
en esto que no hay quien las aventaje. 

Aquel año Cármen y yo obtuvimos un 
triunfo en todas las casas donde nos presen­
tamos. A pesar de que á ella la precedía la 
grande reputación qué mi madre le había 
hecho al participar á las familias amigas 
nuestro proyectadp enlace, en todas partes de­
claraban que mi novia era muy superior á 



- ( 43 ) — 
su fama y á la idea que por ésta se habíari 
formado de ella. 

Hubiórame maravillado que no hubiese 
sido así, pues era preciso verla, oiría y hablar 
con ella para comprender hasta dónde llega­
ba la fascinación de su voz, de su constante 
sonrisa y de su dulce mirada. Era tan alegre 
y tan car iñosa , que arrastraba las volunta­
des sin quererlo. M i padre solía decir:—No 
me ex t raña que la ames tanto. Cuando tú lo 
echaste de ver, ya hacía mucho tiempo que 
me tenía conquistado. 

Yo, al ver como me envidiaban todos y 
como me miraba ella tan ca r iñosamente á 
cada lisonja que le dir igían, como para decir­
me que todas aquellas prendas y cualidades 
eran para mí, estaba tan hueco que á muchos 
debía parecerles ridículo. Verdad es que me 
importaba un comino lo que pudiesen pensar 
los demás. Yo no veía sino á ella en el m u n ­
do. Cuando iba á su lado por la calle los días 
festivos, ó paseando por las férias ó á ver las 
procesiones, no hubiera trocado mi dicha n i 
mi orgullo por la dicha y el orgullo del rey de 
España . A l oir su acento, parec íame que oía 
cantar á todos los pájaros de la tierra, y si por 
casualidad ha l lándome en la tienda atareado 
con mi trabajo oía aquella voz dulce á la cual 
ninguna otra se parecía diciéndome:—Eudal-
do, ¿no me saludas? me daba un brinco el co­
razón como si hubiese querido saltar á sus 
piés . 

Para explicar todo el méri to que hoy en-
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•cuentro en estos atractivos, tendría que expl i ­
car también la diferencia grande que hab ía 
entre las barcelonesas de entonces y las de 
ahora. No hay en la actualidad ninguna s ir­
vienta que no vista con más pretensiones que 
las menestralas más acomodadas de aquel 
tiempo. Luego, la mayor recomendación que 
podía tener en mi juventud una muchacha ca­
sadera era la de ser inteligente en todos los 
quehaceres domésticos. Cármen cosía, bor­
daba y planchaba primorosamente y tenía un 
verdadero orgullo en su saber culinario, de 
modo que tenía interminables discusiones so­
bre la confección de varios guisos con la bue­
na de mi madre, á la cual se le hacía un 
a g ú a l a boca oyéndola y siempre acababa d i ­
ciendo: 

—Mira, chica, cuando estés en casa me lo 
' e n s e ñ a r á s . 

Y Cármen se ruborizaba y yo no me atre­
vía á mirarla . 

« » 

Si dijese que embelesado por tan gratas 
emociones me pasaba el tiempo sin darme 
cuenta de ello, todos me creer ían , y sin em­
bargo, sobre esto habr ía mucho que decir. 
Cuando ella estaba á mi lado, las horas vola­
ban; pero cuando no la veía , pa rec íame que 
todos los relojes estaban parados y se me ha­
cía tan largo el tiempo que me abu r r í a de una 
manera extraordinaria. 

Congeniábamos de un modo tan admirable, 
que no manifestaba el uno su opinión sobre 
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cualquier cosa sin que el otro se sorprendie­
se de ver que adivinaba su pensamiento y, á 
fuerza de querernos, acabábamos por echar­
nos de menos á los dos minutos de habernos-
despedido. 

Sin embargo, la tía de Carmen fué inexo­
rable. No quiso que nos casásemos hasta que 
hubiese trascurrido el año de luto riguroso á 
que la obligaba la muerte de su madre. Du­
rante este año, q u e á nosotros nos pareció un 
siglo, no hubo pariente grande ó chico, ami ­
go n i conocido que no tuviese noticia del p r o ­
yectado enlace y que no viniese á visitarnos 
en ocasión oportuna para ver de cerca á mi 
novia y hablar con ella. En honor á la verdad, 
he de decir que todos la encontraban encan­
tadora. 

A mí me reventaban aquellas visitas, por­
que venían á perturbar la dulce intimidad de 
nuestros coloquios familiares, durante los-
cuales tan fácil nos era á ella ^ á mí aislarnos 
dejando de tomar parte en el diálogo de mis 
padres y su tía, que versaba casi siempre so­
bre planes de conducta y de economía domés­
tica para después de la boda. 

Y lo peor era que yo no podía asistir siem­
pre á estas conferencias, pues mientras había 
ocupación para mí en la tienda, no consent ía 
m i padre que la dejase con n ingún pretexto.. 
Quien no lo ha visto, no puede figurarse lo­
que es la t i ranía del mostrador en las casas 
donde se lleva la disciplina hasla el extremo 
á que lo llevaba la tradición barcelonesa. E l 
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oficial de una tienda era un hombre atado al 
mostrador como el galeote de marras al ban­
co de la galera. La única diferencia que ha­
bía entre ellos, consistía en que los pocos ra ­
tos que le quedaban libres eran de asueto y 
sin grillos; que empuñaba la vara de medir 
en vez del remo y que no le medía las espal­
das el látigo del cómitre . A bien que, mien­
tras duraba el aprendizaje, no e sca seában lo s 
tirones de orejas, ni a lgún puntapié de cuan­
do en cuando á poco que se nos viese embo­
bados ó distraídos, á fin de avivar el celo y 
despejar las potencias d é l o s horteriilas hara­
ganes. 

Hablo en primera persona del plural , por­
que yo no tuve j a m á s en este punto el menor 
privilegio, como no fuese el de ser tratado con 
m á s rigor que los demás , por aquello de que 
-convenía que yo les diese buen ejemplo, y así 
tocábame ser el primero en bajar á la tienda 
y el postrero en retirarme, llevar los libros 
de contabilidad y correspondencia, hacer ca­
da día la cuenta de caja al concluir el trabajo, 
vigilar á mis compañeros ó intervenir en to­
das las ventas de alguna importancia. 

M i padre era la amabilidad personificada; 
mas en cuanto ponía los piés en la tienda, 
t rasformábase como por ensalmo, poniendo 
una cara m á s seria que un general al frente 
de su división. 

Lo que aprendí entonces de frases triviales 
y cumplidos insípidos, lo que l legué á saber 
de la vanidad femenina y lo que me enseñó 
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la experiencia sobre el arte de aprovechar el 
tiempo haciendo que se derrocha, no es para 
contado. No es posible formarse una idea de 
la paciencia y la diplomacia que necesita un 
tendero para conquistar buenas parroquia­
nas y saberlas conservar. Los escritores y 
los hombres de carrera que nos toman por 
blanco de sus sá t i ras deber ían ponerse en 
nuestro lugar una temporada. De fijo que 
cuando hubiesen hecho la prueba no les que­
da r í an ganas de ridiculizarnos. Cada mujer es 
un enigma, y un enigma que se goza en serlo. 
Hay que aguzar el ingenio para adivinar el 
ñaco de la vanidad femenil en cada caso par­
ticular y halagar por ahí á la parroquiana 
como si se le hiciese la corte; mas con una 
discreción proporcionada á la suya. Porque 
hay algunas tan especiales, que no se dan 
por satisfechas como no se les dispare á cada 
conversac ión una andanada de piropos á 
boca de jarro, so pretexto de que todos los 
ar t ícu los de la tienda han de sentarles á ma­
ravil la, porque tal sucede con todas las m u ­

jeres superlativamente guapas, etc., etc. El 
que tiene la desgracia de no adivinarles el 
genio es hombre al agua, porque hacen ellas 
al salir de la tienda una propaganda feroz d i ­
ciendo á todas sus amigas: 

—¡Ay chicas! no vayáis por Dios á aquella 
casa. ¡Qué gente más tosca! No parece sino 
que regalan el género en vez de venderlo, 
según los malos modos con qué tratan al p ú ­
blico. 
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Y las que tal oyen se espantan y pasan por 
delante del establecimiento apretando el pa­
so cual si fuese un lazareto de apestados. 

Otras hay que tienen una singular m a n í a 
que el tendero ha de comprender á primera 
vista y halagar á todo trance: la de comprar 
barato. A esas hay que pedirles mayor precio 
de todas las cosas, á fin de proporcionarles 
la inofensiva satisfacción de regatear un rato, 
disputando el terreno palmo á palmo, hacien­
do que se van y volviendo a t rá s cuatro ó c in ­
co veces á cada compra que hacen y mar­
chándose por últ imo con el botín de la batalla 
después de haber pagado caro el rato que h i ­
cieron perder al vendedor, lo cual no impide 
que salgan á la calle con un aire triunfante 
que va diciendo á todos: 

—Me ha costado saliva; pero no se salió 
con la suya. ¡Vaya, que sólo yo sé comprar á 
estos precios! 

En estas discusiones pasaba y perdía m u ­
chos ratos que se me hacían meses, porque 
para mí no eran realmente aprovechados 
sinó los momentos que pasaba al lado de m i 
novia. Como no hay ninguno'que no sea j o ­
ven ó no lo haya sido, no dudo de que todos 
mis compañeros de sexo me pe rdonarán de 
buen grado esta monoman ía 

Naturalmente aprovechábamos todas las 
ocasiones que la época nos ofrecía para salir 
juntos, que por fortuna no eran pocas, pues 
aparto las ferias y las procesiones del Corpus 
de que ya antes he hecho memoria, el Do-
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mingo de Pasión salía de Valldoncella la pro­
cesión que llamaban de las Siete Palabras- el 
Domingo de Ramos la de los Dolores, que Fa­
ifa del Buen Suceso; el Martes Santo la de Je­
sús Nazarenor de los Trinitarios descalzos 
el Jueves Santo la del Santo Sepulcro, que 
hacia la parroquia del Pino; el Viernes Sanio 
por la tarde, la de la Santa Espina, en la Seo 
y Santa Mar ía del Pino y por la noche la de 
la Soledad, de la parroquia de Nuestra Seño­
ra de las Mercedes; el día de Pascua por la 
m a ñ a n a la procesión de Santa Catalina y á la 
cual llamaban \z. procesión de los enamorados 
sin duda por las muchas parejas de amarte­
lados novios que iban á saludar aquella cere 
monia como al heraldo de la Primavera. 

Paso por alto otras muchas que se hacían 
en determinadas festividades, como la del 
Cabildo Catedral á Santa Catalina el día de 
San Raimundo de Peñafort . La Real Audien­
cia asistía en corporación los martes y los 
viernes de Cuaresma y el domingo de Pascua 
a los sermones que para ella se predicaban 
en Santa María, y el Ayuntamiento á muchas 
lunciones religiosas que se celebraban en va­
rias iglesias. 

Esta corporación había perdido por com­
pleto el carác te r esencialmente popular que 
tuvo cuando todavía disfrutaba Cataluña de 
sus fueros. Los regidores no eran elegidos 
por sus conciudadanos, sinó de real nombra­
miento y siempre entre la nobleza, siendo 
plebeyos solamente los síndicos. No iban á 

4 
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ninguna parte de oficio sino vistiendo, casaca 
el calzón corto, sombrero apuntado y espada 
al cinto, precediéndoles los maceres con sus 
mazas de plata. 

Todas las corporaciones oficiales, gremios 
y cofradías, estaban extremadamente celosas 
de sus prerrogativas y privilegios. La no­
bleza tenía el de llevar el Santo Cristo en la 
procesión de la noche del Viernes Santo. Ca­
da gremio tenía su Misterio y estos eran á 
veces de gran valor intr ínseco. Todos se dis­
putaban la gloria de llevar el m á s crecido 
acompañamien to de hachas en su respectiva 
sección. 

No se crea, sin embargo, que estas solem­
nidades tuviesen en todo el mismo carác te r y 
color que tienen hoy día. Desde luego, no 
exist ía ni podía existir entonces la costumbre 
de trasnochar, porque las calles estaban de 
noche oscuras como boca de lobo, de modo 
que no podían transitar por ellas sino los co­
ches y las personas m á s acomodadas que l l e ­
vaban los criados por delante con el farolillo 
en la mano. La clase menestrala lo llevaba de 
papel y j a m á s nos lo olvidábamos al salir en­
tre dos luces. 

Cuando la guerra de la Independencia se 
inició el primer conato de alumbrado público, 
que consistió en unos faroles colgados de un 
cordel y balanceándose á merced del viento, 
lo que daba lugar á m i l bromas pesadas de la 
gente moza y maleante. Y aun esta mezquina 
i luminación se supr imía las noches en que 
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•debía br i l la r la luna, pues tal era el poder de 
la rutina, que, como rezase el calendario que 
es tábamos en luna llena ó en cuarto crecien­
te, no había fuerza humana capaz de lograr 

•que se encendiesen los faroles, por más que 
la lobreguez de la noche no permitiese distin­
guir los objetos á dos pasos, ó que se abrie­
r e n y despeñasen todas las cataratas del 
cielo. 

En tales casos, no podíamos menos de ben­
decir la piedad de los vecinos que hacía arder 
una lamparilla ante la imagen de un santo, 
lo que por fortuna era tan frecuente, que á 
cada cuatro pásos se encontraba uno de estos 
faros microscópicos brillando en las tinieblas 
que envolvían la ciudad, como luc ié rnagas en 
la espesura. 

Esta devoción era muy de agradecer, por­
que las calles eran angostas y tortuosas, for­
mando un peligroso laberinto, pues había 
muchos recodos y encrucijadas que se pres­
taban á una emboscada como los revueltos 
senderos de Sierra Morena. 

Esto hacía que al sonar el toque de á n i m a s 
todo hijo de vecino entrase en su casa como 
el caracol en su concha, no sin saludar de 
paso á las muchas parejas de frailes que en­
contraba en su camino, volviendo también á 
sus respectivos conventos. Los rezagados oían 
entonces como un coro inmenso partiendo de 
todos los hogares, el Santo Rosario rezado por 
todas las familias. 

Una-hora después , toda la ciudad estaba 
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entregada al sueño y reinaba por doquier un 
religioso silencio, sólo interrumpido de cuan­
do en cuando por la soñolienta y gangosa voz. 
del sereno, ó por los molestos ladridos de a l ­
gún perro callejero. 

Para las funciones nocturnas no habia 
otro teatro que el llamado Principal ó de 
Santa Cruz, por pertenecer al Hospital de 
este nombre. Sin permiso de sus administra­
dores no podía representarse en n ingún otro 
local, y esto aun no se entendía para las fun­
ciones de noche, sino en las tardes de Ios-
días de trabajo, pues las de los días de fiesta 
se las reservaba por ser las más productivas. 
Así se estableció un pequeño teatro tras Pa­
lacio en el cual se representaban comedias 
antiguas de capa y espada y sa ínetes de bro­
cha gorda. 

Lo que recuerdo todavía, como un rasgo-
notable de las costumbres de la época, es que 
cuando el teatro Principal empezó á dar re­
presentaciones nocturnas de ópera italiana^ 
costó mucho acostumbrar al público á tan 
atrevida innovación, á pesar de lo extrema­
damente aficionados que hemos sido siempre 
los barceloneses á las representacianes dra­
mát icas en general y á la mús ica en part icu­
lar. Parece mentira, hoy que han variado 
tanto nuestras costumbres, y sin embargo, es 
la pura verdad. La empresa tuvo que luchar-
a ñ o s enteros y perder mucho dinero para l o -
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rgrár que arraigase entre nosotros esta nueva 
usanza. 

Razón tenía mi padre al .exclamar, como 
l o hacia muy amenudo: 

—Desengañaos, la nobleza está en Madrid. 
Aquí por m á s vueltas que le den y por m á s 
pretensiones que haya, todos somos merca­
deres, ó hijos de mercaderes. La sociedad 
barcelonesa es una sociedad menestrala, y 
peor para ella si lo olvida, porque aquel día 
empezará su decadencia. 

No lo digo porque me ciegue el car iño que 
profeso á su memoria; pero mi padre era 
hombre de buen feeso. 

Todos estos recuerdos que voy evocando 
.podrían ayudar á los jóvenes del día á for­
marse una idea de lo que era Barcelona 
-cuando aun no se había emprendido ninguna 
de las reformas que tanto lá han trasfor-
mado, ni se había efectuado el grandís imo 
cambio de ideas que ha dado al traste con 
sus tradicionales costumbres y con un sin fin 
de rancias preocupaciones. 

Hoy se a sombra r í an los jóvenes de ver que 
tan sedentaria existencia pudiese llevar un 
vecindario numeroso como el de esta ciudad 
y que los hombres se conformasen con pasar 
toda la santa noche metidos en sus casas para 
estar dispuestos á levantarse al día siguiente 
á una hora que á muchos les parece hoy per-
ienecer á la madrugada. Ex t r aña r í anse no 
.menos de ver á todos los t r anseún tes pararse 
l ie mitad de la calle al toque de oración, asi 
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por la m a ñ a n a como al mediodía y por la tar­
de, interrumpir el diálogo, descubrirse y r e ­
zar devotamente el Angelus Domini. Ni co­
nocer ían de seguro la ciudad donde nacieron 
si les fuese dable contemplarla, como yo la he 
visto, llena toda de conventos muy espaciosos 
cuyas paredes de cerca ocupaban largas ex­
tensiones de acera en las calles ni anchas, 
ni animadas, ni alegres de aquel tiempo, y és­
tas á su vez atestadas de imágenes cuyas lam­
parillas prestaban después de anochecido tan 
inapreciables servicios. Contribuían tam­
bién á dar un aspecto de desolación á esta ca­
pital los cementerios parroquiales. 

Én una palabra, n i la estrechez de las vías 
públ icas , n i el carác ter levítico que daban á 
la población sus muchos conventos, ni las 
costumbres sencillas y en cierto modo mona­
cales que en ella predominaban, permi t ían 
que tuviese Barcelona el aspecto bullicioso y 
alegre que ha tomado con el ensanche de sus 
calles y plazas, el lujo de sus tiendas, el esta­
blecimiento de innumerables cafés y otros es­
tablecimientos públicos y la creación de t an ­
t ís imos teatros y casinos. 

Yo bien conozco los inconvenientes que 
traen consigo algunos de estos progresos. 
Comprendo perfectamente que aquella exis­
tencia era más patriarcal, m á s tranquila y 
exenta de desazones; que los cafés y los casi­
nos han contribuido mucho á debilitar los l a ­
zos de familia, acostumbrando á los hombres» 
-á ser, como se dice, huéspedes en su casa,. 
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pasando la vida fuera del hogar doméstico ; 
que los teatros , sin ser abismos de perdición 
como pretenden los místicos , n i escuelas de 
costumbres, como lo pretenden los ideólogos, 
son una peligrosa tentación que por muchos 
estilos acarrea grandes gastos y á veces i n ­
sensatas pasiones Y con todo, no sabr ía hoy 
acostumbrarme á aquella existencia tan mo­
nótona , tan reposada y tan falta de distrac­
ciones. 

Porque no es posible figurarse lo que esca­
seaban éstas en mi tiempo. Con lo que llevo 
apuntado respecto á diversiones públicas, bas­
ta para formarse una idea de ello. Así, las 
procesiones del Corpus y de la Semana Santa 
se esperaban con cierta impaciencia que hoy 
no puede sentirse, porque sobran las ocasio­
nes para verse y tratarse las familias. Así,, 
las funciones religiosas y sobre todo, los ser­
mones predicados por oradores de fama, to­
maban á veces las proporciones de un acon­
tecimiento. 

Y aquí debo hacer presente que nuestra 
sociedad era devota. No había caído aun en 
la cuenta de que pudiese haber iglesias ar is ­
tocrát icas , n i de que pudiese consistir el buen 
tono en oír misa á tal ó cual hora; n i se ha­
br ían atrevido los mozalvetes de aquella 
época á asediar las puertas de la iglesia para 
contemplar de cerca y echar piropos á las 
muchachas lindas, cual pudieran hacerlo á la 
puerta de un teatro; n i se necesitaba el re­
fuerzo de la orquesta y los cantantes para 
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atraer á los fieles; ni se había introducido la 
pésima costumbre de llenar los templos de 
sillas para alquilarlas, que es como decir á 
los pobres que están de más allí. Para nos­
otros la iglesia era buenamente la casa de 
Dios y ante Su Divina Majestad nos pos t rába­
mos humildes y consolados, sin acordarnos 
en aquel sagrado recinto de las pompas y va­
nidades del mundo. Los bancos se reservaban 
para los ancianos, los enfermos y las mujeres 
embarazadas. 

En esto sí que niego redondamente que ha­
ya habido progreso, como por tal no se ténga 
el alejamiento sistemático de toda práct ica 
religiosa, en lo cual no puedo yo estar con­
forme, porque le es al hombre tan difícil ha­
llar la felicidad en la tierra, que quitarle sus 
creencias fuera como quitarle á un cojo la 
muleta. 

Sé que otros más sabios que yo no pien­
san del mismo modo. Buena pro les haga, 
que á mí. me va muy bien con mis conviccio­
nes. 

El Viático se llevaba siempre bajo palio. 
En cuanto sonaba en el campanario de la pa­
rroquia el primer toque anunciándolo,*todos 
abandonábamos el trabajo, si era de día, ó la 
cama, si era de noche, corriendo á la proce­
sión que debía improvisar el vecindario para 
acompaña r á Su Divina Majestad y con el 
vehemente deseo d9 ser los primeros en l l e ­
gar á la iglesia, para tener la honra de ser 
portantes del palio. Las familias que tenían 
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coche—que por cierto eran muy contadas—lo 
enviaban inmediatamente por si pudiese ne­
cesitarse y a ú n recuerdo haber visto desfilar 
e l Viático al agudo y desapacible son de unas 
chi r imías , que á altas horas de la noche pro­
ducían el ins tantáneo efecto de alborotar todo 
el vecindario y de sobresaltar á todos los pe­
rros vagabundos de la ciudad, que p ro r rum­
pían en generales ahullidos. 

Esto sucedía en las parroquias bastante r i ­
cas para tener contratados los tales músicos 
—digámoslo así—y á disposición de los fe l i ­
greses á todo evento. 

Si fallecía el enfermo, poníanse al punto 
colgaduras negras en los balcones y ventanas 
y mientras no se quitasen de la fachada, esto 
es, mientras permanec ía el cadáver en la ca­
sa, no pasaba nadie por delante de ella sin 
pararse á rezar cuando menos un pater ó una 
«oe por el reposo de su alma. 

Dado que el difunto hubiese pertenecido á 
alguna ó algunas cofradías religiosas, que 
-era lo más frecuente, hacíase una ceremonia 
muy común en todas las poblaciones catala­
nas. En la m a ñ a n a del día en que debía efec­
tuarse el sepelio, un andador vestido con una 
sotana negra, valona blanca y sombrero de 
teja, iba recorriendo todas las calles y plazas 
de la parroquia, á p i é si era plebeyo el difun­
to y caballero en una muía cubierta de una 
negra gualdrapa, si el muerto era noble. De­
teníase á cada esquina tocando una gran cam­
pana y salmodiando con acento gangoso y dis-
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traído la consabida fórmula:—Devotos cofra­
des... rezad por caridad un Padre nuestro y 
una Ave-María por el alma de... así Dios os lo 
pague. Y no había cuidado que nadie le nega­
se al difunto su plegaria. 

El a taúd era llevado en andas por dos se­
pultureros, s iguiéndole hasta el cementerio 
la familia, los parientes y vecinos, todos los 
cuales no dejaban de concurrir á tan triste 
ceremonia, sin que una causa muy poderosa 
y justificada se lo impidiese. 

A este propósito, debo recordar que las re­
laciones de vecindad eran en aquellos t iem­
pos como una ampliación de las relaciones de 
familia. No se conocía entonces este v i v i r 
errante que hoy se estila. Un cambio de do­
mici l io era un asunto gravís imo. En aquella 
sociedad sedentaria y rut inar ia , que tanto 
apego tenía á todo lo tradicional, las frases:: 
irse á casa ó estar en casa expresaban una 
idea profundamente encarnada en nosotros. 
La casa era un templo lleno de piadosos re­
cuerdos, porque nos traía á la memoria los 
juegos de nuestra infancia, la muerte de-
nuestros abuelos, la dicha de la luna de miel , 
las primeras emociones de la paternidad; en 
fin, todas las vicisitudes y sensaciones que 
constituyen la vida del alma y nos hacen l l e ­
vaderas las miserias del cuerpo. Así es que 
los vecinos se conocían; se trataban é int ima­
ban, formando como una dilatada familia, 
cual sucede todavía actualmente en las pobla­
ciones de escaso vecindario. 
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Esto tenía grandes ventajas, por el auxi l io 

que mutuamente nos prestáiDamos en todos 
terrenos, por lo que nos ayudaba á distraer­
nos—que bien lo necesi tábamos, según se ha. 
visto—y por otros muchos conceptos. 

Siempre se hacían exequias de cuerpo pre­
sente, ofreciéndose en ellas, unas cestas llenas 
de panes y las cerillas con una pequeña mo­
neda de cobre. 

Todas las familias ponían singular empe­
ño en que acompañase al cadáver el mayor 
n ú m e r o posible de clérigos y frailes, de modo 
que, cuando el difunto era persona acomoda­
da, le llevaban materialmente en procesión á. 
su úl t ima morada. La comunidad parroquial 
asist ía siempre en peso y con cruz alta, fuese 
el entierro rico, pobre ó mediano, que así sue­
len Clasificarse, como es sabido. 

Cual si todas estas procesiones del Corpus-
y Semana Santa, viáticos y entierros no bas­
tasen para darle á Barcelona el aspecto de un 
inmenso monasterio, las ordenes religiosas y 
las congregaciones, salían á la calle con suma 
frecuencia y regularidad, atrayendo al vecin­
dario y formando con él una serie de cua­
dros de costumbres que los pintores y los no­
velistas de ahora encont ra r ían muy intere­
santes. 

Todos los sábados, al anochecer, sal íanlos-
frailes dominicos de su convento cantando el 
Rosario, cuyos misterios explicaban en las 
plazas á la escasa luz de unos faroles que l l e ­
vaban los monacillos en la punta de un bas-
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tón. No he visto nada desde entonces que se 
-asemeje á aquella multitud que se ap iñaba 
•con reverente afán en torno de los Padres, 
ondulando en la fantástica penumbra que 
avanzando la noche iba convir t iéndose en tu­
pidas tinieblas. 

Raro era el día festivo que no tuviese por 
la tarde su correspondiente procesión. El 
primer domingo del mes se celebraba la de la 
•cofradía del Rosario, los segundos tocaban á 
la cofradía del Carmen, los terceros á la de la 
Merced, recorriendo cada una de ellas sus 
respectivos barrios, las Dominicas de Advien­
to salía la congregación de la Esperanza á 
pedir limosna á fin de celebrar misas para la 
convers ión de los que estaban en pecado mor-
•íal, los días de Témporas había la procesión 
.que llamaban de Letanías . 

Es particular lo que pasa con la mayor ía 
•de los recuerdos. Yo no creo tener una gran 
dósis de imaginación y sin embargo, no he 
de hacer más que cerrar los ojos para ver to­
das estas cosas que voy apuntando y muchas 
m á s todavía. Esta especie de distracción me 
agrada, creo yo, no solo porque ya soy viejo y 
me place recordar los tiempos que fueron pa­
ra mí mejores porque tenía entonces menos 
años y menos desengaños , sino también por­
que esta ciudad se ha ido trasformando con el 
trascurso del tiempo de una manera tan com­
pleta y tan radical, que en nada se parece hoy 
á, la antigua Barcelona de mis mocedades. 
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No ha sido únicamente el aspecto exterior 

de las casas y el de las calles y plazas lo que 
ha cambiado por completo, sino las costum­
bres de todas las clases de la sociedad y el mo­
do de pensar de la mayor ía de los vecinos. No 
parece sino que al t irar los barceloneses el 
calzón corto, el sombrero de tres picos y la 
peluca empolvada de antaño, imaginaron ser 
d9 razón y como de rúbr ica abominar de los 
usos y práct icas del tiempo pasado, cual si to­
do lo viejo fuera no más que un atajo de preo­
cupaciones y antiguallas absurdas. 

Yo tengo para mí que en esto hay mucha 
parte de exageración, y de fijo protestar ía mu 
chas veces no poco amostazado de lo que veo 
y oigo, si no fuera porque me paro á conside­
rar que también pudiera ser que estos pensa­
mientos que á mí me parecen tan discretos y 
atinados no fuesen en puridad sino chocheces 
de un vejestorio que tiene el mal gusto de pa­
negirizar los tiempos de Mari Castaña. 

Sin embargo, no creo adolecer de este r i ­
dículo achaque, pues muchas cosas que exis­
t ían ó se estilaban en mi juventud no me gus­
taron nunca n i pizca y cuando pienso en ellas 
me dan escalofríos y, si las sueño, despierto 
alarmado y congojoso como oprimido por una 
molesta pesadilla. 

Sea como fuere, no dejaría de tener in terés 
una serie de vistas de la Barcelona antigua, 
tal como yo la he visto á fines del siglo pasa­
do y á principios del presente. 

La grande y concurrida ar te r ía que forman 
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hoy las calles de Fernando, de Jaime I y de la 
Princesa, enlazadas por las dos plazas de San 

Jaime y del Angel, era entonces un intrincado 
laberinto de estrechas y sinuosas callejas. Si 
se tiene en .cuenta lo descuidado que estaba 
entonces el ramo de policía urbana y la esca­
sísima cantidad de aire respirable que á cada 
vecino le tocaba, morando hacinados todos 
ellos en lóbregas y mal ventiladas viviendas, 
ca lcúlese con qué derecho puede hoy quejar­
se aquella generación de una reforma que 
tanto ha mejorado las condiciones higiénicas 
y el aspecto exterior de esos populosos ba­
rrios. 

Luego, como ya he dicho más arriba, los 
much í s imos conventos que había en la ciudad 
impedían que sus principales vías públ icas 
tuviesen la lujosa elegancia y la gozosa ani­
mación que hacen hoy á Barcelona la ciudad 
más alegre de España. Para dar una idea del 
ca rác te r que tenían en aquella época, baste 
decir que en la plaza de San Sebast ián/había 
un convento de clérigos menores; en la plaza 
de Medinaceli, el convento de frailes Meno­
res de la orden de San Francisco, que llegaba 
hasta la rampa de la muralla del Mar al em­
pezar la Rambla; en ésta el convento deis Jo-
sepets, junto á la iglesia de Santa Ménica y el 
de Trinitarios Descalzos en el á rea donde hoy 
se encuentra el Gran Teatro del Liceo; en lo 
que es hoy plaza Real, el convento de Capu­
chinos; en la de Santa Catalina el de PP. Do­
minicos, y además los de Franciscanos y 
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Agustinos junto á San Francisco y San Agus­
tín, el de los Servitas en el edificio que es hoy 
cuartel del Buen Suceso; el de sacerdotes se­
culares de San Vicente de Paul en el local 
que sirve actualmente de Hospital Mil i tar , 
etcétera, etc. 

Todos estos conventos, con sus correspon­
dientes huertos y verjeles cercados de tapias, 
los conventos de monjas y las fortalezas y 
cuarteles, ocupaban de seguro mucho m á s de 
la mitad del á rea total de la ciudad. Y a ú n 
no era esto lo peor, sino que aumentando i n ­
cesantemente la población, merced al progre­
so industrial, crecía ésta en densidad sin que 
hubiese medio de ensanchar en la misma 
proporción el recinto de la ciudad antigua. 
De ahí que los barceloneses, tuviésemos que 
estar, cual suele decirse, como sardina en 
banasta, es decir, con muchís ima incomodi­
dad y apretura. 

A la muralla del Mar seguía la fortaleza 
•de Atarazanas y uníase á ésta la muralla que, 
por diferenciarla de la otra, l l amábamos la 
muralla de Tierra, muy ancha, con g rán n ú ­
mero de troneras para cañones y con gran­
des fosos, sobre los cuales había echados 
puentes levadizos en las puertas que l lama-
ben de Santa Madrona—en Atarazanas—de 
San Antonio, del Angel y Nueva, todas con su 
correspondiente cuerpo de guardia. Después 
del toque de queda, a lzábanse los puentes le­
vadizos y ce r rábanse inexorablemente las 
puertas, no quedándoles á los rezagados otro 
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remedio que apretar el paso para dar la vuel­
ta a la ciudad y entrar por la puerta del Mar 
que se cerraba una hora m á s tarde. De no­
che no podía pasarse por la muralla sin ver­
se detenido á cada veinte pasos por el ¡quién, 
vive! de los centinelas, que obligaba á par la­
mentar con el cabo de guardia. 

Era la muralla el paseo favorito de los c h i ­
cos, porque allí podían correr y triscar á su 
sabor sin temer que les lastimasen los ca­
rruajes y además les era dable contemplar 
desde aquel inmenso balcón corrido los reba­
ños que pacían en los fosos y los glásis, que 
eran muy extensos y estaban rodeados de un 
camino de ronda al cual daban sombra.dos 
hileras de árboles muy copudos y frondosos. 

En las tardes de los días festivos, l l enába­
se esta explanada de familias de la clase obre­
ra que iban allí á merendar al fresco sobre la 
yerba, lo cual se observaba sobre todo en la 
parte de glásis comprendida entre la puerta 
de Santa Madrona y la de San Antonio. Los 
m á s aficionados á hacer ejercicio y á los p la­
ceres campestres, prolongaban su paseo has­
ta la Font trabada, la Font del gat, ó la Font 
den X i r o t que, al decir de nuestros obreros, 
tenían un agua inmejorable, sobre todo para 
refrescar el vino. 

A l regresar á la ciudad toda aquella m u ­
chedumbre, a rmábase en las puertas una de 
doscientos m i l demonios, especialmente cuan­
do se tenía que pagar el derecho de consu­
mos. Hay un diálogo entre obreros y guar-
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das, que tengo estereotipado en la memoria á 
fuerza de oirlo: 

—¡Pues qué! ¿Tanto he de pagar por un 
miserable porrón de vino? 

—¡Qué posmas estáis! ¿Cuántas veces se 
os lia de repetir lo mismo? 

—Pues aguarda; voy á trasegar el vino me­
tiéndolo en un porrón que pasa sin pagar al 
Rey ni un ardite. 

Y dicho y hecho. Pasando el porrón de 
mano en mano, en un sant iamén quedaba 
tan limpio como al salir de la fábrica. Eran 
de oir entonces las cuchufletas con que salu­
daban á l o s guardas al pasar delante de ellos 
alzando el vacío porrón con ademán triunfan­
te y provocativo, 

De la puerta de San Antonio par t ía la ca­
rretera real que conducía á la corte, pasando 
por Sans, Molíns de Rey, Mariorel l , Iguala­
da, etc., y de la puerta Nueva la carretera de 
Francia, junto á la cual, y á escasa distancia 
de las murallas, había unos molinos que per­
tenecían al patrimonio real, con unas gran^ 
des balsas de agua rodeadas de añosos á r b o ­
les, formando un cuadro muy pintoresco. En 
la puerta del Angel había una capilla dedica­
da al Angel Custodio de la ciudad, al cual los 
barceloneses han tenido desde tiempo inme­
morial devoción muy fervorosa y del cual se 
cuentan muchos milagros. La puerta de Isa­
bel I I solo data del año 1843. En tiempos muy 
antiguos hubo allí unos Estudios que tuvieron 
gran fama y dieron su nombre á aquella 
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Rambla; luego, cuando Felipe V trasladó la 
Universidad á Cervera, para recompensar á 
esta población de su fidelidad á los Borbones, 
destinóse el edificio á cuartel de ar t i l ler ía . De 
modo que las Ramblas estaban militarmente 
cerradas por la parte de mar y por la de 
tierra. 

Aparte estos inconvenientes y molestias, 
los barceloneses teníamos el derecho de d i ­
vertirnos hasta reventar dentro de nuestra 
jaula de piedra. 

En tiempo de la guerra de la Independen­
cia empezó á cambiar la fisonomía de esta 
ciudad, principiando el cambio por la modifica­
ción del vestido. Entonces empezaron á usar­
se el sombrero moderno, el panta lón largo y 
las botas por debajo de éste, pues antes se lle­
vaban encima de él y solo para preservarse 
de la l luvia y del barro. 

Asi nos fuimos afrancesando. La transfor­
mación del traje venía á ser como el signo que 
revelaba la que se iba realizando también en 
las ideas. Estas germinaban en el fondo de la 
conciencia de muchos que solo de una mane­
ra vaga y confusa las concebían y que de 
pronto cayeron en la cuenta de que aquellas 
instituciones tan rígidas, aquellas costum­
bres tan levíticas, aquellas incesantes proce­
siones, aquel perpétuo doblar y repicar las 
campanas moles tándonos todo el día y des­
per tándonos por la noche á cada triquitraque, 
el monótono canto de sacris, gozos y jacula­
torias en los talleres y obradores, la severa 
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tfiscalización que ejercía la autoridad ecle­
siástica apuntando antes de la Cuaresma los 
nombres de los vecinos que debían comulgar 
y pasando después de Pascua los vicarios de 
cada parroquia á recoger las cédulas de co­
munión de todas las familia?, eran costum­
bres por demás molestas y fastidiosas. 

Pero todo esto no era caracter ís t ico en el 
--concepio de barcelonés , sino como propio de 
la época, y como todo es relativo en este 
mundo, hay que considerar que en esta c iu ­
dad aún se disfrutaba de cierta holgura y de 
algunas distracciones que en otras localida­
des menos importantes no hubieran podido 
^encontrarse. 

Con el trascurso del tiempo, esta diferen­
cia de costumbres que siempre se observa en­
tre las ciudades populosas y las villas de i m ­
portancia secundaria se ha ido haciendo cada 
día más notable, porque gracias á la acumu­
lación de los capitales y á la influencia cen-
tralizadora de los ferro-carriles se han ido 
concentrando los brazos y la actividad indus­
tr ia l en los grandes centros de población. Los 
mayores han ido también eclipsando á los me­
nores y absorbiendo sus caudales y su vecin­
dario, convir t iéndose en una especie de bom­
bas aspirantes que l imitan la producción á 
un determinado n ú m e r o de focos de actividad 
que poco á poco todo lo van avasallando y 
monopolizando. 

Entonces no era esto posible, porque esca­
seaban mucho las comunicaciones, los pue 
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blos vivían aislados, como grandes familias 
encerradas en sus casas, y por otra parte la 
Tuerza de la tradición era tan grande que la 
uniformidad de las costumbres apenas te­
nía excepciones. 

Por esto he tenido que apuntar muchos de­
talles que lo mismo se hubieran observado en 
Villafranca, en Manresa, ó en Lérida, que en 
Barcelona. Si los que hoy viven en las po­
blaciones subalternas de Cataluña viniesen a 
Barcelona y encontrasen las costumbres que 
entonces había en esta ciudad, dir ían que no-
valía la pena de emprender el viaje el espec­
táculo que debía ofrecerles la ciudad de Ios-
condes. 

La verdad es que yo, en aquella fecha, n i 
rae fijaba en estas cosas, ni había posibilidad 
de que lo hiciese, porque después de esperar 
un año que se nos hizo un siglo, por fin l o ­
gramos Carmen y yo casarnos. 

Aquellos que hayan tenido la dicha , de 
contraer matrimonio, como lo hicimos nos­
otros, sin ceder á otro impulso que al del 
amor que se apodera del ánimo hasta el pun­
to de labrar la ventura ó la felicidad de toda 
la existencia, no necesito decirles lo que pa­
só por nosotros en aquel tiempo. A los que 
no conozcan esta ventura, fuera inútil expl i ­
cárse la : no me comprender ían y se re i r ían de 
raí. Porque la dicha del enamorado es como 
la del niño: á fuerza de ser intensa y profun­
da, manifiéstase al m á s leve impulso, como 



- ( 69 ) -
buscando pretextos para hacerse ostensible. 
Y los que no la conocen, flgúranse que aque­
lla circunstancia insignificante bastó á mot i ­
varla, cuando en realidad no fué m á s que una 
excusa para ponería en evidencia. Es como 
la superficie de un lago muy tranquilo, que 
el soplo más suave del aire la riza y la hace 
ondular con gracioso movimiento. 

M i padre que, como dije, amaba ent raña­
blemente á Carmen, tenia una máx ima que 
yo he profesado después toda mi vida, porque 
la experiencia me ha probado que era discre­
t ís ima. Decia que el matrimonio era el paso 
más grave y arriesgado que puede dar el 
hombre en su vida; pero que, en cambio, no 
hay en el mundo una felicidad comparable á 
la de dos esposos mutuamente enamorados. 
Carmen y yo nos quer íamos con toda el alma; 
parec íamos tener entre los dos un solo cora­
zón para sentir y una inteligencia común pa­
ra pensar, y ella era la a legr ía de la casa por 
su jovialidad inalterable, su bondad extraor­
dinaria y su carác ter tan cariñoso que á mis 
padres se les caía materialmente la baba al 
ver como les mimaba y como se anticipaba 
siempre á sus deseos adivinándolos con la 
sagacidad adorable de su filial ternura. Yo 
hubiera querido tener mi l vidas para consa-

.grarlas á la felicidad de mi muje. Y estas pa­
labras: mi mujer decíalas yo mi l veces m á s 
hueco que el mismís imo Napoleón cuando 
•decía mi trono. 

Porque yo me casé el día 2 de mayo de 1804 
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y en 18 de aquel mes se proc lamó en Francia 
el Imperio. 

Gene ramen tea l eg rábanse l a s personas sen­
satas de aquel cambio político que ponía un 
término definitivo á los inauditos horrores de 
la Revolución francesa; pero mi padre decía 
siempre: 

—Hasta ahora la tragedia ha sido en Fran-
.cia. Ahora nos tocará á los espectadores to­
mar parte en la función. Ese hombre no pue­
de distraer á su pueblo sino haciendo cosas 
muy grandes á que le convida su ambición, 
y mucho será que nosotros no paguemos los 
platos rotos. 

Entretanto, nuestra alianza con los france­
ses nos valió el rompimiento con Inglaterea 
aquel mismo año. Teníamos un rey imbécil , 
una reina adúl tera , un favorito procáz y un 
príncipe de Asturias ambicioso cuyas conspi­
raciones hicieron creer á 1 >s bobos que a lgún 
día nos redimir ía á todos de la abyección que-
nos deshonraba. Luego resul tó que el tal re­
dentor fué Fernando V I L Con nombrarlo 
sobra. 

A esa corte tan vergonzosamente inepta y 
corrompida le hizo creer Napoleón que Espa­
ñ a y Francia iban á repartirse el reino de 
Portugal. Harto sabido es en qué paró todo 
ello, y cómo en medio de la degradación i n ­
concebible de sus gobernantes el pueblo espa­
ñol se levantó con heroico empuje recordan­
do las hazañas más memorables de la Histo­
r ia y siendo admirac ión y ejemplo del mundo 
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en la gloriosís ima guerra de la Independen­
cia. A nosotros nos cupo la gloria, en efecto, 
de asestar al coloso el primer golpe y el m á s 
eficaz para preparar su ruina. 

Cata luña en general y Barcelona en par t i ­
cu la r que tenían una industria ñoreciente y 
para aquellos tiempos important ís ima, antes 
de estallar la guerra con la Gran Bretaña , su­
frieron extraordinariamente con motivo de 
aquel rompimiento y mucho m á s aún con la 
c rue l í s ima guerra de la Independencia que 
redujo á cenizas muchag fábricas y aún pue­
blos enteros. Los cosecheros del campo de 
Tarragona no podían exportar sus caldos; las 
fábricas de Barcelona, Capellades, Manresa, 
Olot y otros puntos no sabían cómo despa­
char sus géneros que iban amontonándose 
sin medida al par que iba desapareciendo el 
capital circulante. De modo que los fabrican­
tes tenían que hacer prodigios de habilidad y 
de abnegación para seguir produciendo en 
tan calamitosas circunstancias á fin de evitar 
que los obreros se muriesen de hambre y los 
capitanes de nuestras naves debían hacer mi­
lagros de arrojo para llevar nuestras mercan­
cías á América y á otros puntos burlando la 
vigilancia de los corsarios ingleses, 

Gracias á estos esfuerzos, realmente he­
roicos, n i en las calles, ni en el puerto de 
Barcelona se notaba la desolación y estrago 
que hace suponer una crisis tan terrible. Sin 
embargo, no faltaba quien veía con pavor co­
mo iba aumentando la miseria pública. Notá— 
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banlo sobre todo los cura párrocos , el Ayun­
tamiento, y más aún la Junta de la Casa de 
Caridad, que sin más recurso que el de la 
Rifa semanal, había de sustentar á m á s de 
1,500 personas. 

Tal era nuestra si tuación al empezar el 
año 1808, en el cual, y á principiosrde febrero, 
tuvimos noticia de que en la frontera del Ro-
sellón se estaban reuniendo tropas francesas 
apercibiéndose para entrar en Cataluña por 
Figueras. A l anochecer del día 10 ya se supo 
que la víspera habían traspasado la frontera 
penetrando en aquella población, bien que no-
en el castillo. 

Estas noticias causaron un estupor y con­
fusión indecibles. 

Los optimistas, que no eran pocos, pues 
muchos se figuraban que Napoleón estaba 
destinado á devolver la paz y la tranquilidad 
á Europa, suponían que aquel ejército fran­
cés no har ía más que atravesar la Pen ínsu la 
dir igiéndose á Cádiz con el objeto de prepa­
rar una expedición contra los ingleses. 

Parecía dar alguna verosimilitud á esta 
singular explicación la orden no menos s in­
gular de la corte de que las tropas francesas 
fuesen recibidas y tratadas mejor que las es­
pañolas . Las autoridades y el pueblo eran 
resueltamente contrarios á esta actitud, que 
no comprendían y consideraban humillante y 
peligrosa; pero la orden era terminante, con 
que no hubo m á s remedio que acatarla, bien 
que con la restr icción de que ser ía admitido 
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-el ejército extranjero en la plaza; pero no en 
las fortalezas de la Cindadela, Montjuich y 
Atarazanas. 

El día 13 de febrero, sábado de Septuagési­
ma y con un cielo muy encapotado, soplando 
un viento impetuoso y lloviznando sin tregua, 
ent ró á las tres de la tarde por la Puerta Nue­
va la primera división francesa mandada por 
el general Duhesme. 

Por si alguno dudaba de la intención que 
aquellas tropas abrigaban, hicieron alto en 
la Plaza de Palacio y muralla del Mar, desde 
donde enviaron guardias á todas las puertas 
•de la ciudad y al principal de la Cindadela. 

Eran tan categóricas las instrucciones del 
Gobierno y tan ciego el optimismo de m u ­
chos, que habiéndose dado á los franceses 
boletas de alojamiento para tres días, la pla­
na mayor y la oficialidad fueron recibidos 
•con espléndida hospitalidad en las mejores 
casas. 

Dos días después entraba por la misma 
puerta la segunda división francesa. Esta se 
componía de 4,069 hombres y la primera de 
5,427 con 1,830 caballos. 

Cuanto más se prolongaba la estancia de 
los franceses, más se iba alarmando y amos­
tazándose el vecindario, de modo que cada 
día eran más frecuentes también las. reyertas 
engre íos soldados y marinos franceses y es­
pañoles , á l o s cuales naturalmente apoyaba 
el vecindario. Esto dió margen á verdaderos 
motines en algunos barrios. 
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Y entretanto iban llegando m á s cuerpos de 

ejército franceses y éstos se iban diseminan­
do por los pueblos del llano, alojándose en 
Sans, Hospitalet, Cornellá, etc. 

El día 29, lunes de Carnaval, apode rá ron ­
se por sorpresa, después de la parada, de la 
fortaleza de la Cindadela. Pensaban apoderar­
se con igual facilidad del castillo de Mont-
juich; pero su gobernador, el inmortal don 
Mariano .-dvarez, no quiso abrirles las puer­
tas y los franceses tuvieron que acampar á la 
vista del fuerte. Todos los terrados de Barce­
lona estaban atestados de gente que contem­
plaba aquel cuadro iluminado por las foga­
tas de los sitiadores, los cuales entraron en 
Montjuich á las 11 de la noche del día 10 del 
mismo mes de febrero. 

Todo esto producía tan profunda indigna­
ción en los ánimos, que fué verdaderamente 
milagroso que ésta no reventase producien­
do la explosión males sin cuento. El capitán 
general conde de Ezpeleta no cesaba de en­
viar despachos á la corte pidiendo instruccio­
nes; pero sin obtener nunca contestación. 

Los que habíamos nacido ya entonces no 
olvidaremos j a m á s aquel Carnaval tan tétrico 
y silencioso, ni las funestos vaticinios que to­
dos hac íamos al ver cómo se ponían las co­
sas. 

Cada día iba cer rándose mayor n ú m e r o 
de tiendas y se veían más precauciones m i l i ­
tares por parte de los franceses,-que conside-
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rando su deslealtad y la indignación pública,, 
no las tenían todas consigo. 

A fines del siguiente mes de marzo t u v i ­
mos una grande é inesperada alegría al reci­
bir la noticia de la abdicación de Carlos IV, 
de la proclamación del príncipe de Asturias 
con el nombre de Fernando V I I y de la caída 
y la confiscación de los bienes del tan justa­
mente detestado favorito don Manuel Godoy. 

Pero esta era una gota de bálsamo que no 
bastaba á curar la profunda herida que los 
sucesos de aquellos días habían hecho en los 
corazones de los buenos patricios. 

Desde esta fecha todo son zozobras, y cala­
midades para Barcelona, como para las de­
más regiones y pueblos de la desventurada 
España. Fuera prolijo referir los trabajos que 
•sufrimos en los años que duró aquella enco­
nada y gloriosa lucha. No creo exagerar d i ­
ciendo que j a m á s pagó ninguna nación del 
mundo á tan caro precio el lauro de la victo­
ria y la reputación de constante y animosa, 
porque fué aquella una tragedia capaz de po­
ner espanto en el corazón m á s valeroso. 

Propalaban los franceses que no abrigaban 
n ingún propósito hostil contra otro español 
que el presuntuoso valido; pero su felonía se-
puso tan pronto de manifiesto, que á nadie 
podían engaña r con tales protestas. 

No necesito ponderar el efecto que le hac ía 
á nuestro ejército el tener que darlas guardias 
juntamente con los franceses, de spués que 
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«estos se habían apoderado tan inicuamente 
de Monjuí y la Ciudadela. Los frailes y las 
monjas vislumbraban con azoramiento la 
perspectiva de la dominación francesa, desde 
•que Murat había entrado en Madrid con 18.000 
hombres, recordando que ésta iba seguida en 
todas partes de la expulsión de las órdenes 
religiosas, porque Napoleón, que sabía jugar 
con dos barajas, era un déspota que seguía 
en ciertas cosas las tradiciones republicanas, 
dándose de este modo cierto aire y apariencia 
•de revolucionario que seducía á ios incautos. 
El comercio y la industria no hay que decir 
•cómo estar ían. La miseria aumentaba á ojos 
vistas. 

—El momento de la explosión se acerca, 
decía mi padre cuando hablábamos de estas 
-cosas. Déjalos, que ellos se es t re l la rán . 

—¿Cómo, si ellos tienen la fuerza? repl iqué 
yo un día. 

—No la moral, repuso mi padre. Esa la 
la tiene la Iglesia. Sobre todo en España. 

Confieso que desde aquél día me fueron 
muy simpáticos los hábitos monacales. 

Entretanto, de todas partes llegaban no t i ­
cias que confirmaban con harta elocuencia 
los recelos de los que veían á los franceses no 
«orno tropas de t ránsi to, sino como un verda­
dero ejército de ocupación definitiva. 

En efecto, los sucesos se precipitaban. El 
lunes 23 de mayo, de dicho año 1808, publ icó­
se oficialmente la noticia de haber renunciado 
Carlos IV y Fernando V i l á la corona de Es-
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p a ñ a en favor de Napoleón Bonaparte. El 
pueblo a r r ancó ciego de ira los carteles que 
tan grande noticia anunciaban, viendo el t é r ­
mino afrentoso que habían tenido las condes­
cendencias de la corte con sus infames alia­
dos. 

El martes, 31 de aquel mes, fué herido un 
paisano por haber pisado inadvertidamente á 
un gastador de velites. Amotinóse el pueblo y 
mató al francés, a rmándose una de palos y 
cuchilladas que no había más que ver. De la 
reyerta resultaron descalabrados muchos con­
tendientes de ambas partes. Los gabachos to­
caron generala é hicieron demostraciones 
ofensivas desde Atarazanas; m^s no osaron 
alejarse de la fortaleza m á s al lá del llano de 
la Boquería . 

Eran tan frecuentes estos alborotos que, 
para suprimirlos, se organizaron varias ron­
das de paisanos mandadas por jueces y ma­
gistrados y auxiliadas en caso de necesidad 
por los alguaciles y los mozos de la escua­
dra. 

Desde la heróica sublevación del pueblo 
madr i leño en 2 de aquel mes, los franceses 
no las tenían todas consigo; así es que al ver 
cómo crecía la i rr i tación en esta ciudad, resol­
vieron apelar á medios extremos para preve­
ni r el peligro. Tal fué la sanguinaria orden 
del día por la cual el general Duhesme dispo­
nía que todo grupo fuese dispersado á tiros y 
que fuese inmediatamente arrasada la casa 
desde la cual se hiciese fuego ó se arroja-
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se cualquier objeto contra sus subordinados. 

A estos insensatos alardes respondió la j u ­
ventud emigrando en masa de nuestros talle­
res. No huía del peligro, sino que iba en su 
busca, porque la gente moza se enardecía le­
yendo las patr iót icas proclamas de los Capita­
nes generales de Aragón y Valencia, que cir­
culaban clandestinamente de mano en mano. 
Los militares de la guarn ic ión española die­
ron en imitarles con tal entusiasmo, que los 
•cuerpos que la componían iban disolviéndose 
como el hielo á los rayos del sol. 

Huían también las familias acaudaladas, 
temerosas de un recio alboroto y como todo 
ello acababa de alarmar á los franceses, redo­
blaban sus precauciones, resultando en suma 
que esta ciudad tenía un aspecto tan tétrico y 
pavoroso que no hay palabras para descri­
birlo. 

Hasta los curas emigraban, y también mu­
chos hombres casados. M i madre y mi mujer 
se echaban á llorar á l ágr ima viva cada vez 
que oían contar un caso de éstos, porque mi 
padre y yo nos mi rábamos entonces de modo 
que harto decían nuestros ojos lo que tenía­
mos en el fondo de nuestros corazones. La 
verdad es que si no hubiese sido á la sazón 
padre de un niño y una niña que eran nuestro 
em Iicleso, no sé si apesar del grandís imo amor 
que profesaba á mi esposa, hab r í a tenido fuer­
za de voluntad bastante para quedarme en 
casa. Para explicarse lo que entonces sen t ía ­
mos es preciso ser de mi tiempo. 
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Mi padre, que á la sazón frisaba con los 
58 años; era robust ís imo todavía, aunque mo­
lestado por el reumatismo, que es el achaque 
general de los viejos en Barcelona. Nunca se 
quejaba él de sus males; pero aquellos días 
estaba dado á perros y maldecía su dolencia 
de modo: tal que no parecía sino que sólo ella 
le privaba ele juntarse con los sublevados. 

Algunos de sus amigos—más jóvenes que 
él—lo habían hecho ya, y admi rábame de ver­
le en frecuentes concil iábulos con monjes y 
otras personas cuyas ideas suponía yo muy 
distintas de las suyas. 

Uno de los ardides patrióticos que más per­
judicaron á nuestros invasores fué el de orga­
nizar sociedades secretas para promover la 
deserc ión en sus filas. En esto hubo hombres 
muy atrevidos, porque era cosa de jugarse la 
cabeza. A los desertores se les daba una re­
compensa en dinero y un traje de paisano. Por 
haberse descubierto que se dedicaban á tan 
comprometida tarea, fueron fusilados en 4 de 
junio en la esplanada de la Cindadela tres 
desgraciados, lo cual acrecentó el terror del 
vecindario de un modo tan extraordinario, 
-que se calculó que en el breve espacio de cua­
tro días huyeron de la ciudad más de treinta 
mil personas. 

En la noche del día 6, no cesaron de oírse 
detonaciones por el lado de Poniente. Aquellos 
estampidos lejanos en medio de la quietud que 
á tales horas reinaba en las tristes calles de 
la ciudad, acrecentaban lo terrorífico de su 
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aspecto. Nadie pudo pegar los ojos. A la ma­
ñana siguiente todos nos echamos á la calle 
ansiosos por saber lo que pasaba y di jéronnos 
los forasteros de la parte del Llobregat que el 
toque de rebato era general en el interior del 
Principado. 

Poco antes de anochecer, empezaron á lle­
garlos franceses que habían salido en colum­
na para castigar á los manresanos por la au­
dacia de haber quemado el papel sellado que 
les envió Murat y de haber muerto á algunos 
afrancesados. Iban dispersos, rotos y maltre­
chos, blasfemando como ene rgúmenes y d i ­
ciendo que en el Bruch les habían tendido una 
emboscada tan terrible, que se vieron precisa­
dos á retroceder mal de su grado. 

El efecto que causó la nueva de tan inespe­
rada victoria al medirse por vez primera 
nuestro paisanaje con aquel famoso ejército,, 
nos es para contado. A todos nos dolía no ha­
ber estado con los valientes del Bruch y á to­
dos nos parecía que era muy exagerada la 
fama de invencibles que los franceses t en ían . 
Muchos no se acostaron aquella noche por el 
gozo de contemplar en la puerta de San Anto­
nio ó en la calle del Hospital, el lúgubre des­
file de los muchos carros que l l e v á b a n l o s 
heridos á este benéfico asilo. 

No he de recordar aquí los pormenores de 
aquella gloriosa acción de guerra. Ya se com­
prenderá cuanto debió i r r i ta r á los franceses 
aquella derrota por lo grande, por lo inespe­
rada y por lo que no podía menos de envalen-
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tonar á los españoles . Bien lo tocaron los 
pueblos del llano. Desde aquel día quitóse el 
invasor la másca ra , ultrajando y saqueando 
á su sabor á los naturales del país, que fué 
labrar su propia ruina, pues dadas las condi­
ciones del carác ter catalán, esta conducta no 
podía producir otro resultado que exasperar 
á los pueblos y acrecer sus bríos. 

Desde entonces empezaron á escasear los 
correos, lo cual probaba que el aumento de 
los sometenis y partidas sueltas había cortado 
las comunicaciones. La guerra había empe­
zado. 

Fuera cuento de no acabar la enumera­
ción de las salidas de divisiones francesas, de 
sus entradas en la ciudad con los convoyes 
que les proporcionaron los horribles saqueos 
del Arbós, de San Boy, de Mataró y de otros 
puntos; las atrocidades que hicieron y los es­
carmientos que llevaron en algunos parajes, 
como en el Bruch, donde queriendo vengar 
su afrenta sufrieron una derrota mucho m á s 
vergonzosa que la primera. 

En medio de estos estragos recibióse—en 
25 de junio—la noticia de haber nombrado el 
emperador Napoleón á su hermano José Bey 
de España y sus Indias, 

Toda España ard ía en guerra, y Cataluña 
entera estaba sublevada, llegando hasta la 
vista de Barcelona los sometents del Vallés,. 
de lUrge l yde la Segarra, dirigidos por la 
Junta Suprema que habían constituido en L é ­
rida los delegados de las corregimentalefe 

6 
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acudiendo lo mejor que se podía á las nece­
sidades del Principado. Los preparativos y el 
plan de campaña que entonces se hicieron 
eran tan heroicos como ingeniosos. 

Barcelona no podia hacer más que cons­
pirar y conspiraba. Los que hab íamos queda­
do en la ciudad, fomentábamos la deserción 
de los soldados enemigos, lo que se lograba 
más fácilmente de los italianos que de los 
franceses; en t r ábamos pólvora y balas y a ú n 
armas, si era posible; nos a l i s tábamos por 
barrios para cuando llegase el momento de 
obrar; a l en tábamos á los pus i lámines hacien­
do incesante propaganda. El Ayuntamiento, 
por su parte, negociaba con el Capitán Gene­
ral de Mahón el. envío de las tropas de aque­
lla isla, que eran muchas y ya no hacían f a l ­
ta por haber cesado en ella la guerra con la 
Gran Bre taña . 

Bien conocían los franceses la parte p r i n ­
cipal y act ivísima que tomaban los frailes en 
la resistencia que tan molestos y azorados les 
t ra ía y lo demostraron en la frecuencia con 
que prendían á l o s m á s influyentes personajes 
de las órdenes religiosas y en la predi lección 
con que registraban los conventos. Verdad es 
que estas pesquisas eran un excelente pretex­
to para el pillaje. En esta parte llevaban su 
procacidad hasta el punto de disfrazarse p ú ­
blicamente con las casullas robadas en los 
saqueos de los pueblos y de emborracharse 
bebiendo en los cálices que sacaron de las sa­
cr is t ías . 
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No hay duda que estos sacrilegios contr i­

buyeron más que todos los excesos y cruelda­
des de los invasores á concitarles el odio de 
este pueblo, porque en tóneos los sentimientos 
religiosos eran aquí muy vivos y más genera­
les que ahora. Todo alarde de impiedad se 
consideraba como una ofensa inferida á los 
que lo presenciaban. 

•k 

—¿Qué hacen esos generales? exclamaba 
yo ¿por qué no se unen todos á los de Aragón 
y Valencia1? 

—Deja, que todo se anda rá , replicaba mi 
padre. 

Entonces recordaba yo varias noticias co­
gidas al vuelo y entre otras la que me había 
dado él de que todas las tardes , pasando por 
el claustro del .convento de Santa Catalina, 
encontraba al ex gobernador de Montjuich, 
don Mariano Alvarez de Castro, paseándose 
con ademan abstraído y melancólico. Todos 
los que conocíamos su entereza de ca rác te r 
e sperábamos de él grandes cosas. 

Esto me conduce á hablar de Gerona. Los 
franceses habían despreciado aquella plaza 
diciendo que era una bicoca, y el mismo D u -
hesme la tenía en tan poca estima, que al pre­
parar la expedición destinada á reducir la 
heroica ciudad á la obediencia del gobierno 
intruso, dijo con toda sinceridad que no ne­
cesitaba sino un día para atacarla, otro para 
tomarla y otro para arrasarla. 

En esto arreciaban cada día más los r igo-
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res de la t i ranía . El mismo general publicó, 
en 14 de ju l io , un bando disponiendo que t o ­
das las personas que se habían ausentado de 
la ciudad regresasen en el té rmino de tres 
días en cuanto fuesen llamados por la a u t o r i ­
dad mili tar ó por la policía, so pena de ser te­
nidas por sublevadas y de ser secuestrados 
todos sus bienes. A pesar de tan terrorífica 
ordenación, la gente séguía emigrando á m á s 
y mejor. Y por cierto que no tenían que ale­
jarse mucho para conseguir su propósito, 
pues los sometents y los migueletes ho rmi ­
gueaban en los pueblos del llano dando caza 
á las partidas de tropas francesas que lo c ru­
zaban, con lo cual promovían frecuentes alar­
mas obligando muy á menudo á la guarni ­
ción á cerrar las puertas del recinto en mitad 
del día. Dist inguíase entre los caudillos de es­
tas fuerzas patr iót icas, el valeroso guerrillero 
don Francisco Milans. 

Esta osadía de los sublevados y el desem­
barco en Tarragona de un cuerpo de tropas 
españolas con diez y ocho obuses y veinte y 
seis cañones de grueso calibre, que se dirigie­
ron hacia el Llobregat, puso al gobernador 
Lechi tan fuera de sí que mandó prender y 
encerrar en la Ciudadela, como en rehenes, á 
las personas más calificadas de Barcelona 
por su categoría, por su opulencia ó por su 
popularidad y acrisolado patriotismo. Su pro­
pósito era inspirar terror para disimular el ^ue 
á él le sobrecogía y que bien claramente ma­
nifestaba en varias cartas que dirigía al prín— 



- ( 85 ) -

-cipe Murat, á Duhesme y á Reille, y que fue­
ron interceptadas por los nuestros. El expre­
sado ejército, procedente de Mahón y al man­
do del general m a r q u é s del Palacio, efectuó 
su desembarco en 23 de ju l io de dicho año de 
1808, cuatro días después de haber alcanzado 
Castaños y Wellington la famosa victoria de 
Baylen, que á todos nos llenó de entusiasmo y 
esperanza. 

Con las fuerzas recien llegadas improv i sá ­
ronse en el estratégico punto de la Cru^ de 
Ordal unas formidables baterías y se reforzóla 
l ínea del Llobregat de modo tal que, embis­
tiéndola los tranceses, fueron rudamente es­
carmentados, como lo demostró su brusca re­
tirada á la ciudad con muchos carros de he­
ridos. 

Como mi propósito se reduce á apuntar su­
cintamente los hechos de más bulto que he 
presenciado en Barcelona, omito las heroici­
dades que en aquel tiempo se hacían fuera de 
ella para sacudir el yugo extranjero. Era, en 
verdad, maravilloso lo que hacía el pueblo 
español, falto de rey y como constituido en re­
públ ica . 

—Es una federación como Suiza, decía á 
•esto mi padre. 

Pero lo terrible era lo que iba p r o p a g á n ­
dose y aumentando la miseria con la para l i ­
zac ión del comercio y de la industria. Daba 
.grima el ver como pululaban por las calles 
los pordioseros, todos por punto general an — 
«cíanos ó mujeres, pues losjovenes hu ían alis— 
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tándose en los cuerpos de ejército que se iban« 
improvisando. En todo el mes de ju l io no ha­
bían entrado en nuestro puerto sino siete pe­
queñas embarcaciones. Los talleres iban que­
dando desiertos. Las Juntas de Beneficencia 
estaban, como suele decirse, á la cuarta pre­
gunta, por manera que se vieron precisadas á 
d i r ig i r una patética excitación á los caritati­
vos sentimientos del público. En el Hospital 
de Santa Cruz llegaron los apuros hasta el 
puntQ,de faltar casi por completo las sustan­
cias más nutritivas. Pasaban de 1.600 los fran­
ceses enfermos que allí se albergaban y de los 
cuales mor ían much í s imos , así en aquella 
santa casa^como en otros improvisados hos­
pitales. 

Barcelona estaba sufriendo un bloqueo en 
toda regla, pues por mar lo sostenían los i n ­
gleses,—que por cierto ayudaban muy eficaz­
mente á los nuestros hasta desembarcando 
fuerzas y ar t i l íer ía si era menester—y por la 
parte de tierra los sometents y los migueletes.. 
De todo ello se vengaban nuestros opresores 
incendiando las a lquer ías y quintas del llano 
y talando las heredades de los alrededores. 

En medio de tanta necesidad y abatimiento 
er igióse nuevamente en Barcelona una Casa 
Moneda, en el mes de agosto de aquel año . 
Todo esto mientras las cumbres vecinas se 
veían á cada momento coronadas por pena­
chos de humo, y en las gargantas de las mon­
tañas retumbaba el estampido de los cañones 
j la fusilería. Los pocos vecinos que íbamos 
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quedando en la ciudad no nos cansábamos de 
contemplar desde los terrados aquel espectá­
culo tan consolador para nosotros. Pero los 
franceses se complacían en amargar nuestro 
gozo a b r u m á n d o n o s con insoportables veja­
ciones y sacándonos á fuerza de variadas 
exacciones los pocos cuartos que nos queda­
ban. Par cierto que si á esto se añaden los sa­
crificios que hac íamos los barceloneses para 
contribuir al sostenimiento de la insurrec­
ción, se t end rá una idea de lo mermados que 
debían quedar los caudales de todos. Porque 
á esta patriótica empresa cooperábamos todos 
cada cual en la medida de sus fuerzas, y aun 
pudiera decirse de algunos que hac ían m á s 
que podían, realizando verdaderos prodigios 
de desprendimiento. 

Y ¡qué diremos de los que fabricaban en 
esta ciudad armas y pertrechos para los su­
blevados, siendo tan lince la policía y tan r i ­
gurosa la vigilancia en las puertas del recin­
to fortificado! Puede decirse que este era el 
único oficio que prosperaba, pues los demás 
se hallaban cada día m á s decaídos. En agosto 
sólo entró una nave en el puerto. En septiem­
bre ninguna. El puerto más animado y concu­
rrido de Cataluña era entonces el de Tarra­
gona. Por él entraban los recursos que nos 
proporcionaban los ingleses. 

—Todos somos rentistas, decía mi padre; 
quien no vende, no trabaja. Vamos á dis­
traernos. 

Y mi madre y mi mujer se iban á la iglesia,. 
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nunca tan concurrida como en aquellos acia­
gos días, y mi padre y yo nos íbamos á cons­
pirar. No me atribuyo por ello n ingún mér i to . 
Entonces cada hogar era un nido de conspi­
radores. N i material ni moralmente podían 
los franceses enseñorea rse de Espáña . Con 
razón decía un diplomático inglés en Tarra­
gona—según nos escribió el corresponsal de 
aquella ciudad—que España, por su heróica 
resistencia, podía ufanarse con el título que 
legí t imamente había adquirido de restaura­
dora de la libertad é independencia de Eu­
ropa. 

Redoblaba con esto el furor de los france­
ses, los cuales no cesaban de inventar nue­
vos tributos y e x i g í a n ' q u e se delatasen los 
bienes, muebles y alhajas de los emigrados 
cargando los inmuebles de éstos con enormes 
contribuciones y amenazando con deportar á 
Francia á las personas que se mostrasen con­
trarias á la dominación extranjera, aquí tan 
justamente odiada. 

Pero n i sus atropellos n i sus amenazas fue­
ron parte á acorbardar el án imo de los barce­
loneses, que ans iábamos librarnos á todo 
trance de tan pesada y ominosa servidumbre. 
El núcleo dé la conjuración lo formaron—para 
gloria de la clase menestrala—los represen­
tantes de los antiguos colegios gremiales, los 
cuales se pusieron de inteligencia con los m á s 
influyentes personajes de la Junta Suprema y 
con los caudillos de los tercios catalanes, á fin 
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•de asegurar el buen éxito de la empresa obran­
do de común acuerdo. 

Algo barruntaban los franceses de estas 
patriót icas maquinaciones, por más que no 
pudiesen estar en los pormenores de ellas, 
viendo la inquebrantable resistencia pasiva 
que se oponía á sus desafueros y el aumento 
de la emigración que no podían atajar por n in­
g ú n medio y considerando cuánto habían de 
alentar su patriotismo las nuevas que sin ce­
sar llegaban de otras regiones. Y estas.sospe­
chas les tenían excesivamente recelosos é i r r i ­
tados. 

En efecto: por los periódicos oficiales que 
publicaba la Junta Suprema del Principado y 
que entraban en la ciu'dad de mi l maneras, 
nos hab íamos enterado de la excelente orga­
nización que había dado ésta al ejército-liber­
tador aprovechando los preciosos elementos 
que le proporcionaba la llegada de las tropas 
salidas de Mahón, en donde ya no hacían falta 
desde que los ingleses se habían convertido de 
enemigos en aliados dé lo s españoles . Además 
esperábanse de un momento, á otro 8.000 hom" 
bres procedentes de Andalucía y que debían 
traer gran parte de las armas y pertrechos 
que perdieron los franceses en la batalla de 
Bailón, cuya división había entrado ya en Mur­
cia, en donde fué triunfalmente recibida. De 
Portugal debía salir otra división más fuerte 
todavía, dir igiéndose á marchas forzadas h á -
cia nuestro Principado. 

Y esto acontecía precisamente cuando los 
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franceses acababan de salir de Madrid l i teral­
mente escapados. 

A l compás que aumentaban nuestras espe­
ranzas crecían también la zozobra y el furor 
de nuestros verdugos, los cuales se apodera­
ron de todos los campanarios quitando los ba­
dajos á las campanas y colocando en aquellos 
centinelas con la consigna de disparar contra 
los que se asomasen á los terrados de las ca­
sas los días de alarma, cosa muy incómoda 
por cierto, porque éstos eran cada vez m á s fre­
cuentes. Comprendíanse muy bien estas pre­
cauciones, por lo que aumentaba el ardimien­
to de los nuestros, pues los combates que á 
principios de este año había de cuando en 
cuando en los montes cercanos, l ibrábanse ya 
en el llano y casi al pié de las murallas, oca­
sionando much í s imas bajas á l a guarnic ión ya 
excesivamente mermada por las enfermeda­
des. En efecto: en los hospitales mor ían los 
franceses á centenares, lo cual debíase en 
gran parte á los excesos que cometían sin te­
ner en cuenta las especiales circunstancias de 
nuestro clima. 

En la madrugada del 5 de Diciembre nos 
despertaron las detonaciones de las descargas 
y el cañoneo de las baterías colocadas en las 
faldas de Monjuich, las cuales, después de un 
recio combate fueron tomadas é inutilizadas 
por los nuestros. Eran tantos y habíanse acer­
cado á tan corta distancia de las murallas, 
que los vecinos más próximos á éstas oían 
distintamente desde los terrados y en medio 
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del fuego y el continuo redoblar de los tambo­
res los gritos de:—¡Aquí, minyóns! ¡Alma, 
alma! ¡En devant! ¡Ya son nostres! 

A cuyo estruendo siguió un profundo y se­
pulcral silencio. 

A las ocho de la m a ñ a n a eyóse un nuevo 
cañoneo. Era una bater ía española de las Corts 
de Sarria que ametrallaba á losfrancesesapos-
tados en la Cruz Cubierta. 

En esos días era tan grande la carest ía del 
pan, que se debía tomar vez en las tahonas 
aguardando horas enteras para adquirirlo de 
pés ima calidad y en cantidad escasa. El esta­
do de sitio legal lo había decretado la autori­
dad francesa; el material lo habían establecido 
los anglo-españoles . La guarn ic ión se incautó 
de casi todas las tahonas, mientras que nues­
tros tercios cortaban las aguas, de la Acequia 
Condal, y cuando los franceses probaron de 
elaborar sal con el agua del mar, encon t rá ­
ronse con que carecían de leña. La carne fa l ­
taba por completo. Era un bloqueo en toda re­
gla. 

El día 14 expulsaron los franceses á los 
mendigos y á los frailes de la ciudad, cuyas 
puertas cerraron, no dejando abiertas sino la 
Nueva y la de Santa Madrona, por las cuales 
no se entraba sin un pase especial. 

La llegada del general Gouv¿on-Saint-Cyr 
con un numeroso ejército, obligó á los espa­
ñoles á levantar el bloqueo, desvaneciéndose 
así por el momento nuestras esperanzas. 

Muchas familias emigradas regresaban es-
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pon táneamen te diciendo que aún habían pa­
decido más alarmas y privaciones en los pue­
blos que en Barcelona. 

Así terminó el año 1808. 

1809-18^4 

Principió el año de 1809 con muy funestos 
-auspicios, porque una derrota que sufrieron 
los nuestros en Llinás y la necesidad en que 
se vieron de abandonar la l ínea del Llobregat 
iiicieron que desmayásemos los atribulados 
barceloneses, viendo alejarse á indefinida 
distancia la perspectiva de nuestra redención 
que tan próx ima habíamos contemplado. 

Napoleón quer ía poner á prueba el he ro í s ­
mo español y para ello penetró él mismo en 
la península por Vitoria con 72.000 hombres, 
lo cual hacia ascender el total del ejército 
francés á u n guarismo capaz de aterrar á otro 
pueblo menos valeroso que el nuestro, pues 
los invasores eran veteranos acostumbrados 
á la victoria. 

Por todas las razones que llevo apuntadas 
pasábase con suma estrechez hasta en las 
casas regularmente acomodadas, de modo 
que se habr ía padecido una hambre horroro­
sa, si en esta tierra no fuesen los hombres tan 
sobrios y las mujeres tan hacendosas. Todos 
nos veíamos reducidos á i r comiéndonos po­
quito á poco nuestras economías , lo que no 
hub ié ramos podido hacer sin ser este pueblo, 
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por lo laborioso y económico, un nido de­
hormigas. Los frailes emigraron casi todos, 
no quedando en los conventos*sino los m á s 
ancianos y achacosos. Las monjas quedaron 
casi todas en su clausura á pesar de la auto­
rización que tenían para abandonarla. Eran 
por junto 402, distribuidas en 19 conventos. 

En medio de tanta necesidad, y miseria la 
Real casa de Caridad tenía que proveer al 
sustento de 1276 personas y la de Misericor­
dia había de alimentar á cerca de 500 muje­
res. Los trabajos que se sufrían para lograrlo 
no son para contados. El Hospital general 
lo llenaban casi por completo los heridos, asi 
franceses como españoles, acudiendo la ca­
ridad pública al suministro de las prendas 
y ar t ícu los de m á s imperiosa necesidad que 
en él hacían falta. Recuerdo con orgullo que 
quien organizó la suscr ic ión permanente 
para asegurar una buena al imentación á Ios-
prisioneros heridos fué una junta de menes­
trales. Entonces comprendí con cuanta razón 
decía mi padre: 

—Nuestra clase es el nervio de Rarcelona. 
Si la ciudad peligra, ella la sa lvará ; si la 
arrasan, la reedificará. 

Una Junta de Señoras cuidaba de propor­
cionar hilas y vendas, tarea á la cual se con­
sagraban todas las barcelonesas, y de hacer 
lavar la ropa de aquellos desgraciados. 

M i padre y yo es tábamos hechos unos an­
dadores de cofradía , .buscando suscripciones-
con incesante constancia, por aquello que d i -
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ce el refrán, que pobre pdrñado saca mendru­
go. M i madre y mi mujer habían organizado 
una tertulia de vecinas caritativas que se de­
dicaban á hacer hilas y vendas. 

Era la única distracción que había queda­
do aun á las señoras m á s opulentas. Verdad 
es que el gozo de hacer tan cristiana y pa­
triótica obra compensaba muchas amarguras. 

Los hombres ten íamos más graves y pel i ­
grosas distracciones. Dos veces por semana 
llegaban los papeles públicos, en los cuales 
le íamos las órdenes y las noticias que nos co­
municaban las autoridades españolas , lo cual 
servía para depurar la verdad de los hechos 
por punto general harto desfigurada y ma l ­
trecha en los partes franceses. Luego cu idá ­
bamos de acopiar municiones que entraban 
en la ciudad por m i l ingeniosos procedimien­
tos; de fabricar y acicalar las armas que de­
bían servir para nuestra redención; de man­
tener nuestra inteligencia con la Junta y los 

jefes españoles por medio de cartas cifradas, 
etc., todo lo cual se hacía con la in tervención 
de muchas comisiones de los gremios y los 
barrios. Milagro fué del patriotismo que, sien­
do tant í s imas las personas que entraban en la 
conjuración, los franceses no lograsen j a m á s 
descubrirlas, á pesar de la diligencia y ñ n o 
olfato de sus (polizontes. 

En 9 de abril desplegó la autoridad france­
sa un imponente aparato mili tar . Salimos to­
dos á la calle para ver qué era ello, y vimos 
que en todas las encrucijadas se hab ían pues-
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to pasquines patr iót icos. Las autoridades fran­
cesas se dirigían á la Audiencia y la tropa les 
ab r í a paso, apartando á culatazos al gentío 
que se arremolinaba en las boca-calles d é l a 
plaza y en el pórtico de la antigua iglesia de 
San Jaime, donde se hallan hoy situadas las 
Casas Consistoriales. 

Por fin, á la una y media vimos salir de la 
Audiencia y rodeados de fuerzas de infantería 
y cabal ler ía que los llevaban presos á Monjuí 
a veint i t rés magistrados, escribanos, procura­
dores y notarios, que á la int imación de pres­
tar juramento al rey intruso hab ían contesta­
do con una intrépida y rotunda negativa. Del 
Ayuntamiento no ju ró sino un concejal; del 
Tribunal de Comercio, sólo dos individuos. En 
todas las corporaciones encontraron los fran­
ceses la misma resistencia, lo que produjo en 
la ciudad un indecible entusiasmo. 

Con la partida del general Saint-Cyr y su 
ejército hácia las partes de Vich y de Gerona 
r ean imáronse los bríos del patriotismo bar­
celonés y diéronse los conjurados tanta ma­
na que á principios de mayo ya habían nego­
ciado con el capitán Mr . Joseph Dottori, ayu­
dante en Monjuí que les ent regar ía el cas­
t i l lo por un millón de duros y con el capitán 
italiano Provana que ha r í a otro tanto con 
Atarazanas, también mediante una enorme 
cantidad de dinero. A l mismo tiempo aperci-
biansen las armas en todos los barrios y fabri­
cábanse á toda prisa balas y cartuchos As­
cend ían á cerca de siete mi l los c o m p r o m e t í -



- ( 96 ) -

dos á echarse á la calle al sonar la hora deí 
alzamiento. 

Escusado es decir que todo el plan se ha­
bía trazado de acuerdo y en combinac ión 
con las fuerzas españolas de la linea del Llo-
bregat, á las cuales debíamos franquear la 
entrada al trabarse la lucha. 

Mentira parece que hubiese artistas é i n ­
dustriales bastante intrépidos para dibujar y 
grabar tantos centenares de l áminas y esca­
rapelas como se repartieron á las barbas de 
tan sanguinarias autoridades. El peligro que-
amedrenta á los flacos de espíritu es un aci­
cate pá ra los ánimos viriles, y en circunstan­
cias como aquellas se templan y vigorizan 
las almas. 

Eran ingeniosísimas las trazas de que de­
bíamos valemos para distribuir á úl t ima - ho­
ra las armas y municiones y asombroso el va­
lor de muchas mujeres, en gran parte damas 
de brillante alcurnia, que llevaban de un la­
do á otro saquitos de pólvora y balas, pisto­
las, etc., etc., y dis t r ibuían las cédulas en las-
cuales se seña laba el punto que debía ocupar 
cada uno de los combatientes. 

La señal del alzamiento debía darla el cas­
ti l lo de Monjuí , á las 12 de la noche del 
jueves 11 de Mayo. 

Aquel día me l lamó mi padre poco después-
de amanecer. Vestime á toda prisa y como al 
estar en la calle no me atreviese á pregun­
tarle á dónde me llevaba, díjome: 

—Vamos á la parroquia á cumplir con 
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Dios, para que Él nos ayude luego á cumplir 
con la patria. 

Después que ambos hubimos confesado y 
comulgado, regresamos silenciosamente á 
casa. A l llegar á la puerta de mi aposento, es­
t rechóme la diestra diciéndome con solemne 
acento: 

—Ahora, á la mano de Dios. 
En el fondo de la habitación, mi madre y 

m i mujer sollozaban estrechamente abraza­
das. M i padre me dió un tirón y díjome muy 
quedo: 

—No nos han oído. Bajemos á la tienda. 
Y púsose á despachar á , los parroquianos, 

tan r i sueño como si tal cosa. 
Poco podían figurarse los franceses, que 

tanto se mofaban de lo que llamaban ellos 
nuestra superst ición, la obra reaccionaria 
que estaban haciendo. Yo de mí se decir, que 
nunca me he sentido tan devoto como enton­
ces, de modo que tengo para mí, que los hom­
bres hacemos con Dios'lo que los jóvenes tro­
neras con sus padres, que no se acuerdan de 
ellos sino cuando necesitan su auxilio. 

El plan era vasto y muy bien fraguado. 
Hasta los soldados españoles que se hallaban 
en el hospital, convalecientes de sus heridas, 
hab ían de e m p u ñ a r las armas aquella noche' 
A l hacer Montjuí la seña, las campanas de la 
Catedral debían tocar á rebato y las fragatas 
inglesas que bloqueaban el puerto habían de 
romper el fuego contra la Cindadela, el fuer­
te de San Carlos y la bater ía de la linterna. 

7 
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Todos los campanarios debían responder al 
toque de la Catedral y cada barrio tenía que 
enviar inmediatamente sus hombres á ocu­
par las encrucijadas y boca-calles que se les 
había designado. 

A las doce de la noche acabábamos de re­
zar el Rosario. M i madre y mi mujer tembla­
ban como unas azogadas. M i padre y yo te­
níamos cogido el fusil con la mano convulsa 
de emoción, escuchando sin resollar Die­
ron las doce y cuarto, y luego las doce y me­
dia y nada. Reinaba un silencio sepulcral, 
solo interrumpido á ratos por el paso de las 
patrullas francesas. ^ la una ya no pude con­
tenerme. Subí al terrado, volví los ojos en 
torno y no v i , á la espléndida luz de la luna, 
n ingún objeto digno de llamar la atención. 
Los relojes públicos iban dando las horas en 
medio de una calma completa. Un perro l a ­
draba en lontananza..... De pronto sentí una 
mano que me apretaba el brazo. Volvíme y v i 
á mi padre. 

—El plan se ha frustrado, me dijo. 
—¿Qué será? preguntóle yo maravillado. 

¿Qué hacer? 
—-Por ahora, esconder las armas. Luego, 

veremos. A nuevos hechos nüevos consejos. 
Los barceloneses, es tábamos desesperados 

y no lo estaban menos los vecinos de los pue­
blos comarcanos que hab ían pasado la noche 
en vela esperando la señal de ataque. 

A la m a ñ a n a siguiente, desplegaron los 
franceses grande aparato de fuerzas ó hicie-
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ron un minucioso registro en la catedral, en 
donde fué maravilla que no diesen con los 
cajones de armas que allí se custodiaban. De 
allí fueron á las demás iglesias y como encon­
trasen que habían vuelto á ponerse alas cam­
panas los badajos contra lo dispuesto por la 
autoridad mili tar, adqu i r i é ron la certidumbre 
de que se había proyectado un toque general 

•de rebato, lo que fué causa de muchas prisio­
nes. Gomo estas se hacían al acaso y los regis­
tros también, comprendimos que no estaba 
bien enterada la policía de los pormenores de 
la conjuración, de lo cual se aprovecharon 
para fugarse de la ciudad los más medrosos y 
algunos de los m á s comprometidos. Muchos 
de estos se habían refugiado en casa de a lgún 
conocido no tildado de sospechoso, pasando 
una larga temporada sin acercarse á sus do­
micilios. 

Dottori había cumplido su palabra, hacien­
do la seña convenida á la fuerza española que 
debía subir al castillo, cuya poterna había 
abierto y cuyos centinelas había ganado, te­
niendo á la guarn ic ión encerrada en sus cuar­
teles. Ni antes n i después de aquella noche 
dijo éste una palabra de la conspiración, lo 
cual prueba que no había perdido del todo la 
esperanza de verla re toñar con todas sus con­
secuencias, que eran para él la adquisición 
de un tesoro. Quién nos traicionó fué el capi­
tán Pro vana, lo cual demostró la insigne lige­
reza con que se había procedido entablando 

¿tan graves y trascendentales negociaciones 
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con un sujeto á quien no se tenía bien conoció-
do á fondo. 

La prisión efectuada el lunes 15 del P. don 
Juan Gallifa de Clérigos Regulares de San Ca­
yetano, á la cual siguieron las de otros de los 
principales conspiradores, y la prohibición 
que se hizo á los hombres de salir de la c iu ­
dad, causaron extraordinaria consternación^ 
porque parec ían demostrar que los franceses 
habían logrado descubrirlo todo. 

No obstante, vióse que al cabo iban á tientas, 
extremando su rigor para vengar las derrotas 
que sufrían en la línea del . Llobregat y la 
afrenta que sufrieron varias veces en la costa 
de Levante, donde les hicieron retroceder mal 
de su grado las fuerzas combinadas de los 
sometents y de las naves inglesas. 

A las siete de la m a ñ a n a del viernes, 2 de 
junio, se reunió la comisión mili tar, y a las 
once y media de la noche pronunc ió la t e r r i ­
ble sentencia por la cual fueron condenados 
á muerte el doctor don Joaquín Pou, cura p á ­
rroco de la Cindadela, el P. Juan Gallifa, c l é ­
rigo regular teatino; don José Navarro, sar­
gento del regimiento de infantería de Soria-
don Salvador Aulet, comerciante, y don Juan 
Massana, oficial de la consolidación de Vales 
Reales. 

Notificóseles en el acto la sentencia, y á la 
m a ñ a n a siguiente recibieron los sacramen­
tos, después de cuyo acto entonaron con ad­
mirable serenidad el Te Deum. El afrancesa­
do regente de la Audiencia, Medinabeytia, á 
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l a postre de una acalorada discusión que tuvo 
con el P. Gallifa, le había preguntado: —¿Os 
j a c t á i s de ser capaz de ostentar la fortaleza 
y serenidad de un Sócrates1* — A lo que había 
replicado el teatino:—Me creo capaz de la re­
signación de un már t i r . 

Y, en efecto, la tuvo, pues su igualdad de 
án imo y su cristiana jovialidad no se desmin­
tieron un instante mientras estuvo en capi­
lla. Muchas veces se ha relatado y ensalzado 
la serenidad que mostraron aquellos grandes 
patriotas en tan terribles momentos, y que en 
verdad fué por todo extremo admirable. Co-' 
mo no había sino cuatro sacerdotes para au­
x i l i a r á los cinco condenados, el P. Gallifa 
exclamó con heroica naturalidad:—No se apu­
ren por eso; ¡jo puedo asistir á uno. 

Hízose la ejecución en medio de un impo­
nente aparato mili tar, llegando las tropas 
hasta la plaza de Palacio; donde estaba la ar­
ti l lería con las mechas encendidas; mas no 
•decayó ni un instante el valor de los conde­
nados, sufriendo heró icamente el suplicio del 
garrote los dos eclesiásticos, y el de la horca 
los seglares. 

A l i r á empezar la ejecución, oyóse tocar á 
rebato las campanas de la Catedral, con que 
hubo carreras, cierre de puertas y grande 
fermentación en los arrabales, cuyos vecinos 
quer ían á todo trance sublevarse. Hubiera 
sido grande temeridad, no estando preparada 
la insur recc ión para que las fuerzas españolas 
é inglesas pudiesen eficazmente auxi l iar la . 
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A l oír el toque de rebato, corrieron Ios-
franceses á la catedral, saqueándola cuanto 
pudieron con achaque de registrarla. Viendo 
que de ninguna manera podían dar con los 
delincuentes, un comisario de policía se puso 
á gritar dicendo que el general les perdonaba 
la vida, y los cuitados que habían pasado ya 
72 horas escondidos debajo del tablado de los 
fuelles del órgano, salieron casi exánimes de 
su escondrijo, que fué como meterse en la bo­
ca del lobo. 

Eran los tales, Ramón Más, carpintero de 
ribera, Jul ián Portet, espartero y Pedro Las-
tortras, cerrajero, á los cuales llevaron a l 
punto á la Cindadela con fuerte escolta. 

Fué un lenitivo para nuestro pesar la salva 
que el jueves 8 de aquel mes, hicieron las fra­
gatas inglesas en las aguas de levante, y m á s 
aun la explicación que de ella nos dió La Ga­
ceta Extraordinaria de Tarragona, notificán­
donos laderrotaqueacababadesufrir en Italia 
un ejército francés de cincuenta mi l hombres 
y la declaración de guerra de Rusia á Fran­
cia. 

A decir verdad, la situación de los france­
ses era insoportable. Los nuestros eran tan 
osados que hasta llegaron á coparles una 
avanzada en la Cruz Cubierta y tenían los hos­
pitales atestados de enfermos y heridos. Bien 
se advert ía su cansancio y descorazonamien­
to en la progresiva frecuencia de las desercio­
nes. En la noche del 9, se fugó casi toda la 
guardia del Fuerte Pío. 
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A las diez de la noche del día 26, se notificó 
la sentencia de muerte á los tres infelices 
aprisionados en la Catedral, y á las seis de la 
m a ñ a n a siguiente, ya sal ían de la torre de la 
Cindadela para el suplicio. Las precauciones 
militares fueron las mismas que las de la eje­
cución anterior. 

Esta vez presenciamos un raro y conmove­
dor espectáculo. Una extraordinaria muche­
dumbre para la cual aquella horca era m á s 
que un ominoso instrumento, un objeto digno 
de-verdadera veneración, invadió el glácis de 
la Cindadela, y, arrollando á los centinelas, 
púsose á besar con fanático entusiasmo los 
pies de los ajusticiados. La lucha de los que 
porfiaban por llegar hasta los suspendidos ca­
dáveres , los gemidos de las mujeres y las pre 
ees de los que oraban fervorosamente por las 
almas de aquellos már t i res , formaban un cua-
pro desgarrador que me hizo saltar las l ág r i ­
mas. Cuando se lo hice notar á mi padre, me-
respondió: 

—Contra esos sentimientos, nada pueden 
los ejércitos de Napoleón. 

—Pero entre tanto, nos tienen cautivos^ 
dije yo furioso. 

Y él replicó entre r i sueño y amostazado: 
—¡Imbécil! ¿Por ventura, España no los 

tiene á todos-prisioneros? El daño que hacen 
es el de la fiera enjaulada, que destroza lo que-
está al alcance de sus garras. 

La observación era atinada, como suya. Y 
aquí debo hacer de paso una que es de es t r í e -
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ta justicia y que se ve completamente confir­
mada por las deserciones que he mentado. 
En el ejército francés, habia sin duda, mucha 
gente allegadiza, una turba de aventureros, 
en la cual estaba representada la hez de to­
das las naciones; pero en cambio había tam­
bién muchos jóvenes decentes y pundonoro­
sos, violentamente arrancados de sus hoga­
res, y por tanto más dignos de lás t ima toda­
vía que nosotros, pues al cabo ten íamos el 
consuelo de v iv i r en nuestra patria y batirnos 
por ella, en tanto que ellos la veían esclava y 
debían íbatirse por su tirano. Cuando íbamos 
á socorrer á los españoles heridos en los hos­
pitales, par t ía el corazón el oír los lamentos 
de muchos de aquellos infelices, á lofe cuales 
auxi l iábamos á veces considerándoles como 
hermanos de infortunio. 

iQué terrible cuenta la que ha debido dar 
á Dios el emperador Napoleón, y cómo ho­
rroriza el cúmulo de iniquidades con que se 

' ha formado su tan ponderada grandeza! 
¡Cuánto no la aventaja la del humilde cura de 
aldea, que ejerce evangél icamente su minis­
terio! Pero la humanidad no glorifica sino á 
sus verdugos. 

Las hazañas del valeroso guerrillero don 
José Manso, que acabó por ser el terror del 
enemigo en el llano de Barcelona, y en la 
cuenca del Llobregat, y el levantamiento de 
la prohibición que habían hecho las au tor i ­
dades españolas de permitir el paso á los g é ­
neros elaborados en esta ciudad, nos se rv ían 
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de consuelo en medio de tantas desventuras. 
Los incesantes combates que debían soste­

ner los franceses, los cuales—según confesión 
propia—apenas dominaban el terreno donde 
ponían sus plantas, las deserciones y las en­
fermedades minaban su ejército de un modo 
extraordinario. En el primer semestre de di­
cho año 1809, murieron de ellos en los hos­
pitales de Barcelona, 1,531 hombres. 

En esa fecha, Barcelona, Cataluña y Espa­
ña entera, tenían los ojos fijos en la inmortal 
Gerona, cuya heroica defensa era la admira­
ción de todos y el lema obligado de las con­
versaciones. 

Entretanto aquí pasábamos cada día mayo­
res angustias por el rigor del bloqueo que el 
Gobierno de Tarragona había extremado has­
ta el punto de alzar horcas en San Cugat del 
Vallés, en la cruz de Ordal y entre Sitges y 
Villanueva y en las cercanías de Mataró para 
colgar á cuantos probasen de entrar víveres 
en Barcelona, lo cual unido á la circunstan­
cia-de habernos cortado las a?uas de la Ace­
quia Condal, iba haciendo nuestra s i tuación 
verdaderamente insoportable. 

El sábado, 16 de diciembre, de aquel año y 
por gentes llegadas de Mataró y otros pue­
blos de Levante, supimos que el día 10 había 
capitulado la ciudad de Gerona, saliendo el 
día 11 para Francia su guarnic ión prisionera 
de guerra. 

Renuncio á describir el efecto que produjo 
en todos los án imos esta fatal noticia. El he-
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roismo de aquella defensa inverosímil , si se 
consideran las pésimas condiciones que tiene 
para ella la valerosa ciudad, bastante lo han 
encarecido muchos autores nacionales y ex­
tranjeros, sobresaliendo entre estos los mis­
mos franceses, que no saben cómo expresar 
la admirac ión que les causa tanto he ro í smo, 

Cuando vuelvo á leer, después de tantos 
años , los apuntes en los cuales iba tomando 
nota de los sucesos m á s trascendentales que 
he presenciado en épocas agitadas y anterio­
res al gran desenvolvimiento de la prensa' 
periódica, experimento una emoción que no 
me es dable explicar fielmente. 

Desde luego confieso que el odio que á mí, 
como á todos los buenos patricios nos inspi­
raba la t i ranía de los franceses, ha ido amor­
t iguándose hasta desaparecer por completo' 
de mi án imo al juzgar con criterio m á s i m ­
parcial é ilustrado aquellos sucesos, hacién­
dome cargo de las causas que los engen­
draron. 

Hoy sé que no debo confundir con las le -
giones del déspota que fué por espacio de tan­
tos años el azote de Europa al pueblo f rancés 
que fué el primero en sufrir las calamidades 
y los desastres ocasionados por su ambi­
ción y soberbia. Comprendo que á todos nos 
conviene dar al olvido aquellos horrores, c i ­
catrizar las heridas causadas por aque­
lla lucha descomunal y trabajar unidos por 
el progreso y bienestar de los pueblos. Por­
que el desenvolvimiento de las artes y las 
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ciencias, el progreso de todas las indus­
trias y el grande aumento que han experi­
mentado las vías de comunicación han tras-
formado la sociedad de modo tal, que las na­
ciones ya no viven, como antes, aisladas, sino 
que las une un principio de solidaridad, por 
cuya vir tud los intereses de cada una de ellas 
se hallan ín t imamente relacionados con los 
de toda la gran familia europea. 

De ahí el principio de la intervención de 
que tanto han abusado las grande potencias 
en detrimento de los débiles; de ahí también 
las terribles luchas intestinas que han agita­
do á todos los pueblos en la primera mitad de 
este siglo. Porque, cuando se ha tratado de-
reparar los males producidos por tan largo 
cúmulo de desventuras, cada partido preten­
dió poseer é imponer la panacea que, á su de­
cir, debía curarlos como por arte maravi ­
lloso. 

Esto sucedió en España y de un modo es­
pantosamente trágico por cierto. M i padre ya. 
lo había previsto, merced á su buen sentido,, 
pues recuerdo que me dijo un día: 

—Mucho hemos sufrido y debemos sufrir 
todavía con esa guerra tan desigual en que 
nos hallamos metidos; pero todo eso son tor­
tas y pan pintado, en comparación de las l u ­
chas que nos aguardan para cuando hayamos 
expulsado al extranjero de nuestro terr i tor io. 

En efecto, estas luchas fueron tremendas-
como nadie lo ignora. 

Los tradicionalistas intransigentes, i n v o -
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cando los imprescriptibles fueros de la r e l i ­
gión y el principio del derecho divino, preten­
dían que no se tocase con sacrilega i r reve­
rencia el arca santa de nuestras seculares 
instituciones. Decian ellos— y ciertamente 
no sin visos de razón—que el milagro de he­
roísmo realizado por España con asombro 
del mundo civilizado lo habían obrado los re­
ligiosos y monárqu icos sentimientos de un 
pueblo realista y católico por excelencia. La 
admisión de principios é instituciones de exó­
tico carác te r no podía menos de enervar y 
desnaturalizar el nuestro, dividiéndonos, co­
r rompiéndonos y acabando con la grandeza, 
sino con la existencia de la patria. 

En cambio decían los innovadores que pa­
ra levantar á ésta de la postración y miseria 
en que se hallaba sumida, era preciso remo­
zarla vigorizándola con el espíri tu moderno. 

A los que así pensaban t ra tábanlos sus ad­
versarios de afrancesados, que era á la sazón 
un mote por todo extremo injurioso, en tanto 
que estos tildaban á sus contradictores de 
reaccionarios y oscurantistas. 

Y las divisiones iban enconándose y los 
án imos empezaban á enardecerse de un mo­
do que nada bueno presagiaba. 

En la sociedad de religiosos y magistrados 
muy sabidos cuyo trato frecuentaba en aque­
llos tiempos en que la comunidad del peligro 
estrechaba las distancias sociales, había a-
prendido mi padre muy buenas cosas y, re­
cordándolas , no cesaba de clamar contra 
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las novedades intentadas por los legisladores 
de Cádiz. 

—Nos hemos batidocomo leones por no ser 
franceses, decia, y nos entregamos atados de 
piesy manos á ios jacobinos. Nuestraligereza 
h a r á lo que sus armas no consiguieron.No tie­
ne España ninguna necesidad de mendigar 
en el extranjero el patrón de sus libertades, 
pues mejores y más antiguas las tuvo que los 
franceses. 

Y al decir esto comentaba con fervoroso' 
entusiasmo los discursos del insigne Jovella-
nos, que con tanta elocuencia reclamaba el 
constitucionalismo y el parlamentarismo á l a 
española. Los m á s no le entendieron, porque, 
sin echarlo de ver, eran discípulos y hechu­
ras del jacobinismo francés, de modo que 
para ellos ser español castizo y rancio era no 
una gloria, sino un sambenito. El patriotismo 
se hacía sospechoso como una tendencia reac­
cionaria. 

Pasába le entonces á mi padre lo que á m u ­
chos de su edad. A pesar de sus aspiraciones 
reformistas no podía ver con buenos ojos el 
rumbo que emprendían los reformadores. Yo 
tengo para mí que las exageraciones de éstos 
provocaron una verdadera reacción en el án i ­
mo de la generac ión aquella. 

Tanto él como sus amigos se tenían por l i ­
berales; pero fueron de los más moderados y 
circunspectos. Antes de la guerra de la Inde­
pendencia eran más radicales y atrevidos qu& 
durante el período constituyente. 
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Este dualismo fué el que ex t remándose y 
llevando á los hombres al terreno de los he-
«chos, produjo la funestísima guerra c iv i l , que 
completó la desventura de España, harto 
arruinada ya por la guerra de la Indepen­
dencia. 

Mientras esta duraba todavía, la solidari­
dad del peligro y la unidad de miras que el 
patriotismo nos imponía á todos hacía impo­
sibles las divisiones, por m á s que existiesen 
•de un modo latente en el fondo de las con­
ciencias. Pero cuando pudo manifestarse esta 
discrepancia de ideas y de tendencias, como 
sucedió al inaugurarse el período constitu­
cional, nos asustamos al considerar las t e r r i ­
bles consecuencias que indefectiblemente ha­
bían de resultar del choque de tan opuestas 
aspiraciones. 

Los graves desastres que las armas fran­
cesas sufrieron en varias regiones de Europa 
y á los cuales contr ibuyó indirectamente Es­
paña con su maravillosa resistencia, obliga­
ron á Napoleón á restituir la libertad á Fer­
nando V I I . el cual entró en 22 de marzo de 1874 
en el territorio español por 1% Junquera, sien­
do recibido con una verdadera explosión de 
entusiasmo. 

No era ex t raño . El regreso del rey signifi­
caba para todos los españoles la emancipa­
c i ó n de la patria, redimida de la t i ran ía del 
'extranjero. 

Por vir tud de los convenios que en 18 y 19 
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de abri l se habjan ajustado en Tolosa entre 
lord Wellington y el mariscal Soult, las t ro ­
pas francesas evacuaron la ciudad de Barce­
lona en la noche del 27 al 28 de mayo. 

No puede darse nada más instructivo que 
las disposiciones dictadas en aquel tiempo por 
el Gobierno. El capitán general de la provin­
cia mar í t ima de Cádiz prohibía severamente 
que de palabra n i por escrito se usasen los 
denigrativos apodos de serviles y liberales; las 
autoridades de todas las regiones publicaban 
las listas de las personas encausadas por ha­
ber servido al gobierno intruso, á las cuales 
llamaban afrancesados y en una circular ex­
pedida en 30 de aquel mes por la Gobernación 
de Ultramar, leíase un párrafo tan sustan­
cioso y expresivo como el siguiente: 

«Y entretanto en el Real decreto que acom­
paño á V, y que S. M . ha dado al tomar las 
riendas del Gobierno hace conocer que la pre­
tendida consti tución política de la m o n a r q u í a 
promulgada en Cádiz por las llamadas Córtes 
generales y extraordinarias en 19 de marzo 
de 1812, fué obra de personas que de ninguna 
provincia de la mona rqu í a tenían poderes pa­
ra hacerla Con este vicio de ilegitimidad 
concurr ió el de la falta absoluta de libertad 
en las deliberaciones tomadas entre los g r i ­
tos y las amenazas de hombres perdidos, de 
que una fracción turbulenta llenaba las gale­
r ías de las Córtes, siguiendo el mismo sistema 
«mpleado en las asambleas revolucionarias 
de Francia y con igual éxito que fué el de pu -
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blicar una constitución, en q̂ ue bajo de falsas 
apariencias de libertad se minaban los c i ­
mientos de la monarquía , se abr ía la puerta á 
la irreligión y se suscitaban ideas cuya con­
secuencia necesaria era la guerra de los que 
por sus vicios ó por su pereza nada tienen 
contra los que gozan del fruto de su trabajo, 
del patrimonio de sus mayores, ó de los em­
pleos debidos á sus servicios.» 

Todo esto en puridad venia á reducirse á 
calificar á los constitucionales de sans-cu-
lottes, ó como decimos aquí , descamisados, 
confundiendo con la hez de la sociedad á los 
sinceros partidarios de las reformas polí t icas 
aconsejadas por el espíritu de la época y que 
la Restauración no intentó j a m á s negar en 
Francia á los liberales. 

Asi se ahondaba el abismo que por desgra­
cia separaba á los dos campos en que es tába­
mos divididos los españoles. Como se ve, de 
nada les sirvió á los legisladores de Cádiz la 
sabia previsión con que arrostraron las bur­
las de la posteridad insertando en la consti­
tución aquel art ículo que parece cánon con­
ciliar y en el cual declararon en tono d o g m á ­
tico ser «la Religión Católica, Apostólica y Ro­
mana, única verdadera ,» la que profesaban 
los españoles . N i esta declaración so lemnís i ­
ma hecha para aquietar las conciencias dé los 
creyentes fué bastante á librarles de la nota 
de fracmasones y ateos. 

Todos los actos realizados por las Cortes, 
la Junta Central y las regencias del reino fue-
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ron sucesivamente anulados por aquel mo­
narca que adulaba servilmente al tirano de 
Europa, mientras con tanto denuedo resis t ían 
á sus ejércitos las improvisadas corporacio­
nes tratadas después con tan sañudo rigor por 
el más ingrato de los reyes. 

De modo que apenas hubo terminado el 
terror que infundía la cólera de nuestros pre­
potentes opresores y nos vimos libres de las 
m i l vejaciones y atropellos con que nos mar­
tirizaban, nos vimos sumidos en las ansias 
del terror que á todos inspiraba un absolutis­
mo suspicaz y vengativo que parecía conside­
rar como un crimen imperdonable la pa t r ió ­
tica iniciativa con que se habían organizado 
ios pueblos al verse abandonádos á sus pro­
pias fuerzas para combatir al extranjero. 

Yo oía decir á mi alrededor á personas 
muy ilustradas, que este heróico desperta­
miento se debía á las tradiciones polít icas de 
España , profundamente arraigadas entre nos­
otros por razones de carác te r histórico y al 
quejarme de que por ello se nos castigase, re­
plicaba mi padre muy enojado. 

—Sois unos bobos. Ese milagro lo realizó 
el espíri tu independiente de las regiones es­
pañolas y fué una insigne torpeza coronar la 
obra renegando del espíri tu que lo había 
obrado. La gloria de la guerra de la indepen­
dencia fué debida á la descentral ización, y al 
constituir polí t icamente al país se parodia­
ron las instituciones de la escuela centraliza-
dora. Hemos luchado como héroes para con-

8 
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servar la independencia de España y luego 
borramos de una plumada su castiza fisono­
mía. 

Lo que á mi se me alcanzaba por las con­
versaciones que oía era que en t rábamos en 
una época de grandes disturbios y desazones 
y cuya duración no era capaz de prever n i n ­
guno de nosotros. ¿Podía España conservar 
esa fisonomía y esas tradiciones en medio de 
las corrientes de id^as que propendían á i n ­
novarlo todo? Esta era la cuestión magna que 
cada partido resolvía á medida de su gusto y 
cuya solución definitiva tocaba á la fuerza 
material desde el momento que la intransi­
gencia de los bandos no permit ía encontrar 
una fórmula conciliadora. 

A mediados de ju l io de aquel año, hubo en 
Barcelona una tumultuosa manifestación con­
tra varios sujetos tachados de afrancesados. 
Fué deplorable por los atropellos y sustos que 
de ella sé originaron; m á s la disculpaba hasta 
cierto punto, el natural deseo de venganza 
que ard ía en el corazón de los que se hab ían 
visto largo tiempo oprimidos por aquellos 
hijos espúreos de España . El capitán general, 
ba rón de Eróles, publicó un bando muy seve­
ro para poner coto á tales desmanes, .prohi­
biendo los insultos de palabra y obra, la lec­
tura de pasquines y el pararse por las calles 
sin justificado motivo y ordenando que desde 
las nueve de la noche en adelante, no transi­
tase nadie sin luz por las calles y plazas de la 
ciudad, lo que basta para dar una idea de 
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« ó m o estar ía entonces el alumbrado público 
en Barcelona. 

En 21 del mismo mes dictóse un Real de-
-creto restableciendo el tribunal del Santo Ofi­
cio, que habían suprimido los franceses y, 
tras ellos, las Cortes de Cádiz, 

En la misma época y como credo ó decla­
ración de principios de un partido conserva­
dor tan enemigo de las exageraciones de los 
u l t ra -monárquicos como de las tendencias re­
volucionarias de los reformistas exaltados, 
recuerdo que metió mucho ruido un folleto 
que se vendía en la l ibrer ía de Brusi y que m i 
padre y sus contertulios leían con afición ex­
tremada. Era un manifiesto que varios dipu­
tados hab ían presentado al Rey combatiendo 
algunos ar t ículos de la Constitución y p id ién­
dole que ordenase la celebración de las Cor­
tes con la solemnidad y en la forma que se 
celebraban las antiguas, suspendiéndose los 
efectos de la consti tución y decretos dictados 
•en Cádiz y a r reg lándose entretanto el gobier­
no de la mona rqu ía á nuestras antiguas leyes, 
fueros, usos y costumbres. 

Verdad es que mis padre y sus amigos no 
aceptaban el manifiesto sino por su espír i tu y 
mediante ciertas salvedades; mas no llevaban 
su desconfianza hasta el punto de considerar­
l o como una celada tendida por un grupo de 
-absolutistas vergonzantes, cual lo pre tendían 
los reformistas exaltados. 

Entretanto la industria y el comercio iban 
r ehac i éndose paulatinamente de los hor roro-
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sos quebrantos que en los úl t imos años h a ­
bían sufrido. Dos cosas dificultaban la res­
taurac ión de la riqueza y prosperidad púb l i ­
cas: la guerra quo ardía más enconada que-
nunca en las posesiones de América y la reu­
nión del Congreso de Viena, sobre cuyos^ 
propósitos y probables consecuencias se ha­
cían muchos y muy temerosos comentarios 
en detrimento del crédito público y de la con­
fianza y tranquilidad sin las cuales no se 
aventuran los capitales. 

En el mes de marzo de 1815 hubo en Espa­
ña , como en toda Europa, una grande alarma 
causada por la evasión de Bonaparte de la 
isla de Elba, y por su imprevisto desembarco 
en Francia, lo que fué una atrevida aventura 
cuando las potencias que le hab ían vencido' 
estaban tratando del nuevo arreglo del mapa 
de Europa, tan ajenas de sospechar que p u ­
diese surgir de nuevo el temeroso espectro de-
la guerra. 

Excuso decir si cobrar ían án imos los afran­
cesados con este no pensado suceso. No obs­
tante, decíase por aquí que el mariscal Mas-
sena había batido al ex-emperador entre-
Lyon y Par í s , y que se habían prometido cua­
tro millones de recompensa al regimiento que-
lo cogiese. 

Entretanto, y en medio de la desolación y 
penuria ocasionadas por la guerra, pub l i cá ­
base el convenio celebrado por Carlos IV, á la 
sazón residente en Francia y su hijo F e r n á n -
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-do V I I , por cuya vir tud debía éste satisfacer á 
su padre una pensión de cincuenta m i l duros 
mensuales, amen de los derechos reservados 
á la Reina madre en el caso de enviudar y de 
los que se reconocían al infante don Francis­
co de Paula. 

En esto pensaba aquel decrépito derrocha­
dor, mientras todo el continente herv ía agita­
do por el temor de ver renovarse las escenas 
de devastación que por espacio de tantos años 
lo habían llenado de horror y de ruinas. Bo-
napar í e fué declarado rebelde y fuera de la 
ley, y las naciones representadas en el Con­
greso deViena resolvieron juntar ochocientos 
m i l hombres para combatir al usurpador, 
nombrando general ís imo de las fuerzas alia­
das al duque de Wellington. La fulminante 
rapidez con que recobró Napoleón el poder, 
hizo que las naciones considerasen á Francia 
como fementida y cómplice de sus designios 
y que resolviesen invadir su territorio para 
atajarlos con la rapidez que requer ía el caso. 

El Gobierno . español resolvió poner un 
ejército de observación en la frontera del P i ­
rineo. A fines de junio su general en jefe of i ­
ciaba que «Bonaparte había caído en el lazo 
que le hab ían preparado lord "Wellington y 
Blucher; que su ejército había sido destroza­
do y que él en persona había llegado á Par í s 
pidiendo al Cuerpo legislativo hombres y d i ­
nero: pero que éste, lejos de acceder á sus de­
seos, lo había declarado depuesto del trono 
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enviando diputados para tratar con las p o ­
tencias aliadas.» 

No necesito decir el efecto que causa r í an 
estas noticias en Barcelona, donde tanto se 
había sufrido durante la dominación france • 
sa y tanto horror causaba la idea de que p u ­
diesen reproducirse aquellas terribles esce­
nas. 

En los partes oficiales l lamábase batalla 
del monte Saint Jean, á esta que después se 
apellidó batalla de Waterloo. 

Llámese como se quiera, no hay duda que 
es la m á s trascendental que se ha librado en 
nuestro tiempo y que de resultas de ella que­
da para siempre anonadado el poder de ese 
funesto grande hombre en mal hora nacido 
para desgracia de Europa. 

Tras esta memorable jornada, hubo a l g u ­
nos combatesque eran como postreros esfuer­
zos de resistencia; vino la capitulación, r e t i ­
róse el ejército francés aquende el Loire y 
entraron en Pa r í s los aliados. 

Esta breve campaña y efímera restaura­
ción del Imperio son el periodo que se ha l la­
mado después: ¿os Cien Días. En tan corta 
temporada había consumido Napoleón 600 m i ­
llones y perdido ciento cincuenta m i l hom­
bres. Luís X V I I I volvió á entrar en Pa r í s el 8 
de ju l io . 

La Cámara de los comunes votó una r e ­
compensa nacional de un millón de duros, en> 
favor del duque de Wellington. 

Bonaparte se había rendido entregándose^ 
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á la lealtad br i tánica; pero los ingleses, que 
no se pagan de frases re tór icas y considera­
ban á Napoleón como perturbador del universo 
y enemigo del género humano, le enviaron 
desterrado á la isla de Santa Elena del modo 
que todos sabemos. Fué esto en los primeros 
días de agosto. 

A fines de aquel mes penetró en Francia 
por la Junquera una división española al 
mando del general don Francisco Javier Cas­
taños,—el héroe de Bailón—para secundar la 
acción de los ejércitos aliados, que en aquella 
sazón ocupaban todo el territorio de Francia. 
Los periódicos de aquella nación se hac ían 
lenguas de la generosa hidalguía con que se 
portaron en aquella ocasión los españoles , ol­
vidando crueles y recientes agravios. 

Guando releo estas notas que iba tomando á 
vuela pluma de cuanto pasaba á mí alrededor 
enaquellos remotos tiempos, mecuestamucho 
trabajo resistir la tentación de ampliarlas con 
las reflexiones que me sugieren. No lo hago, 
porque esta prolijidad qui tar ía á mis apuntes 
la naturalidad con que trasladaba al papel mis 
impresiones. 

Si se considera que estas son las que sin­
tieron entonces todos los barceloneses y. con 
ellos todos los habitantes de Europa, conmo­
vidos por tan graves acontecimientos, se com­
p r e n d e r á que les haya dado tanta importan­
cia en m i relato. En aquella sazón no se ha­
blaba de otra cosa en Barcelona. 

Intimamente enlazado con ellos estaba otro 
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que debo apuntar con dolor profundo. En oc­
tubre de 1815, se celebraron unas pomposas 
exequias para sufragio de las almas de los 
már t i r e s sacrificados en junio de 1809 por la 
t i ranía de los franceses. Realizada esta piado­
sa ceremonia, la Junta que para ello se había 
nombrado, acordó la erección de un monu­
mento que perpetuase el heroísmo de nues­
tros ilustres paisanos, y el Rey accedió, no 
sólo á que se colocasen los restos de tan insig­
nes patricios en lugar distinguido de la Santa 
Iglesia Catedral ó en su claustro, mientras se 
les eirigiese un mausoleo digno de ellos, sino 
también á conceder una Rifa de alhajas de 
plata para ocurr ir á los gastos de tan piadoso 
motivo. La Rifa se celebró; pero el mausoleo 
no se ha erigido, y esto que van trascurridos 
desde entonces muchos años . Esta ant ipat r ió­
tica ingratitud, este incalificable olvido hacen 
muy poco favor á nuestra generac ión . Espero 
que nuestros hijos paga rán esta deuda que no 
sotros no hemos querido recordar. (1) 

A fines de enero de 1816 y siguiendo las 
instrucciones del Gobierno, que deseaba des­
terrar la perniciosa costumbre de enterrar 

(1) Ni los hijos, ni los nietos. El P. Gallifa y 
compañeros mártires, están esperando aun su rao • 
numento, como lo espera el ilustre Campmany, el 
restaurador de la historia de Cataluña, que con sus 
Memorias ha propagado los grandes servicios pres­
tados á la civilización por los barceloneses. No deja 
de ser triste que cuando estos hacen gala de tanta 
opulencia dejen que asi se proteste la firma de sus 
antepasados. 
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los cadáveres dentro de las poblaciones, se 
inauguró un cementerio entre Jesús y el ba­
r r i o de Gracia. 

Ya anteriormente se había ocupado en este 
importante asunto el m a r q u é s de Campo Sa­
grado, que fué sin duda uno de los mejores y 
más populares capitanes generales que ha te­
nido Cataluña. En el mes de febrero del mis­
mo año tomó posesión de este cargo el cé le ­
bre Castaños, cuyo paternal é ilustrado go­
bierno ha dejado en Barcelona indelebles re­
cuerdos. 

Con fecha de 2 de abri l de dicho año 1816, 
publicó este general una alocución manifes­
tando que al mes de cobrarse algunos arbi ­
trios destinados á mejorar el puerto de Bar­
celona se había acordado ya hacer el ajuste 
de la piedra que se necesitaba para construir 
la escollera. La cantidad determinada para 
esto era de tres millones de quintales en ca­
rretelas de varias dimensiones, los cuales 
debían sacarse de las canteras de San Bel t rán 
y sus inmediaciones. Dispúsose al mismo 
tiempo que se dragase el puerto, pues con la 
paral ización del comercio, causada por la 
guerra de la Independencia, se había descui­
dado, l lenándose de fango y arena hasta el 
punto de prolongarse muchos pasos la playa 
y de formarse otra al pié de la linterna. Cal­
culóse que hab ían de sacarse un millón de 
quintales de fango y de arena del cenagoso 
fondo del puerto, que sin duda habr ía acaba­
do por cegarse á poco que hubiese continua-
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do tal desidia. Era urgent ís imo, como decía ei 
duque de Bailén, «cubrir la cabeza de la barra 
que tantos daños ha causado y que ser ían 
mayores cada día, si no se atendiese á su 
pronto remedio.» 

Entretanto no llevaba trazas de mejorar la 
precaria si tuación de nuestro comercio mar í ­
timo, y esto por causas mucho m á s graves 
que las condiciones materiales de nuestros 
puertos y bahías . La guerra con los terri to­
rios sublevados del continente americano se­
guía muy brava y enconada, de modo que en 
España y en el extranjero se comentaban con 
pasión los incidentes de esta gran lucha para 
la cual nuestro país carecía entonces de ele­
mentos eficaces. El teniente general don Pa­
blo Mori l lo era, por su actividad y celo, como 
una personificación de la metrópoli en aque­
llas apartadas regiones, en las cuales repre­
sentó Bolívar el papel de libertador, siendo la 
m á s cabal encarnac ión del partido separatis­
ta. Operaban entrambos en Venezuela; pero 
también había muy sangrientos combates en 
el Perú , en Buenos Aires y en otros terr i to­
rios de aquel inmenso continente. Era una l u ­
cha t i tánica en la cual no podíamos abrigar 
otra esperanza que la de sacar incólume nues­
tra honra de tan apretado lance. 

Sin embargo, Barcelona iba poco á poco 
recobrándose de su abatimiento con la paz y 
la actividad proverbial de sus hijos y hasta el 
teatro volvía á abrirse dando con el acostum-
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brado lucimiento funciones dramát icas espa­
ñolas y de ópera italiana. 

Para que se vea la importancia que para 
aquellos tiempos tenía nuestro antiguo col i ­
seo, baste decir que su orquesta se componía 
de un maestro director, que cobraba 40 reales 
vellón diarios; un primer v.olín de óperas , 
comedias y tonadillas, 20; otro primero de 
bailes y orquesta, con 20; tres primeros m á s , 
con 14 cada uno; un primero de segundos, 
cuatro segundos, dos violas, dos violance-
llos, tres contrabajos, dos flautas, dos fago­
tes, dos oboes, dos clarinetes, dos trompas, 
dos clarines y un timbalero. Total, 30 m ú s i ­
cos y el maestro. Aquéllos cobraban, por l o 
regular, de 14 á 16 reales diarios, lo cual for­
maba un total de 480 reales por cada noche. 

No había entonces en Europa muchos tea­
tros que pudiesen alabarse de tener una or­
questa tan numerosa y tan bien organizada 
como la del teatro de Barcelona. 

Aquel mismo año, al empezar el mes de 
ju l io , se formó una sociedad por acciones de 
á cincuenta duros para la empresa de dicho 
teatro, figurando entre los accionistas las 
personas m á s conocidas por su posición en 
el comercio, en la banca, en el foro, etc., etc. 

* 

No puedo menos de apuntar como otro de 
los adelantos que honran á Barcelona, que el 
día 6 de ju l io de dicho año 1816, se examina­
ron públ icamente en el salón de la Gasa Lonja 
los alumnos de la clase de Taquigrafía, escri-
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biendo con la rapidez del lenguaje hablado 
los discursos y poesías que les fueron dicta­
dos por varios de los concurrentes. Fué tanto 
m á s notable el suceso en esa época relativa­
mente remota, cuanto que en Inglaterra se 
obligaba á los alumnos de esta asignatura á 
seis años de práct ica y en Francia á cuatro, 
mientras que aquí sólo habían tenido un cur­
so académico de diez meses. 

Debióse este adelanto á la Real Junta de 
Comercio, que ha sido siempre la que m á s efi­
cazmente ha contribuido á la i lustración y 
progreso de la ciudad y del Principado. 

También sostenía entonces esta corpora­
ción, una cátedra de Economía Polít ica que 
desempeñaba fray Eudaldo Jaumeandreu, re ­
ligioso agustino muy versado en esa materia, 
que después ha hecho tantos progresos y que 
al decir de sesudos varones no es ciencia sino 
amasijp de perogrulladas y cavilosidades con 
enfática pompa enunciadas. Sea como fuere, 
son estudios que aguzan el entendimiento y 
lo aplican al estudio de interesantes y trascen­
dentales problemas, y en aquella fecha, no 
había en España , fuera de Barcelona, quien 
se ocupase en estas cosas que tanto llamaban 
la a tención de los estadistas en el extran­
jero. 

Eran también muy frecuentados y con no­
table aprovechamiento el curso de Física que 
hacía en los mismos estudios don Pedro Vie -
ta y el de Botánica confiado al doctor don Juan 
Francisco Bah í . 
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Pero la enseñanza más completa y de más-

fecundos resultados, era sin duda la Escuela 
Náutica, á la cual se debió el plantel de mar i ­
nos científicos que tanta honra" dieron á Cata­
luña en las cuatro partes del mundo. 

En suma: con el restablecimiento de las es­
cuelas gratuitas que antes había y con las c á ­
tedras recientemente creadas, podía entonces 
aprenderse en Barcelona sin gasto alguno: 
primeras letras, dibujo, escritura doble, ma­
temát icas , náut ica, cosmografía, física, q u í ­
mica, botánica, farmacia, cirujía, estática,, 
economía política, taquigraf ía , sin perjuicio 
de las enseñanzas que también gratuitamente^ 
se daban en la Escuela de sordo-mudos y en 
el Colegio episcopal. 

Todo esto lo noto para que se vea de cuan 
remota época data aquí el espíritu de propa­
ganda científica, que en otras partes no se ha 
desarrollado hasta muy avanzado el siglo y 
con la ayuda del Estado. 

Por otra parte, en el breve espacio de dos 
años que liaría trascurrido desde que los 
franceses evacuaron la plaza, habíanse hecho 
en la ciudad notables mejoras y proyec tában­
se otras. 

Las murallas de tierra y del mar se h a b í a n 
recompuesto, habi l i tándolas para el paso de 
toda clase de carruajes. Arreg lá ronse igual­
mente las carreteras de Montjuich y de la 
Cruz Cubierta; p lan tá ronse los árboles del pa­
seo de la Barceloneta; rectificáronse en la 
Rambla las l íneas de edificación, que eran en 
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•demasía caprichosas y desiguales; sup r imié ­
ronse los cementerios del Pino, San Justo, 
San Miguel y San Cucufate, sup r imié rdose 
con ello otros tantos focos de infección que 
fueron reemplazados por anchurosas plazas, 
que bien se necesitaban; consolidóse la situa­
ción de la Casa de Caridad, que á principios 
de 1817 albergaba á 1,800 asilados; pr inc ip iá ­
ronse las obras del puerto; renovóse y se au­
mentó el alumbrado público; ensanchá ronse 
muchas calles, prohibiéndose los aleros de 
los tejados, etc. 

La actividad y el amor al progreso han s i ­
do siempre cualidades distintivas de los bar-
-celoneses. 

En este año de 1817 hubo una sequía tan 
horrorosa, que perecían los sembrados y se 
ex t inguían las fuentes, por lo cual se hicieron 
públ icas rogativas para alcanzar del cielo el 
tan anhelado beneficio de la l luvia. 

También hubo much í s ima alarma y se to­
maron extraordinarias precauqiones en todos 
los puertos con motivo de la peste que asola­
ba la Regencia de Argel y todo el l i toral a f r i ­
cano del Medi ter ráneo. 

Y todo esto sucedía cuando á consecuen­
cia de los profundos trastornos que había su­
frido Europa, cundía por todas partes la m i ­
seria y se estaban arbitrando recursos y o r ­
ganizando suscripciones para promover obras 
públ icas que proporcionasen trabajo á los 
braceros, y se expulsaba de Barcelona á una 
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mult i tud de mendigos forasteros haciéndoles 
volver á sus respectivos pueblos. 

Continuando la re lación de las mejoras 
realizadas por aquel tiempo en esta ciudad, 
debo hacer presente que á mediados de 1818 
se habían añadido á las que acabo de apun­
tar, varias otras de verdadera importancia y 
de las cuales recordaré las que más contribu­
yeron á embellecer el aspecto de Barcelona. 

Prosiguiéndose la rect iñcación de la Ram­
bla, de r r ibá ronse un antiguo muro y unos 
torreones que exist ían entre el convento de 
capuchinos y la Boquería; ar reglóse el piso 
de la Rambla de San José, que justificaba en 
demasía su nombre por hallarse convertida 
en torrente; cons t ruyóse un magnífico laza­
reto extramuros y al E. de la Ciudadela, pr in­
cipiándose por iniciativa del general Casta­
ños un nuevo paseo y carretera que debía 
conducir á dicho edificio; principióse otro pa­
seo á la ori l la del mar desde la puerta de San­
ta Madrona hasta la cantera de San Bel t rán; 
propagóse la costumbre de construir aceras 
en las calles y también la de enterrar los ca­
dáveres en el cementerio rura l , práct ica que 
al principio inspiraba á las gentes mucha re­
pugnancia; en 11 de septiembre de 1817 inau­
guró el general Castaños las obras de la Ace­
quia del Llobregat, tan útil para el riego del 
llano de Barcelona, al cual ha producido i n ­
calculables beneficios; cinco días después la 
Junta de Comercio inauguraba una nueva es-
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cuela gratuita, que fué la de Arquitectura teó­
rica y práct ica. 

El martes 30 de junio de dicho año 1818 pu­
blicóse en esta ciudad el anuncio de otra me­
jora, cuya extremada trascendencia no pue­
den comprender los que no hayan alcanzado 
aquellos tiempos. Fué el establecimiento de 
la diligencia-correo que, empezando aquel 
día, salió todos los martes y sábados á las 
mismas horas de Barcelona y de Valencia. La 
había fundado una sociedad barcelonesa y 
fué la primera diligencia que hubo en España . 
Los asientos se despachaban en la fonda del 
Escudo de Francia, en la calle Nueva de San 
Francisco. 

Hacíanse á la sazón los viajes con suma 
incomodidad y calma, anunc iándose en el 
Diario las partidas de las tartanas y calesas 
que admit ían pasajeros para Perp iñán , Zara­
goza, Madrid ú otros muy contados puntos, y 
el que quer ía dirigirse á otra parte, debía ha­
cerlo á costa de grandes dispendios. Esto,, 
unido al mal estado é inseguridad de los ca­
minos, hacia que se viajase muy poco y solo 
en caso de absoluta necesidad, viviendo me­
tidos los hombres en sus pueblos como la tor­
tuga en su concha. De esto dimanaba el poco 
trato social y mercantil entre los habitantes 
de las varias regiones y localidades de la Pe­
nínsula , de modo que el barcelonés de enton­
ces conocía mucho menos á Gerona ó Manre-
sa que el de hoy á Par í s ó Marsella. 

En los pueblos por donde pasaba el nuevo 
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vehículo con su fogoso tiro, causó al p r inc i ­
pio el efecto de una fantástica aparición, so­
bre todo cuando en la silenciosa noche le oían 
acercarse con estrépito por la carretera y 
veían bri l lar en lontananza su linterna, en 
medio de las tinieblas. Oí contar que en algu­
nos vil lorrios huían las comadres al oír que 
se acercaba, gritando á voz en cuello: 

—¡Cerrad las puertas, que viene el diablo! 
Los coches salían de Barcelona y de Va­

lencia los martes á las 8 de ia noche y los sá ­
bados á la I de la tarde, debiendo llegar á 
ambas ciudades los primeros los viernes, á 
las 9 de la m a ñ a n a y los segundos los martes, 
a las 4 de la madrugada. Tenían ocho asien­
tos, seis interiores y dos exteriores, pagándo­
se por los primeros diecinueve duros, y por 
los segundos quince, para todo el viaje, y 
para los pueblos de la carrera al respecto'de 
siete reales vellón por legua en los asientos 
interiores y de cinco y medio los exteriores. 

Era carillo, porque en aquel tiempo tenían 
estas cantidades mucha mayor representación 
que ahora y luego hay que añadi r á este p r i ­
mer gasto el que se hacía en las posadas. A 
pesar de esto, del insoportable traqueteo que 
se sufría en las pés imas carreteras de enton­
ces, del polvo que nos asfixiaba envolviéndo­
nos como una nube que no nos permit ía ver 
á dos pasosdel carruaje; del frió que nos en­
tumecía en invierno y del calor que nos derre­
tía en verano, fué aquel un progreso tan gran-

9 
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de para nosotros, que nos parecía el colmo de 
la dicha. 

Por otra parte, si la expedición no era l a r ­
ga en demasía y la suerte le deparaba á uno 
buenos compañeros de viaje, todavía se pasa­
ban en él sabrosos ratos. A este propósito he 
oido contar mi l galantes aventuras, y aunque 
yo bien sé que es esta una matér ia en la cual 
se hace un grandís imo despilfarro de jarabe 
de pico, no dejo de comprender cuanto se pres­
ta semejante situación á toda suerte de con­
tingencias. Por supuesto que á más de uno le 
sucedió salir de casa promet iéndose una ser ié 
de gratas emociones y encontrarse al ocupar 
su asiento entre un obeso prójimo que le hun­
día el codo en el costado y un chiquillo t ra ­
vieso que le molía á puntapiés en su incesan­
te cambiar de postura. 

Yo me solozaba observando la variedad de 
tipos que el azar juntaba en la diligencia, re­
ceta contra el tedio que muy á menudo he em­
pleado con buen éxito por consejo de mi pa­
dre. 

A veces la comedia tomaba de repente un 
sesgo trágico, y era cuando la dililigencia te­
nía la mala suerte de tropezar con alguna de 
las gavillas de foragidos que con harta fre­
cuencia la esperaban emboscados en un reco­
do del camino. Los romances y los dramas de 
aquellos tiempos andaban llenos de estos de­
safueros y por cierto que el temor de una 
aventura de esta clase bastaba para aguar el 
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-contento del más acé r r imo aficionado á ios 
viajes. 

* 

Por Real orden de 22 de noviembre de 1818, 
se autorizaron otros carruajes que salían de 
Barcelona para Valencia los lunes y los j ué -
ves y de Valencia para Barcelona los sábados 
y los már tes , empleando en el viaje cinco 
días y medio, en vez de tres que tardaba la d i ­
ligencia-correo en recorrer su trayecto. 

Esta nueva compañía se titulaba las Men­
sajer ías , y cobraba sólo 160 reales por asiento, 
de Barcelona á Valencia y vice-versa; paran­
do en Vilafranca, Vendrell, Torredenbarra, 
Tarragona, Vilaseca, Cambrils, Perelló, A m -
posta, San Carlos, Vinaroz, Benicarló, Alcalá, 
Torreblanca, Castellón, Nules y Murviedro. 

El primer viaje lo hicieron estos coches en 
1.° de marzo de 1819. Los asientos para V i l a ­
franca costaban 20 reales y para Tarragona, 
cuarenta. 

Antes de establecerse estas empresas, ya 
las había de diligencias para la conducción 
de viajeros y encargos á Reus y á Gerona. 

' Para esta últ ima sal ían los coches los l u ­
nes, miércoles y viernes á las tres de la tarde, 
•llegando á Gerona los días inmediatos á poco 
más del medio día. El precio de los asientos 
era de 13 pesetas. 

A propósito de viajes he de recordar a q u í 
el ruido que metió en dicho año 1819 un i n ­
vento del barón de Drais, intendente del gran 
-Duque de Badén y que consist ía en un curio-
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so aparato que llamaba velocípedo, compuesto 
de dos ruedas en una línea, unidas por un 
madero sobre el cual descansaba una peque­
ña silla de montar. Con él pretendía el inven­
tor ser capaz de andar de 6 á 7 millas por ho­
ra en camino llano, aún después de haber llo­
vido. Yo vi funcionar esa máquina y me pa­
reció muy divertida y útil, pues se manejaba 
con mucha facilidad, andando y volviendo 
por entre las cabal ler ías y carruajes, que era 
un gusto. 

En Par í s adquirió grande boga este apara­
to, de modo que había allí carreras de velo­
cípedo á lo menos tres veces á la semana, c r u ­
zándose con este motivo importantes apues­
tas. El dueño del privilegio lo explotaba con 
harta codicia, pues el costo de este aparato no 
bajaba de 800 á 1.000 reales. 

Sin duda fué este el primer disgusto serio 
' que tuvo mi hijo, pues el velocípedo es la p r i ­
mera pasión que le hemos conocido. M i mu­
jer, que siempre ha sido muy económica, se 
sulfuraba al oírle hablar de esto. M i .padre 
procuraba consolarle, diciéndole: 

—Mira, Arnaldo, te prometo comprár te lo 
en cuanto me caiga la lotería. . 

Lo bueno era que mi padre no quiso com­
prar un billete de la lotería en toda su vida. 
Preguntándole el motivo de tali s is temática 
abstención, d í jomeun día: 

—Si en el glacis de la Cindadela hubiese 
diez m i l gallinas negras y una blanca, y te 
vendasen los ojos y te diesen una c a ñ a p r o -
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metiéndote un gran regalo si con ella tocabas 
la gallina blanca, ¿te tomar ías la molestia de 
hacer la prueba? 

—Cierto que no, le respondí . 
—Sin embargo, compras billetes de la l o ­

tería, replicó él, encogiéndose de hombros. 
En aquel tiempo ya empezaba á notarse un 

grande adelanto en la industria manufacture­
ra, especialmente en las fábricas de paños, de 
sombreros, de pintados y de tejidos de algo­
dón. Las de hilados nos sur t ían de hilo hasta 
el número sesenta con toda igualdad y con 
notable m e j ó r a l o s números bajos, que preci­
samente eran los que más se necesitaban 
para las manufacturas del país. -

En esto habíase introducido ya el estam­
pado de indianas por cilindro, l legándose á 
estampar perfectamente una pieza en menos 
de un minuto. 

A l mismo tiempo dedicábanse con ahinco 
el Ayuntamiento y los particulares á embelle­
cer la ciudad y á tener más cómodo el t r á n s i ­
to por sus vías, restaurando las fachadas de 
las casas y. los empedrados de las calles, 
muchas de las cuales a ú n no tenían aceras. 
Esto probará cuanto han aumentado desde 
entonces los carruajes, particularmente los 
destinados al trasporte de mercanc ías , pues 
hoy este descuido ser ía causa de innumera­
bles desgracias. 

En lo que se notaban también grandes pro­
gresos era en la música , merced al notable 
impulso que estaba dando Rossini á la ópera 
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italiana. Aún me parece que estoy viendo c o ­
mo se sonre ían todos los labios, en t r eab r i én ­
dose de gozo, como chispeaban los ojos delos-
entusiasmados espectadores, cuando la Ade­
laida Sala cantaba aquella famosa cavatina 
de la Italiana in lAlghier i que empezaba: Lo 
trotero, mel dice i l cor. En aquella época se 
estrenaron la Gazza ladra, el Otello y otras-
partituras de aquel fecundo ingenio, no m e ­
nos ardientemente esperadas aquí por los d i -
let tanü que el m a n á por los israelitas. 

Meyerbeer aún no había abandonado la 
escuela italiana para formarse un estilo p ro ­
pio con la ayuda del gran conocimiento que 
tenía de los clásicos alemanes. 

Todas estas cosas y muchas otras que yo 
no sabr ía explicar, las oía á un amigo de mi 
padre á quien trataban todos con afectuosa 
veneración, considerándole en esta materia 
como una lumbrera y una gloria nacional. 
Los lectores de mi edad ya hab rán compren­
dido que me refiero al ilustre Carnicer, joven 
compositor de mucho genio y saber á quien el 
atrevimiento de haber escrito una nueva sin­
fonía para el Barbero d.e Sevilla le granjeó los 
p lácemes y la amistad del inmortal Rossini. 
Don Ramón Carnicer dirigía el teatro de la 
ópera en Barcelona y por cierto que era ad ­
mirable el partido que sacaba de su reducida 
orquesta. ' 

Grandes eran, y como grandes dignos de 
mejor suerte, los esfuerzos de la iniciativa in­
dividual; pero no había que esperar de ellos-
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gran resultado én orden á la prosperidad p ú ­
blica, pues la intransigencia de la corte, á pe­
sar de los consejos que sin cesar le daban las 
potencias europeas, era presagio de grandes 
tempestados. 

En efecto: el horizonte político iba nublán­
dose por momentos. En abri l y en ju l io de 
1817, habían sido fusilados Lacy y Porlier, por 
haber conspirado contra el gobierno absolu­
to. En 1818, la paral ización del trabajo había 
causado una espantosa miseria, que vino á 
aumentar la i r r i tación general; males que se 
agravaron en 1819, con el azote de la fiebre 
amaril la que hizo estragos en Andalucía. Por 
úl t imo, en el mes de enero de 1820, Riego y 
Quiroga se sublevaron en la isla de León con 
las tropas que iban á embarcarse para A m é ­
rica, propagándose la revolución con la rap i ­
dez del rayo. En 3 de marzo cedió el rey á las 
exigencias de los sublevados, el 6 convocó las 
Cortes, el 9 prestó juramento á la Constitu­
ción y abolió el tr ibunal del Santo Oficio y el 
10 desterró á los jesuí tas y restableció la l i ­
bertad de imprenta. 

En 11 de marzo, el general Castaños con­
vocaba una Junta compuesta de todas las au ­
toridades de Barcelona, jefes de los cuerpos 
del ejército, corporaciones y varias personas 
por él calificadas como de opinión y de con­
sejo, á fin de adoptar con el auxilio de sus l u ­
ces y patriotismo el sistema más conveniente 
para consultar la opinión pública y di r ig i r la , 
evitando trastornos y violencias, «hácia la re-
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forma política—decía—á que propenden ya los 
sucesos de dentro y fuera del Principado.» 

A i día siguiente, una proclama del capitán 
general interino, don José Castellar, felicita­
ba á los barceloneses por el entusiasmo y la 
moderación con que se habían adherido al 
pronunciamiento y part icipándoles que á las 
tres y media de la tarde del ' siguiente día se 
publicar ía solemnemente la Constitución po­
lítica de 1812, en el gran balcón de la Casa 
Lonja. 

Al leer las noticias, los discursos, las poe­
sías y proclamas queprofusamentecirculaban 
y al ver la alegría que se retrataba en los 
semblantes de todos, parecíanos que recobrá­
bamos la libertad, la luz y hasta el aire. Ha­
bíanse acabado las zozobras y los tormentos 
de la existencia oprimida, que una política 
inquisitorial nos había impuesto hasta enton­
ces.,, ó al menos así lo cre íamos. M i padre, 
sin embargo, que por razón de sus años era 
m á s desconfiado, díjome en cierta ocasión que 
me vió muy entusiasmado: 

—Mira, hijo, si el hombre no tuviera gran­
des deberes que cumplir y grandes peligros 
que arrostrar cuando lo exige el bien de la 
patria, te aconsejar ía que fueses más preca­
vido en tus acciones y m á s parco en tus dis­
cursos, porque has de pensar que cuanto d i ­
gas y hagas ahora se apun ta rá y se tendrá 
presente en su día. 

—¡Cómo! exclamé yo, maravillado de su 



- ( 137 ) -
•escepticismo. ¿Creéis que es pasajero nuestro 
triunfo? 

—¡Inocente! replicó él. Ese regocijo, es el 
prólogo de una guerra c iv i l cuya duración y 
desenlace no es capaz de prever ninguno de 
los nacidos. 

Luego v i que no era él por desgracia el 
único que hacía tan sinistros vaticinios. Harto 
ha demostrado el tiempo cuan acertados 
eran. 

Con todo, nuestra confianza no carecía 
tampoco de fundamento. La Constitución dic­
tada por las Cortes de Cádiz había sido reco­
nocida por las principales potencias de Eu­
ropa y no podíamos figurarnos que lo hubie­
sen hecho con el interesado designio de no 
enfriar el entusiasmo con que se luchaba 
aquí contra el común enemigo. Es cierto que 
Fernando V I I , apoyado en la protesta de los 
sesenta y nueve diputados l lamados / je rsás y 
en los treinta mi l hombres que le ofreció el 
general Elío, había restablecido el absoluti--
mo por decreto de 14 de mayo de 1814; pero 
entonces ya se estilaba el eufemismo de lla­
mar mal aconsejados á los monarcas ingratos 
y perjuros, y los jóvenes teníamos el candor 
de tomarnos por lo serio la frase, i 

Y nos inducía á afirmarnos en esta creen­
cia la consideración de que cuando el Rey dió 
la mano al partido liberal. Riego acababa de 
ser derrotado, Acevedo había muerto, Mina 
andaba fugitivo y guarec iéndose en la frago­
sidad de los montes y sólo una cuarta parte 
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del ejército la había tomado en el alzamiento. 
Por otra parte, Inglaterra había felicitado 

cordialmente al Rey por su resolución, que 
todos juzgaban leal y expontánea, el de Ñ a ­
póles se apresuraba á imitar su conducta y 
Luis XVI11 de Francia la aprobaba ca tegór i ­
camente, calificándola de magnán ima , en una 
carta dirigida á Fernando V I I . Verdad es que 
las grandes potencias del Norte no hablan te­
nido ninguna part icipación en este concierto 
de elogios, y de ahí podía colegirse cuanta 
razón tenían para estar esperanzados los ab­
solutistas, á pesar de su inesperada y mo­
mentánea derrota. 

En Barcelona se establció una Junta cuyo 
primer cuidado fué velar por la conservación 
del orden, evitando á todo trance r iñas y ven­
ganzas que hubieran producido pésimos re­
sultados, al par que se ponía en relaciones 
con las otras Juntas superiores gubernativas 
de España á fin de proceder de común acuer­
do en tan graves circunstancias. 

De todos los pueblos de Cataluña, de todas 
las regiones de la Península iban llegando 
nuevas del general pronunciamiento y pro­
clamas muy entusiastas. A este propósito he 
de recordar la magnífica pastoral que en 1& 
del expresado mes de marzo publicó el señor 
obispo de esta diócesis don Pablo de Sichar. 
En ella combatía enérgicamente S. I . el con­
cepto de que la consti tución había de ser per­
judicia l á la Religión y á las buenas costum­
bres, exclamando: 
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«Semejantes anuncios, amados hijos, son 

falsos, son calumniosos, son subversivos del 
buen orden, y no dudéis que sólo pueden ser 
parto de una malicia la m á s refinada, ó de 
una ignorancia la más supina y la m á s i m ­
perdonable: os lo aseguramos delante de Dios 
y delante de los hombres y os lo repetimos 
como pádre y como responsables que somos 
al mismo Dios de la salud de vuestras almasr 
que nos ha confiado á nuestra solicitud y 
cargo pastoral .» 

Tras esto analizaba el texto de la Constitu­
ción recomendando con sumo ahinco su ob­
servancia, por la cual, decía: «no puede d u ­
darse que España l legará al colmo de felici­
dad que puede conseguirse en la tierra, y que 
verá desterrados los abusos, excesos y des­
órdenes que la han desacreditado entre las 
naciones y atraído más de una vez sobre sí el 
peso de los divinos castigos...» 

Luego trataba de la extinción del Tribunal 
de la Inquisición, negando que de ella debie­
sen seguirse perjuicios á la Religión y recor­
dando que í o c e hombres bastaron para p ro ­
pagarla por todo el orbe y que en los obispos,, 
por una sucesión no interrumpida desde los 
Apóstoles, se había continuado la autoridad 
competente en estas materias de fe y de bue­
nas costumbres, y afirmaba que n i aquella ni 
estas sufrir ían menoscabo dado el criterio en 
que estaba inspirado el código fundamental 
que nuevamente se proclamaba. 

Dios sabe cuantos odios y anatemas se 
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•concitó nuestro venerable prelado con esta 
valerosa manifestación de sus patrióticos sen­
timientos. 

A l día siguiente, el Jefe político don José 
de Castellar publicó dos edictos, el uno seña ­
lando el domingo, 19 de aquel mes, para la 
reunión de las juntas parroquiales con el ob­
jeto de elegir los nuevos Ayuntamientos, y el 
otro ordenando la inmediata organización de 
la milicia nacional, todo á tenor de lo dispues­
to en el Código fundamental del Estado. 

Ya se comprenderá el efecto que debía pro­
ducir todo esto en el ánimo de los liberales 
que precisamente aquellos días leían en los 
periódicos el célebre Manifiesto del Rey á la 
Nación, en el cual Fernando V I I confesaba 
que el progreso de la época y las necesida­
des por él creadas, obligaban á «amoldar á 
tales elementos las instituciones políticas, á 
fin de obtener aquella conveniente a rmonía 
entre los hombres y las leyes, en que estriba 
la estabilidad y el reposo de las sociedades,» 
y concluía diciendo; «Marchemos francamen­
te, y Yo el primero, por la senda constitucio­
nal; y mostrando á Europa un modelo de sabi­
duría , orden y perfecta moderación en una 
crisis que en otras naciones ha sido acompa­
ñada de lágr imas y desgractas, hagamos ad­
mirar y reverenciar el nombre español, al 
mismo tiempo que labramos para siglos nues­
tra felicidad y nuestra gloria.» 

Na fue menos notable la alocución que.di­
rigió á la guarnic ión de Madrid después de la 
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jura de la Constitución el infante don Carlosr 
pues al enumerar las obligaciones que les 
ligaban con el Rey y con sus conciudadanos, 
decía entre otras cosas: «unirnos en áfecto y 
sentimientos á los demás españoles y concu­
r r i r con ellos al establecimiento y consolida­
ción del sistema constitucional.» 

Esto decía el hombre que pocos años des­
pués debía ser el caudillo y la personificación 
de la reacción absolutista que ha regado el 
suelo español con ríos do sangre. 

Verdad es que en medio del regocijo cau­
sado por tan grandes novedades políticas ha­
bía una sombra temerosa, un recelo vago, un 
temor instintivo á !a traición que estaba en 
acecho. Prelados, generales, ayuntamientos, 
periodistas, cuantos ejercían cargos públicos 
y estaban identificados con la.s ideas que aca­
baban de triunfar de un modo tan inopinado 
y sorprendente, no cesaban de recomendar la 
moderación y la prudencia á sus correligio­
narios y de hacer mi l protestas y reflexiones 
para convencer á los timoratos de que el es­
píri tu liberal no estaba reñido con el del cato­
licismo. 

Era lo que se llama poner el dedo en la 
llaga, porque la nota de irreligiosos era la 
que más explotaban nuestros enemigos con­
tra nosotros en las regiones donde la fe senci­
lla y fervorosa no iba acompañada de la su­
ficiente i lustración para distinguir entre la 
temporal y lo eterno. 

Yo debo decir con toda la sinceridad de mí 
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alma que nuestras declaraciones eran leales 
y honradas. En nuestro concepto, ser liberal 
y ser fiel observador del Evangelio era todo 
uno. Había algo de misticismo en nuestro en­
tusiasmo. Aquel fué el periodo heroico y can­
doroso del liberalismo. La prueba de nuestra 
ingenuidad es la burla que de nosotros ha he­
cho después otra generación más lista, califi­
cando de necedad nuestra abnegación y de 
despreocupación su egoísmo. 

El día 3 de abril de dicho año 1820 se hizo 
la solemne inaugurac ión |del canal de la iz­
quierda del Río Llobregat en medio de un in ­
menso concurso de barceloneses y habitantes 
del llano que consideraban aquel suceso co­
mo un. augurio de su futura opulencia. E l 
cambio político que acababa de efectuarse 
contr ibuyó no poco al entusiasmo y expansión 
de la alborozada muchedumbre allí reunida. 

Aquel mismo mes publicó la Junta de la 
Casa de Caridad un resumen de lo que había 
hecho en el próximo pasado año de 1819 en 
beneficio de los albergados, que bien vale la 
pena de apuntarse. Estos llegaron en dicha 
fecha á 2.080, á todos los cuales proporcionó 
vestidos de verano y de invierno, una exce­
lente cama, una comida compuesta de sopa 
de arroz, guisado de carnero, otro de legum­
bres, el pan y vino correspondiente, todo de 
buena calidad. En sus escuelas se "enseñó á 
554 n iños 'á leer, escribir, ar i tmética, g r a m á ­
tica española, geografía y urbanidad, mante­
niendo además 54 cursantes de gramát ica l a -
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tina, retórica, filosofía, náutica, cirujía y 'mú-
sica y teniendo colocados en diversos talleres 
á 59 aprendices á los cuales vestía durante el 
aprendizaje. 

Era un notable ejemplo de caridad y de 
i lustración, en aquella época relativamente 
tan atrasada. 

En el mes de noviembre de aquel año hubo 
en Barcelona mucha agitación y todas las au­
toridades y corporaciones oficiales elevaron 
a l Gobierno enérgicas protestas con motivo 
de la tentativa reaccionaria que acababa de 
hacerse en la córte induciendo el Rey á que 
por una orden no firmada por el Secretario 
del Despacho de la Guerra dispusiese que el 
teniente general don Gaspar^de Vigodet entre­
gase el mando de la Capitanía General de 
Castilla la Nueva al de igual grado don José 
de Carvajal. La Diputación permanente de 
Cortes demostró mucha vir i l idad en aquel 
lance que puso de manifiesto los peligros con 
que nos amargaban las maquinaciones de 
una camarilla mal avenida con las reformas. 

Los liberales repetían con indignación el 
grito, que se hizo popular, de Constitución ó 
muerte. M i padre meneaba tristemente la ca­
beza, diciendo: 

—¿No te lo decía yo que aún quedaba el ra­
bo por desollar? No dudes que vas á presen­
ciar grandes tragedias. "Vuestra generación 
es tá destinada á sostener terribles combates, 
que yo no veré porque ya soy muy viejo. El 
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mundo anda muy revuelto y ha de cos tar ía 
mucho recobrar la calma. 

En Barcelona hubo además en aquel t iem­
po un motivo especial de agitación y de ma­
lestar y fué la paralización de la industria ma­
nufacturera causada por el extraordinario 
contrabando que se hacía con la audacia y la 
impunidad m á s escandalosas. En prueba de 
e!lo baste decir que rara era la noche que no 
anduviesen á tiros los contrabandistas con el 
Resguardo,, sobre todo en las inmediaciones 
de la Cindadela y del fuerte de don Carlos. La 
junta de fabricantes publicó una enérgica ma­
nifestación expresando la causa de la crísisr 
acudió á las autoridades en demanda de apo­
yo y el Gobierno, alarmado ante la perspecti­
va de un conflicto que hubiera agravado m u ­
chísimo una si tuación ya de suyo bastante pe­
ligrosa, prestó á los industriales el auxilio 
que reclamaban, influyendo al propio tiempo 
para que hiciesen otro tanto las Cortes. For­
m á r o n s e rondas de vigilancia para la perse­
cución del contrabando y publicóse en 7 de 
febrero de 1821 una orden de la plaza en la 
cual se decía que, con permiso de la autor i ­
dad, se s i tuar ía en cada puerta del recinto for­
tificado un individuo comisionado por la Aso­
ciación de fabricantes, llevando como creden­
cial una tarjeta con el nombre impreso Eras-
mo de Gónima y rúbr ica de mano. Mandábase 
á los comandantes de las guardias que pres­
tasen á dichos comisionados los mismos au­
xilios que estaban prescritos con respecto á 
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los empleados del Resguardo, De modo que la 
Asociación de fabricantes había conseguido 
uua fiscalización permanente de la conducta 
observada por los agentes de la autoridad. 

Yo, como tendero que he sido muchos años , 
debo decir que sobre esto del contrabando y 
los medios de reprimirlo hay mucho que ha­
blar; que toda mi vida lo he visto hacer con 
m á s ó menos osadía y que el m á s importante 
ha entrado muchas veces por donde menos 
podía esperarse. 

Lo grave del caso era entonces que, como 
suele suceder en épocas de agitación política 
en que todo se convierte en sustancia, los ene­
migos de las novedades políticas hac ían una 
propaganda terrible propalando que la verda­
dera y única causa del malestar general debía 
achacarse al sistema recientemente entroni­
zado. 

Y no faltaba quiéíh se lo creía, cual si an­
tes de proclamarse la Constitución hub i é se ­
mos gozado los españoles de las dichas del 
para íso . 

Todo esto era muy lamentable, porque avi­
vaba el fuego de la discordia. Los absolutis­
tas conspiraban á más y mejor; los liberales 
se amotinaban en muchos pueblos exigiendo 
tumultuosamente la proscr ipción de determi­
nados individuos tachados de serviles y como 
muchas veces las autoridades locales no te­
nían el suficiente valor cívico para oponerse 
á tales atropellos, la Constitución resultaba 

10 
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con harta frecuencia letra muerta. Y estas 
persecuciones daban fuerza moral á los con­
trarios y preparaban sus ánimos para tomar 
sangrientas represalias. 

El año de 1821 ha dejado un tr is t ís imo re­
cuerdo en los fastos de Barcelona. A l empe­
zar el mes de agosto enteróse la junta M u n i ­
cipal de Sanidad por los facultativos, de los 
s ín tomas graves que se hab ían notado en seis 
enfermos procedentes de los buques del puer­
to, esto es, vómitos atrabiliares en unos y 
fuerte cardialgía &n otros, mandando en con­
secuencia poner en inmediata y absoluta i n ­
comunicación las embarcaciones y habilitan­
do el lazareto para que fuesen a l l i conducidos 
todos los que se hallasen acometidos de tales 
dolencias. 

Estas precauciones, unidas al recuerdo de 
los estragos que había causado la fiebre ama­
r i l l a en Argel y en Andalucía , causaron en la 
•ciudad un pánico indecible, al cual vino á dar 
creces la noticia de que en el Hospital gene­
ra l de Santa Cruz había un enfermo de dolen­
cia sospechosa y de que en Salou, en Vilaseca 
y en Sitjes había también algunos proceden­
tes de la Barceloneta. 

Tomáronse enérgicas medidas, a is lándose 
las casas en las cuales ocur r ía a lgún caso 
sospechoso y mandándose sumergir ó darse á 
la vela para el lazareto de Mahón, los buques 
apestados y establecióse en el convento de 
J e s ú s un lazareto l impio. En vano se declara­
ba que todas estas providencias se tomaban 
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para preservar la ciudad del contagio, pues el 
público veía en ellas la corroboración de que 
la epidemia ya se había desarrollado y esta 
alarma produjo una espantosa emigración 
que vino á exacerbar los males de la crisis 
que por otras causas es tábamos sufriendo. 

Hacía un contraste consolador con el mie­
do y egoísmo de los fugitivos el caritativo 
heroísmo con que se brindaron varios méd i ­
cos á prestar sus servicios en los lazaretos. 
Según el dictamen científico emitido por la 
Junta superior de Sanidad, los miasmas pro­
ductores de la fiebre habían sido trasportados 
por buques procedentes de la Habana, favo­
reciendo su desarrollo el estado cenagoso del 
puerto, la mucha inmundicia que á él l leva­
ban las cloacas y la acequia condal, el poco 
aseo de algunos buques en él anclados y el 
excesivo calor que había hecho aquellos d as 
«n que llegó á marcar el te rmómetro Resu nur 
23 y 24 grados á l a sombra. 

Como sólo llovió un poco en la noche del 0 
al 7 y reinaba un poniente seco y ardoroso 
que aumentaba la evaporación de las aguas 
corrompidas, y la fiebre amarilla suele tomar 
incremento en el mes de septiembre, eran 
muy justificados los lúgubres pronóst icos que 
algunos calificaban de rumores alarmistas. 

Con motivo de la incomunicac ión del puer-
4o, quedaron muchos obreros privados de tra­
bajo y sus familias del diario sustento, por lo 
cual se abrió en las casas consistoriales, una 
s u s c r i c i ó n , que desde los primeros días p ro-
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dujo excelentes resultados. Con todo, había 
fundados temores de que se trastornase el 
orden, lo cual indujo al gobernador de la pla­
za, á encerrarse en la Ciudadela con la escasa 
guarn ic ión que había quedado. Peor fué el 
remedio que el mal, pues este acto acrecentó 
la alarma de tal manera, que el gobernador-
tuvo que volver á la ciudad al día siguiente á 
ruegos del Ayuntamiento. 

El día 15 de aquel mes, se estableció el 
cordón sanitario, que se extendía desde el 
desagüe de la riera de Horta en el mar, por 
la misma riera, camino de San Genis, monas­
terio de San "Gerónimo de la montaña , altura 
del Tibidabo, San Pedro Mártir , camino de 
Finestrellas, carretera real de Madrid, que­
dando á la derecha la torre marina y á la iz­
quierda la úl t ima casa de Sans, Nuestra Se­
ñora del Port hasta el mar. Fuerzas del ejér­
cito y de paisanos armados de los pueblos, 
cerraban el espacio incomunicado, conmi­
nándose con el rigor de las leyes sanitarias,, 
que se extendían hasta la imposición de la 
pena de muerte, la infracción del bando al 
efecto publicado. 

Si á esta nueva dificultad, se añade la que 
ya encontraban los emigrados de proporcio­
narse albergue, la escandalosa explotación 
de que eran víct imas en los pueblos donde na 
les recibían á pedradas y el peligro de trope­
zar con alguna cuadrilla de bandoleros como 
á algunos les sucedió, se comprenderá que 
también tenía sus inconvenientes la fuga y 
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-que fuesen.muchos los barceloneses conver­
tidos en héroes por fuerza. 

Verdad es que, en punto á seguridad per­
sonal, no es tábamos mucho mejor nosotros 
-que los fugitivos, pues en Barcelona se habían 
formado algunas cuadrillas de malhechores, 
que con increíble audacia atacaban á los 
t r anseún tes á favor de las sombras de la no­
che. 

En 1.° de septiembre sólo falleció un ataca­
do en el lazareto, el día 7 murieron 6 en la 
casa de la Vireina, en el barrio de Gracia, y 
15 en la Barceloheta, ó sean por junto 21, el 
día 8 el total fué de 14, el 9 fué igual, el 10 no 
pasó de 11; pero el día 11 volvió á aumentar 
hasta 14, el 12 y el 13 llegó á 22, sos teniéndose 
á corta diferencia este, guarismo hasta el 18 
en que llegó á 26. El 19 ya ascendió á 36, el 20 
•á 49, el 23 á 66, el 25 á 76, en 2 de octubre á 84, 
-el día 6 á 89. Para apreciar toda la elocuencia 
de estos datos, hay que tener presente que en 
aquel tiempo la población de Barcelona, des­
contada la guarnic ión , sólo ascendía á 84,000 
habitantes. 

Con esto crecía el terror y aumentaba la 
intolerancia de las poblaciones vecinas, que 
se negaban á toda suerte de comunicaciones 
con la ciudad apestada y hacíase cada día 
m^s difícil el aprovisionamiento de sus mer­
cados. 

Como el casco de la ciudad antigua tenía 
muy malas condiciones higiénicas , por la an­
gostura de sus calles y la altura desmesurada 
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d e s ú s edificios, dispúsose la formación de­
campamentos en las afueras, ya con tiendas 
de campaña , ya con otras formadas de velas, 
ya con barracas de madera, de ramaje ó de 
ladri l lo. Dest ináronse para casas de observa­
ción la torre de Santa Catalina, el monasterio 
de Pedralbes, los de San Jerónimo de Ebrón 
y de la Murtra, Montealegre, Conreria y el 
Masranch; ordenóse el empleo de las fumiga­
ciones para la desinfección del aire y tomáron­
se otras disposiciones encaminadas á atajar 
los espantosos progresos de la epidemia. 

Esta seguía un curso muy caprichoso. 
Desde la fecha ú l t imamente citada habíase in i ­
ciado un notable movimiento de descenso en 
el n ú m e r o de defunciones, que en 17 de octu­
bre no pasó de 49; pero dos días después re­
crudeció el mal llegando éstas á 91. Con todo, 
y bien que con mucha m á s lentitud de lo ape­
tecible, continuó con m á s ó menos intermiten­
cias el descenso, de modo que el día de Todo& 
ios Santos no fallecieron sino 29 atacados, el 
día 9 no hubo sino 20 muertos, el día 14 no 
pasaron ya de 12, el 19 fueron solamente 8. 

Por fin, el domingo 2 de diciembre, á las 
diez de la m a ñ a n a , se cantó en la catedral el 
Te Deum. El total de defunciones fué de 8846r 
y en toda Cataluña llegó á 20,000. 

En la costa de poniente, y sobretodo en 
Tortosa y también en el Campo de Tarrago­
na, había causado muchas víc t imas la e p i ­
demia. • 

Todos juzgamos que habían contr ibuido 
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mucho á agravar sus efectos la perpétua agi­
tación de los án imos y la cruel zozobra en 
que vivíamos á causa de las pasiones polí t i ­
cas que todo lo t ra ían conturbado y revuelto. 
Ellas lo contaminaban todo, sin que nosotros 
mismos lo advir t iésemos, ofuscando los en­
tendimientos m á s claros y las conciencias 
m á s rectas. 

Sobre si era ó no era la ñebre amarilla la 
terrible calamidad que nos azotaba, susci tóse 
entre los módicos una apasionada polémica 
en la cual se pusieron rec íprocamente como 
chupa de dómine. El público tomó partido por 
uno ú otro de los dos bandos según las aficio­
nes de cada prójimo y la ciudad quedó d iv id i ­
da en dos campos. 

Don Juan Francisco Bahí, era una lumbre­
ra científica, un médico eminente, digno de 
toda v e n e r a c i ó n y aprecio. Pero presidía la 
Junta de Sanidad y en circunstancias calami­
tosas todo cargo oficial es una credencial de 
impopularidad. En uno de los varios tumul ­
tos acaecidos en aquellas aciagas circunstan­
cias, el sábio doctor fué quemado en efigie 
por las turbas. 

A pesar de haber desaparecido el contagio, 
no se descuidaron las precauciones necesa­
rias para impedir que re toñase , á cuyo efecto 
se procedió á la escrupulosa desinfección de 
todas las casas en las cuales habían muerto ó 
enfermado algunos de los apestados/ 

Acibaró el gozo no pequeño que sentimos 
la vernos libres de tan terrible azote el r e -
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cuerdo de las víct imas que había hecho y en­
tre las cuales había algunas cuyos nombres 
no se bor ra rán j amás de la memoria de sus 
con temporáneos . Entre ellos tengo presentes 
el del canónigo don Juan Gerardo Fochs, 
gran matemático muy conocido dentro y fue­
ra de está ciudad por los excelentes tratados 
de esta ciencia que había dado á la estampa y 
el del P. Raimundo Ferrer, presbí tero del 
Oratorio, autor de la interesante obra Barce­
lona cautiva, diario de los sucesos acaecidos 
en esta ciudad mientras la ocuparon los fran­
ceses. Estos dos caritativos sacerdotes, asi 
como cinco de los concejales del Ayuntamien­
to y otros beneméri tos ciudadanos, perecie­
ron víctimas de su humanidad, auxiliando á 
los infelices apestados. 

En mi casa tuvimos la dicha de no ser ata­
cado ninguno de nosotros, á pesar de que no 
hu íamos del peligro ni escatimamos nunca 
nuestra asistencia á los vecinos que la nece­
sitaron, en lo cual no hicimos sinó imitar la 
conducta de nuestros conciudadanos, que fué 
ejemplar ís ima en tan calamitosas circunstan 
cías. 

La entereza y serenidad de carác ter de m i 
padre fueron la pauta y el estimulo de nues­
tra constancia. Todos nos habr í amos aver­
gonzado de aparecer pus i lán imes en su pre­
sencia. El no conoció j a m á s el miedo y solía 
decir: 

—Es tan corta la vida, que no vale la pena 
de empeña r se en prolongarla algunos instan-
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iest Lo que importa es que sea pura y exenta 
de miserables flaquezas, porque sólo vive fe­
liz el que está contento de sí mismo. 

M i madre no nos hubiera abandonado por 
todo el oro del mundo y mi mujer tampoco, 
porque era el ídolo de todos y nos pagaba con 
usura el car iño que le profesábamos. M i hijo 
y mi hija eran los que nos daban más cuida­
do; mas, por fortuna, con la ayuda de Dios 
pudimos correr sin contratiempo aquella es­
pantosa tormenta. 

Esta nos distrajo por completo de los nota­
bles acontecimientos que acaecían en otros 
lugares, como por ejemplo, la heroica guerra 
de la Independencia que tan brillantemente 
habían empezado para emanciparse del yugo 
otomano los griegos acaudillados por el pr ín­
cipe Ipsilanti; la muerte de . Napoleón Bona-
parte, acaecida á las seis de la tarde del 5 de 
mayo de aquel año á consecuencia de un cán­
cer en el estómago; la lucha entablada entre 
Luis X V I I I de Francia y su Parlamento por el 
predominio que iban adquiriendo en su án imo 
los ultra realistas, con harto dolor de los mo­
nárquicos templados y constitucionales. Gomo 
esto coincidía con la reacción que se había 
hecho en Italia ocupándola un ejército aus­
tr íaco que derribó, el sistema constitucional 
•que Nápoles había adoptado, el partido l ibe­
ral estaba en España muy receloso y preveni­
do, considerando cuan poderosos eran los ele­
mentos con que contaba en nuestro suelo el 
-absolutismo para hacer aqu í otro tanto. 
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La creciente agitación y las asonadas q-ue 
inesperadamente se advert ían en varios pun­
tos de la península , justificaban estos temo­
res, revelando como chispas precursoras de 
un grande incendio la existencia de un fuego 
escondido que nos amenazaba con nuevos 
desastres. ¡Como si no hubieran sido bastan­
tes los que ocasionaron la guerra de la Inde­
pendencia, la sublevación de las colonias ame­
ricanas y la fiebre amarilla! 

- + 

Uno de los m á s notables documentos que 
se publicaron en aquella época, fué una c i r ­
cular qu'e en 11 de mayo de 1822 dirigió á los 
pár rocos y eclesiásticos de la diócesis, su go­
bernador don Pedro José Avellá. Decia este 
ilustrado sacerdote, que una porción de hom­
bres con las armas en la mano, se habían de­
clarado enemigos de la Constitución, acha­
cando á esta, como castigos del cielo, las 
calamidades de la patria. «Castigos son de 
Dios, es cierto,—decía—porque él mismo nos 
tiene dicho por sus profetas que se va ldrá de 
la peste, del hambre, de la esterilidad y de la 
miseria, y que con la vara y el azote cas t igará 
las iniquidades de su pueblo; pero son casti­
gos que provocamos con nuestros pecados y 
no con nuestra Constitución. No la había en 
España en otras épocas en que ha sido víct ima 
de iguales y de mayores infortunios. Empece­
mos por ser justos y benéficos como la Cons­
ti tución nos manda; observemos fielmente la 
Religión católica que la Constitución nos pres-
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cribe y veremos como su Divina Majestad no-
quebranta el pacto que tiene formado con su 
pueblo, que sus promesas no son vanas, y la 
abundancia, la salud, la felicidad y la paz, 
p rospe ra rán á proporción que progresen n ú e s -
tras virtudes. Mas si, por desgracia, el fuego 
devorador de la discordia cundiera entre 
nosotros ¿quién es capaz de calcular la i n ­
mensa mult i tud de males que desp lomar ía 
sobre nuestra patria y que tendr ía que l lorar 
la R-digión? Enemistades, odios, rencores, 
venganzas, saqueos, sangre, muertes, devas­
taciones, profanaciones de la casa del Señorr 
persecuciones de sus ungidos y todo género 
de horrores ser ían el amargo fruto de la gue­
rra c iv i l á que precipitadamente nos conducen 
los que se levantan contra su patria. . .» 

Estas palabras son memorables porque los 
hechoslas sancionaron muy pronto dándoles el 
ca rác te r y prestigio de una verdadera profecía. 

A mí me parec ía mentira que no aceptasen 
este criterio todos los clérigos y frailes de la 
Cristiandad, á lo cual replicó un día mi padre 
maravi l lándose de mi asombro: 

—¿Por ventura aceptan todos los liberales 
nuestro criterio? ¿No ves Como todos los d ías 
se publican alocuciones y ar t ículos c é n t r a l o s 
exaltados que predican doctrinas disolvente& 
pretendiendo remediar las terroríf icas esce­
nas con que los jacobinos escandalizaron a l 
mundo? ¿No oyes como se prodiga esa pala­
bra jacobino? Desengáñate , ahí lo que hay son 
dos intransigencias frente á frente. 
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—Pero los hombres discretos deberían mo­
derarlas, respondí yo. 

—Eso dicen los hombres de buena fe; pero 
sólo esperan conseguirlo los que no ven m á s 
al lá de sus narices. Antes que se consiga ese 
resultado ha de correr mucha sangre. 

—Entonces nosot/os 
—Nosotros, respondió mi padre con acen­

to resignado, pereceremos aplastados entre el 
yunque y el martil lo. 

Y después de una breve pausa añadió: 
—Nuestros nietos se enca rga rán de reha­

bil i tar nuestra memoria. 
Confieso que no me dejó muy satisfecho 

esta reparac ión á tan largo plazo. Recordaba 
los suplicios y los destierros que habían su­
frido muchos de los más valerosos campeones 
de la guerra de la Independencia; la saña con 
que se perseguía y martirizaba á los liberales 
muchas veces sin forma de juicio que diese 
un aspecto de legalidad á tan sanguinarias 
medidas; recordaba la doblez, la ingratitud y 
la fría crueldad del Rey; contemplaba la m i ­
seria, la esclavitud y la abyección en que es­
taba sumido el pueblo español en pago de su 
lealtad y heroísmo, y todo esto me encendía la 
sangre en términos que á veces ¡Dios me per­
done! comprendía á los jacobinos y los discul­
paba y hasta me daban tentaciones de aplau­
dirles. 

Tenía razón mi padre. Las cosas se hab ían 
puesto de tal manera que ya sólo quedaba 

campo p á r a los intransigentes. Ño había que 
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hacerse ilusiones: la lucha que se iniciaba 
era una guerra sin cuartel. 

A esto hay que añad i r todavía que nuestra 
educación política era por todo extremo defi­
ciente, pues los graves y apremiantes cuida­
dos de la guerra no nos dejaron lugar para 
adquirir los conocimientos, la discreción y el 
tino práctico que sólo se logran á fuerza de 
tiempo. Ya se comprenderá cuanto partido 
debían sacar de esta inexperiencia nuestros 
ladinos adversarios, fomentando las disen­
siones que muy pronto empezaron á enfla­
quecernos, y los recelos que dentro y fuera 
de España inspiraba oquel cambio plítico tan 
radical é inesperado. 

Con todo, la abolición de los señor íos j u ­
risdiccionales y los privilegios exclusivos, la 
creación de la milicia nacional, los agasajos 
de que colmaba el Rey á los caudillos del par­
tido constitucional y la casi a íectada predi­
lección con que se encomendaban los cargos 
m á s honrosos é importantes á los que m á s 
crueles persecuciones hab ían sufrido por sus 
ideas liberales predisponían al optimismo el 
án imo de la c rédula muchedumbre. Tengo 
notado que much í s imas veces nos hacemos la 
ilusión de creer, no porque en realidad ten­
gamos una verdadera convicción, sino por lo 
que nos amedrenta la duda, cuando lo que 
debería espantarnos es el error. 

Y el error consistía no sólo en dar crédi to 
á las protestas del Rey, sino en abrigar el con­
vencimiento de que la sesuda ci rcunspección 
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-de los viejos liberales no había de chocar un 
•día ú otro con la impaciencia petulante de los 
exaltados. 

—Lo que vais á lograr vosotros con vues­
tras exageraciones, decía mi padre, perdien­
do los estribos, es que vuelvan á tomar el ca­
mino de la proscr ipción los que tantos sacri­
ficios han hecho para l ibrar á vuestra gene­
rac ión del absolutismo. 

El no podía llevar Con paciencia que se 
tildase de tibios y aun de reaccionarios á 
hombres que, como Argüel les , García Herre­
ros, Canga Argüelles , Mart ínez de la Rosa, 
Calatrava, el conde de Toreno y otros insig­
nes varones, habían acrisolado su patriotis­
mo en las cárceles, en el destierro y en los 
presidios. 

Yo le hacía observar que ellos, en cambio, 
pecaban de excesivamenta confiados, y recor­
dábale la tentativa absolutista fraguada en el 
Escorial y seguida de una imponente mani­
festación popular, que reprodujo en Madrid 
algo del drama acaecido en Pa r í s en 10 de 
agosto de 1792, todo para probarle que ne me 
faltaba moderación, pero tampoco una j u s t i ­
ficada desconfianza. Gomo los sucesos v in ie ­
ron, por desgracia, á legitimarla, los l ibera­
les, haciendo de necesidad vir tud, tuvimos 
que unirnos contra el común enemigo. Ver­
dad es que esto no se efectuó hasta que se 
tuvieron pruebas repetidas y evident ís imas 
de la complicidad de la corte en las maquina­
ciones del bando absolutista. 
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En Barcelona no se oía hablar de otra 
cosa, sobre todo desde que las sangrientas 
asonadas de Madrid y el levantamiento de par­
tidas en Galicia, en Castilla la Vieja y en Ga-
íaluña, probaron que ya se había realizado el 
temido rompimiento. 

Y mientras de este modo se lanzaban al 
campo los Apostólicos, ayudados por la corte, 
por la mayor ía del clero regular y secular por 
la nobleza y por las s impat ías de las potencias 
del Norte, que acababan de derribar con su 
intervención armada el gobierno constitucio­
nal de Ñápeles , los liberales perdían el tiempo 
en Madrid denostándose , ca lumniándose y 
pers iguiéndose mutuamente con fratricida 
encono. Los moderados hab ían formado un 
grupo aparte enga lanándose con el dictado de 
Amigos de la Consiitución, como queriendo 
significar que no lo eran los del otro bando. 
Este, á su vez, atizaba las pasiones d e m a g ó ­
gicas en las sociedades secretas de la Maso­
ner ía y de los Comuneros hijos de Padilla y en 
las columnas de los periódicos avanzados, de 
modo que por un lado predicaban los conser­
vadores la fidelidad y el respeto á un Rey en 
cuya sinceridad no creían y por otra parte, los 
exaltados se agitaban sin brújula ni t imón en 
una mar de tempestades, que á todos indis­
tintamente debía tragarnos. 

Porque la verdad es que vivíamos en un 
estado de ana rqu í a permanente y que mien­
tras la desaforada exaltación de muchos i n ­
transigentes, se empeñaba en remedar las 
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terroríficas escenas de la Revolución france • 
sa, los absolutistas sacaban partido de estos 
excesos para desacreditarnos dentro y fuera 
de España, y el cordón sanitario de tropas que 
el Gobierno francés había situado en nuestra 
frontera con achaque de impedir el contagio 
de la fiebre amarilla, lejos de disolverse, iba 
cada día reforzándose y el club secreto de los 
absolutistas, establecido en Par í s , completaba 
la organización de los suyos, proveyéndoles 
de armas, pertrechos y dinero, y sobornando 
á jefes de graduac ión del ejército, daba el for­
midable carác ter de fuerzas regulares á sus-
desordenadas huestes. 

La atmósfera política, estaba cargada de 
espíri tu de rebelión. Lo resp i rábamos con el 
aire. Estallaban los motines á cada t r iqui t ra ­
que y con los más fútiles é impensados pre­
textos. Las poblaciones de la costa, eran por 
punto general liberales; mas en las regiones 
del interior, la insur recc ión fué tomando el 
carác ter de una cruzada en la cual tomaron 
parte muchos guerrilleros que se habían he­
cho célebres luchando por la Religión y el 
Trono en la guerra de la Independencia. 

Esto á nosotros nos indignaba, y sin em­
bargo era lógico, porque el liberalismo nues­
tro era afrancesado. Nosotros nos conten tá ­
bamos con repeler la agres ión material dé­
los franceses, al paso que los apostólicos re­
chazaban su dominación y sus doctrinas re­
volucionarias. 

Entonces v i que era un rudo aprendizaje 
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el de la libertad. No creo que haya ninguno 
al cual pueda aplicarse con más razón aqué l 
antiguo y cruel axioma de que la letra con 
sangre entra. 

En Cataluña se de r ramó mucha y con fe­
rocidad inaudita. Montaner de Berga en la 
Segarra; Antón Costa (a) Misas en el Ampur-
dán; Antonio Marañón (a) el trapense en Bar­
bará , Espluga y Montblanch; Romagosa en 
Brafim, Vilavella y elj Panadés ; Miralles en 
Cornudella, Poboleda y el Priorato; Monta-
gut en Mora de Ebro y su comarca y otros 
cabecillas cuyos nombres no recuerdo, aso­
laron el país como¡exterminadores meteoros 
seña lando su funesto paso con el incendio, la 
devastación y la muerte. 

Bat íanse unos con'el frenético impulso del 
fanatismo y luchaban otros con la bárbara 
fiereza del aventurero que abraza un partido 
solo á ñn de tener una bandera que cubra 
sus fechorías y dé un socorrido pretexto á 
sus rapaces y sanguinarios instintos. 

Llenos están los papeles públicos de aquel 
tiempo de los tristes episodios de aquella 
guerra. Su relato ser ía tan monótono como 
repulsivo. Las fuerzas regulares se veían en 
una posición muy parecida á la de los fran­
ceses en la anterior campaña , ten ían que ba­
tirse con un enemigo que se desbandaba y 
desaparec ía como el humo, reapareciendo 
m á s tarde donde menos podía esperarse y con 
mayores br íos que nunca. 

u 
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Por fia comprendieron las Cortes la gra­
vedad del mal y la necesidad de atajarlo 
prontamente si aún era tiempo, y enviaron á 
Cata luña al general Mina, quien entró en el 
Principado en 9 de setiembre de 1822. Tra ía 
800 infantes y 275 caballos para combatir á 
36.000 facciosos posesionados de muchos pun­
tos fortificados y amparados por las aspere­
zas y por los habitantes de las regiones m á s 
estratégicas del Principado. 

* 
M i l y m i l veces he dado gracias á Dios por 

haberme deparado la suerte de tener un padre 
tan discreto y previsor como el mió. 

—La nobleza de sentimientos y la i lustra­
ción del espíri tu son los pergaminos d é l a 
ún ica aristocracia posible en nuestra época, 
decía él. 

Y partiendo de este principio, consag rába ­
se noche y día á mi educación moral y mer­
cantil. Quiso que aprendiese la tenedur ía de 
libros y la lengua francesa y que me familia­
rizase con la Historia. 

Como los idiomas no se aprenden sino á 
fuerza de ejercitarse en hablarlos y escribir­
los aprovechaba cuán tas ocasiones se me 
ofrecían para ello, cultivando el trato de los 
industriales franceses residentes en Barce­
lona. 

Esto me proporcionó la honra de conocer 
y tratar al famoso publicista Armand C a r r e é 
Recuerdo que su aspecto me hizo una impre­
s ión extraordinaria. Su fisonomía era grave 



163 ) -

y dotada de un aire de resolución y de una 
penetrante mirada que avasallaban á cuán tos 
se le ponían delante, á pesar de la exquisita 
cor te san ía de su trato. 

Decían sus compatriotas que tenía grandes 
dotes militares, además de las que le adorna­
ban como escritor y como polemista. 

A fines del año anterior, Francia y las po­
tencias del Norte habían acordado en el Con­
greso de Verona la intervención armada en 
España para derrocar la consti tución, como 
ya se había hecho en Ñápeles y en el Piamon' 
te. Luís X V I I I , rey constitucional de Francia, 
que se picaba de ilustrado y de filósofo, se 
ofreció á ejecutar el acuerdo. A 9 de Enero de 
1823 las potencias aliadas llamaron á sus em­
bajadores; en 28 del mismo se anunc ió la 
guerra en las Cámaras francesas y en 7 de 
abr i l los cien m i l hijos de S. Luis pasaban el 
Bidasoa. 

Pocos años ántes nos habían hecho los 
franceses una guerra de exterminio, moteján­
donos de bá rba ros y supersticiosos, porque 
. rechazábamos sus ideas, y entonces volvieron 
á hostilizarnos porque las habíamos adop­
tado. 

Con el ejército del duque de Angulema v i ­
no á España el regimiento al cual per tenecía 
Armand Carrel; pero á él le hizo quedar su 
<iobierno en Francia entre los sospechosos. 
•Entónces Carrol pidió el retiro y fletando eti 
•el mes de marzo una barca de pescar, vino á 
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Barcelona á ofrecer su espada al partido cons­
titucional. 

Habíase formado á la sazón una legión ex­
tranjera, compuesta en su mayor parte de-
piamonteses y polacos que habían combatido 
en los ejércitos de Napoleón. Tenían la ban­
dera tricolor y los mandaba el coronel Pa-
chiarotti, mili tar p iamontés , cuyas dotes de 
mando se encomiaban mucho. Operaba á sus 
ordenes una columna de 200 hombres, incor­
porada en la división de Milans. El coronel 
Olini mandaba una fuerza de 80 italianos-
Muchos franceses habían venido también á 
ayudarnos. España era el palenque donde 
iban á batirse en desigual pelea los postreros 
defensores del constitucionalismo con los co­
losos que se habían propuesto ahogarlo á todO' 
trance. Inglaterra nos honraba con su pla­
tónica y estéril s impatía . 

Armand Carrol tuvo entre nosotros ami ­
gos muy devotos y admiradores fanáticos, 
porque sus caballerescos sentimientos y su 
valerosa é inalterable sinceridad le concilia-
ban el afecto de cuantos podían verle de cer­
ca. Oí á algunos criticar su aristocrática-
gravedad, obstáculo insuperable para las fa­
miliaridades de mal tono que no pocos con­
funden con la popularidad. Yo de mí sé decir 
que siempre le encont ré muy llano y afable, 
bien que enemigo declarado de toda jac tan­
ciosa vulgaridad y de [toda insulséz y choca­
r r e r í a . 

M i padre tenía por él una especie de ido -
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l a t r í a y no se cansaba de repetir y comentar 
las máx imas del grande hombre que sacrifi-
•caba su medro personal y el aura de la popu­
laridad á la austera satisfacción de luchar 
^or la justicia contra todas las intransigen­
cias. 

Constaba el ejército de Cataluña de unos 
19.000 infantes y 1.200 caballos. Sólo la mitad 
de los primeros era tropa de línea, pues la 
4ercera parte de la infantería era mil icia ac­
t iva y lo restante soldados ligeros y volunta­
r ios . Los cuerpos de zapadores y ar t i l ler ía 
-eran excelentes. 

En cambio, los soldados y los caballos es­
taban derrengados por la penosís ima ¡campa­
ñ a que habían hecho en un país fragosísimo 
•en el cual tenían que l ibrar diarios combates; 
s i armamento era pésimo y escaso; el vestua­
r io estaba hecho girones y la Adminis t ración 
mi l i ta r estaba exhausta de recursos y no ha­
bía de donde sacarlos, porque aquella v a n d á ­
lica insur recc ión acababa de arrebatar á los 
pueblos los úl t imos restos de riqueza que les 
quedaban á la postre de tantas calamidades. 

Mina era á la vez capitán general y gene­
r a l en jefe del ejército. Milans, Manso, Mier 
y Gurrea fueron nombrados comandantes de 
división. Todos ellos mostraron una ac t iv i ­
dad é inteligencia dignas de encomio. 

Barcelona tenía aquellos días un aspecto 
muy belicoso. Parec ía un campamento; pero 
Ain campamento en el cual el paisanaje anda-
fea confundido y revuelto con los soldados. 
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porque todos sent íamos ei mismo ardor g u e ­
rrero. Y por cierto que -buena falta hacía, por­
que la ciudad tenía malas condiciones parala 
defensa. Las murallas no amparaban sino la. 
mitad de la población y sus fosos carecían de 
empalizadas; la Barceloneta quedaba entera­
mente descubierta; el Kuerte Pío amenazaba, 
ruina y si bien teníamos buena art i l ler ía y 
abundantes municiones, nos ha l lábamos su­
mamente escasos de víveres. La ciudad con­
taba con muchos defensores; mas era porque 
los voluntarios alternaban con la guarnic ión 
en el servicio de la plaza. 

A principios de ju l io nuestras tropas, abru­
madas por la ventaja que en n ú m e r o y en ar­
mamento les llevaba el ejército francés, al 
cual además prestaban muchas veces efica­
císimo auxilio nuestros mismos paisanos, te­
n í a n que batirse en retirada, no quedando en 
disposición de efectuarlo con a lgún lucimien­
to sino la división de Milans. Era éste un gue­
r r i l l e ro audáz, inteligente y de imaginación 
férti l ísima para idear toda suerte de travesu­
ras, de modo que con la poca gente que lleva­
ba dió tanto que hacer al enemigo como si 
hubiese capitaneado un copioso ejérci to. 
¡Rasgos de genio que sólo aprovechaban para 
sucumbir con honra! 

Esto procuraban los más bravos y pundo­
norosos. D. Evaristo San Miguel, que no era-
m á s que coronel en aquella época, hizo una 
salida a t revidís ima de la plaza de Lérida, con 
solos 350 caballos. Quiso su mala estrella que 
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diese con esta exigua columna el mariscal 
Lauriston, t rabándose un sangriento comba­
te en (?1 cual los constitucionales fueron lite­
ralmente destrozados. San Miguel fué reco­
gido en el campo de batalla cubierto de her i ­
das, desmayado en medio de un charco de 
sangre. Lleváronle los franceses á una casa 
de campo y en cuanto volvió en sí fué á v i s i ­
tarle el mariscal, preguntándole si tenía que 
quejarse de sus vencedores. El herido clavó 
en su rostro una profunda mirada y respon­
dió: 

—Sí, de que no hayan acabado conmigo. 
Pocos meses después, Cardona y Tortosa 

ya habían caído en poder del enemigo por 
obra de la traición; Figueras y la Seo de U r -
gel se habían rendido por falta de víveres y 
Tarragona y Hostalrich hacían esfuerzos so­
bre humanos para prolongar su desesperada 
resistencia. 

Entonces empezaron á oírse en Barcelona 
las fatídicas voces de capitulación y convenio. 
De nada nos había servido la paciencia con 
que hab íamos soportado los rigores del blo­
queo, n i el valor con que nos hab íamos bat i­
do en el llano y a ú n en más apartados puntos 
con un enemigo tan superior en fuerza y en 
disciplina; de nada las t rágicas escenas que 
hab ían ocurrido en muchas familias á las 
cuales devolvían gravemente herido, cuando 
no frió cadáver , el que fué su sostén y ampa­
ro y que cayó víct ima de su arrojo en el cam­
po del honor á causa de haber trocado los 
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út i les de su oficio por las armas del "solda­
do. 

Como suele acontecer en casos tales, i r r i ­
t á ronse los ánimos, alborotóse el pueblo pro­
firiendo sediciosos gritos, y en pos del pueblo 
vino el populacho, aquella muchedumbre i n ­
definible, abigarrada y siniestra que solo apa­
rece en los momentos de las grandes c a t á s ­
trofes como las aves de mal agüero , ansian­
do por entregarse á toda suerte de excesos y 
violencias. 

Así confundidos patriotas y patrioteros en 
inmenso y clamoroso grupo, dir igiéronse ha­
cia la morada del capi tán general á manera 
de torrente desbordado, en tanto que á su pa­
so iban cer rándose todas las tiendas y aso­
mando á los balcones y ventanas los azora­
dos semblantes de los vecinos pacíficos que 
no auguraban nada bueno de todo aquel b u ­
l l ic io, 

Mina estaba enfermo. Saltó de su lecho, 
vistió á toda prisa el uniforme y salió al bal ­
cón enderezando breves y enérgicas palabras 
á los revoltosos, que vociferaban como ener­
gúmenos blandiendo furiosamente los sables 
y los fusiles por cima de aquella inmensa 
mult i tud de cabezas que ondulaba como las 
olas de un mar encrespado. El prestigio del 
general era extraordinario. La muchedumbre 
«e ret i ró. 

En pos de ella fueron apareciendo varias 
patrullas de infantería y caballería. Restable­
cido el orden, prendióse á varios de los pro-
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movedores del alboroto, á fin de evitar que se 
produjesen nuevos trastornos en tan cr í t icas 
•circunstancias. A l día siguiente el general 
Mina se trasladó á la Cindadela. 

En mi barrio es tábamos resueltos los veci­
nos á no tolerar n ingún disturbio y en m u ­
chos otros se había tomado igual resolución 
en vista del mal cariz que presentaban las co­
sas. Ya que es tábamos armados, no podíamos 
permitir que las vidas y los intereses que ha­
bían respetado la peste y la guerra con pode­
rosos y encarnizados enemigos pereciesen á 
manos de una turba de perdidos. 

El pueblo, el verdadero pueblo barcelonés , 
-estaba consternado y devoraba á despecho 
suyo la indignación que hervía en todos¿los co­
razones al considerar las deslealtades y tor­
pezas que á tal punto nos habían traído y al 
leer las atroces calumnias con que se nos es­
taba injuriando. 

Uníase á estos sentimientos el temor que 
inspiraba la perspectiva de una reacción se­
dienta de venganza. 

Por fortuna, la enérgica actitud de las au­
toridades y del vecindario impidieron que una 
asonada de mal género viniese á aumentar las 
tristezas y los peligros de una si tuación ya 
de suyo harto angustiosa. 

Este motín, que tanta alarma produjo, es­
talló el viernes 24 de octubre. 

El sábado 1.° de noviembre, ajustóse en 
S a r r i á un tratado para la ocupación de las 
plazas de Barcelona, Tarragona y Hostalrich, 
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á tenor de las bases establecidas en una caríat 
que el mariscal Moncey, duque de Goneglia-
no había escrito al general Espoz y Mina ert 
22 del mes próximo pasado. 

Según el ar t ículo 1.° de este tratado, las 
tropas de línea, la milicia activa y todas las 
tropas de tierra y mar sujetas á la ordenanza 
mili tar , que se hallaban á las órdenes del ge­
neral Mina, debían salir de dichas plazas,, di--
r igiéndose á l o s acantonamientos que les fue­
sen señalados de común acuerdo por los ge­
nerales en jefe de ambos ejércitos; en cuyos-
acantonamientos no podía haber otras tropas 
que las francesas. Los regimientos hab ían de 
estar reunidos en los mismos cantones en 
cuanto fuese posible. 

Est ipulábase en el ar t ículo 2.° que las men­
cionadas tropas conse rva r í an su organiza­
ción, sus armas, su equipajes y caballos y re­
cibir ían la paga y víveres que les seña laba 
la ordenanza. Los oficiales, sargentos y cabos 
debían conservar sus empleos, no pudiendo 
ser molestados por su conducta política n i 
por sus opiniones anteriores. 

En el ar t ículo 12 se declaraba que los em­
pleados civiles, las personas que hubiesen 
ejercido funciones públ icas en el sistema 
constitucional, y todo otro individuo, no se­
r í an perseguidos n i en sus personas n i en sus 
bienes por su conducta pública, n i por las 
opiniones que hubiesen manifestado, tanto 
verbalmente como por escrito. 

Decía el ar t ículo 15 que el ejército francés. 
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no exigir ía ninguna contr ibución de guerra 
en las mencionadas plazas; el 16, que se con ­
ceder ían pasaportes á los individuos de cual­
quier clase que fuesen, que por motivos po l i -
ticos quisiesen salir de España; el 17 que d i ­
chas plazas debían ser ocupadas por las t ro­
pas francesas, 48 horas después de haberles 
sido comunicada la ratificación del convenio;, 
el 18, que las armas de toda clase, los arse­
nales, parques, la art i l ler ía, todos los a lma­
cenes militares y todos los buques de guerra 
españoles que se hallasen en los puertos de 
Barcelona y Tarragona ser ían entregados 
bajo inventario á los funcionarios franceses 
nombrados para recibirlos. 

Tales eran las c láusulas más importantes 
de este convenio en el cual resplandece un 
espír i tu de humanitaria moderación que no 
fué del agrado de los ultra reaccionarios, co­
mo bien patente lo hiceron con su conducta. 

En la m a ñ a n a del martes, 4 de aquel mes, 
se posesionó el ejército francés de esta plaza 
y sus fuertes, marchando las tropas e s p a ñ o ­
las á sus respectivos acantonamientos. 

Las distintas y siempre profundas impre­
siones que produjo esta escena en el án imo de 
los espectadores, no acertara yo á describir­
las. Unos saludaban al extranjero como á un 
ejército libertador que venía á restituirles la 
paz y el triunfo de sus ideas, otros—y eran 
los más—sent ían abrasados los ojos por el 
l loro de la desesperación y seguían con triste 
mirada las banderas que se alejaban l l e v á n -
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•dose las postreras esperanzas de los que ha­
bíamos creído posible fundar la libertad en 
los eternos principios de la justicia, y el ó r -
den en la fraternal a rmonía de todos los bue­
nos ciudadanos. 

Hay que cumplir un deber de estricta equi­
dad recordando que el nuevo Capitán general 
de este Principado, barón de Eróles , el gober­
nador de la diócesis don Pedro José Avellá, el 
nuevo Ayuntamiento y en general todas las 
autoridades nombradas ó reconocidas en los 
primeros momentos de la reacción se aplica­
ron con ahinco á precaver los insultos y ven­
ganzas que con harta razón podían temerse 
en tales circunstancias. 

Triste es decirlo; pero el mismo ejército 
francés que vino á derrocar la consti tución y 
á sustituir el r ég imen liberal por el absoluto 
fué la égida de los liberales. A la sombra de 
la bandera flordelisada encontraron estos la 
m a g n á n i m a generosidad, que sus compatrio­
tas debían negarles no bien cesó de cobijar­
nos el pabellón extranjero al cual debían la 
victoria nuestros enemigos. 

Algunos s ín tomas se iban notando que 
presagiaban el desencadenamiento de las pa­
siones polítioas en cuanto abandonasen los 
franceses nuestro suelo. Me l imitaré á citar 
uno que trasporta la imaginación á remotos 
siglos por el refinamiento de vengativa s a ñ a 
que arguye. En 27 de Octubre se había visto 
en la sala segunda de alcaldes de la real casa 
y corte la causa del célebre general don Ra-
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fael del Riego. Acusábale el fiscal «del horro­
roso atentado cometido por este cr iminal co­
mo diputado de las llamadas Cortes, votando 
la t raslación del Rey nuestro señor y su Real 
familia á la plaza de Cádiz, violentando la 
real persona y llegando la traición hasta el 
extremo de despojarle de la precaria au to r i ­
dad que la rebelión le permitía,» por lo cual,. 
y á tenor del Real Decreto de 23 de Junio, y 
hal lándose el reo convicto y confeso del del i ­
to de alta t raición y lesa Majestad, pedía el 
fiscal contra él la pena del úl t imo suplicio,, 
confiscación de bienes y demás que seña laban 
las leyes, ejecutándose en el de horca, con la 
cualidad de que el cadáver se desmembrase^ 
colocándose su cabeza en el pueblo de las Cá-
bezas de San Juan donde dió el primer grito-
de rebelión; un cuarto en la ciudad de Sevi­
l la , otro en la Isla de León, otro en la ciudad 
de Málaga, y el restante en esta Corte: p r i n ­
cipales puntos en que el reo había excitado la. 
rebelión y manifestado su traidora conducta, 
con condenación de costas. 

Fué este acto como preludio de los m u ­
chos que debían dejar en nuestra historia un 
rastro de sangre y en los corazones una leva­
dura de odio por la cual se han* engendrado 
c r ímenes y desastres sin cuento. 

Pero aquellos días no pude yo fijarme en 
las calamidades que azotaban al país, porque 
el Angel de la tr ibulación l lamó á la puerta, 
de mi casa y mis oídos ensordecieron para el 
dolor ageno y mi alma se replegó sumerg i én -
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•dose en la contemplación de su propia amar­
gura. 

Gozábase en mi familia de un don prover­
bial de longevidad. M i padre tenía sus setenta 
años perfectos y cabales y con todo, la vejez 
no había enflaquecido el vigor de su in te l i ­
gencia, n i la fortaleza de su espíri tu, n i la 
-agudeza de sus sentidos. No había adquirido 
la obesidad que suele caracterizar á los an­
cianos como un símbolo plástico del peso de 
los años . No tenía el génio melancólico y re­
g a ñ ó n que al ocaso de la existencia nos hace 
insoportables. Su recto criterio, su buen h u ­
mor y su imper tér r i ta sangre fría no le hab ían 
-abandonado un momento á t ravés de las m i l 
vicisitudes de su dilatada existencia. Por esto 
le quer íamos todos con un amor en t rañab le 
al cual iba unida una veneración profunda. 

Recuerdo á este propósito que Armand 
Carrol, gran admirador de las virtudes do­
mést icas de los catalanes, le dijo un día: 

—La familia catalana es una sociedad mo­
delo: aquí el padre tiene algo de patriarca y 
cada linaje es una t r ibu. 

Sin embargo, los años no trascurren en 
vano, y la obra demoledora del tiempo, que 
•corroe los cedros y pulveriza los imperios, 
no respeta la frágil máqu ina del cuerpo h u ­
mano. 

Una predisposición hereditaria que yo har­
to recordaba, y las vivís imas emociones mo­
rales que aquellos úl t imos años hab í amos 
todos experimentado, produjeron en su orga-
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n izac ión un desorden mortífero y que apenas 
-descubierto, fué aumentando con celeridad 
espantosa. Quejóse al principio de un fuerte 
dolor de cabeza que muy presto fué compli­
cándose con frecuentes vahídos y desvaneci­
mientos. Dijome que le zumbaban los oidos y 
que se sentía amodorrado como si fuese inva-
-diéndole un súbito letargo. 

Estos s ín tomas nos alarmaron sobremane­
ra. Le hicimos acostar, enviamos por el m é ­
dico y después que merced al ingenio de m i 
padre, que con diversos pretextos hizo salir á 
todos del cuarto, quedamos él y yo solos, me 
íomó la mano y díjome con voz entera: 

—Hijo mío, esto es el epílogo que empieza. 
Ko llores. El filósofo mira la muerte sin temor 
y el cristiano la contempla con gozo. Te dejo 
una buena educación, un caudal regular, una 
madre modelo y una esposa inmejorable ¿qué 
m á s quieres? Hoy nos separamos, pero maña­
na volveremos á unirnos para siempre. La 
vida es corta... Escucha. M i entendimiento va 
-á perturbarse y yo no puedo emprender un 
viaje tan largo sin despachar antes todos mis 
documentos. Ve á explicar al señor cura p á ­
rroco lo que nos pasa y dile que venga como 
de visita para no alarmar á las mujeres. Anda 
y Dios te bendiga. 

Yo me ahogaba, porque los sollozos me 
hench ían la garganta cual si fuera á reven­
tarla. M i padre lo notó, vió que me re torc ía 
las manos de dolor, mi róme meneando la ca­
beza con gesto compasivo, abrió los brazos y 
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ar ro jóme á ellos soltando por fln el lloro que 
me ahogaba. El me besó en ambos ojos y sen­
tí que de los suyos caían en los míos, dos ar­
dientes l ágr imas . De pronto apar tóse brusca-^ 
mente, me rechazó y mos t róme la puerta con 
la mirada. 

Hízose como él lo había ordenado. Los 
médicos cumplieron con su ministerio y fué 
en vano. El sacerdote ejerció el suyo, sin 
duda alguna con más provecho, porque la 
misericordia del Señor es infinita. 

M i padre túvo la muerte del justo. Despi­
dióse de todos nosotros y nos bendijo y nos 
dió sus postreras instrucciones con una entere­
za admirable. 

Veinticuatro horas más ta rde me encon t ré 
huér fa -no de padre. M i pobre madre cayó en­
ferma de pesadumbre. M i esposa la soportó 
heroicamente, ayudándome á llevar la pesa­
da cruz que el cielo me enviaba. Pa rec í ame 
que se había hundido la tierra bajo mis piés . 
Ño veía lo que pasaba á mi alrededor. F i g u r á ­
bame siempre oír la voz de mi padre que de 
noche me hacía despertar sobresaltado y á 
cada momento creía verle venir hacía mí . 
Estas alucinaciones iban seguidas de un aba­
timiento que me quitaba el apetito, el sueño y 
hasta las ganas de v iv i r . M i mujer me decía : 

—Anímate y piensa en tu madre y en tus h i ­
jos. 

Y yo la abrazaba avergonzado de la ingra­
ti tud en que me hac ía incur r i r el egoísmo de 
m i pena. 
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M i madre encontró un medio excelente pa­

ra sacarme de aquella postración moral que 
me transformaba, á pesar de mis 43 años , en 
un chiquillo sin serenidad, sin reflexión n i 
albedrío, y fué el decirme cada vez que me 
veía lloroso y abatido: 

—El mejor modo de honrar la memoria de 
tu padre es imitarle si puedes. 

Lo malo era que mi padre era mi mejor, 
por no decir mi único amigo y yo no sabía 
hacer nada sin él. Entonces mi mujer me h i ­
zo observar que, si tanto le había querido por 
esta razón, debía seguir sus huellas á fin de 
que mis hijos me profesasen el mismo amor 
que yo le había tenido. 

Este argumento me convenció. Desde aquel 
día cifré todo mi orgullo en poseer el corazón 
y cultivar la inteligencia de mis hijos. Pero 
¡cuán inepto y desmañado me reconocía al 
compararme con él en el ejercicio de esta du l 
ce tarea! ¿Porqué no ha de ser dable á los pa­
dres legar á sus hijos la discreción adquirida 
á costa de una dura experiencia, como pue­
den transmitirles su hacienda, que vale i n ­
finitamente menos á los ojos del sábio? 

M i hijo Arnaldo había nacido en 1808 y su 
hermana Dolores en 1812, de modo que al fa­
llecer su abuelo tenían él 15 años y ella 11. Si 
me es lícito expresarme de este modo sin afec­
tación, diré que Arnaldo era muy hombre y 
Dolores mny mujer. Porque él era estudioso^ 
preguntón , ávido de atesosar conocimientos y 

12 
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precozmente grave. En su niñez tenía una 
formalidad jocosa. Cuando supo gramát ica 
castellana, quiso cursar la latina y después 
la francesa, la inglesa, y cuando estuvo ver­
sado en la ar i tmética, dedicóse á las m a t e m á ­
ticas. Tuvimos que retirarle la luz de su cuar­
to, porque se pasaba las noches de claro en 
claro, como don Quijote. A bien que no le dió 
por leer libros de cabal ler ías , sinó de histo­
r ia . 

—Es el achaque de la nueva generac ión , 
decía mi padre. Padece hambre y sed de sa­
ber. A ese no lo a t a rá s al mostrador como lo 
hice yo contigo. 

Y al buen abuelo, que tan inexorable ha­
bía sido conmigo en este punto, le hacía una 
gracia extraordinaria la instintiva repugnan­
cia que sent ía su nieto por el mostrador al 
cual debíamos la fortuna. 

Porque, á fuerza de inleligencia, de acti­
vidad y de economía, m i padre dejó al mor i r 
un capital bastante regular para aquellos 
tiempos. La casa que habi tábamos, grande, 
sól ida y antigua, era suya; tenía bastante d i ­
nero empleado en el negocio y su firma goza­
ba en la plaza de un crédito envidiable. 

La dote de mi mujer quiso que se emplea­
se en la compra de unos huertos lindantes 
con el camino de Gracia. Ibamos allí á pasar 
muchos días festivos, comiendo á la sombra 
de los frutales, no regresando á casa hasta 
haber oído el canto de los ru i s eño res salu­
dando á la luna. 
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—¿En donde has visto un sitio más delicio­
so que éste?—me decía allí una tarde. 

Luego quedó un rato meditabundo, y a ñ a -
<lió: 

-—Escucha una profecía y no digas aquello 
de que siempre te hable de cosas que yo no 
veré. Algún día te aco rda rá s de mis palabras. 
Barcelona trabaja y produce mucho y como 
dedica todos sus ahorros á aumentar la 
producción, progresa de tal manera que ya 
es angosto el recinto murado en donde se 
agitan sus habitantes como las abejas en la 
colmena. Yo no sé cuando será; pero tengo la 
•completa seguridad de que a lgún día ha de 
romper esa cintura que la oprime. Aquel día, 
estos verjeles cubiertos de naranjos, almen­
dros, manzanos, perales y melocotones, se 
conver t i r án como por ensalmo en calles y pla­
zas, m á s anchas y lujosas que esas vías de la 

c iudad antigua, que parecen las ga ler ías de 
un nido de hormigas. 

—Me parece muy grande todo eso,—res­
pondí yo deslumbrado por tan brillante pers­
pectiva y temeroso de que fuese una i lusión 
de su fantasía. ¿Cómo es posible que tal su­
ceda? 

—Venciendo cualquier día una revolución 
los escrúpulos rutinarios del ramo de guerra, 
replicó él. A la voz del progreso, hablando en 
nombre de la utilidad pública, se desp lomarán 
«sos muros como se desplomaron las murallas 
de Jericó al son de las trompetas de los he­
breos. Por si acaso, no vendas j a m á s estos 
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huertos. Yo creo legarte con ellos una mina, 
que ha de labrar la opulencia de mis nietos. 

Estas palabras no se han borrado nunca-
de mi memoria. 

Dolores era, en lo físico y en lo moral, la 
viva imagen de su madre: jovial , compasiva,.. 
infatigable y sencilla, con la docilidad de la 
cera para someterse á los preceptos y los con­
sejos de sus superiores. No había en su co le­
gio ninguna discípula que la aventajase en 
destreza y primor en las labores de su sexo,, 
tenía una excelente letra y aprendió con af i ­
ción los elementos de gramát ica castellana,. 
ar i tmét ica y geografía. 

Cuando fué más crecidita, su madre tuvo^ 
en ella una inapreciable ayudanta para el go­
bierno de la casa, porque era muy entrometi­
da y rayaba en pasión su amor á la limpieza 
y á la elegancia. 

Siguiendo las tradiciones familiares que 
mi padre me había enseñado, no permit í j a ­
m á s que se enterasen mis hijos de nuestra 
verdadera posición, queriendo que la juzga­
sen m á s modesta de lo que era, porque la n e ­
cesidad es el mejor acicate de la inteligencia 
y el hombre es de suyo demasiadamente pro­
penso á la vanidad y la pereza. 

Dolores salía á la calle con el pañolito en1 
la cabeza, que no bastaba á cubrir la negra y 
opulenta masa de sus cabellos, n i á intercep­
tar los rayos de sus magníficos ojos. Ya he 
dicho que era el vivo retrato de su madre-
¡Qué padrazo soy! ¡Pues no estoy haciendo a i 
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•apología de m i hija! Y con todo, si señor. Era 
guapa. ¡Vaya si lo era! Y lo es todavía. O sino 
díganlo mis vecinos, que al verla pasar le 
• echaban bendiciones desde el umbral de sus 
puertas. 

La mantilla no se la ponía sino los días 
festivos; pero entonces desde por la m a ñ a n a 
•cuando íbamos todos juntos á misa, porque 
esto lo hac ían las familias en corporación, lo 
propio que el rezo del Rosario por la noche. 

M i muger se consagraba con el celo r e l i ­
gioso del amor maternal á la educación de 
Dolores y yo á la de Arnaldo. A entrambos 
les dedicaba una hora cada noche hasta que 
•un día cesé de tomarles las lecciones porque 
•mi hijo estudiaba cosas que yo no había apren­
dido y su hermana se aplicó á ejercer queha-
-ceres domésticos á las órdenes de su madre. 

En tan gratas ocupaciones empleaba el 
tiempo mientras rugía desborbada la reacción 
dando caza á los liberales con un e n s a ñ a ­
miento que no fué parte á moderar el huma-
^tario ministro Zea Bermudez. No se hablaba 
m á s que de prisiones y destierros y de ven­
ganzas personales consumadas bajo el velo 
de un fingido realismo ó de un mentido celo 
religioso. Habíanse armado sesenta m i l vo­
luntarios realistas en 1826, no quedando á 
mediados de este año sino quince m i l france­
ses en España, en su mayor parte acantona­
dos en los puntos extremos de la Penínsu la , 
aspecialmente en Cádiz y en Pamplona. 

En medio de tan tristes circunstancias y á 
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las 12 del día del martes 4 de diciembre de-
1827, vinieron á Barcelona el rey don Fer­
nando V I I y su esposa doña Amalia á los cua­
les salió á recibir hasta la Cruz Cubierta la. 
Junta de Reales obsequios. Acudió á aquel 
punto un extraordinario gentío que siguió en 
pos del carro triunfal en que entraron Ios-
reyes por la puerta de San Antonio, en donde 
el General Gobernador y el Ayuntamiento' 
les presentaron Jas.llaves de la ciudad en una, 
magnífica bandeja de plata. Continuó después-
la regia comitiva encaminándose hacia el Pa­
lacio Real, por la calle del Carmen, Rambla,. 
Dormitorio de San Francisco, calle Ancha^ 
Fus te r ía y Encantes. 
, Todos los absolutistas se habían esmerado 
en adornar sus balcones y ventanas con pre­
ciosas colgaduras y los liberales no les í b a ­
mos en zaga, porgue había estimulado nues­
tro entusiasmo una terminante orden del Ge­
neral Gobernador. Otro tanto sucedió con las?-
iluminaciones con que por espacio de tres 
noches resplandeció el alborozo de los ba r ­
celoneses. 

Pasó aquí la corte una larga temporada 
durante la cual visitó los establecimientos de 
beneficencia y de educación, los conventos^ 
fábricas, archivos y demás edificios é ins t i ­
tutos notables, prodigando en todas partes 
los p lácemes y elogios de rúbr i ca y escuchan­
do las lisonjas de reglamento: que en casos-
tales al lá se van monarcas y súbditos e » 
punto á credulidad candorosa. 
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En la noche del 6 de Enero del siguiente 
año 1828, hizose una Másca ra Real, como se 
decía entonces, cuyas alegorías , de gusto m i ­
tológico, simbolizaban la paz, la prosperidad 
y la dicha que auguraba al pueblo español y 
en particular al de Barcelona el triunfo de la 
Realeza sobre la Revolución encadenada en 
Cataluña por Fernando V I I . En honor á la 
verdad, esta cabalgata tenía un notable m é r i ­
to art íst ico. Figuraban entre sus representa­
ciones: la Aurora vertiendo perlas y flores; 
las Ninfas; las Gracias; Jano, con sus dos ca­
ras, seguido de varias parejas de romanos y 
sabinos entonando cánticos; la Paz con la 
Discordia rendida á sus plantas; Ceres y Flo­
ra seguidas de una turba de pastorcillos de 
uno y otro sexo; Palas, rodeada de artesanos; 
Neptuno, con un grupo de marineros; la P in ­
tura, la Escultura y la Arquitectura; un carro 
en el cual iban Mercurio, Minerva rodeada de 
instrumentos de agricultura y artes y Amaltea 
derramando el cue^no de la Abundancia. La 
segunda parte de la cabalgata la componí an 
Temis, Astrea, Apolo y otras deidades gentíl i­
cas , expresamente descendidas del Olimpo 
para pagar un tributo de vasallaje y admira­
ción.. . á Fernando V I I . 

También se dedicaron á los reyes algunos 
bailes muy lucidos, sobretodo el que dió la 
Junta de Comercio en el gran salón de la Lon­
j a al lunes 18 de Febrero. 

En una palabra: la corte se divertía. Pero-
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sin echar de ver que la tierra se es t remecía 
bajo sus plantas. 

Y no ciertamente por obra de los l ibe­
rales. 

No puedo pasar por alto una mejora de 
grande importancia que se solemnizó en 24 
de mayo de 1827, que fué la inaugurac ión del 
anchuroso y ameno Paseo de Gracia, á cuyo 
barrio debíamos trasladarnos an taño siguien­
do el caprichoso álveo de los torrentes, que 
se ponían intransitables al caer un aguacero 
y lo eran siempre de noche por lo que se 
prestaban á las emboscadas de los malhe­
chores. A principios del añol821 habíase cons­
tituido una Junta presidida por el capitán ge­
neral á fin de realizar este útilísimo pensa­
miento; mas la fiebre amarilla no permit ió 
que se llevase á cabo. En 1822 se prosiguie­
ron los interrumpidos trabajos y, en 1824, el 
capitán general, que lo era el m a r q u é s de 
Campo Sagrado, les dió un grande impulso á 
fin de socorrer á los muchos obreros que ca­
rec ían de trabajo, pagándose los jornales y la 
expropiación de los terrenos con el producto 
da una suscrición popular y el de algunos ar­
bitrios transitorios que á este objeto autor izó 
el Gobierno. 

Vamos á otro asunto menos alegre. 
El duque de Angulema había regresado á 

Francia en 1823, sin despedirse siquiera del 
Rey: tan disgustado estaba del sesgo que ha­
bían tomado las cosas en España y de haber 
contribuido al triunfo de una sañuda reac-
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ción absolutista, cuando había venido sólo, 
con el propósito de poner término á la anar­
quía. Era tanto ei furor de perseguir á los l i ­
berales en todos terrenos, que los franceses 
se apiadaron de ellos, debiéndoles la salva­
ción los m á s de los diputados. Aboliéronse 
todas las leyes hechas en Cortes, establecióse 
una ordenación draconiana por cuya vir tud 
podía condenarse á muerte á cuantos se hu ­
biesen señalado como adictos al nuevo siste­
ma y creóse una policía que sembró el terror 
en todas las poblaciones. Solo dejó de resta­
blecerse la Inquisición, porque no lo consin­
tieron las cortes extranjeras. 

Sin embargo, los ultras del absolutismo no 
se daban por satisfechos y, most rándose m á s 
realistas que el Rey, se sublevaron varias ve­
ces alzando pendones en favor del infante don 
Carlos. 

No quiero recordar los nombres de los mu- \ 
chos cabecillas apostólicos que aparecieron, 
n i los de los ilusos liberales que en mal hora 
volvieron de la emigración para probar for­
tuna, pagando su temeridad con la vida. Fué 
aquel un periodo de arrojadas aventuras é 
implacables venganzas, de portentoso herois 
mo y de increíbles felonías. M i l veces recordé 
los vaticinios de mi padre. La grande lucha 
había principiado, inexorable y brava, como 
que era de principios y no cabía en ella t ran­
sacción n i avenencia. 

No quiero pensar tampoco en los horrores 
que he presenciado durante los cinco a ñ o s 
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que fué Capitán general de Cataluña el conde 
de España, móns t ruo sediento de sangre que 
con igual deleite se cebaba en derramar la de 
los liberales que la de los realistas. Su pla­
cer consistía en torturar á sus semejantes y 
cuando no le proporcionaban un pretexto le ­
gal para conseguirlo, tenía trazas infernales 
para inventarlo. Había organizado una po l i ­
cía secreta que formaba un cuerpo como de 
proveedores del cadalso y cuyas declaracio­
nes hacían fé en juicio, no permit iéndose á 
los procesados valerse de otro defensor que 
del que se les nombraba de oficio. ] Ay del que 
tenía un enemigo oculto ó un envidioso mal 
intencionado! Porque bastaba una delación 
a n ó n i m a para que dictasen auto de pris ión 
los magistrados que entendían especialmente 
en estos asuntos. Así estaban las cárce les 
atestadas de presos. Allí se les tenía encerra­
dos en infectos calabozos, sin m á s lecho que 
una mala estera, obligándoles á pagar á peso 
de oro una comida nauseabunda y á v iv i r con­
fundidos con los criminales de más baja ra ­
lea. Estos eran los que mejor lo pasaban, por­
que sólo ellos consent ían en ejercer el v i l ofi­
cio de espías é instigadores, lo cual les val ía 
en recompensa un alivio en su pena y la re­
baja de ella. Las delaciones interesadas de 
estos miserables llevaron á los presidios y á 
la horca á muchos infelices. 

Cuando las cárceles rebosaban de presos, 
el conde las desocupaba haciendo lo que él 
llamaba una remesa al patíbulo, lo cual con-
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sistía en colgar en la esplanada á los m á s 
comprometidos, dejando expuestos sus cadá ­
veres para espanto de los vivos. De los d e m á s 
acusados, escogía á su talante á los que de­
bían i r á poblar los presidios de Africa. Allí 
fueron muchos hijos por haberse negado á 
declarar contra sus padres y muchas espo­
sas por no querer hacerlo contra sus m a r i ­
dos. 

Era tan horrorosa la situación de aquellos 
desgraciados, que muchos de ellos pusieron 
té rmino á su martir io y á su existencia en el 
paroxismo de la desesperac ión. Tal hubo que 
sede s a ng ró abr iéndose las venas con un hue­
so aguzado. Otros se atravesaban la garganta 
con un fragmento de vidrio, que por acaso 
vino á dar en sus manos. Otros se par t ían el 
cráneo, es t re l lándose contra las paredes del 
calabozo... 

Calcúlese como se viviría en Cataluña y 
especialmente en Barcelona en semejantes 
circunstancias. Resp i rábamos una atmósfera 
asfixiante y llena de pavorosas visiones, 
siempre en continuo sobresalto y sin contar 
en medio de tan horribles angustias con el 
amparo de ninguna garan t í a legal, n i con el 
recurso de apelación á un tribunal de alzada. 
Nadie osaba aventurar una crít ica, n i profe­
r i r una queja, n i soltar una expresión que de 
cerca ó de lejos pudiese tomarse como alusión 
polít ica. 

Aunque eran escasísimos á la sazón los 
medios de trasporte, hubo un grande aumen-
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to en la emigración voluntaria. Yo de mi sé 
decir que, si hubiese sido soltero, hubiera 
huido al fin del mundo, considerándome d i ­
choso con verme libre de_ tales zozobras, mas 
que para ello hubiese tenido que dedicarme 
al oficio más modesto y penoso de la tierra. 
Aún así habr ía ganado no poco en dignidad y 
sosiego. 

No hay mal que cien años dure, dice el 
refrán; aunque esto, si bien se mira, no debe 
de rezar con los pueblos, si es verdad lo que 
de ellos nos cuenta la Historia. Sea como fue­
re, á nosotros nos vino el remedio de donde 
menos podíamos esperarlo: del tá lamo real . . 
En abril de 1829 había fallecido la reina Mar ía 
Amalia de Sajonia, tercera esposa de Fernan­
do V I I y aunque éste ya tenía á la sazón cua­
renta y cinco años , casó en cuartas nupcias 
en 11 de diciembre de aquel año con María 
Cristina, hija del rey de Ñápeles y hermana 
de D.a Luisa Carlota, esposa del infante don 
Franciscc. La nueva reina no tenía arriba 
de 23 años y estaba dotada de sutil entendi­
miento y peregrina hermosura. 

Diéronle estas cualidades un incontrasta­
ble ascendiente en el ánimo de su regio espo­
so y como para sostener la lucha de intrigas 
palaciegas que se u rd ían para minar el pres­
tigio de las princesas napolitanas, debieron 
és tas reforzarlo con el aura popular; sobre­
todo cuando el nacimiento de una princesa 
hizo necesaria la derogación de la ley sál ica 
en la cual fundaba sus derechos el infante 
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don Carlos, doña María Cristina fué ir is de 
paz y ángel de las misericordias para los 
atribulados liberales. , 

La destitución de Calomarde, la reapertu­
ra de las universidades que éste había susti­
tuido por cá tedras de tauromáquia ; el decre­
to de amnist ía , tan ámplia y generosa cual 
nunca nos hub ié ramos atrevido á soñar la y 
el destierro de D. Carlos á Portugal, llenaron 
de júbilo á los liberales y de mortal despecho 
á los absolutistas, señalando el advenimiento 
de una nueva era en la política española . 

En el año de 1832 se realizó en Barcelona 
una mejora muy notable. La Rambla, paseo 
que, como lo indica su nombre, fué en lo an • 
tiguo el lecho de un torrente, estuvo suma­
mente descuidada y sólo tenía algunos á r b o ­
les, no muy lozanos n i bellos, hasta que en 
vísperas de la venida de la corte á esta c iu ­
dad, en 1802, se regular izó engodo el espacio 
comprendido entre la fortaleza de Atarazanas 
ye l llano de laBoquer ía . El trozo que se l lama 
Rambla del Centro, formaba un ter raplén con 
pavimento enladrillado y tenía un banco co­
rrido á derecha é izquierda, lo cual basta 
para dar una idea del grandís imo aumento de 
circulación que ha tenido desde entonces. En 
las Ramblas de Santa Ménica, del Centro y 
de San José, se plantaron acacias y en la de 
los Estudios fresnos y adelfas, al nivelarse el 
piso de este paseo en 1832, p reparándose con 
ello la t ranformación que m á s tarde ha te­
nido. 
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' En 29 de septiembre de 1833 mur ió de un 
«úbito ataque de apoplegía Don Fernando V I I , 
•cuyo solo nombre ya lleva consigo todas las 
infamias y vituperios que pudiera contener 
un abultado volúmen. En nombre de su hija 
Doña Isabel I I entró á gobernar su madre 
doña María Cristina, como regenta del reino, 
-asesorada por un gabinete compuesto en su 
mayor ía de ministros liberales y cuyo dictá-
men no estaba obligada á acatar, porque de 
ello la relevaba expresamente la postrera vo­
luntad del difunto monarca. Francia é Ingla­
terra reconocieron á la nueva reina—que 
sólo tenía la edad de cuatro años—en cuanto 
les fué notificada su elevación al trono. 

Yo no recuerdo haber visto j a m á s en Bar­
celona un júbilo más general y expansivo que 
•el que engendraron estas mudanzas. Para 
describirlo se neces i tar ía una pluma mucho 
mejor cortada que la mía. Para comprender­
lo ser ía preciso haber sufrido los martirios 
que nosotros hab íamos pasado. Aquello era 
pasar de una lóbrega mazmorra al aire puro, 
refrigerante y perfumado de la libertad. La 
regenta era nuestro ídolo y la defensa de su 
tierna hija era para nosotros una empresa 
caballeresca, que íbamos á acometer con el 
corazón henchido de orgullo y entusiasmo. 

Digo esto porque en octubre de aquel año 
j a se sublevaron los carlistas por Garlos V, 
seña ladamente en Navarra y en las Provin­
cias Vascongadas, desde donde se propagó 
muy pronto la insur recc ión por Asturias, Ga-
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licia, Castilla la Vieja, Aragón, Cataluña y 
Valencia. 

Era el comienzo de la terrible guerra c iv i l 
de los siete años . 

* 
*• + 

Entre col y col lechuga, dice el refrán, ad­
virtiendo cuan necesaria es la variedad para 
•que la monotonía no engendre el fastidio. Por ' 
mi fe que yo bien quisiera seguir al pie de la 
letra este precepto y hasta me esfuerzo en l o ­
grarlo, aun á riesgo de apuntar sucesos de 
poca monta y triviales comentarios, mas no 
lo consiente mi mala estrella. ¡Qué otra cosa 
puede relatar que guerras, disturbios, llantos 
y desdichas quien como yo ha nacido en una 
época tan conturbada y batalladora! 

Dícenme que esto es propio de los períodos 
de t ransición y que nuestros hijos ya goza­
r á n de mayor tranquilidad y sosiego, merced 
á los trabajos que nosotros hemos pasado. 
^Quiéralo Dios! 

A l principiar el mes de agosto de 1834, el 
cólera morbo estaba haciendo estragos en la 
capital y en varias provincias, entre las cua­
les contbanse las dáel antiguo reino de Valen-
•cia, lo cual obligó á la Junta Superior de Sa­
nidad de Barcelona á tomar severas y extraor­
dinarias medidas para precaver ó cuando 
menos demorar en lo posible el temido con­
tagio. Decíase que lo hab ían traído los rusos 
de los Balkanes, desde donde fué dejando su 
pestífero rastro en Polonia, Prusia, Sajonia, 
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Holanda, Flarjdes, Francia, Inglaterra, Portu­
gal y España. 

El rápido y mortífero desarrollo que tomó 
el azote, unido á los quebrantos y peligros 
ocasionados por la guerre c ivi l , vino á ex­
acerbar los males de la triste si tuación eco­
nómica en que nos encont rábamos y que ya 
había hecho necesaria una suscrición popu­
lar destinada al socorro de los indigentes y la 
apertura de varias carreteras para facilitarles 
trabajo. 

Hasta el 17 de dicho mes de agosto, p u b l i ­
cábase en los periódicos una nota diaria que 
decía: «Tanto en esta capital como en los de­
más pueblos del Principado, se disfruta la 
m á s completa salud.» Por desgracia no pudo 
repetirse este boletín sanitario tan t ranqui l i ­
zador al día siguiente, pues hubo de hacerse 
público que habían aparecido en la ciudad de 
Tarragona algunos casos de cólera perfecta­
mente caracterizados. 

Nuestra ciudad se vió atacada por este 
mal epidémico el día 25 de septiembre, con­
cluyendo en 10 de noviembre, después de ha­
ber causado 3,344 víct imas. El día que hubo 
m á s defunciones fué el n ú m e r o de estas 248 y 
el día que hubo menos fué el 8 de noviembre, 
que no pasaron de nueve. El número de ha­
bitantes de la ciudad era entonces de 122,141; 
pero hay que tener en cuenta que siendo 
aquella la vez primera que el mal asiático i n ­
vadía nuestro territorio, produjo su apar ic ión 
un pánico espantoso, el cual dió lugar á l a 
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emigración de todas ó la mayor parte de las 
familias acomodadas. 

A las 10 de la m a ñ a n a del jueves 13 de no­
viembre se cantó en la catedral el Te-Deum 
con asistencia de todas las autoridades. Por 
razones particulares y tr is t ís imas, n i yo n i 
m i familia pudimos asociarnos por completo 
al júbi lo que causó la desaparición de la te­
rr ible epidemia. 

Ya he dicho que en 1821 pasamos en Bar­
celona toda la temporada que duró la ñebre 
amarilla. M i madre consideraba como la cosa 
m á s natural del mundo hacer ahora otro 
tanto, y era porque la pobre anciana tenía un 
apego tan grande á su casa y sobretodo al 
aposento que habitaba, á sus muebles y sus 
hábi tos diarios, que no concebía la exis­
tencia en otea parte y lejos de los objetos y 
las personas que estaba acostumbrada á ver 
y tratar todos los días . No le parecía valedera 
la misa que no oía en San Francisco—en 
donde pasaba la mayor parte de la m a ñ a n a —• 
n i había para ella en la tierra otro sacerdote 
á quien confiar sus cuitas que un viejísimo 
confesor que tenía desde muchos años . Su 
casa, su iglesia y su barrio eran su universo. 
Las visitas á parientas y amigas las hac ía 
siampre en los mismos días de la semana y á 
la misma hora de la tarde, por manera que ya 
le tenían preparada de antemano la merien­
da para agasajarla; y ella recibía también en 
días determinados. Nuestras visitas al huerta 

13 
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del Paseo de Grac ia las h a c í a m o s so lamente 
los domingos y e ran para nosotros una cosa 
t a n e x t r a o r d i n a r i a , que la p r e p a r á b a m o s l a 
v í s p e r a por l a noche con tanta a lgazara y t an­
to m o v i m i e n t o de cestas y p rov is iones como 
s i se tratase de u n viaje a l rededor del m u n d o . 

Conociendo yo sus cos tumbres m e t ó d i c a s 
y sedentarias, ya me t e m í que no h a b í a de 
serme fáci l sacar la de Barce lona . E n efecto, 
cuando e m p e c é á sol tar ind i rec tas respecto á 
l a necesidad de apar tarse con t i empo de u n a 
c iudad que iba á verse i n v a d i d a de u n m o ­
mento á o t ro , d i ó m e l a cal lada por respuesta. 
V iendo esto, m a n i f e s t ó l e m i o p i n i ó n s i n r ebo ­
zo y e l la me r e p l i c ó s i n rodeos que j a m á s , do r 
gue r r a , peste, n i r e v o l u c i ó n , h a b í a sal ido de 
su casa y que tampoco entonces pensaba h a ­
ce r lo . N o i n s i s t í , porque ha r to s a b í a que era 
i n ú t i l . 

L o propuse á m i m u j e r y r e s p o n d i ó m e que 
no q u e r í a dejarnos; pero A r n a l d o y C á r m e n 
estaban muer tos de miedo y yo no las t e n í a 
todas conmigo pensando en todos el los . Po r 
fin, t ras de muchos ruegos y ref lexiones y 
g rac i a s a l t emor que nos i n sp i r aba el pe l ig ro 
que i b a n á c o r r e r nuest ros h i jos , l o g r é que 
part iese con el los á Cervera , en donde t e n í a ­
mos unos p r i m o s m u y acomodados y que no 
cesaban de esc r ib i rnos i n s t á n d o n o s á que fué­
semos á su casa. 

L a despedida fué t r i s t í s i m a . M i m u j e r y m i 
h i j a p a r t í a n deshechas en l l an to , m i h i j o no 
p o d í a ocu l t a r l a fuerte e m o c i ó n que le embar-
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^ a b a y m i pobre madre a c a b ó por exc lamar : 
— ¿ P o r q u é ha de v i v i r una vie ja que, como 

y o , s ó l o s i rve de estorbo? N i me p e r m i t e n m i s 
a ñ o s y m i s achaques i r m e con vosotros , n i es 
j u s t o que t ú te quedes por m í exponiendo u n a 
ex i s t enc ia que a ú n puede ser l a rga . 

— M i r e V . , abuela, di jo A r n a l d o , como con­
t i n u é V . de ese modo, me quedo yo t a m b i é n , 

— Q u e d é m o n o s todos, repuso m i m u j e r v o l ­
v i e n d o a t r á s con a legre sonr isa . 

—Basta, r e p l i q u é yo . Idos ya . Nos e s c r i b i -
r é m o s todos los d í a s . ¡A l a mano de Dios! 

Necesi taba hacer u n acto de au to r idad , c o ­
m o suele decirse, porque s e n t í a desfallecer 
m i fortaleza. A l r e f l ex iona r en los r iesgos á 
que se e x p o n í a n los que v ia jaban en aque l 
t i empo de gue r r a , no p o d í a aco rda rme de los 
que nos amenazaban á los que nos q u e d á b a ­
mos en Barce lona . 

F u é aque l la una temporada t e r r i b l e y ca ­
paz de poner á prueba la serenidad del h o m ­
b r e m á s an imoso . M a l o s ra tos he pasado en 
este m u n d o ; pero como aquel los nunca . A l e n ­
t ó m e m u c h o e l saber que m i m u j e r y m i s h i ­
j o s h a b í a n l legado sanos y salvos a l t é r m i n o 
de s u via je ; mas p ron to e m p e z ó l a g r a n ba ta ­
l l a . Ju ro á Dios que no t e m í a por m í . E l v a l o r 
y e l miedo son cosas t a n na tu ra le s que j a m á s 
m e he e n g r e í d o de l a serenidad que Dios m e 
l i a dado y que s ó l o debo á su m u n i f i c e n c i a . 
.No t e n í a , pues, n i n g ú n m é r i t o m i sangre f r í a . 
Pero s ó l o l a tuve á medias . T e m í a po r m i m a -

•dre, que t e n í a m u c h o s a ñ o s y hube de hacer 
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esfuerzos sobrehumanos para mostrarme día 
y noche r i sueño y tranquilo, sabiendo como 
sabia los horrores que estaban pasando, por­
que mis convecinos me habían nombrado pre 
sidente de la Junta de beneficencia del barrio. 
Los cuadros de miseria y de desolación que 
presenciaba todos los días no son para con­
tados. Si no hubiese sido por el consuelo que 
me daban los prodigios de la caridad cristia­
na, yo no sé si habr ía podido resistir aquel-
espectáculo. Por fortuna, eran estos tan gran­
des, que hubieran bastado á reconciliar con 
el linaje humano á todos los misánt ropos de 
la tierra. 

En estos lances sí que se ve la alteza del 
hombre y resplandecen la vir tud y el valor^ 
porque n i aquél la se practica á son de t rom­
peta, ni éste es hijo de una excitación nervio­
sa y pasajera, i A cuántos .héroes y he ro ínas 
no he abrazado, cuyos nombres no conocerá 
j a m á s la humanidad! Y, sin embargo, por su. 
amor murieron muchos de ellos. Esos son 
créditos de gloria que sólo en la eterna se co­
bran. 

Una noche fui á la junta después de cenar„ 
A l cabo de un rato vinieron á llamarme; co­
r r í á mi casa y encontré á mi madre atacada 
del cólera. A l amanecer había muerto, á pe­
sar de haberle prodigado todos los auxilios 
de la ciencia. Poco antes de espirar y después ' 
de recibidos los sacramentos, cogióme la 
mano y díjome: 

—Has sido buen hijo y buen padre. Dios te-
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pro tegerá . Yo le roga ré por todos vosotros. 
Trasmite mi bendición á tu espasa y á mis 
nietos y huye cuando me hayáis enterrado. 
Si murieses les ha r í a s mucha falta. 

Quédeme solo. Digo mal, quedé acompaña 
do de mis recuerdos, que son en estos casos 
una cruel compañía . Estaba como atontado. 
Fumigaron la casa, la cerramos y fuíme á la 
del lado, aceptando maquinalmente la hospi­
talidad que me ofrecían. No tuve valor para 
escribir á mi mujer la fatal noticia, de lo que 
luego me alegré muchís imo, porque solo ha­
br ía servido para apesadumbrar á mi familia 
y hacerle más penosa nuestra separación. 

No se lo part icipé hasta el 12 de noviem­
bre, la víspera de cantarse el Te Deum, encar­
gándoles que demorasen ocho ó diez días su 
venida, porque aun ocur r ían algunos casos y 
los fugitivos que regresaban eran los que co­
r r í an mayor peligro. La contestación fué ve­
nirse todos inmediatamente. 

—Ya soy el más viejo, les dije cuando h u ­
bimos pagado en común el tributo de l á g r i ­
mas que debíamos á mi buenís ima madre. 

Y los tres se echaron en mis brazos, estre­
c h á n d o m e con los suyos, como temerosos de 
que la muerte viniese á arrebatarme de ellos. 

En este año de 1834 una empresa par t icu­
lar construyó la plaza de toros, vasto edificio 
•en el cual caben, como es sabido, trece m i l 
espectadores y cuyo coste ascendió á cuaren­

t a y ocho m i l duros, á pesar de que, por ha -
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liarse situado dentro de la zona mili tar , p o r 
su proximidad á la Cindadela y al fuerte de 
don Gárlos, sólo pudo hacerse de mamposte-
ría hasta la altura de la grada cubierta. 

Aquí se declama mucho contra los toros, 
espectáculo en el cual, á la verdad, no sê  
aprende nada bueno; pero debemos tener la-
franqueza de confesar que los barceloneses-
son singularmente aficionados á él. Yo lo en­
cuentro repugnante y monótono, lo cual sin 
duda dependerá en gran parte de mi ninguna 
inteligencia en la materia. 

En esta plaza ocurr ió al año siguiente u n 
suceso del cual aun hoy no puedo hablar s i » 
espanto. 

* 

El sábado, día de San Jaime del año 1835r 
fué un día de horror para Barcelona, que con­
s e r v a r á un recuerdo perenne de las escenas 
de sangre y devastación que presenció con 
horror profundo. 

Habíase publicado aquella m a ñ a n a una or­
den de la, plaza en la cual se establecían, en­
tre otras, las siguientes disposiciones: todo» 
los cuerpos de la guarn ic ión debían mante­
ner día y noche la mitad de su fuerza en los 
cuarteles; desde el toque de oración no debía 
permitirse salir de los cuarteles á la tropa; si 
estallaba un alboroto popular, todos los of i ­
ciales debían reunirse en sus cuarteles y los 
generales y brigadieres en Palacio; los demás^ 
jefes y oficiales retirados debían acudir á A t a ­
razanas, y en el cuartel de cabal ler ía h a b í a a 



—( 199 )— 

de tenerse al menos 20 caballos prontos y en­
sillados á todo evento. En caso de alarma, los 
batallones de la milicia tenían que formar en 
los puntos que préviamente se les habían de-, 
signado. 

Apesar de la gravedad de la si tuación, cla­
ramente revelada por esta orden, la autoridad' 
no juzgó conveniente suspenderla corrida de 
toros anunciada para las cuatro y media de la 
tarde. Hacíase la función en celebridad de los 

días de S. M . la Reina madre gobernadora, y 
debían lidiarse seis toros de la ganader ía de 
D. Fausto Joaquín Zalduendo deCaparroso de 
Navarra y de los cuales decía el anuncio que 
eran hermanos de los que se hab ían lidiado. 
en la corrida anterior. Los espadas eran Ma-, 
nuel Romero Carreta de Sevilla y Rafael Guz-
m á n de Córdoba. - . 

Como los toros de la corrida anterior ka-, 
bían sido muy bravos, l lenóse la plaza .de, 
gente; mas por desgracia los bichos resulta-, 
ron mansos como cabestros, no dieron juego 
y el espectáculo se hizo monótono y pesado.. 
El pueblo, que estaba por otros motivos m á s , 
sér ios mal humorado y ard ía en deseos de > 
mostrar y desahogar su cólera, la manifestó 
con las vociferaciones que en tal espectáculo, 
se consienten y parecen ser de rúbr ica . El tu-, 
multo fué aumentando por grados, arrojáron­
se al redondel los abanicos; luego los bancos,, 
que en un san t iamén fueron arrancados de. 
la grader ía ; después las sillas y hasta algu-, 
ñ a s de las columnas de madera de los palcos. 
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Por fin, cuando ya apenas quedaba nada por 
romper, quitóse la maroma de la contraba­
rrera y cortando de ella un pedazo ataron el 
ultimo toro y una turba de chiquillos lo llevó 
de este modo a r ras t rándo le con inmensa a l ­
gazara por las calles de Barcelona. 

Tras ellos siguió la muchedumbre que sa­
lía de la plaza, excitada por sus propios gritos 
y á la cual se iban uniendo muchos alborota­
dores, formando un grupo á cada momento 
mas copioso ¿ imponente y del cual par t í an 
voces descompasadas y subversivas. 

Eran como las siete y media cuando llegó 
á la Rambla, llena á la sazón de gente que 
paseaba muy tranquila y bien ajena de sospe­
char la inminencia de un alboroto. Alarmóse 
el público, d i spe r sá ron le á la carrera los m á s 
pus i l án imes y como se viese á la muchedum­
bre apedrear las ventanas del convento de 
Agustinos descalzos, insultando á los frailes 
con airadas imprecaciones, temeroso el públi­
co de que la cosa pasara á mayores, re t i róse 
prudentemente, encer rándose cada cual en 
su casa y quedando los amotinados dueños 
del campo. La guardia de Atarazanas cer ró 
el rastrillo y púsose sobre las armas, porque 
el inmediato convento de Franciscanos esta­
ba cercado por una tumultuosa multi tud, cu­
yos intentos harto se adivinaban. 

Yo acababa de llegar del camino de Gracia 
en donde habíamos estado como de costum­
bre en los días festivos, comiendo en el huer­
to que allí poseíamos y en cuanto me en te ré 
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de lo que pasaba, ya temí una gran tragedia. 
Recordé al punto las sublevaciones del bando 
apostólico que habían fraguado los frailes, 
los odios que se habían concitado con su i m ­
placable intolerancia, las crueles persecucio­
nes que se achacaban á su influencia, los ac­
tos de barbarie ejecutados por algunos de 
ellos y que en Reus fueron causa de que exas­
perado el pueblo pegase fuego á dos de los 
tres conventos que en la población exist ían y 
me horror icé al considerar las escenas que 
iba á presenciar Barcelona dominada por una 
turba feroz á cuyos aviesos instintos se rv ían 
de pretexto estos agravios y crueldades. 

Entre ocho y nueve se habían formado 
unos grupos muy grandes y compactos en la 
plaza del Teatro y en la de la Requería , pero­
rando en ellos algunos oradores populares 
con aquella elocuencia callejera tanto m á s 
eficáz cuanto más brutal y absurda, que en 
tales momentos suele provocar el golpe deci­
sivo de la asonada. La guardia del Teatro y 
una patrulla de cabal ler ía que salió de Atara­
zanas, probaron de dispersarlos; pero fué en 
vano, pues apenas se disolvían en un punto 
cuando nuevamente se formaban en otro. 

Lo peor del caso era que con motivo de la 
guerra había en la plaza una guarnic ión muy 
escasa y no &e encontraban en ella el capitán 
general, n i el gobernador de la plaza. El te-

uniente de Rey Ayerve, se multiplicaba con i n ­
fatigable actividad, acudiendo á todos los s i -
tioa donde se notaba agi tación; pero esta iba 
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propagándose de uno á otro barrio como el 
incendio de un reguero de pólvora, y fué es­
téri l su celosa diligencia. 

De pronto apareció iluminada la Rambla 
por siniestros resplandores. Era que brota­
ban llamas de la fachada del convento de 
Carmelitas descalzos. La tea incendiaria ha­
bía empezado su destructora tarea. Y esta 
cont inuó con saña inexorable en diversos 
barrios de la ciudad á un tiempo y con c i r ­
cunstancias muy especiales que yo no he 
acertado j a m á s á explicarme n i se ha sabido 
explicar ninguno de mis contemporáneos . 

He leido muchos años después de ocur r i ­
das estas tremendas escenas algunos relatos 
en los cuales se describen los alaridos de la 
muchedumbre, los lamentos de las victimas 
y el hor r í sono estrépito que llenaba de pavor 
á los pacíficos barceloneses. Todo esto es 
muy hermoso como obra retórica; pero ado­
lece del defecto de ser completamente falso. 
Cabalmente lo m á s notable y caractér ís t ico 
de aquel motín, lo que más se presta á g rave» 
refiexiones por lo raro, es la regularidad con 
que se ejecutaba aquella obra destructora^ 
cual si los perpetradores de ella realizasen 
un plan trazado de antemano. 

En efecto: una turba de incendiarios a r ro ­
jaba el líquido inflamable á las puertas y ven­
tanas de los conventos y, en cuanto hab ían 
abierto paso las llamas, precipi tábase dentro 
del edificio una brigada de demoledores p ro-
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vis tos de las he r r amien ta s necesarias p a r a 
coadyuva r á l a obra del i ncend io . 

L a m u c h e d u m b r e contemplaba i m p a s i b l e 
este t remendo e s p e c t á c u l o y m u c h í s i m o s v e ­
c inos se asomaban á ' l o s balcones y v e n t a n a » 
p a r a enterarse de l o que pasaba. 

A s í fueron sucesivamente invad idos lo& 
conventos de San J o s é de Carmel i tas descal ­
zos, de D o m i n i c o s de Santa Catal ina, de Agus ­
t inos calzados de San A g u s t í n , de he rmanos 
menores de San Franc i sco , de T r i n i t a r i o s des­
calzos de l a Buena N u e v a y de Carmel i t a s 
calzados de Nues t r a S e ñ o r a del Ca rmen . L o s 
sacerdotes seminar i s tas de San Severo recha­
z a r o n á t i ros á los revol tosos; los c a p u c h i n o » 
de Santa M a d r o n a rgesolvieron t a m b i é n v e n ­
der caras sus vidas, para l o cua l se r e f u g i a ­
r o n en el piso supe r io r del edi f ic io , d e r r i b a n ­
do las escaleras; pero, me jo r aconsejados m á s 
tarde , escaparon s ig i losamente , aceptando l a 
p r o t e c c i ó n de l a au to r idad m i l i t a r en e l ce r ­
cano fuerte de Atarazanas . Al l í e n c o n t r a r o n 
t a m b i é n as i lo , aunque á costa de g randes 
t rabajos , los frai les Franc iscanos . A l ve r esto» 
que a r d í a l a puer ta p r i n c i p a l del convento,, 
pus i e ron pies en po lvorosa á favor de l a s 
sombras noc tu rnas , sal iendo por l a c loaca á 
l a o r i l l a del m a r y de a l l í , sal tando entre las 
p e ñ a s batidas por las olas, pasaron á l a for ta­
leza, en donde p u d i e r o n recobrarse del susto 
y ha l l a r se en segur idad comple ta . 

S a l v á r o n s e el convento de Capuchinos y e l 
de T r i n i t a r i o s calzados por el c lamoreo d e l 
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vecindario, temeroso de que se propagase el 
fuego á los edificios contiguos, lo que por 
cierto hubiera sido inevitable. El de Servitas 
fué también preservado de las llamas por 
haber cundido la voz de que el cuerpo de ar­
tillería tenia al lado su a lmacén de pertre­
chos. 

Nin gún edificio particular sufrió menos­
cabo y en medio del derrumbamiento de te­

chos y paredes y del confuso i r y venir de 
tantos grupos que atropelladamente co r r í an 
de un lado para otro blandiendo armas y 
herramientas y llevando materias inflama­
bles, no hubo un herido ni un contuso entre 
los amotinados, n i entre los curiosos. 

Porque, como ya he dicho, con verdadero 
horror de mi conciencia, hubo muchos seres 
humanos capaces de solazarse con aquel es­
pectáculo cual si fuera una representac ión 
teatral, ó un pacífico pasatiempo. No he podi­
do acostumbrarme j a m á s al bárbaro sistema 
de las represalias, por cuya vir tud suele el 
justo pagar por el delincuente, n i he visto 
nunca sin indignarme la proscr ipción en 
masa de todo un partido, ó de una clase ente­
ra. Si hab íamos de apelar á los expedientes 
m á s crueles de la t i ranía , no teníamos para 
qué echarla de liberales, de ilustrados y de 
amigos de la humanidad. 

No fué asaltado ni atacado n ingún conven­
to de monjas, ni fué n ingún clérigo injuriado, 
n i sonó en parte alguna n ingún grito inc i tan­
do á la destrucción y al saqueo de las v iv i en -
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das particulares. Muchos habíamos apercibi­
do el fusil por si acaso, y por lo que concier­
ne á mi barrio, seguro estoy de que el que hu­
biese venido por lana se hubiera vuelto tras­
quilado. 

En cambio, algunos frailes que no fueron 
bastante avisados y diligentes para huir á 
tiempo fueron sacrificados por el ciego furor 
de los incendiarios. 

Fué aquél la una noche lúgubre y espanto­
sa como no quisiera ver otra en mis dias. Los 
moradores de los pueblos del llano estuvieron 
creídos de que ardía la ciudad entera al ver 
los siniestros fulgores del incendio que enro­
jec ían la neblina perpé tuamente suspendida 
sobre las grandes poblaciones. No eran ellos 
los únicos á quienes había ocurrido este pen­
samiento, pues muchos barcetoneses tembla­
ban pensando que la ciudad iba á reducirse 
á cenizas. 

* 

A l despuntar el día elevábase aun de los 
incendiados conventos una densa humareda 
entre la cual serpenteaban á ratos algunas 
llamas que brotaban del rescoldo alimentado 
por los restos de las vigas, puertas y muebles 
aun no consumidos por el fuego. 

A las primeras horas de la m a ñ a n a las ca­
lles estaban atestadas de gente ansiosa por 
contemplar los estragos del incendio. De cuan­
do en cuando abr íase paso entre la multi tud 
un fuerte piquete de tropa y de milicia escol­
tando á los frailes á quienes, había recogido y 
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l l e v á n d o l o s de las casas donde se h a b í a n r e 
í u g i a d o l a noche pasada á las fortalezas que 
les b r i n d a b a n seguro as i lo . Este t r á n s i t o po r 
las cal les fué para el los u n v í a - c r u c i s , porque 
á su paso o í a n es ta l lar u n coro de m a l d i c i o ­
nes é i m p r o p e r i o s . E n a lgunos puntos no p a ­
s a r o n los agresores á v í a s de hecho porque l a 
escolta era numerosa y l l evaba caladas las 
bayonetas . 

A q u e l d í a pe rmanec ie ron cerradas las 
puer tas de l a c iudad , s i n p e r m i t i r s e á nadie 
l a ent rada en el la , y v i é r o n s e d i s c u r r i r á t o d a » 
h o r a s por su rec in to numerosas pa t ru l l a s del 
e j é r c i t o y de l a m i l i c i a . 

A buen hora mangas verdes, debieron de 
-decir los pobres f ra i les . ¿Qué se h a b í a n hecho 
l a v í s p e r a estos est imables guerreros? 

L a a u t o r i d a d c i v i l , por su parte, p u b l i c ó 
u n bando mandando á los d u e ñ o s de f á b r i c a s 

y ta l leres que se abstuviesen bajo su m á s es­
t r echa responsabi l idad de ce r r a r sus estable-
•cimientos. Se q u e r í a ev i t a r á toda costa l a 
a g l o m e r a c i ó n de gente en las v í a s p ú b l i c a s , á 
fin de ev i ta r nuevos t ras tornos , s iempre p o ­
s ib les en o c a s i ó n que los á n i m o s se h a l l a n 
m u y exci tados. 

N i n g ú n ataque n i amenaza se h a b í a n d i r i ­
g i d o á los conventos de monjas; con todo, l a 
a u t o r i d a d c i v i l , de acuerdo con l a e c l e s i á s t i ­
c a , las a u t o r i z ó pa ra abandonar t e m p o r a l ­
mente el c laus t ro , r e t i r á n d o s e á sus casas, y 
p u s i é r o n s e gua rd ias en todos los conventos . 

De este modo p a s ó s in d i s tu rb ios el d í a 26. 
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A l d í a s iguiente , 27, e l Comandante g e n e r a l y 
^1 Gobernador c i v i l p u b l i c a r o n una p r o c l a m a 
m u y severa y c o n m i n a t o r i a , d ic iendo que 
aquel los excesos eran hijos de cobardes ejem­
plos producidos por el brazo asesino de un pu­
ñado de enemigos del orden que en Zaragoza y 
en Reus acababan de subvertir la sociedad y 
que, sin miramiento á clases n i personas, la 
terrible espada de la justicia caer ía rápida­
mente sobre las cabezas de los conspiradores y 
sus satélites. Los acusados d e b í a n c o m p a r e ­
cer ante una c o m i s i ó n m i l i t a r . D e s p u é s de 
hecha esta adver tencia , t e r m i n a b a l a p r o c l a ­
m a d ic iendo: «El ar res to s e g u i r á á l a i n f r a c ­
c i ó n , ' e l f a l lo á l a culpa , y las l á g r i m a s de l 
a r r e p e n t i m i e n t o s e r á n una t a r d í a e x p i a c i ó n 
del c r i m e n . » 

Esta p r o c l a m a hizo que se a t r ibuyesen i n ­
tentos de v igorosa r e p r e s i ó n a l genera l L l a u -
d é r , que se acercaba á l a c iudad con su e j é r ­
c i t o . C u n d i ó nuevamente l a a l a r m a t e m i é n ­
dose ias v io lenc ias de una r e a c c i ó n que no 
hiciese d i ferencia entre jus tos y pecadores y 
a c u d i ó á l a plaza de Palac io una i n m e n s a 
m u c h e d u m b r e g r i t a n d o desaforadamente:— 
jMuera Llauder! ¡Muera el tirano! 

E l t i r a n o se c o n t e n t ó con encer rarse l a no­
che del 27 en l a Cindadela , v o l v i e n d o á s a l i r 
a l amanecer de l 28 para M a t a r é con sus t r o ­
pas, b ien que dejando cons iderablemente r e ­
forzada l a g u a r n i c i ó n de l a plaza, Su p r o c l a ­
m a de despedida fué severa t a m b i é n y ame­
nazadora . 
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Pero, entretanto cundía el mal ejemplo. 
Aquellos días ardieron el monasterio de Re­
coletos de Riudoms, el de Benedictinos de 
San Cugat del Vallés, el de Gerónimos de la 
Murtra , los de Capuchinos de Mataró y 
Arenys y los de Cartujos de Scala Dei y Mon-
iealegre. 

Si se tiene en cuenta que las órdenes r e l i ­
giosas habían tenido poco menos que mono­
polizadas la i lustración y la riqueza por espa­
cio de siglos, se comprenderá cuantos tesoros 
se perdieron en aquel mar de llamas. Estos 
monasterios eran casi todos magníficos mo­
numentos arquitectónicos, llenos de preciosas 
esculturas y de muebles antiguos; en sus ar­
chivos se custodiaban muchís imos documen­
tos de grande valor histórico; sus bibliotecas 
eran r iqu ís imas y contenían muchas obras 
raras, gran cantidad de libros de los primeros 
años de la imprenta y códices admirables por 
las miniaturas con que los adornaron los 
monjes dedicados especialmente á esta labor 
art íst ica, y en sus iglesias y salas capitulares 
abundaban los retablos góticos y los cuadros 
modernos. 

Es incalculable el valor de las preciosida­
des his tór icas y ar t ís t icas que han desapare­
cido por efecto de la guerra de la Indepen­
dencia y de nuestras discordias civiles. Las 
riquezas acumuladas por espacio de mi l años , 
merced á la piedad y magnificencia de nues­
tros mayores y al explendor de una época en 
la cual España fué á rb i t ra de las naciones^ 
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perecieron á mano airada en obra de pocos 
anos. Sus restos han ido á enriquecer los mu­
seos extranjeros, en donde se a d m i r a r á n 
nuestros nietos de ver que tales joyas habia 
poseído la desventurada patria nuestra. 

Y aun no es esto lo peor, porque al cabo 
allí sirven para los estudios arqueológicos v 
ar t í s t icos . Lo deplorable y sacrilego es que 
por una incuria que no acierto á califícar se 
haya permitido en periodos pacíficos y ñor 
males el escandaloso vandalismo de los v i s i ­
tantes que mutilaban los capiteles, bajo relie­
ves y demás esculturas que a ú n quedaban in ­
tactas, para llevarse algunos fragmentos de 
esos admirables trabajos y se haya tolerado 
que los pueblos considerasen esos venerables 
monumentos como canteras y almacenes de 
materiales para la construcción de las v i ­
viendas donde se albergaba la cínica codicia 
mal disfrazada con la másca ra del l ibera­
lismo. 

Habíase en tanto restablecido la calma en 
las calles; mas no en los ánimos . A l a zozobra 
producida por el temor del castigo se agregó 
el sobresalto causado por la voz que corr ió de 
que los obreros estaban irritados y resueltos 
á hacer con las fábricas lo que se había he­
cho con los conventos, porque se hab ían i n ­
troducido unas máqu inas que elaboraban los 
géneros con una extremada economía de bra­
zos. Oíanse á este propósito algunas t eo r í a s 
económicas por todo extremo peregrinas. H u -

14 
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bo tribunos que pusieron al Gobierno de oro 
y azul porque consent ía tales novedades. 

En el día 29 dimitió el mando dé la plaza 
don Cayetano Saquetti, harto anciano para 
gobernar en unas circunstancias que tanta 
entereza exigían, reemplazándole el mariscal 
decampo don Pedro María de Pastors, el 
•cual publicó una proclama diciendo que para 
impedir el ominoso triunfo de la a n a r q u í a 
contaba con la ayuda del ejército y de la m i l i ­
cia, y que confiaba que todos los buenos c i u ­
dadanos se un i r í an para defender la causa del 
orden. Para ello enviáronse armas á los a l ­
caldes de barrio, las cuales las distribuyeron 
& domicilio entre las personas que les pare­
cían dignas de confianza. 

En el domingo 2 de agosto publicaron los 
exaltados una proclama en la cual dando 
suelta al descontento que les causaban el c r i ­
terio conservador del Estatuto Real y la iner­
cia y pusilanimidad del ministerio de Mar t í ­
nez de la Rosa, protestaban de paso de las 
criminales intenciones que les a t r ibu ían y 
acababan lisonjeando al ejército y diciéndole: 
«Axordáos de que sois españoles y de que esta 
Nación no ha presentado j a m á s la degradante 
escena de pelear el ejército contra el pueblo, 
de que sois dignos defensores de la libertad y 
no viles instrumentos de un tirano. (El tirano 
era Llauder). Confiad en el pueblo, como el 
pueblo confía en vosotros y ambos en los pa­
triotas que os dirigen la voz, aguardando pre­
parados la señal del combate: la experiencia 
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os ha acreditado que no es dudosa la l ud ia 
•del hombre libre y del débil esclavo.» 

El guante estaba echado por ambas par­
tes. 

Este folleto se repar t ió profusamente por 
do quier y se tiraron de él muchos ejem­
plares desde la cazuela del teatro. A los exal­
tados les convenía i r r i t a r y comprometer al 
pueblo porque se acercaba la hora de la l u -
-cha. Sabíase positivamente que el general 
Basa estaba con una fuerte y aguerrida co­
lumna en el Bruch esperando la orden de en­
trar en Barcelona. 

A l recibirla púsose en marcha. Pero al l l e ­
gar á Sans dejó allí la columna y entró en la 
ciudad seguido solamente del general Pastors, 
•del teniente de Rey Ayerve y de un ayudante. 
Algunos vieron en este acto una muestra de 
prudencia, diciendo que la entrada de la fuer­
za habr ía sido una provocación; otros censu­
raron su conducta calificándola de peligrosa 
bravata. La verdad es que lo mismo exist ía la 
provocación quedándose la columna en Sans 
que entrando en Barcelona, en cuyo caso hu ­
biera sido m á s eficaz su venida para realizar 
los planes de repres ión que se le a t r ibu ían . 

Sea como fuere, en la noche del 4 de agos-
to se publicó una virulenta proclama dirigida 
a l pueblo, al ejército y á la milicia de Catalu­
ña , culpando á Llauder y á Basa de los me­
aros que iba á alcanzar la facción en det r i ­
mento de los pueblos liberales con la concen-
rac ión de fuerzas que se hacía en el l lano de 
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Barcelona, en donde no peligraba el orden em 
manera alguna y sí la libertad, amenazada, 
por las bayonetas. Los autores de este docu­
mento decían que el oro de los frailes era el 
principal elemento con que contaban los car­
listas, y que, gracias á la conducta de aque­
llos generales, quedaban muchas y muy r i ­
cas poblaciones abandonadas al saqueo, los 
milicianos agobiados por fuerzas superiores, 
los liberales obligados á emigrar de sus hoga­
res y Cataluña convertida en otra Navarra. La 
proclama terminaba con un llamamiento á 
las armas. 

Sólo una cosa habían olvidado ios redac­
tores de este escrito y é r a l a fuerza moral que 
hab ían dado los úl t imos sucesos á los defen­
sores del absolutismo. 

Eran las diez de la m a ñ a n a del día 5 cuan­
do se difundió la voz de que Basa estaba en 
Palacio. Como por ensalmo quedaron desier­
tos los talleres, corrió la muchedumbre hacia 
la Plaza de Palacio, ce r r á ronse las tiendas y 
huyeron despavoridas las mujeres á guare­
cerse en sus casas. Al dar las doce oyóse el es­
tampido del cañón que era la señal de despe­
ja r las calles. Pero á esta detonación siguió 
un grito formidable de: ¡A las armas/ seguido 
de un estrépito parecido al de una ráfaga de 
viento huracanado. Era el paso de la m u l t i ­
tud que volaba á cubrir los puntos es t ra té ­
gicos. 

Mientras los milicianos se r eun í an en sus-
cuarteles, entraban las tropas por la puerta 
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<de Santa Madrona y ocupaban la Lonja, â  
paso que una parte de la guarn ic ión se ex­
pendía desde la plaza de Palacio hasta lapuer" 
ta de la Cindadela. A l mismo tiempo acudía 
itambién la milicia, tambor batiente y bande­
ras desplegadas escoltando al Ayuntamiento. 

Este conferenció con Basa, conjurándole 
con sentidas razones que se prestase á evitar 
un conflicto que podía tener fatalísimas con­
secuencias; pero el general estaba muy léjos 
de participar de tan conciliadores propósi tos 
y exclamó finalmente montado en cólera:— 
j O yo ó el Pueblo.' 

Estas palabras circularon con la rapidez 
•del rayo, llegando con ellas á colmo la i r r i t a ­
ción de los án imos . Un numeroso grupo i n ­
vadió la escalera de Palacio; otro se abr ió 
paso por la tribuna que une este edificio con 
la iglesia de Santa María . Oyóse de súbito en 
los salones una descompasada gr i ter ía y v ió -
se aparecer una furiosa muchedumbre que 
a r ro l ló al general Pastors, incapaz de conte­
nerla. El general Basa, que vencido al fin por 
las razones del municipio iba á firmar una 
t ransacc ión , tiró de la espada; pero fué muer-
io de un pistoletazo y su cadáver arrojado 
por el balcón lo arrastraron las turbas, que­
mándolo en la Rambla en una pira improv i ­
sada con los papeles y muebles de la Delega 
•ción principal de policía, que estaba en el l o -
-cal donde se halla actualmente el cuartel de 
l a guardia c iv i l . 
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Desbandóse luego la multi tud por calles y 
plazas, encendiéndose en diversos puntos 
grandes hogueras alimentadas por los mue­
bles y legajos que encontró en las oficinas dé­
los comisarios de policía, en la del Tribunal 
de Rentas y en la casa Procura del monaste­
rio de Montserrat. No se ha borrado j a m á s de 
m i memoria el efecto espeluznante que me 
hizo el ver á un corro de mujeres que cogidas 
de la mano danzaban en torno de la hoguera 
donde se carbonizaba el cadáver del i n fo r tu ­
nado Basa, mientras sonaban en lontananza 
los gritos de ¡Viva la libertad! ¡viva la p a ­
t r ia ! 

Muchas veces se me ha representado des­
pués aquella horrible escena y recordando el 
furor fratricida de uno y otro bando y la t ra ­
gedia lamentable que aquel día presencié , no 
podía menos de exclamar con el poeta:—¡To­
dos en él pusisteis vuestras manos! 

Otro grupo, muy numeroso, fué á la plaza 
de Palacio y atando con fuertes maromas la 
es tá tua de bronce de Fernando V I I que al l í 
hab ía erigido el conde de España , dió con ella, 
en tierra, poniendo en su lugar el retrato de 
Isabel I I . Después recorr ió con grande alga­
zara las calles y plazas de la ciudad, u n i é n ­
dose á él los demás grupos que dispersos va~ 
gabán por ella. 

Mientras se contentaron los revoltosos con-
estos paseos y con las canciones y vítores-
propios del caso, aun pudo esperarse que no' 
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se propasasen á otros desmanes; mas al ano­
checer circuló una noticia aterradora. Acaba­
ban de incendiar la magnífica fábrica de va­
por de Bonaplata. ¿Qué mano cr iminal y sui­
cida había llevado la tea á aquel edificio? Es­
ta crimen injustificable llenó de pavor á todos 
los vecinos, como preludio de grandes ex­
cesos. 

En efecto, los revolucionarios hab ían d i ­
cho en su primera proclama que nunca se ha­
bía soñado en incendiar las fábricas de vapor, 
añadiendo con el estilo enfático de la época: 
«jamás el fiero bruto ha despedazado la teta 
que le dá la vida, n i el errante salvaje el bos­
que que le mantiene.» Los que cre íamos en la 
buena fé de estas declaraciones hubimos de 
confesar, mal que nos pesase, que los caudi­
llos del movimiento habían perdido el ascen­
diente entre los suyos y que se habían hecho 
dueños de la s i tuación los demagogos. 

Como para justificar tan desagradable opi­
nión, al día siguiente una turba de alborota­
dores fué á saquear el depósito de mercan­
cías de la Aduana, bien que no pudo lograr 
su intento porque acudieron con presteza la 
tropa y la milicia poniéndolos en desordena­
da fuga. A l mismo tiempo, en el otro extremo 
de la ciudad, una cua l r i l l a de descamisados 
tiraba por los balcones todos los muebles y 
efectos de un piso y hacía con ellos una ho­
guera por ser tildado su dueño de afecto ai 
conde de España . 

Estos desmanes probaban un desborda-
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miento de pasiones que podían acabar con un 
cataclismo. Lo que había hecho mi barrio lo 
fueron haciendo todos, que fué armarse el ve­
cindario para salvar el orden público, y con 
él la vida y los intereses de los ciudadanos. 
Una orden de la plaza dispuso que los grupos 
fuesen dispersados á tiros. 

En el día 7, á las 6 de la tarde, fueron fusi-
dos en la Esplanada el cabecilla Mariano. Ga­
r r í y un tal Pa rd ínas , que había sido de los 
principales instigadores y perpetradores del 
incendio de la fábrica de Bonaplata. Luego, 
para acallar las quejas, los temores y las i m ­
paciencias que hac ían insoportable la situa­
ción, publicó la Junta de Autoridades un edic­
to, disponiendo la creación de otra Junta 
auxil iar consultiva para ayudarla á sostener 
«así la libertad y la causa de Isabel I I , como 
el órden y la tranquilidad pública.» El domin­
go, 9 de aquel mes, se reunió el vecindario 
por grupos de clases sociales, á fin de elegir 
los individuos que debían representarlas en 
dicha corporación, á saber, nuno por los gre­
mios, otro por los fabricantes, otro por los 
comerciantes, otro por los nobles y hacenda­
dos, otro por cada uno de los seis cuerpos de 
la Mil ic ia . 

Esta Junta de Electores nombró para com­
poner la Junta Auxi l ia r á los señores D. José 
Casagemas, D. Juan Antonio de Llinás, don 
Juan de Abascal, D. Mariano Borrel l , D. A n ­
tonio Gironella, Ü.-José Par ladé , D. Pedro F i -
guerola, D. José Manuel Planas, D. Guillermo 
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Oliver, D. Andrés Subirá, D. Ignacio Vieta, 
tendero y D. José Antonio Llobet. Fué elegido 
por su presidente D. Antonio Gironella, por 
vicepresidente D. Juan Abascal y secretario 
D . Francisco Soler, que ya lo había sido de la 
Diputación provincial; quedando disuelta de 
hecho la Junta de Autoridades. 

Siguió esta Junta las tradiciones regiona-
listas con tan feliz éxito restauradas durante 
la guerra de la Independencia, pues su primer 
acto fué llamar á su seno á las diputaciones 
de los corregimientos para el día 20, á ñn de 
que todas las comarcas de Cataluña obrasen 
de común acuerdo y resolvió luego que los 
•que tomase esta Junta magna del Principado 
se participasen á los aragoneses y valencia-
cianos, p rocurándose conseguir la unidad de 
acción tan útil y aun necesaria en circuns­
tancias azarosas como las que se atravesa­
ban. 

A las cinco de la tarde del martes 11 de 
agosto, fueron pasados por las armas Pedro 
Blas Gornet, reo convicto de ser uno de los 
principales alborotadores que asaltaron el 
edificio-de la Aduana, intentando asesinar al 
oficial de guardia y Alejo Brel l , José Prats y 
Juan Guardo reos igualmente convictos del 
crimen de incendiarios. 

Esto no obstante, continuaban los trabajos 
subversivos y repar t íanse clandestinamente 
proclamas demagógicas atizando las malas 
pasiones, lo cual motivaba frecuentes y e n é r ­
gicas proclamas de las autoridades y de la 
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Junta. Entonces se dió organización á la m i ­
licia de los barrios que tomó el nombre de 
Compañías sedentarias, especialmente encar­
gadas de la conservación del orden en sus 
respectivas demarcacioneb, sin perjuicio de 
prestar los servicios de plaza siempre que la 
autoridad lo estimase oportuno. 

En 2 de septiembre la Reina gobernadora 
protestó en un enérgico manifiesto de los atro­
pellos y desacatos que en varias partes se ha­
bían cometido en mengua del buen nombre 
español y de la causa de la libertad, q u e j á n ­
dose al propio tiempo de las aná rqu icas ten­
dencias que en algunas regiones se adver t ían . 
A l dia siguiente un Real decreto declaró i le ­
gales las Juntas constituidas sin la aproba­
ción del trono. La de Barcelona respondió e r i ­
giendo en Junta superior gubernativa del 
Principado á la de las Autoridades, sin revo­
car lo acordado respecto á la consultiva y á 
los delegados de los corregimientos que á ella 
debían agregarse. 

Había finido el mes de agosto dejándonos 
muy tristes recuerdos. Cataluña se había vis­
to embestida por los navarros acaudillados 
por el famoso Zumalacarregui y por la fac­
ción valenciana de Serrador; los carlistas au ­
mentaban en fuerza y en bríos dentro de la& 
fragosidades de la alta mon taña y la demago­
gia, que era su más poderoso aliado, amena­
zaba convertir esta capital en un montón de 
cenizas. Neces i táronse prodigios de valor pa­
ra dominar tantas y tan terribles dificultades 
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y de todas triunfó la entereza de los verdade­
ros liberales. 

En 25 de octubre se disolvió la Junta decla­
rando en su proclama de despedida que ya no 
hacía falta alguna en atención á la entera 
confianza que inspiraba al país el nuevo Ca­
pitán general del Principado don Francisco 
Espoz y Mina, recién llegado á Barcelona, 
Aquel mismo día, que fué un domingo, el ge­
neral revistó en parada los cuerpos de l a 
guarn ic ión y de la Mil icia , siendo aclamado 
por todas las clases sociales con grande entu­
siasmo. Mina era muy popular. Unos veían 
en él al consecuente é infatigable paladín de 
las públ icas libertades; otros le consideraban 
como firme sostén del órden y todos aprecia­
ban su valor é hidalguía. 

Era aquella una época de profundas emo­
ciones, con harta frecuencia repetidas y de 
grandes é incesantes fatigas y sacrificios. El 
servicio á que nos obligaba la Mil icia era bas­
tante pesado y en ocasiones algo expuesto por 
añad idura , y la necesidad de movilizar, ar­
mar y equipar batallones y escuadrones de 
voluntarios hacía que continuamente se abrie­
sen suscriciones de carác te r permanente á 
las cuales contr ibuían hasta las personas que 
menos simpatizaban con su objeto, porque en 
estas cosas no es bueno singularizarse. Los 
liberales lo hac íamos de muy buena gana,, 
porque teníamos una confianza ilimitada en 
la inteligencia y patriotismo del Presidente 
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interino del Consejo de ministros don Juan 
Alvarez Mendizabal. 

Lo que nos tenía muy descontentos y des­
azonados era la conducta del gobierno fran­
cés, pues aunque Luis Felipe había subido al 
trono cinco años antes por obra y gracia de 
una revolución, no cuidaba sino de cubrir las 
apariencias con su comportamiento oficial, 
permitiendo en cambio que se hiciese un i n ­
mora l í s imo contrabando de guerra en la fron­
tera, haciendo muchos franceses su agosto á 
beneficio de nuestras sangrientas discordias. 

A fines de este año de 1835 había tomado 
la guerra un carác te r salvaje, porque se ha-
oia con un ensañamien to impropio de hom­
bres cristianos y civilizados, á lo cual contr i ­
buyó sin duda la i r r i tación que produjo en el 
án imo de los absolutistas la quema de los 
conventos. 

Mientras en lo m á s crudo del invierno se 
bat ían los liberales en las fragosas asperezas 
del alta montaña , mal equipados, mal vesti­
dos y peor alimentados, recibióse en Barcelo­
na—á 29 de diciembre—una comunicación del 
general Mina fechada tres días antes en San 
Lorenzo de Morunys, en la cual participaba 
haber sabido por un prisionero escapado la 
noche antes del santuario del Hort, en donde 
se habían atrincherado los carlistas, que es­
tos acababan de fusilar á 33 prisioneros, en­
tre ellos á todos los oficiales. Como por otros 
conductos hab ían llegado varias nuevas da 
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las cuales se deducía que los carlistas esta­
ban haciendo una guerra de exterminio, sin 
contenerles n ingún respeto, alborotóse la ciu­
dad de modo que pronto se temió una san­
grienta venganza. 

En efecto, al caer la tarde del 4 de enero de 
1836, l l enáronse las calles de grupos que co­
mentaban con irr i tación las ú l t imas nuevas;, 
un apiñado gentío invadió la plaza de Falacia 
y algunos de esos fogosos tribunos que nun ­
ca dejan de presentarse en casos tales para 
atizar el fuego de la cólera popular, arenga­
ron á la muchedumbre, vituperando la calma 
con que se sustanciaban los procesos incoa­
dos contra los carlistas y la lenidad con 
que se castigaban sus excesos. Sonaron g r i ­
tos de indignación y de venganza, corrieron 
algunos á esparcir por la ciudad el acuerdo 
tomado por el tumultuoso meeting de pedir 
represalias y, al caer sobre la ciudad las p r i ­
meras sombras de la noche, a l a rmóse el ve­
cindario oyendo el redoble de los tambores y 
el estrépito de la muchedumbre que se d i r i ­
gía á la esplanada de la Cindadela. 

El general Pastors, gobernador de la fo r ­
taleza, había mandado cerrar el rastrillo y 
alzar el puente levadizo, lo cual dió lugar á 
una escena á la vez fantástica é imponente. 
U n clamoroso gentío embest ía los muros de 
la Cindadela estrel lándose en ellos como las 
olas de un mar turbulento, y su confuso va i ­
vén se observaba á los vacilantes reflejos de 
-algunas hachas de viento que iban y venían de 
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u n lado para o t ro por l a esplanada y por los 
fosos. 

S u b i ó e l gobernador a l parapeto con t iguo 
á l a puer ta que p r e t e n d í a n incend ia r los a m o ­
t inados y p r e g u n t ó l e s c u á l era l a causa de t a n 
estruendosa m a n i f e s t a c i ó n . — ¡Queremos los 
presos! ¡Queremos á O'Donell! g r i t ó l a m u l ­
t i t u d . ¡Viva la l ibertad!¡Vica Isabel 11! 

Desde aque l momen to ya no pudo hacerse 
o i r l a voz del genera l . T r a t ó de ganar t i empo 
env iando u n p a r l a m e n t a r i o a l pueblo , mas co­
m o é s t e viese que se h a c í a n p repara t ivos m i ­
l i t a res en l a for taleza, p e g ó fuego á una de 
sus puertas , a r r i m ó escalas á las m u r a l l a s y 
<lió el asalto alentado por las mismas t ropas 
destinadas á rechazar lo . Es u n hecho i n c o n ­
cebib le á p r i m e r a vis ta ; pero que se exp l i ca s i 
se t iene en cuenta que ent re é s t a s h a b í a 180 
hombres del r eg imien to de Saboya, del c u a l 
T r i s t a n y y C a b a l l e r í a h a b í a n asesinado pocos 
d í a s antes una c o m p a ñ í a en las i n m e d i a c i o ­
nes de Espar raguera . 

E n vano p r o c u r a Pastors aplacar e l f u r o r 
de la desbordada m u c h e d u m b r e que con des­
adoradas voces le reconviene , le i nc repa y v ic ­
to rea á u n t iempo, pues cansada a l fin de sus 
efugios y comprend iendo la i n t e n c i ó n de sus 
t razas , d e r r á m a s e po r todos lados ex ig iendo y 
t o m á n d o s e lo que buenamente no q u i e r e n 
o t o r g a r l e ; a r reba ta a l a lcaide las l l aves de los 
-calabozos; fuerza á balazos las puer tas que 
n o puede a b r i r con ellas, saca á los presos y 
ios i n m o l a s in m i s e r i c o r d i a quemando sus ca-
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dáve re s en una pira improvisada con la paja 
de sus míseros jergones. Entrelos detenidos 
los había solamente á causa de sus opiniones 
políticas. Muchos se postraban de hinojos im­
petrando la misericordia del pueblo. Uno que 
era sacado á empellones de su encierro y vió 
aquella horrible carn icer ía y oyó los lamen­
tos de las víctimas, alzó en sus brazos á un ni­
ño, c l amando—/Teneá piedad de mi hijo!— 
Dámelo, gritó un hombre del pueblo temeroso 
de que el tierno infante fuese también sacrifi­
cado, y no bien lo hubo arrancado de su seno 
cuando el infortunado padre cayó con el co­
razón atravesado de una puñalada . 

O'Donnell, que vió acercarse á su estancia 
á los amotinados precedidos de las siniestras 
hachas de viento, miró en torno con desespe­
ración gritando:—/Urca espada! ¡una espada! 
/No me dejen morir vilmente asesinado! En es­
to abr ióse la puerta, sonaron dos tiros y cayó 
muerto. Su cuerpo, caliente aún , fue arrojado 
al foso, a tá ronle una soga á los piés y lo l l e ­
varon arrastrando á la Rambla, en donde lo 
quemaron en una hoguera. 

A las diez y media de la noche evacuaron 
los sublevados la cindadela después de come­
tidos estos horrores que recuerdan los que per­
petraron en 1793 los setembristas parisieases. 

No es encarecimiento, porque no paró aquí 
la tragedia. No satisfecha con esto la multi tud, 
dir igióse en tropel á Atarazanas, en donde la 
tropa y la mil icia se negaron á hacer fuego 
contra el pueblo y penetró en la fortaleza una 
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comisión que provista de linternas regis t ró el 
calabozo sacando á los presos de los escon­
drijos en donde se habían refugiado, con la 
notable particularidad de que cinco de ellos 
se habían ocultado en el cañón de la chime­
nea. No bien habían pasado el rastrillo eran 
inmediatamente sacrificados por aquel grupo 
feroz que parecía embriagarse con la efusión 
de la sangre y los ayes de los asesinados. 

En las torres de Canaletas se repitió esta 
espantosa escena y en elJHospital mil i tar ocu­
rr ió otra mucho más ominosa y espeluznante 
aún , pues tres infelices heridos que allí se 
encontraban en clase de prisioneros fueron 
arrancados de sus lechos y bá rba ramen te ase- . 
sinados. 

Yo no tengo palabras para calificar estos 
hechos, ni siquiera para expresar el horror 
que me causaron y como á mí á todas las per­
sonas honradas á las cuales no cegaba la 
exaltación d é l a s pasiones políticas, que tanta 
sangre y tanto descrédito nos han costado. 

Parece mentira yepe^iembargo ello es que 
en esa época tan ag uis por c rue l í s imas gue­
rras y sangrientos^motines llegó nuestro tea­
tro lírico italiano á un grado de esplendor 
que hasta entóneos no había nunca alcanza­
do. Todos mis contemporáneos recuerdan to­
davía con fruición los magníficos ratos que 
nos hicieron pasar el tenor Verger, su espo­
sa la pr ima donna Amalia Brambilla y el ba­
jo César Badiali. 



- ( 225 ) -

En aquella sazón hacían furor las óperas 
de Rossini, al cual acababa de salir un com­
petidor en Bell ini , cuya mús ica melódica y 
sentimental tuvo desde luego fanáticos admi­
radores. La Gazza ladra, la Cenerentola, la 
Semiramis y el Guillermo TeZZ entusiasma­
ban todavía al público; pero la noche que se 
estrenó aquí la Norma creí que se volvía loco. 
Aquello fué un verdadero delirio. No era ex­
t r año . El nuevo compositor cuidaba más de 
pintar los afectos dramát icos que de propor­
cionar á los cantantes ocasiones para hacer 
prodigios de vocalización, el libretto de la 
ópera era precioso y los artistas que la desem 
peñaban actores consumados. 

Vino de perlas esta distracción cuando tan 
entristecidos y alarmados estaban los án imos 
por los sucesos políticos. La verdad es que en 
aquel tiempo compar t íamos nuestra atención 
é n t r e l o s graves cuidados d é l a guerra las 
asonadas populares y las alegres expansiones 
del teatro. En los cafés y tertulias se trataba 
con seriedad y se discutía con tanto calor l a 
ejecución de una aria ó el méri to de una sin 
fonia como las peripecias de una acción da 
guerra ó las consecuencias de una proclama 
incendiaria. 

¡Como han cambiado desde entonces las 
costumbres! El miércoles 26 de agosto de 183& 
publicó la prensa un suelto referente al teatro 
en el cual se decía que la superioridad ha-

15 
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bía tenido á bien permitir que en las lune­
tas, cazuela y patio, exceptuando los bancos 
que estaban debajo de los palcos, no se hicie­
se diferencia de s-exos, pudiendo colocarse 
mezclados hombres y mujeres, y p rev in ién­
dose que en dichos parajes no se usasen som­
breros n i peinados que pudiesen perjudicar á 
los demás concurrentes. Antiguamente no se 
permitía á los hombres entrar en la cazuela, 
y yo tengo para mí que de aquí le vendr ía á 
ésta el nombre de gallinero. 

Otra particularidad tengo apuntada sobre 
este asunto, que no deja de ser interesante. 
Allá por los años de 1820 ó 1821, púsose en 
planta y alcanzó mucha boga el sistema de 
enseñanza mutua que llamaban lancasteriano 
del nombre del célebre cuáquero inglés José 
Lancasier, que lo había introducido en Euro­
pa importándolo de la India. La Sociedad Eco­
nómica de Amigos del País , organizó en el 
teatro una función extraordinaria á beneficio 
de esta escuela. El programa fué: la sinfonía 
de la Semíramis ; la comedia en un acto: A la 
zorra candilazo; la antigua y popular í s ima 
tonadilla E l Presidario, cantada por la Bram-
billa y Badiali; el diálogo catalán: E¿ Cristina 
y el carlista, por los Sres. Ibáñez y Robreño, 
tan célebres en los fastos del teatro barcelo­
nés , sobretodo el últ imo, por sus jocosas y 
cáus t icas composiciones poéticas y sus aven­
turas polít icas, y la sinfonía y el tercer acto de 
Guillermo Tell, que á causa de su ca rác te r 
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patriótico provocaban á cada audición tem­
pestades de aplausos. 

A los pocos días publicó la Económica la 
cuenta de gastos ó ingresos de esta función, 
figurando entre los primeros los que ocasionó 
el vestido que llevaba la Brambilla al cantar 
la tonadilla y eran éstos: por 5 canas de cinta 
ca rmes í , 38 reales; por 14 palmos de raso car­
mesí, 84; por 16 palmos de tafetán blanco, 16; 
por 6 papeles de lentejuelas, 66; por un papel 
de clavos, 18; por 7 palmos de lienzo, 8; seda, 
corchetes y cordón, 8; fleco del moño, 16; por 
el galón de la cintura, 3; por la flor de la ca­
beza, 6; por los jornales, 81. Total, 344 reales. 

Entonces esto era t irar la casa por la ven­
tana. 

Ya que hablo de Instrucción pública, no 
s e r á inoportuno recordar que en 5 de diciem­
bre de dicho año 1835 se anunció la apertura 
de las cátedras de Jurisprudencia autorizadas 
por Real Decreto de 12 de octubre anterior. 
Las desempeñaban: las de los cursos 1.° y 2.° 
de Derecho Romano y su historia, D. Ramón 
Roig y Rey, catedrático de filosofía de la U n i ­
versidad de Gervera; la de Derecho Español , 
D. Ramón Martí de Eixalá; la de Institucio­
nes Canónicas, D. Félix I l la , canónigo peni­
tenciario de la colegiata de Santa Ana; la de 
Digesto, D. Vicente Rius y Roca; la de Novísi­
ma Recopilación, D. Jaime Quintana, catedrá­
tico de leyes de la Universidad de Cervera, y 
l a de Práct ica Forense D, Pedro Nolasco Vi^-
ves. Todos eran hombres de gran reputación 
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científica. Esta enseñanza estaba dividida en 
8 años y dábase en el ex-convento de San Ca­
yetano, excepto la de Instituciones canónicas, . 
cuya aula estaba en el Seminario Conciliar. 

-* 

Ocurrió en el año de 1836 un suceso de su­
ma trascendencia para mi familia. Cuando re 
gresó ésta á Barcelona después del cólera, t o ­
dos estuvimos una temporada mustios y taci­
turnos por efecto de la gran desgracia que 
acababa de sucedemos; mas en ninguno de-
nosotros se advirt ió una melancol ía tan i n ­
tensa y pertinaz como la que se había apode­
rado de mi hija. No queriendo que su madre-
participase de mi alarma, no hablé nunca de 
esto en su presencia. Un día que me encon­
traba con mis hijos, y Carmencita—como la. 
l l amábamos nosot ros—había estado mucho 
rato abs t ra ída sin notarlo y levantándose dê  
pronto salió de la estancia sin decir palabra,, 
no pude menos de exclamar: 

—¡Qué le pasa á esa chical 
Arnaldo se sonrió . El corazón me dió u » 

salto. 
—¿Lo sabes tú? le pregunté , creyendo ad i ­

vinarlo. 
—Perdone V,, papá, respondió él: yo podr ía 

equivocarme. Si estoy en lo cierto es un se­
creto que no me pertenece. 

—Alabo tu discreción, repuse yo; pero con­
testa sinceramente á lo que te voy á pregun­
tar. ¿Te pesar ía haberlo acertado? 
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—¡Al contrario! exclamó él con un verda­

dero arranque de entusiasmo. 
—Basta, dije yo. Cállate como un muerto, 

que todo se anda rá . 
Yo tenía mucha confianza en el claro en­

tendimiento y el-firme sentido moral de mi h i : 
jo . Su jovialidad y su imaginación eran lo que 
debía esperarse t ra tándose de un joven de 26 
años ; pero tenia un buen sentido que le hacía 
hablar y obrar muchas veces por intuición 
•cual pudiera yo hacerlo ayudado de mi larga 
experiencia. 

Guando volvió mi mujer la in ter rogué y 
confesóme que no había querido hablarme 
de este asunto porque deseaba dejar que pa­
sase a lgún tiempo, á fin de asegurarse del 
fundamento de sus sospechas. Por otra parte, 
no le había parecido bien tratar de ello al ca­
bo de unos días de haber fallecido mi ma­
dre. 

Celebré mucho su delicadeza y prudencia; 
m á s le rogué que me lo contase todo. 

—Es muy sencillo, respondió mi mujer. A 
los pocos días de nuestra llegada al pueblo 
encontramos yendo á una heredad de los p r i ­
mos á una familia de Barcelona. Nos saluda­
mos fríamente, como se hace entre desconoci­
dos; mas de pronto se oyeron dos exclama­
ciones. Un jóven—muy guapo por más señas 
—que iba con esa familia, corrió hacia noso­
tros y Arnaldo corrió hácia él dándose un 
fuerte abrazo.—¡Arnaldo! i túaquñ—^Tú aqui, 
JSalvador t - jQué suerte!—¡Qué gusto! Tras es-
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to vinieron las presentaciones. Salvador -era. 
condiscípulo de Arnaldo, hijo de padres muy 
acomodados y dedicábase á la carrera de ar­
quitecto. Ya puedes figurarte como me aler-
g r a r í a de este encuentro, que venía á aumen­
tar nuestro pequeño círculo de relaciones, SOT-
bre todo cuando los primos nos hicieron gran­
dísimos elogios de aquella familia cuya ha­
cienda lindaba con una de las suyas. Desde 
entonces cada tarde sal íamos juntos para la 
viña, el bosque ó el huerto. Yo ya notó que 
Salvador miraba á Carmen con mucha afi­
ción; pero él tiene la edad de Arnaldo y ella, 
cuatro años menos y no di grande importan­
cia á una cosa tan natural como gustarle á 
un joven una chica guapa. 

—Mejorando lo presente. ¡Qué madrazat 
¡Pues no estás poco hueca! 

—Un día, añadió mi mujer, Arnaldo me-
dijo:—Mamá, ande usted con cuidado, porque 
veo que Salvador la mima d usted mucho y se 
me figura que la quiere conquistar. 

Aquello ya me puso en guardia, porque 
comprendí que me lo decía por encargo. Púr-
seme de observación y noté que en efecto Car­
men y Salvador mostraban mucha alegría al 
verse; que él la daba siempre el brazo excep­
to en los pasos difíciles, porque entonces ve,, 
nía á ofrecerme la mano, como lo hacía A r ­
naldo con la madre de su amigo; que ella se 
ponía encendida como una grana al verle y 
que se mostraba muy gozosa al dar la hora de 
salir á paseo. Por otra parte, Salvador nos. 
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enviaba todos los días una cestita de frutos y 
cada tarde volvía Carmen á casa con un ramo 
de flores silvestres cogidas en el paseo.-/Es-
tdn haciendo un idiliol—me decía Arnaldo. Pe-
ro yo no le respondía, porque empezaba a 
preocuparme el asunto. Sabía cuan peligroso 
es para la felicidad de una muchacha el amor 
primero, porque sin el amparo de la expe­
riencia, juega á un albur el reposo y el bien­
estar de su vida entera. Por fortuna, aquella 
temporada no fué larga. Lo demás ya lo sa­
bes. 

—Bueno, repuse yo: es necesario que eso 
acabe. O casarse ú olvidarse. 

No se olvidaron. Salvador y sus padres v i ­
nieron á hacernos la visita de pésame, asis­
tieron á los funerales y al regresar de ellos 
nos pidieron formalmente la mano de Car­
men. Acordamos que dejar íamos pasar el ano 
de luto riguroso antes de celebrar el enlace y 
que Carmen ó los hijos que del matrimonio 
naciesen heredar ían la mitad de nuestros bie^ 
nes, sustituyendo además á su hermano si 
éste nos premor ía soltero. 

Efectuóse el matrimonio el día de Reyes de 
1836, con lo cual ganamos un hijo, porque 
Salvador es tan car iñoso como ilustrado. A r ­
naldo y él se quieren con un amor verdade­
ramente fraternal, y como mi hijo ha tenido 
siempre tanta afición al dibujo y á las mate­
mát icas como escaso apego al negocio, le 
ayuda en sus trabajos con grande entusiasmo . 

M i mujer y yo no cesábamos de instarle á 
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que se casase también, preguntándole si no le 
tentaba la dicha de su hermana. 

—Mucho que sí, respondía el taimado. 
Sólo espero encontrar una chica como ella. 

Más lo deseábamos nosotros. Desde que 
se casó Carmen, la casa parecía un desierto, 
porque ella la animaba con sus risas y sus 
cantos. 

El año de 1836 fué notable eutre otras cosas 
por un importante progreso realizado en pró 
del embellecimiento de Barcelona. La plaza 
de Palacio no tenía entonces mucho m á s de 
la mitad de su á rea actual cuando espiró el 
año 1835. Bajando la rampa de la muralla del 
Mar que terminaba á la esquina del convento 
de San Sebastián, no se encontraba á mano 
derecha n ingún edificio, de modo que desde 
las ventanas de dicho convento y de las de la 
Lonja se vela el mar por cima de una playa 
desierta, separada de la ciudad por una sen­
ci l la tapia, Por Real orden de 15 de diciembre 
la Reina Gobernadora se dignó conceder que 
para el ensanche y ornato de dicha plaza pu­
diesen enagenarse como libres á pública su­
basta por la Junta establecida ad hoc los te­
rrenos necesarios sin que en n ingún tiempo 
quedasen obligados los compradores á reco­
nocer otro señor directo, n i á pagar ninguna 
clase de imposición en este concepto. 

Entonces fué cuando empezó á edificarse 
el grandioso edificio erigido frente á la Lonja 
por el opulento capitalista ca ta lán don José 
Xifré, á la sazón recién llegado de la isla de 
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Cuba. Esta edificación fué un verdadero acon­
tecimiento. Como el suelo era arenisco y á 
poca profundidad se encontraba ya el agua 
•del mar que se filtraba á t ravés de la arena, 
fué preciso sentar los cimientos de un modo 
por todo extremo pesado y dispendioso, que 
fué abriendo unas grandes zanjas que se re- • 
ves t ían interiormente con fuertes tabiques de 
madera á fin de impedir el desmoronamiento 
de las arenas. Como el agua inundaba conti­
nuamente estas excavaciones, había que sa­
carla por medio de bombas aspirantes. Luego 
ar ro jábanse al fondo de la zanja grandes ha­
ces de sarmientos, guijarros y pedruscos á 
carretadas, para asentar el terreno y alzar 
sobre una base firme los cimientos. ¡Tan p r i ­
mitivo y tan costoso procedimiento tenía que 
emplearse en casos tales antes de inveniarse 
los bloques artificiales! Fué un capricho y un 
alarde verdadero de millonario que metió 
mucho ruido, sobre todo cuando sobre aque­
llos cimientos empezó á levantarse el gallar­
do edificio con su grandioso frontispicio por-
ticado. 

Desde aquel día la opulencia de su dueño 
se hizo proverbial. Decíase en Barcelona: 
más rico que Xif ré , como se dice en Pa r í s : 
más rico que Rothschild. Así llovían en su 
casa las demandas de los menesterosos, que 
por cierto raras veces se retiraban sin ser 
consolados. El magnífico hospital que erigió 
y dotó en Arenys de Mar, su patria, es una 
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fundación que inmorta l izará el nombre de 
este benéfico ciudadano. 

Conspirábase no poco en aquella sazón 
para promover desórdenes, repitiendo las ho­
rribles escenas del año anterior, lo cual dió 
lugar á una serie de manifestaciones de todos 
los cuerpos de la Milicia nacional, que fueron 
uno tras otro ofreciendo á la autoridad su 
incondicional apoyo. Todas pueden resumir­
se en el párrafo postrero de la que en 17 de 
ju l io publicó el escuadrón de lanceros, muy 
renombrado por la firmeza con que sostenían 
la causa del orden sus individuos, todos per­
tenecientes á familias acomodadas. Decia de 
este modo: «Decididamente, Excmo. señor , 
los Lanceros, que tienen toda su confianza 
puesta en el patriotismo de V. E., y que están 
prontos á las órdenes de tan digno caudillo 
para sostener su legal pronunciamiento; á 
una voz de V. E. en r i s t r a rán sus lanzas con­
tra el aleve pecho del que bajo cualquiera d i ­
visa se atreva á atacar la libertad é indepen­
dencia española, al mismo tiempo que á los 
piés de sus caballos h a r á n morder el polvo al 
que con el nombre de Libertad ú otro cual­
quiera intentare el robo, el pillaje, el t u m u l ­
to, la venganza personal, ó género alguno de 
desórden ó exceso.» 

Sin embargo, es indudable que exist ían 
causas muy graves y fundadas de desconten­
to. Así lo manifestaba á la Reina Gobernado­
ra nuestra Diputación provincial diciéndole 
en 9 de agosto: «Pero, señora , han llegado á 
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su colmo los males, la nación se halla al bor­
de del precipicio, las facciones penetran i m ­
punemente por el Reino y n i aun V. M. se ha­
l l a segura en el Real sitio: el ejército, aunque 
decidido y numeroso, se halla en la inacción 
y en la miseria, ó viviendo á expensas del 
país como el de Cataluña; el desaliento y la 
desconfianza van cundiendo rápidamente en­
tre los pueblos; gritos de desesperación se 
oyen ya en provincias enteras y en tan t e r r i ­
ble posición ser ía culpable el silencio, ser ía 
crimen de lesa patria imperdonable.» 

El cuadro nó puede ser m á s completo. La. 
opinión pública achacaba la culpa de todo á 
la lenidad, impericia y abandono del Gobier­
no y pedía un cambio de ministerio y la rev i ­
sión del Estatuto Real. 

A esta manifestación se unieron tres d ías 
después el capitán general Espoz y Mina, el 
Gobernador, la Audiencia, el Ayuntamiento, 
ta Junta de Comercio, la comisión de fábr icas 
y los colegios y gremios. El día 15 se adh i r ió 
el Capitán general, de acuerdo con las d e m á s 
autoridades, al pronunciamiento que en V a ­
lencia y en otras provincias había proclama­
do la Constitución de 1812, que se publicó al 
día siguiente con grande solemnidad y apa­
rato. 

Hubo parada, luminarias, función de gala 
y mucho regocijo popular por las calles. La 
Reina Gobernadora ya había cedido el mismo 
día 15 á la presión de las circunstancias, en­
cargando á Calatrava la formación del nuevo 
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gabinete y mandando publicar la Constitución 
•de 1812, ínter in se esperaba la reun ión de las 
nuevas Cortes. 

Había triunfado el partido progresista. 
El aprendizaje de la libertad es largo y cos­

toso. A nosotros nos ha acarreado muchos 
trabajos, muchas impaciencias y desengaños; 
pero no había más remedio que pasar por es­
tos inconvenientes ó volver al antiguo rég i ­
men y fuerza nos fué continuar nuestro cami­
no arrostrando los vientos y tempestades que 
nos combat ían. 

A las nueve y cuarto de la noche del s ába ­
do 24 de diciembre del expresado año 1836, 
falleció en esta ciudad su capitán general el 
valiente y popular Espoz y Mina, de resultas 
de un vicio scirroso que había causado gra­
ves desórdenes en el estómago y en los intes­
tinos. Su muerte fué muy sentida. Hízose el 
entierro con grande pompa y aparato mil i tar 
ce lebrándose unas solemnes exequias en San*' 
ta María con asistencia de las autoridades y 
corporaciones, cuerpo consular, marinos na­
cionales y extranjeros, etc. 

Pocos generales había en el ejército que 
pudiesen gloriarse de poseer una hoja de ser­
vicios como la suya. Había tomado parte en 
143 batallas y acciones de guerra, batiéndose 
con caudillos franceses de gran renombre y, 
aunque una vez le fueron 18 de ellos á los a l ­
cances en Navarra, no pudieron j a m á s cer­
carle por completo. Su división había tomado 
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al enemigo 13 plazas y fuertes, hac iéndola 
m á s de 14.000 prisioneros y cogiéndole mucha 
art i l ler ía y armas de todas clases. L l a m á b a n ­
le, no sin razón, el Viriato Navarro. 

No he de apuntar en estas Memorias los 
sucesos políticos que mi l veces se han relata­
do en libros, folletos y periódicos. La Índole 
de estos apuntes me obliga á concretar mi na­
r rac ión á los hechos que ínt ima y directamen­
te se relacionan con los que en esta ciudad 
han acaecido y yo he presenciado. Por otra 
parte, fué aquel un período muy agitado: la 
simple enumerac ión de los incidentes polít i­
cos en ella ocurridos necesi tar ía todo un v o -
lúmen . 

Para hacerse cargo de las causas y del ca­
rác ter que tuvieron los que pasaron entonces 
en esta ciudad, basta recordar los cambios 
más trascendentales que exper imentó en. 
aquella época la política española. 

En 1835 se había sublevado el partido l ibe­
ra l porque el ministerio Mart ínez de la Rósa­
le había tratado siempre con receloso desvíor 
lo mismo con la proc lamación del Estatuto,, 
cuyo espíri tu archi-conservador distaba m u ­
cho de satisfacer el ansia reformadora de l a 
fracción avanzada, que con todos los actos do 
gobierno y de adminis t rac ión, en los cuales 
aparec ía el gabinete más inclinado hácia los 
reaccionarios que hácia los liberales. 

Este divorcio fué causa de la sublevación-
mil i tar de Madrid y de los alborotos popula­
res de Málaga, Zaragoza y Múrcia , que p r o -
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ba rón cuan ineficaz era el sistema adoptado 
por el Gobierno para afianzar el orden, ya que 
la popularidad no le ayudaba. Martínez de la 
Rosa no era hombre para ahogar la rebel ión 
carlista explotando el entusiasmo de los l ibe­
rales. No podía tener fuerza moral para lo 
primero, porque no tenía fé bastante en el 
programa de éstos. 

Susti tuyóle el conde de Toreno, que había 
tenido en su ministerio la cartera de la gue­
rra, lo cual le hacía sospechoso á los ojos de 
la fracción avanzada. En efecto, p ropúsose 
v iv i r de expedientes y paliativos, no enemis­
tándose con nadie, que era el mejor medio de 
descontentar á todos. Sin embargo, tuvo m á s 
resolución que su antecesor para cortar los 
vuelos á la teocracia, pues restableció la 

pragmát ica de Garlos I I I , que expulsaba á los 
j e su í t a s y supr imían los monasterios y con­
ventos de todas las órdenes que no tuviesen 
doce individuos profesos, exceptuando tan 
sólo de esta medida á los clérigos regulares 
de las Escuelas Pías, y las misiones de Afr ica , 

Por desgracia, estas disposiciones fueron 
ta rd ías y no bastaron á contener la explosión 
del odio amasado por el partido liberal en 
.aquella porfiada lucha. Murcia, Valencia, Za­
ragoza y Andalucía se adhirieron al mov i ­
miento iniciado en Cataluña, pidiendo u n á n i ­
mes la convocación de Cortes Constituyentes. 
A fines de agosto ya estaba sublevada toda 
España , habiendo tomado la insurrecc ión un 
•carácter regionalista que no dejó al Gobierno 
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sino el dominio del territorio que alcanzaba á 
ver desde los balcones de palacio. Entonces 
fué cuando la Milicia de Madrid envió á la 
Reina gobernadora, que se hallaba en la 
Oranja, el célebre mensaje que motivó su des­
arme á la vez que fué causa inmediata de la 
caida del ministerio. 

No quería ceder Toreno y viendo que la 
tropa fraternizaba con el pueblo, pidió la i n ­
tervención de Francia, como antes la había 
pedido Martínez de la Rosa; pero la Monar­
quía de Julio no podía obrar como la rama 
mayor de los Borbones y á entrambos les ne­
gó su ayuda. Entretanto hal lábase convertida 
de hecho España en una especie de repúbl ica 
federal, gobernándose cada región con entera 
independencia del centro, lo que no dejaba 
de ser muy peligroso, en atención á que la 
guerra c iv i l hacía necesaria una vigorosa 
unidad de acción y un plan uniforme de go­
bierno. 

Mendizábal, con el prestigio de su patrio -
tismo, de su entereza de carác ter y de su ex­
traordinaria capacidad, puso término á esta 
ana rqu ía , concil iándose desde los primeros 
momentos la confianza y el apoyo del partido 
liberal, merced á la decisión con que acome­
tió las reformas que la opinión pública 
m á s imperiosamente reclamaba. Convocó las 
Cortes para el 16 de Noviembre; ordenó á los 
gobernadores civiles que interpretasen con 
toda la latitud posible la ley de imprenta; 
consti tuyó las Diputaciones provinciales; es-



—( 240 )— 

íableció un colegio preparatorio para toáos­
los ramos de la carrera de ingenieros; estimu­
ló el desarrollo de la ins t rucción primaria;, 
supr imió las pruebas de nobleza que a ú n se-
exigían para el ingreso en varias carreras, y 
el traje talar que á semejanza del clero usa­
ban los alumnos de las universidades; decla­
ró soldados á todos los españoles desde l a 
edad de diez y ocho á la de cuarenta años,, 
llamando desde luego á las armas á cien m i l 
de ellos; creó un cuartel de inválidos.y un co­
legio para la educación de las huér fanas de 
los que muriesen en defensa de la libertad; 
nombró para los cargos más importantes á 
hombres idóneos y populares, como los gene 
rales Mina y Palafox para las capi tanías ge­
nerales de Cataluña y Aragón, etc., etc. 

Era Mendizábal hombre práctico y de 
grande iniciativa, que habiendo vivido emi ­
grado hasta entonces en Inglaterra, en donde 
estaba al frente de una impor tant ís ima casa 
de comercio adquir ió en su trato con la raza 
br i tánica el espíritu ámpl iamente liberal y 
progresivo y el pulso y discreción que la ca­
racterizan en toda suerte de negocios. Gracias 
á estas cualidades, le fué dable dominar una 
revolución que había empezado con tan pavo­
rosa furia y amenazaba acabar con la nac ión 
española . 

Disueltas las Cortes en las cuales el part i ­
do derrocado por la revolución se oponía sis­
temát icamente á las reformas, convocó otras 
para el 22 de Marzo de 1836; supr imió con po-
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cas y justificadas excepciones las órdenes mo­
nást icas y llevó á cabo la desamort ización re­
ligiosa. Coligáronse los perjudicados y los 
descontentos, intrigaron los palaciegos, tomó 
parte en la cruzada la v i l calumnia, y, ayuda-
gos todos estos elementos por la traición, l o -
draron la caída del ministerio en 15 de Mayo 
de 1836. 

Sucedióle el ministerio Isturiz, en el cual 
éste, Alcalá Galiano y el duque de Rivas reci­
bieron las carteras de Estado, Marina y Go­
bernación en recompensa de haber traiciona­
do á su partido. Como el gabinete no tenía 
confianza en las Cortes n i estaá tampoco po­
dían dispensarle la suya, la reina las disolvió, 
tratando de justificar su conducta por medio 
de un manifiesto que no convenció á nadie de 
su imparcialidad y constitucionalismo. 

Insistió el nuevo gabinete en pedir la i n ­
tervención francesa, con lo cual por tercera 
vez se humil ló la dignidad española ; pero no 
fué en esto más afortunado que sus anteceso­
res, y este malhadado paso diplomático, lo& 
amaños y coacciones electorales y el mal ses­
go que iba tomando la guerra c iv i l llenaron 
la medida del sufrimiento popular, provocan­
do la sangrienta insurrecc ión de Málaga. A d ­
hir ióse inmediatamente á ella toda Andalu­
cía; después Aragón , en donde se p ronunc ió 
su capitán general San Miguel, Valencia, A l i ­
cante y Murcia; luego Cataluña, en donde te­
nía el mando mil i tar el general Mina. 

. . . . i ' , i ' . -i© • • 
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En Madrid había logrado el Gobierno aho­
gar la insurrección; pero el moíin mil i tar de 
la Granja obligó á la Reina Gobernadora á j u ­
rar la Constitución de 1812 como ley funda­
mental del Estado «en el Interin que, reunida 
la nación en Cortes, manifestaba expresa­
mente su voluntad ó daba otra const i tución 
conforme á las necesidades del país.» 

Asi subió al poder el ministerio Calatrava. 
Sucedió esto en la noche del 12 de Agosto. 

Mendizábal entró en el gabinete como m i ­
nistro de Hacienda. El general Córdoba, que 
no quiso adherirse á un cambio político cuyo 
origen conceptuaba inmoral y cuyo objeto re ­
putaba funesto, ret i róse á Francia designan­
do para sucederle en el mando del ejército del 
Norte al general Espartero. 

A l l i se batía el cobre de lo lindo; pero ha­
cíase la guerra que podr íamos llamar regu­
lar, mucho m á s correctamente que en Cata­
luña . En el Principado la lucha era brava 
hasta la ferocidad. Era una guerra de exter­
minio. Apostados en las enhiestas cumbres ó 
en los ásperos desfiladeros de los montes, los 
carlistas esperaban el paso de las columnas, 
que no adver t ían su presencia hasta que veian 
el re lámpago de las descargas y cómo salta­
ban las ramas de los árboles destrozadas por 
un diluvio de proyectiles. Cada convoy nece­
sitaba una escolta numerosa como una d i v i ­
s ión y para hacer su entrada en la plaza fuer­
te que iba á aprovisionar, se necesitaban m u ­
chos días de incesante lucha, porque había 
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<iue i r tomándose todas las posiciones estra­
tégicas una tras otra. Estos combates hicieron 
célebre á la antigua ciudad de Solsona, que 
era la llave y la posición más disputada del 
alta montaña . 

Cuando regresaba la columna de su expe­
dición, proponíase registrar el país y castigar 
-á los indómitos montañeses que la hab ían 
hostigado; pero no encontraban sino á alguna 
-anciana hilando á la puerta de la a lquer ía , á 
-algún viejo que empuñando la esteva del ara­
do cantaba con voz gangosa una antigua ba­
lada, ó tal vez á un pastor que con perezosa 
lent i tud cruzaba el bosque en pos de su reba­
ñ o . Era inúti l dirigirles preguntas, porque á 
«todo respondían arqueando las cejas, abrien­
do desmesuradamente la boca y encogiéndose 
-de hombros. No entendían el castellano y no 
hab ía forma de aclarar su entendimiento con 
¡ruegos, dádivas ni amenazas. 

En cuanto se había perdido de vista la co­
lumna, an imábanse los matorrales abriendo 
.paso á gallardos mozos poco aficionados á 
tratar con el ejército y á las ventanas de los 
desvanes asomabán los rostros de la gente 
rú s t i c a animado? por la expresión de una be­
llaca curiosidad. 

El paso del ejército por las fragosidades 
del alta montaña era como el paso de la nava 
por el mar. No dejaba rastro, como no fuese 
•el de la sangre que acá y acul lá teñía la yerba 
y los peñascos dando testimonio de una r e ñ i ­
da función de guerra. 
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Cabrera tenía amedrentada á Cataluña;: 
Gómez penetró en Andalucía, burlando la per­
secución combinada de varias columnas, l l e ­
gó hasta las inmediaciones de Córdoba y ocu­
pó á Almadén, llave de la Mancha, de Extre­
madura y de los montes de Toledo. 

Tal era la si tuación en 24 de octubre, en-
cuya fecha inauguraron sus tareas las Cortes-
constituyentes. La famosa victoria alcanzada 
por Espartero en Bilbao, en 24 de diciembre,, 
vino á tiempo para reanimar el espíritu de Ios-
liberales. Yo mecí en mis rodillas á m i p r i ­
mer nieto cantándole el himno de Luchana. 

—¡Cuidado si se rá liberall exclamaba Sa l ­
vador. 

Y Arnaldo preguntaba: 
—¿Por qué no le canta usted la Marse— 

Ilesa? 

Confieso que esta broma no me hacía m a l ­
dita la gracia. 

Merced á la memorable victoria alcanzada, 
en Bilbao sobre los carlistas, la víspera de-
Navidad de 1836, cobró el partido liberal m u ­
chos bríos para llevar adelante el plan de r e ­
formas que había acometido el ministerio Ga-
latrava. Pero habíase iniciado un movimiento 
de reacción contra las tendencias democrá t i ­
cas de la consti tución de 1812 y era de temer 
que, si llegaba á triunfar en la que iba á esta­
blecerse el criterio re t rógado, se turbase de­
plorablemente la a rmon ía entre los que j u n ­
tos combat ían al eomún enemigo. 
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Así resul tó en efecto. La creación de dos 
•cámaras legislativas, la reserva del veto abso­
l u t o á la corona y la res t r icción del sufragio 
•electoral, eran novedades de gran monta con 
las cuales las Cortes Constituyentes, reunidas 
-en 24 de octubre, dieron á conocer que pre­
ponderaba en ellas el elemento moderado. 
Los exaltados l l amáronse á engaño, clamando 
-que esta política entibiaba el entusiasmo de 
los liberales que con tanta abnegación se sa-
-criflcaban en los campos de batalla y al ce­
rrarse las Cortes, convocándose otras para el 
19 de Noviembre, nadie creía que el órden pú­
blico estuviese para mucho tiempo asegu­
rado. 

A todo esto, los moderados ponían el grito 
*en el cielo diciendo que, de a lgún tiempo á 
aquella parte, se hac ían grandes esfuerzos 
para perturbar el orden y desconceptuar ante 
l a pública opinión á los más esclarecidos pa­
t r ic ios , propalando en la prensa y en folletos 
clandestinos m i l calumnias y m á x i m a s sub­
versivas á fin de soliviantar los án imos m á s 
propensos á la exal tación por efecto de la i g ­
norancia ó de aviesos instintos. 

Convengo en qne algo hubo de ello y en 
•que la intransigencia y furor de los partidos 
h a b í a n llegado en aquella sazón á tal extre­
mo, que esta lucha vedada á todo honrado es­
p í r i tu era la comidilla de muchos hombres en 
cualquier otro concepto muy dignos y estima­
bles. O de nada me ha servido la experiencia. 
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ó la política es de todos los instrumentos de* 
corrupción el más pestífero y espantoso. 

Sea como fuere, el resultado es que, res­
pecto á Barcelona, no se equivocaron los ago­
reros pesimistas, pues habiéndose recibido-
aquí en 13 de Enero de 1837 la noticia de ha­
berse promulgado una ley otorgando al Go­
bierno facultades extraordinarias para proce­
der contra los trastornadores del orden, se ar­
mó un alboroto de mi l demonios. Empezó por 
un rumor que fué engrosando como el de la. 
tormenta que se aproxima, producido por los^ 
muchos grupos que se iban formando en la 
Rambla y en las calles adyacentes. Salieron-
de Atarazanas las patrullas que podríamos-
llamar tradicionales, porque á cada t r i q u i ­
traque habían de hacer esta operación engo­
rrosa y con cuatro gritos y otros tantos cula­
tazos dispersaron á los que propiamente no 
podemos calificar de sediciosos, por cuanto se 
contentaban con narrar y comentar la nueva 
sin proferir voces subversivas ni pasar á vías-
de hecho, 

Pero vino luego la noche y con ella el t u ­
multo, porque cerradas las fábricas y suspen­
dido el trabajo en los talleres, el famoso bata­
llón de nacionales ligeros titulado de la blusa 
y el de zapadores se reunieron en el ex-con-
vento de San Agustín, y si bien es verdad que 
no publicaron su intento, no era de creer que-
fuese el objeto de este paso, d i r ig i r al Gobier­
no un voto de adhesión y confianza. 

Lejos de un í r se les el resto de la milicia na-
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cional, juntóse apresuradamente en la Ram­
bla, poniéndose á las órdenes del comandante 
general Pa r r eño , el cual á las nueve de aque­
l la misma noche mandó publicar la ley mar­
cial y á las diez dispuso la partida de una co­
lumna de milicianos reforzada con cuatro ca­
ñones , á fin de obligar á los amotinados á de­
poner las armas. Estos, al ver que no solo les 
desamparaban sus camaradas, sino que se 
aprestaban á combatirles, pusieron piés en 
polvorosa. 

El único resultado positivo de esta malha­
dada intentona fué la prisión de muchos c iu ­
dadanos tildados de exaltados, el desarme al 
día siguiente del batal lón de la blusa y el de 
zapadores de la milicia, el expurgo de los de 
voluntarios y el cambio del Ayuntamiento. 

Es decir, que si el Gobierno apetecía una 
ocasión, un pretexto plausible para deshacer­
se de los hombres que más le estorbaban en 
esta importante capital, los exaltados le sir­
vieron á pedir de boca. Es un hecho que he 
presenciado yo con harta frecuencia. 

Por supuesto que ellos nos motejaban á 
nosotros de traidores y cobardes, porque no 
les hab íamos prestado ayuda, lo cual fué por 
tres razones: la primera, porque no había mo­
tivo para tal asonada; la segunda, porque no 
exis t ían elementos para intentarla con proba­
bilidades de triunfo, y la tercera, por otra ra­
zón m á s grave todavía. Decíase que ios des­
contentos pre tendían nada menos que entro­
nizar el sufragio universal y la república. Yo 
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y los que como yo pensaban, que eran los más , 
no sabíamos ver otro resultado inmediato de 
su triunfo que una victoria para el carlismo. 
Todo desorden , toda discordia promovidos 
entre nosotros los reputé siempre como actos 
liberticidas. 

M i hijo no era tan intransigente y temero­
so como yo, y cuando le reprendía por ello, 
hac íame notar que yo no había sido ni con 
mucho tan moderado como mi padre y que 
muy á menudo me abstenía de contradecirle, 
no por convicción, sino por respeto. 

Profesábamos nosotros un liberalismo abs­
tracto, no muy claro, n i siempre lógico—se­
g ú n después lo he echado de ver — y que 
adolecía de un cierto misticismo por cuya vir­
tud aceptábamos un sin ñn de fórmulas conven­
cionales como axiomas sagrados, tanto m á s 
respetables á nuestros ojos, cuanto m á s abs-
trusos eran y misteriosos. 

Pero el fanatismo tiene siempre su lado 
sublime. Los moderados y los carlistas se mo­
faban de nuestra simplicidad.... Y entretanto 
nosotros nos hac íamos matar al son del h i m ­
no de Riego. 

Los liberales sa l íamos al campo entonando 
aquel cantar que decía: Trágala , trágala—tú, 
servilón,—tú que no quieres constitución, y re­
plicaban los absolutistas á voz en cuello:— 
Trága la , t rágala—tú liberal,—tú que no quie­
res corona real. Y sobre quien la había de tra­
gar se armaba una de tiros que temblaba el 
mundo. 
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Pero, ya se ve, como nosotros é ramos unos 

bobos que no sabíamos sino hacernos matar 
defendiendo nuetros principios en una guerra 
s in cuartel,vinieron otrosluego que sepasatan 
de listos y sin quemar un cartucho se nos tra­
garon á todos, tirios y troyanos. Estos, con 
sus manos limpias—es un decir—cargaron 
con el botín y quedó sentado, para enseñanza 
de la posteridad, que los carlistas no eran 
los verdaderos defensores del altar y el trono 
y que nosotros é ramos un atajo de necios. 
Nos está bien empleado. Esto nos enseñará á 
meternos donde no nos llaman. 

Tontos fuimos y de capirote. ¿Qué necesi­
dad teníamos de indisponernos con los frailes 
los que no habíamos de enriquecernos con 
sus despojos, ni teníamos suficiente habilidad 
para hacerlo pasando plaza de católicos fer­
vientes? N i ¿quién nos mandaba á nosotros 
« c h a r nuestro cuarto á espadas en una con­
tienda en la cual sólo nos tocaba pagar los 
platos rotos? 

Por supuesto que yo no me he permitido 
•estos desahogos sino en ratos de muy mal 
humor. 

Y en presencia de mi hijo g u á r d e m e muy 
bien de hacerlo, porque fuera darle alas, y 
por quien soy que no las necesita, porque es 
una cabeza de chorlito. La historia de la Re­
volución francesa le ha evaporado los sesos. 
En vez de respetar á los hombres de nuestra 
generac ión , los compadece. ¡Habráse visto 
petulancia!... 
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Conozco lo viejo que soy en la chochez de 
mis sempiternas disgresiones. 

No fué este el único motín que estal ló 
aquel año en Barcelona, y bien hacían pre­
sentir su repetición la inquietud de los á n i ­
mos y la mal disfrazada ojeriza con que m u ­
tuamente se miraban los partidos. 

Y por cierto que la nueva asonada tuvo un 
carác te r especialísimo y que á duras penas 
acer ta r ían á explicarse los que tienen la for­
tuna de ser harto jóvenes para haber presen­
ciado las luchas de mi tiempo. Nuestra gene­
ración estaba tan familiarizada con el manejo 
de las armas y tan acostumbrada á arrostrar 
toda suerte de peligros, que por un quí tame 
a l lá esas pajas se echaba á la calle, sin darse 
cuenta de que su fogosidad podía provocar un 
cataclismo en el cual corr ía inminente riesgo 
de zozobrar la nave del Estado con toda su 
tr ipulación y aparejos. En política fuimos una 
generac ión de calaveras y porque fuimos tan 
impetuosos y no reparamos en jugarnos á 
un formidable albur vidas y haciendas, lo 
presente y lo venidero, se salvaron quizá mu­
chas cosas que, con más prudencia y menor 
ardimiento podían haberse perdido. Se me fi­
gura que nuestros hijos no se han fijado bas­
tante en esto. Quizá será porque ellos se pa­
san de circunspectos. Dicho sea sin que yo 
abone los alzamientos sis temáiicos. 

Fué en 4 de Mayo. Unos grupos.de embo­
zados que d iscurr ían con ademán pacífico 
por la plaza de S.Jaime, a r ro já ronse de súbi to 
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sobre la guardia de las Casas Consistoriales y 
la desarmaron, disparando luego algunos t i ­
ros al aire. A esta seña convenida acudieron 
de distintos puntos algunos centenares de 
amotinados pertenecientes á los batallones 
de milicia recien extinguidos y que en un 
san t i amén se apoderaron de la plaza y de to­
dos sus edificios, cerrando las boca-calles 
con parapetos de tablones y maderos. 

Luego dir igiéronse en n ú m e r o de más de 
quinientos hacia la Rambla, gri tando:—/Fíoa 
la blusa! ¡Viva el primer batallón! El goberna­
dor les arengó paternalmente instándoles á. 
que desistiesen de sus propósitos, que no se­
r í an por nadie secundados; mas viendo l a 
inutilidad de sus reflexiones, mandó á los 
mozos de la escuadra y al décimo batal lón de 
la milicia hacer fuego, resultando de esta des­
carga varios muertos y heridos. 

Replegáronse entónces los revoltosos á la 
plaza de S. Jaime y aunque fueron circunva­
lados y literalmente abrasados por un fuego 
horroroso de fusilería y metralla, resistieron 
todo el día con inverosímil intrepidéz, tirando 
desesperadamente desde la calle, desde los 
balcones, ventanas y terrados. Por fin, al ce­
r rar la noche, viendo cumplida la predicción 
del- gobernador, pues n ingún barrio de la ciu­
dad siguió su ejemplo, pidieron capi tu lac ión. 
Mas cuándo, al amanecer, penetraron las au­
toridades en la plaza, la encontraron desierta. 
Todos se habían fugado á excepción de unos 
pocos que entregaron las armas, c o m p r ó m e -



- ( 252 ) -

Riéndose á salir á campaña contra los car­
listas. 

Si no son estas verdaderas calaveradas 
polí t icas, baje Dios y véalo. 

* 
* * • 

^ El domingo 8 de Octubre de aquel mismo 
^.ño de 1837 ocurr ió otro alboroto de cuyas 
resultas quedaron interrumpidas en los dis­
tritos 2.° y 4.° de esta capital las elecciones de 
diputados que se estaban efecmando. Como 
este era el objeto que se proponían los sedi­
ciosos, no pasó de aqui la cosa. Para impedir 
que tomase mayores proporciones, p roh ib ió­
se la formación de grupos, ordenóse que en 
«aso de alarma nocturna todos los vecinos 
sacasen luces á los balcones y organ izáronse 
rondas en todos los barrios para impedir toda 
a l te rac ión del orden. 

Si no fuese porque necesariamente h a b í a ­
mos tenido que acostumbrarnos á estas esce­
nas, podría decir que en aquel tiempo no 
g a n á b a m o s para sustos. Sin embargo, no to­
dos lo veían con tanta calma y res ignación 
como yo, pues emigraron en aquella sazón 
muchas familias acaudaladas, con notable 
detrimento de la clase proletaria. El Capitán 
General Barón de Meer, «comprendiendo que 
urg ía adoptar prontas y enérgicas medidas 
para acabar de una vez con tales excesos,» 
ordenó el día 15 de aquel mes la inmediata 
disolución de la milicia nacional de esta c iu­
dad; tan inmediata, que ya se había realizado 
á las 6 de la tarde del mismo día, reservando 
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reorganizarla de modo que fuese una verda-
dadora garan t ía de paz y sosiego. Asimismo-
dispuso bajo sever ís imas penas la entrega ea 
el fuerte de Atarazanas de todas las armaa 
que se hallasen en poder del paisanaje. 

En verdad puede decirse que en el año de 
1837, la suerte de las armas fué en últ imo re­
sultado m á s bien favorable que adversa á lo& 
constitucionales; pero no es menos cierto quer 
al fin y al cabo, España salió en todos concep^ 
tos perdidosa. Aun prescindiendode los miles 
de muertos y heridos que hubo por ambas 
partes, de los pueblos y a lquer ías arrasados 
ó reducidos á cenizas por el furor de los com­
batientes y de las pérdidas incalculables que 
al comercio y á la industria ocasionaba aque­
l la pertinaz y enconada lucha, nuestra patria 
sufrió en esa época un mal horrendo. Los 
asesinatos, las violaciones, los incendios y 
otros mi l desafueros que uno de los bandos-
cometía en nombre de la Religión y el otro 
perpetraba invocando la Libertad, no podían 
menos de pervertir las conciencias, famil iar i ­
zándolas con el crimen, en menoscabo del 
sentido moral, de la humanidad y del patr io­
tismo. 

Tan cierto es esto, como que hasta en las fi­
las de ambos ejércitos se advirt ió esta desmo­
ralizadora influencia, manifestándose en ac­
tos de indisciplina que hicieron necesaria, 
muchas veces una repres ión sangrienta. Ba­
t í anse ambos partidos con todo el ímpetu de 
la sangre mora; mas en la ociosidad dé los-
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campamentos y guarniciones se u rd ían con­
juraciones militares que recordaban los peo­
res tiempos de la monarqu ía visigoda. Estas 
comparaciones las hacía mi hijo, que era mu­
cho más leído que yo, y téngolas por exactas. 

En Cataluña se hacía la guerra de una ma­
nera feroz y desordenada, campando cada ca­
becilla por su respeto y diciendo con toda l l a ­
neza y propiedad:—Mi gente, estoy ]o otro, 
porque la de cada partida no reconocía m á s 
jefe y señor que el que la acaudillaba. Esto 
hacía m á s penosa a ú n y difícil la c a m p a ñ a , 
porque todo eran aquí sorpresas, emboscadas 
y engaños , como en guerra de indios. 

Y lo que en la montaña eran combates en­
carnizados, en las ciudades eran revolucio­
nes y tumultos. 

¡Si lo que hemos padecido nosotros, sólo 
Dios lo sabe! 

Por esto cuando oigo hablar de volver á 
las andadas á los mozalvetes de ahora, que á 
tan poca costa disfrutan de la paz y bienestar 
que tienen, ¡Dios me perdone! me dan tenta­
ciones de pedirle al cielo que les dé por el 
gusto para ver si es verdad, como dice el re­
frán, que el loco con la pena es cuerdo. 

De resultas de la sedición del 4 de Mayo 
fué fusilado su jefe, el infeliz Xauda ró , á 
quien acusó el tr ibunal de obrar en conniven­
c ia con el Conde de España, acusación que 
en 15 de Diciembre reprodujo en el Congreso 
el señor Carabronero, exgobernador c iv i l de 
esta provincia, contestando á una interpela-
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•ción del señor Viadera. Yo no di nunca c réd i ­
to á semejante imputación. En cambio, dijese 
en todas partes que, desconfiando las autor i ­
dades de sofocar el motin sin muchís ima efu­
s ión de sangre, ofreció á los sublevados la ca­
pitulación, prometiéndoles que ser ían respe­
tadas sus vidas, y, en efecto, en t regáronse , y 
al dia siguiente Xaudaró fué pasado por las 
armas. 

En el año de 1838 hubo en toda España 
•combates muy empeñados . En Cataluña se 
r ean imó mucho el espíri tu de los liberales, 
merced á las importantes victorias alcanza­
das por su Capitán general el Barón de Meer» 
quien tomó á Ripoll y á Suria, socorrió á Car­
dona, derrotó á los carlistas cerca de Caste-
lladral , en Biosca y en el valle de Arán y re­
conquis tó la impor tant í s ima ciudad de Seise­
na, llave del alta montaña . Estas victorias, 
unidas á la que alcanzó en San Quirse el ge­
neral Carbó, jefe de la primera división, con­
tra las huestes reunidas del enemigo, dieron 
br íos á los constitucionales y exasperaron á 
los carlistas, induciéndoles á perpetrar horr i ­
bles venganzas. 

Entretanto, Narvaez, con su terrorífico sis­
tema, pacificaba por completo la Mancha. 
Mal año fué aquel para los carlistas, á pesar 
<ie las crueldades de Cabrera, Tristany y otros 
cabecillas tristemente famosos, en las cuales 
bien se advert ía la desesperación de un ban-
•do que present ía su próx ima ruina. 

No se equivocaba por cierto en sus pro-
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nósticos. A mediados de Febrero del siguiente-
año de 1839 cundió de pronto la voz de qua 
Maroto, general en jefe del ejército carlista^ 
había fusilado á varios generales de su par ­
tido en Estella y que se dirigía nada menos-
que al mismo Cuartel Real, con án imo sin 
duda de continuar la ejecución de un plan 
que había de acabar con el carlismo armado. 
Era obvio que, á resultar cierta esta estupen­
da noticia, la causa de don Carlos estaba i r re ­
mediablemente perdida. Las interesadas l i ­
sonjas y las envidiosas intrigas de sus corte­
sanos, que tan cruelmente habían acibarada 
la existencia del heróico Zumalacár regui , ha­
bían desvanecido y trastornado la débil in te­
ligencia del Pretendiente; el fastuoso aparata 
de la córte, en medio de las duras privaciones 
del ejército y de los más duros sacrificios de 
los pueblos, y la insufrible a l taner ía de la n u ­
be de advenedizos aventureros que usurpa­
ban los puestos debidos al méri to de los m á s 
leales y esforzados, necesariamente habían de 
acabar con las ilusiones y la paciencia de los-
que con tanto denuedo se batían por la causa 
del absolutismo. 

Era indudable que el descontento minaba 
su existencia en las filas de los más valerosos 
y reputados paladines de la causa. 

Pero, antes de reseñar estos sucesos, he 
de recordar otro muy triste para los barcelo­
neses. 

En 17 de Julio de 1838 sucedió en Barcelo­
na un verdadero acontecimiento art íst ico: eV 
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estreno de la ópera La Fattucchiera, de nues­
tro paisano el joven compositor don Vicente 
Cuyás, genio asombrosamente precoz quepa-
recia destinado á ser el Bel l ini español, á juz­
gar por la admirable espontaneidad y la pro­
funda ternura de sus melodías. Por una fata­
lidad que parece pesar sobre nuestro país , 
donde rara vez llegan á perfecta sazón los en­
tendimientos privilegiados, alcanzando la 
edad madura, nuestro infortunado composi­
tor falleció el jueves 7 de Marzo de 1839, á las 
diez de la noche y á la edad de 22 años y 11 
meses. En el preciso momento en que Isma-
lia, la hero ína de su ópera, cantaba el verso: 
¡Llévame contigo a l cielo! el alma del sublime 
artista dejaba la tierra, volando á las alturas 
donde se escuchan las a rmon ías eternas. Su 
entierro fué una grandiosa y conmovedora 
manifestación del público duelo, en la cua| 
tomaron parte todas las clases sociales y las 
bandas de la milicia nacional, leyéndose poe­
sías muy sentidas ante sus restos mortales en 
el momento de depositarlos en el sepulcro 
Pocas veces he sentido un pesar y una con­
miseración tan grandes ante el cadáver de un 
ex t raño . Y es que, bien mirado, el artista no 
es un ext raño para nadie, porque hace vibrar 
unas fibras tan delicadas del corazón huma­
no, que basta ser hombre para declararle' 
hermano de adopción. Hablo del artista de 
verdad, no de los mercaderes del arte, que 
profanan su templo porque no hay otro Jesús-

17 
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que de él los arroje á latigazos. Y el malogra­
do Cuyas era un artista de veras. Por esto, 
cuando al terminar la ópera, en aquella triste 
noche, estalló como de costumbre una tem­
pestad de aplausos y salió á las tablas el em­
presario á dar con acento conmovido la fatal 
noticia al público, éste se ret i ró profunda­
mente impresionado. Los hombres no sab í a ­
mos hablar de otra cosa; muchas señoras l l e ­
vaban el pañuelo á los ojos. 

El domingo, 10 de noviembre, á las 11 y 
media de la m a ñ a n a , se sacó la vista d é l a 
Lonja y de la casa de Xifré por el método i n ­
ventado por Mr. Daguerre y del cual tan ú t i ­
les y sorprendentes aplicaciones se han hecho 
posteriormente ampliándolo y mejorándolo 
hasta convertirlo en el moderno procedimien­
to fotográfico. Aunque el tiempo estaba n u ­
blado y ventoso, no fué parte á impedi r la 
operación, in teresant í s ima en aquellos mo­
mentos en que tanto se hablaba del grande 
invento, sin haber tenido ocasión de estu­
diarlo. 

Hízose el experimento en el terradito de 
una casa de la plaza que entonces se titulaba 
de la Constitución y hoy llaman de Palacio, 
en presencia de muchas personas de uno y 
otro sexo al efecto invitadas. Los señores 
Mer, Monlau y Roure explicaron el uso del 
aparato que manejaba el señor Alabern, su 
introductor en España . 

Después de realizadas las operaciones p r é -
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viamente descritas, á la una menos cuarto se 
colocó en la c á m a r a oscura y á la acción de 
la luz la plancha preparada. Sacáronla de la 
-cámara á los veinte minutos, expusiéronla al 
vapor del mercurio y quitada de ella la capa 
-sensible por medio de las lociones con una 
-solución salina y agua destilada en el estado 
d̂e hervor, apareció limpia, brillante y graba­

da en ella la hermosa vista que presentaba la 
c á m a r a oscura. 

Excuso describir la sorpresa y entusiasmo 
de los circunstantes, que no se cansaban de 
encomiar el celo del señor Alabern, importa­
dor del aparato y el de los socios de la Aca­
demia de Ciencias Naturales y Artes, que lo 
hab ían adquirido. 

La plancha que tan extraordinario efecto 
hab ía producido en el án imo de los concu­
rrentes, se rifó entre ellos por medio de bille­
tes, que fueron en un sant iamén despachados 
íil precio de 6 reales. 

D. Ramón Alabern, discípulo de Daguerre, 
abr ió desde el 20 de aquel mes, en el local dé 
dicha Academia, un curso práctico de las ope­
raciones necesarias para sacar vistas y usar 
de los aparatos con soltura y acierto. 

Desde entonces se desarrol ló como una 
«pidemia la afición al daguerreotipo, río ha­
biendo prójimo n i prój ima que no se pirrase 
por ver reproducida en el cristal su vulgar 
efigie. Y aquí empezó esa moda, que luego 
tanto se ha propagado, de reproducir con pre­
tensiones á la inmortalidad toda suerte de t i -
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pos insignificantes, cuando no repulsivos y 
estrafalarios. 

Yo no niego que en ciertos casos nace este-
pruri to de un impulso piadoso, como el qu& 
me hizo calificar de lamentable la tardanza 
con que aquí tuvimos noticia del invento,, 
pues habr ía sido para mí un gran consuelo 
tener dos buenos retratos de mis buenísimos-
padres. Pero, las más de las veces, el tal da-
guerreotipo fué cómplice insconsciente de r i ­
diculís imas vanidades y de muy risibles jac­
tancias. Por su medio han perpetuado muchas 
muieres la noticia de su pésimo gusto, retra­
tándose muy tiesas y envaradas, cubiertas de 
iovas como aparador de platería, y no pocos-
hombres han puesto en evidencia la vaciedad 
de su infeliz cacúmen. M i hijo Arnaldo, que 
es gran observador y extremadamente c á u s ­
tico y bur lón por añadidura , me ha dicho con. 
frecuencia: 

—Mira, papá, un cobarde. 
—Y ¿tú qué sabes? preguntábale yo. 
—Toma, respondía él. ¿No ves con qué a i ­

re de mata-siete nos contempla desde su r e -
Arato^ 

En efecto: es muy común tomar en él el 
eesto y apariencias que más lejos están del 
carác ter propio. Los más pacíficos semoleros 
tomaban á veces ante el objetivo una feroci­
dad de expresión que parecía revelar el i n ­
tento dé que los confundiesen con el mismís i ­
mo Cabrera. . ^ . . 

A propósito de este cabecilla, debo decir 
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que en aquella época estaba llamando la aten­
c ión de todas las naciones por su genio m i l i ­
tar y su sanguinaria conducta, que hab ían 
hecho de él un tipo legendario. Parec ía que 
terminada la guerra en el Norte habían de de­
caer sus bríos viendo vencida la insur recc ión 
en sus m á s formidables trincheras y camino 
de Cataluña el numeroso y aguerrido ejército 
que en aquellas regiones se había batido por 
espacio de tantos a ñ o s ; pero no fué así: Ca­
brera no desmayó n i cejó por esto. Ni la acti­
va persecución de las columnas, ni las exce­
lentes proposiciones que le hizo el Gobierno, 
n i la elocuencia y prestigio de los embajado­
res que le envió la Santa Sede, fueron parte á 
hacerle desviar un ápice de la l ínea que se ha­
bía trazado inspirado por el afán de una des­
esperada resistencia. 

Don Carlos le enviaba de cuando en cuan­
do algunos fondos de los que todavía le pro­
porcionaban las potencias del Norte y, con 
esto y con los recursos que la guerra le faci­
litaba, el feroz caudillo continuaba siendo el 
terror de Cataluña y de los riscosos laberin­
tos del Maestrazgo, que fué por mucho t iem­
po su madriguera favorita. 

Ayudábale en esta tarea el no menos feroz 
y tristemente célebre Conde de España . Era 
Ja alianza del tigre y la hiena. 

Precisamente en aquel mismo mes y a ñ o 
se recibió aquí la noticia del trágico fin que 
tuvo este m ó n s t r u o , cuyas crueldades traen á 
l a memoria las de aquellos bá rbaros empera-
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dores romanos de quienes se ha dicho que es­
tuvieron atacados de una verdadera locura 
sanguinaria-

El martes, 12 de noviembre, escribieron de-
Bourg-Madame noticiando algunos pormeno­
res de esta catástrofe inesperada. Parece ser 
que de a lgún tiempo á aquella parte los jefes 
carlistas, que sufrían mal de su grado el fé­
rreo yugo del Conde, se habían conjurado 
para sacudirlo; que él barruntaba algo de 
estos propósitos, siendo, por tanto, inminente 
un conflicto formidable dado su ca rác te r fiera 
y desapiadado y que la Junta de Berga, com­
prendiendo la necesidad de ganarle por la 
mano, se reunió espontáneamente en 28 de 
octubre y decretando la deposición del conde, 
m a n d ó que fuese reducido á prisión y condu­
cido á la frontera de Andorra. 

En cumplimiento de esta resolución, Or-
teu, Ferrer y otro vocal de la Junta, seguidos 
de una escolta de cabal ler ía y mozos de la es­
cuadra, salieron de noche de Berga con el 
conde, á quien acompaña ron vestido de pai­
sano hasta Orgañá . El 30 se hallaba ya de re­
greso el acompañamien to en Berga, en donde 
el cabecilla Sagarra, que por su humanidad 
era la antí tesis y el r iva l de tan funesto per­
sonaje, fué proclamado general en jefe por 
u n á n i m e aclamación de los facciosos y al g r i ­
to de: ¡muera el tirano! 

En efecto, el tirano mur ió , ó hablando con 
m á s propiedad, fué muerto por los suyos. EL 
cónsul de Perp iñán part icipó á las autorida-
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des españolas , en 14 de aquel mes, que unos 
vecinos del Coll de Nargó habían encontrado 
en el río Segre el cadáver del conde de Espa­
ña , desnudo y atado de piés, manos y cuello y 
qué los facciosos de Orgañá lo habían man­
dado enterrar en la noche del 5 al 6, impo­
niendo pena de la vida al que hablase de este 
suceso. 

Dijese que el dia de todos los Santos, va­
gando errante España por las mon tañas , d i ­
visó algunas compañías del cabecilla Bep del 
Oli de las cuales procuró alejarse; pero des­
cubierto y reconocido por ellos le persiguie­
ron, le alcanzaron, le ataron estrechamente, 
diéronle de puña ladas y le precipitaron de las 
escarpadas alturas de Coll de Nargó, é n t r e l o s 
pueblos de Oliana y Orgañá . 

Así se explicó entonces este t rágico suce­
so, que n i á liberales n i á carlistas, inspiró 
m á s conmiserac ión que la que siente toda a l ­
ma cristiana por la que acaba de comparecer 
ante el tr ibunal de Dios para darle cuenta de 
innumerables fechorías. Yo debo decir con 
toda sinceridad, que siempre lo reputé loco y 
de los más rematados. Si se recuerdan sus 
crueldades, no hay duda que aparece á nues­
tros ojos como un Marat absolutista y con fa­
ja, pues su corazón, completamente exhausto 
de todo afecto humano, se mostró siempre se­
diento de sangre y de lágr imas , con un ref i ­
namiento de crueldod que espanta, como el 
que ostentaba ordenando que fuesen ahorca­
das sus víct imas al amanecer de los días m á s 
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crudos del invierno y con preferencia cuando 
nevaba. Pero, en cambio, tenía rasgos de ver­
dadera demencia. Así, por ejemplo, contábase 
en Barcelona que, siendo el hijo del conde 
muy dormilón y no pudiendo él lograr que se 
levantase al toque de diana, mandó un día ro­
dear su lecho por todos los tambores de la 
guarnic ión, haciéndole despertar sobresalta­
do con un redoble general que no cesó hasta 
que el jóven hubo vestido el uniforme y salido 
de la estancia con los t ímpanos desgarrados 
por tan infernal estruendo. 

Los días de parada, presenciaba el desfile 
al pié de la rampa de la muralla del mar, que 
es, como es sabido, una pendiente muy r á ­
pida y resbaladiza y tenía ordenado que la 
bajase la cabal ler ía á escape, solazándose en 
contemplar como caían muchos jinetes, á 
riesgo de ser atropellados por sus mismos 
compañeros . Antojósele un día que los paisa­
nos no debían llevar bigote y dió órden de 
prender á cuantos usaban este adorno mas­
culino, haciéndolos llevar á la cindadela, en 
donde los rapaban dejándolos lucios como 
clér igos recien afeitados y no soltándolos has­
ta que le parecía que habían purgado bastan­
temente su culpa. Dióle "otro día el capricho 
de que las mujeres no debían dejarse crecer 
las trenzas, y sus esbirros se armaron de t i je­
ras, haciendo en poco rato una razzia de tren­
zas, que había para cubrir la calvicie de todas 
las viejas de España . 

En suma: v iv i r en Barcelona durante la 
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•época de su mando, era peor que v iv i r en 
Tarsovia en los tiempos más duros de la opre­
s ión moscovita. Pero estos son casos de ver­
dadera locura. En fin, perdónele Dios el mal 
que ha hecho, que toda su misericordia se 
necesita para tanto. 

, * . . 

A medida que iba empeorando la s i tuación 
para los carlistas iban ganando terreno en el 
á n i m o de don Carlos los sectarios del bando 
extremado, que todo lo achacaban á traicio­
nes y contemporizacioaes del elemento m i l i ­
tar, el único que tenia fuerza real y prestigio 
eficaz y abnegación y entusiasmo. Pero este 
iba apagándose por momentos á impulsos de 
la indignación producida por tan inicuas per­
secuciones y de los desengaños engendrados 
por el desgraciado éxito de las grandes expe­
diciones al interior, de las cuales habían au­
gurado los fanáticos del cuartel real un le­
vantamiento en masa en favor de su Rey in 
pariibus. Por otra parle, las Provincias adic­
tas á su causa estaban esquilmadas, arruina­
das y no podían ver con buenos ojos como iba 
aumentando el fausto de la corte y el n ú m e r o 
de parás i tos que en ella se sustentaban, al 
compás que iba creciendo la miseria general 
y amenguaban diariamente las esperanzas 
que en pasados tiempos daban vigor y cohe­
sión á sus huestes. 

Entonces se inauguró el reinado del Terror. 
D. Carlos ofició de guerrero, declarando que 
é l mismo se pondr ía al frente del ejército para 
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exterminio de los liberales y para confusión 
y castigo de los traidores que le habían vendi­
do á los masones: tristes alardes con los cua­
les señalaba el desdichado pretendiente—fiel 
reproducción de Carlos I I el Hechizado—el 
postrer periodo de la decadencia de su parti­
do. Y, una vez entronizado el terrorismo, fué 
s a ñ u d o y cruel de tal manera con los má& 
bravos y m á s reputados caudillos del ejército 
realista, que estos por necesidad hubieron de 
apercibirse á la defensa. En el territorio do­
minado por los carlistas se vivía bajo la opre­
sión de un rég imen inquisitorial; las fortale­
zas estaban llenas de sospechosos cuya lealtad 
atestiguaban sus cuerpos acribillados de he­
ridas y era inúti l acudir á don Carlos, porque 
espantaba la insensibilidad de aquel corazón 
que j a m á s se conmovió n i ante la sublimidad 
del heroísmo, n i ante la. grandeza del infor tu­
nio. Como los ídolos de la ant igüedad de que 
nos habla la Escritura, aceptaba sin pes t añea r 
los más horrendos sacrificios. Era la viva en­
carnac ión del fanatismo realista. Para él los 
que tal hacían no eran acreedores á gratitud 
alguna: no habían hecho más que cumplir con 
su deber. Si á esta falta de caridad y de hidal­
gu ía se añaden su mezquina superst ición y su 
alejamiento sistemático de las tareas mi l i ta ­
res y diplomáticas, su predilección por los en­
tendimientos incultos y los carac té res rastre­
ros y su avers ión por los hombres dignos é 
ilustrados, h a b r á de convenirse en que si has­
ta entonces pudo sostenerse la causa carlista 
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d pesar de don Carlos, había de sucumbir por 
necesidad el día que una política intolerante 
pusiese de manifiesto el carác ter de su jefe y 
las tendencias de sus secuaces predilectos. 

Sabido es cómo Maroto, jefe de estado ma­
yor del ejército carlista, desconcertó los pla­
nes de exterminio que contra él y los suyos 
tramaban los intransigentes, ganándoles por 
la mano con el fusilamiento de sus principa­
les caudillos; como don Carlos, al saber que 
se dirigía á su real, siendo en todas partes v i ­
toreado, le devolvió el mando y los honores 
que le había quitado y accedió á los destierros 
y nombramientos que el atrevido general le 
proponía , y como estaban los pueblos tan dis­
gustados de la conducta del Pretendiente, que 
ninguno quiso secundar la sublevación de un 
batal lón navarro que trató de oponerse á la 
negociación de los preliminares para la paz 
que Maroto y Espartero estaban discutiendo 
por mediación de Francia é Inglaterra. 

Aquí se comentaron mucho estas cosas y 
la presentación de don Carlos al ejército, que 
le recibió pidiendo la paz á grito herido, y el 
establecimiento de ésta por v i r tud del famoso 
convenio de Vergara en 31 de Agosto de dicho 
año 1839. 

Aunque le quedaban á don Carlos elemen­
tos m á s que suficientes para continuar la 
guerra, mas que fuese corr iéndose con los su­
yos hácia Aragón y Cataluña, no tuvo br íos 
para intentarlo, y en 14 del mes siguiente. 
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t r a s p a s ó la frontera, quedando reducido á la 
triste condición de príncipe proscrito. 

Constaba el ejército carlista de m á s de 28 
m i l hombre?, de los cuales sólo entraron en 
Francia unos 7,600. Los demás se sometieron 
a l Gobierno. 

La dispersión fué completa en el campo car­
lista. En la m a ñ a n a del 31 de Agosto pasaron 
i a frontera m á s de 200 personas. Los jesu í tas 
•del convento de Loyola huyeron también , 
t ras ladándose á Bayona. A la verdad, no ha­
bía para menos. Los valerosos defensores del 
Pretendiente, en las provincias del Norte, es­
taban tan cansados y desengañados , que has-
la en sus mismas barbas aclamaban á Maro-
to, pidiendo la paz á grito herido y manifes­
tando en alta voz la firme resolución de resti­
tuirse á sus hogares. Era una causa irreme­
diablemente perdida. 

Aquí se publicó el célebre convenio en los 
periódicos, el domingo 8 de Septiembre. Hubo 
con este motivo repique general de campa­
nas, i luminación en la ciudad y en el teatro, 
solemne Te Deum en la Catedral, con asisten­
cia de las autoridades y colocáronse, por es­
pacio de dos días consecutivos, bandas mili ta­
res, que tocaron por la m a ñ a n a y por la no­
che en la Plaza de la Constitución y en el L l a ­
no de la Boquena. Además, á las dos de la 
tarde de dicho día, hubo baile público en el 
a lmacén de don Antonio Nadal, llamado vu l ­
garmente La Patacada, en la calle de las Ta­
pias, dest inándose su producto al socorro de 
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las familias arruinadas en los úl t imos episo­
dios de la Guerra Civil en Ripoll, Pons y Man-
l leu . 

Pero lo que no podía expresarse con pala­
bras n i demostraciones de regocijo, era el i n ­
tenso júbilo que inundaba nuestros corazo­
nes, El era tan grande, que los liberales no 
recordábamos , sinó en segundo término, los 
generosos ideales por los cuales combat íamos 
y cuyo triunfo veíamos cercano después de 
tantos sacrificios. Porque un sentimiento m á s 
generoso todavía nos dominaba: el amor á la 
humanidad y á la patria. A l pensar que s& 
aproximaba el momento en que iba á cesar 
para siempre aquella lucha de exterminio^ 
propia de caníbales y que dentro poco tiempo 
ya no c r i a m o s más aquellos siniestros rela­
tos, que nos horrorizaban todos los días, de 
asaltos y saqueos, iluminados por el fulgor 
del incendio y acompañados de los ayes de los' 
heridos y del. clamor despavorido de las infeliz 
cesmujeresvioladas, pa r ec í anoscomoque nos 
quitaban de encima una espantosa pesadilla. 
Era volver á la paz, al reposo, á la condición 
moral y social de hombres civilizados; era 
recobrar la dicha y la dignidad á un tiempo. 

Respecto á los carlistas convenidos, bastar 
para comprender sus sentimientos, leer esto& 
párrafos de la proclama de Maroto: «Los hom-
bres, ni son de bronce, ni como los camaleo­
nes, para que puedan subsistir con el viento.1 
La miseria toca su extremo en todo el e jé rc i ­
to, después de tantos meses sin socorro: los-' 
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jefes y oficiales tratados como de peor condi­
ción que el soldado, pues á éste se le da ves­
tuario; mas á aquel tan solo una corta rac ión , 
mirándoles de consiguiente marchar descal­
zos, sin camisa, y en todos conceptos sufrien­
do las privaciones y fatigas de una guerra tan 
penosa. Si algunos fondos han entrado del ex­
tranjero, los habéis visto disipar entre los que 
los recibían ó manejaban. El país abrumado 
en fuerza de los excesivos g ravámenes , ya na­
die tiene con qué atender á sus necesidades; y 
el mil i tar que antes contaba con el auxilio de 
su casa, en el día siente las angustias de sus 
padres, que l loran la generosidad de un pro­
nunciamiento que sólo la muerte y la desola­
ción les promete.» 

Rela tá ronse entonces una infinidad de 
anécdotas , todas á cual m á s interesante y dig­
na de recordarse. Contábase que los repre­
sentantes de Francia é Inglaterra estaban a l ­
go amoscados porque no se pidió su interven­
ción, n i la fianza de sus respectivos gobiernos 
y que Maroto y Espartero se tendieron r e c í ­
procamente la mano diciendo:—Donde media 
la palabra de un general español, huelgan to­
das las ga ran t í a s . 

Referíase también que por el mismo co­
rreo que dió cuenta el 'general Espartero de 
«s ta r verificado lo convenido, pedía con u r ­
gencia cuatro millones de reales m á s para so­
correr á las tropas que nuevamente estaban á 
sus órdenes , y que al dar cuenta á S. M. la 
Reina Gobernadora, muy conmovida ésta y 
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llorando, dijo:—^í, enviarlos inmediatamente, 
•aunque yo tenga que vender cuanto me perte­
nece. En efecto, á las tres horas salió otro co­
rreo, llevando aquella cantidad en letras á la 
vista. En pocos días se remitieron entonces al 
ejército hasta 20 millones de reales. 

Todas estas cosas me traen á la memoria 
el brindis aquel tan donoso y oportuno que 
hizo don Pascual Madoz en un banquete que 
celebraron los diputados en Madrid en el sa­
lón de las Delicias para solemnizar la noticia 
del convenio de Vergara:—Por la salud del 
principe de Metternich, que parece se halla en­
fermo, para que pueda ver que los españoles 
sabemos arreglar nuestras dijerencias intesti­
nas sin protocolos. 

El sábado 21 y el domingo 22 de dicho mes 
de Septiembre, hubo en Barcelona públicos 
festejos, precedidos de repique de campanas, 
i luminación y mús icas patr iót icas con mot i ­
vo de haberse recibido la noticia oficial de ha­
ber entrado en Francia el Pretendiente con 
sus postreros defensores de la córte carlista y 
del ejército del Norte. 

Hoy parecer ía muy lugareño y cursi lo que 
entonces solía hacerse en tales circunstan­
cias con general aplauso de los barceloneses 
y.profunda admirac ión de la gente forastera, 
á la cual se le hacía una agua la boca contem­
plando los públicos regocijos. 

El sábado hubo repique general de cam­
panas y salvas de ar t i l ler ía al mediodía y á 
puesta de sol, y por la noche, i luminación en 
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la ciudad y en el teatro. Además situáronse-
bandas militares en las plazas de la Boque-
ría , de la Constitución y de San Jaime. 

El domingo empezaron los regocijos con 
una salva ds art i l lería al amanecer. A las & 
y media reun ié ronse en la plaza de San Jaime 
los gigantes, enanos, león y caballos l lama­
dos cotoners; las compañías de preferencia de 
cada uno de los cinco batallones y el escua­
drón de lanceros de la Mil icia Nacional, con; 
sus respectivas músicas , para acompaña r al 
Ayuntamiento y personas convidadas. La co­
mitiva salió de las Casas Consistoriales á las-
diez, pasando por las calles del Cali, Fernan­
do V I I , Rambla, Escudellers, Ancha, Cambios-
Nuevos y Viejos, hasta la plaza de la Consti­
tución (hoy de Palacio). Colocada entonces l a 
comitiva debajo de la lápida de la Constitu­
ción, diéronse varios vivas, tocaron las ban­
das militares y en t regáronse 12 vestidos com­
pletos, 6 para hombres y 6 para mujeres á los~ 
expatriados más pobres de Ripoll, Manlleu y 
Pons. 

Terminado este acto, dirigióse la comitiva-
á la Catedral, en donde se cantó el Te-DeumT 
regresando después á las Casas Consistoria­
les. Por la tarde recorrieron las calles y pla­
zas de la ciudad varias comparsas de bailes, 
haciéndose uno en la Patacada, que duró has­
ta el anochecer, á beneficio de los referidos 
expatriados. 

Por lo demás , repi t iéronse el repique d* 
campanas y la i luminación, adornándose l a^ 
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fachadas de muchos edificios públicos y par­
ticulares. 

Vióse en todas partes un gran gentío, muy 
animado y alegre y bailóse y cantóse hasta re­
ventar, sonando por do quier el estrépito de 
gaitas y tamboriles, panderos y guitarras. Ofi­
cialmente considerados los festejos se resin­
tieron de la penuria de las arcas municipales;, 
pero popularmente nada dejó que desear, 
pues fué una grande y expontánea manifesta­
ción del público entusiasmo. 

*** 
Real izáronse en el año 1840 algunos pro­

gresos muy notables que no puedo pasar por 
alto. En 2 de Abr i l abr ióse la Biblioteca públi­
ca formada por esta Universidad con los l i ­
bros procedentes de los conventos suprimidos 
y establecida en el ex-convento de San Juan, 
quedando á disposición de los lectores los lu ­
nes, miércoles y viernes de cada semana, des­
de las nueve de la m a ñ a n a á la una de la tar­
de, debiéndose ocupar los restantes días en la 
cont inuación del arreglo de dichos libros. 

Constaba esta Biblioteca de unos cien m i l 
vo lúmenes y componíase de obras referentes 
á teología, filosofía, historia, literatura, legis­
lación y jurisprudencia, ciencias físicas y na­
turales, etc., habiendo entre ellas ejemplares 
ra r í s imos y muy estimados y una infinidad de 
incunables ó ediciones publicadas en los p r i ­
meros años que siguieron á la invención de-
la imprenta. 

18 
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Esta Biblioteca ha sido úti l ísima á .los estu­

diantes que á costa de grandes sacrificios y 
sufriendo mi l escaseces tienen el heroísmo de 
cursar en nuestras aulas en demanda de un 
título académico que con harta frecuencia no 
sirve sino para hacer más triste y ridicula la 
miseria. Porque, en los tiempos que corre­
mos, la audacia y la poca aprens ión son t í tu­
los mucho m á s eficaces para hacer fortuna y 
granjearse honores, que la muceta de doctor y 
las vigilias consagradas á la meditación al 
estudio. 

Esto nos enseña la experiencia. Mas, por 
desgracia, de nada le sirve al hombre la ex­
periencia ajena, sobre todo cuando le alucina 
el amor propio, que es el peor de los venenos. 
¡A. cuántos menestrales no he visto yo correr 
á la ruina por el afán de trasformarse en bur­
gueses, y á cuántos hombres de carrera no he 
visto comerse los codos de hambre por haber 
abandonado el honroso y lucrativo oficio de 
sus padres! La vanidad nos lleva muy á me­
nudo á imitar al perro de la fábula, dejando lo 
cierto por lo dudoso y el bienestar real por 
una fantástica apariencia. 

Yo tengo para mí que de ahí proceden en 
gran parte los ína les de nuestro siglo. El joven 
que ha aprendido ó creyó aprender en las au­
las la cienciadelderecho y al arte de gobernar 
á los pueblos y luego se encuentra sin coloca­
ción, con mucha sed de gozar y de exhibirse, 
¡qué mucho que reniegue de la, sociedad y 
achaque á su injusticia los yerros de su petu-
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lancia! Bien asi como el medicastro, que no 
pudiendo alcanzar clientela por el camino rec­
to se mete á curandero, ese tal inventa fórmu­
las y prodiga recetas para labrar la dicha de 
los pueblos y como les promete lo que j a m á s 
se verá en el caso de darles, hace proséli tos, 
fanatiza á los bobos y acaba por tomarse su 
papel por lo serio, pasando plaza de sabio y 
ganando la aureola de már t i r . 

El jueves 14 de Junio de dicho año 1840 fué 
un día de gozo para Barcelona por haberse 
recibido la noticia de que el valeroso y popu-
lar ís imo Espartero habia conquistado el 30 
del mes anterior ia formidable plaza fuerte de 
Morella, que era el baluarte más fuerte que 
poseían los carlistas en la región del centro. 
Su guarn ic ión había perdido 3.000 hombres 
entre muertos y prisioneros, así como toda la 
art i l lería, compuesta de 11 piezas de varios 
calibres y 18 morteritos de granadas de ma­
no, municiones, víveres y otros efectos. La 
trascendencia material y moral de este suce­
so era extraordinaria. Tras de esta rendic ión 
entró Cabrera en la provincia de Tarragona 
con cinco batallones y en pos de él el bravo 
general D. Leopoldo O'Donnell con diez m i l 
hombres. 

Repicaron las campanas, las bandas m i l i ­
tares recorrieron las calles, hicieron salvas 
las fortalezas, cantóse el Te-Deum en la Cate­
dral con asistencia del Ayuntamiento, las au­
toridades, los jefes del ejército y de la mil ic ia 

una gran muchedumbre de ciudadanos 
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por la noche hubo luminarias en las calles y 
el teatro. Todos comprendíamos que la rendi­
ción de Morella era un paso muy importante 
en el camino de la completa pacificación del 
pa í s . 

Algún tiempo después oímos referir á un 
mili tar que tomó pane en esta famosa fun­
ción de guerra que habían llegado al cuartel 
general del Duque de la Victoria muchos 
franceses é ingleses con el objeto de presen­
ciar el sitio y toma de la plaza; que el campa­
mento presentaba un aspecto por todo extre­
mo animado y pintoresco, habiendo en él has­
ta tres cafés, tienda de ropas, zapater ía , etc., 
y que el general habitaba una magnífica t ien­
da de campaña dividida en tres habitaciones, 
que le había regalado la ciudad de Zaragoza. 

El 13 de aquel mes publicóse,en Vich una 
alocución del mariscal de campo carlista don 
José Segarra á sus correligionarios armados 
instándoles á que pusiesen té rmino á la gue­
rra acogiéndose como él á indulto. 

Entretanto Cabrera se dirigió á Berga ejer­
ciendo allí atroces venganzas. Luego ace rcó ­
se á Puigcerdá con 700 ú 800 hombres, de c u ­
yas resultas emigraron á Francia, mnch í s i -
mos habitantes de la Cerdaña española, l l e ­
vándose lo mejor que poseían para ponerlo-
en salvo. 

Aquellos días se habló mucho en Madrid y 
en Barcelona de la p róx ima venida á'esta c iu ­
dad de la Reina Regente y de doña Isabel I I á. 
la cual habían prescrito los médicos los ba-
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ñ o s de mar y las aguas sulfurosas. Algunos 
periódicos franceses supusieron entonces que 
este viaje tenía también por objeto poner á la 
joven soberana en relación con un príncipe 
de la familia de Gobourg que se le destinaba 
por esposo, en tanto que otros pretendían que 
•un príncipe francés y Mr. Thiers debían ve­
n i r á traer una visita á las reinas durante su 
permanencia en Cataluña. Ya es sabido que 
el casamiento de la reina dió mucho juego en 
los consejos de la diplomacia. 

Recuerdo que con motivo de la proximi­
dad del viaje regio y de la anhelada termina­
ción de la guerra civil publicó el obispo de 
Barcelona don Pedro Martínez de San Mar­
tín, en 27 de junio, una pastoral que fué muy 
justamente celebrada por su espíritu evangé ­
lico y patriótico, 

A las siete de la tarde del martes 30 de 
aquél mes, entraron ei. Barcelona por la ca­
rretera real SS. ¡VIM. la Reina doña Isabel I I 
y su madre la Reina Gobernadora y S. A. la 
infanta doña María Luisa Fernanda. Apeá ­
ronse unos momentos, d ignándose aceptar 
un refresco que allí se había preparado y su­
friendo con magnanimidad verdaderamente 
regia los discursos que con premedi tación y 
alevosía muy culpables les tenían t ambién 
apercibidos. 

Su entrada en la ciudad la hicieron en un 
carro triunfal aparejado por el Ayunta­
miento, 

En el llano de la B o quería habíase erigido 
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recibir á la regia comitiva varias señoritas-
de las m á s calificadas familias de Barcelona,, 
vestidas de Ninfas y que después de cantar 
nn coro alusivo á las circunstancias, ofrecie­
ron poesías y coronas de flores á las augustas 
viajeras. 

No estaban los tiempos para gastos, pues-
la guerra había ocasionado una gran paral i ­
zación en los negocios, y los escasos ahorros 
que á fuerza de verdaderos sacrificios podían 
hacerse se los llevaban las suscriciones que 
con suma frecuencia debían abrirse, ya para 
el armamento y equipo de las milicias mov i ­
lizadas, ya para el auxilio de los liberales del 
interior que muy á menudo tenían que emi­
grar de sus pueblos reducidos á cenizas á la. 
postre de una heroica resistencia. Mas, en 
cambio, complacióse Barcelona en prodigar á 
la real familia las muestras más inequívocas 
áe su car iñoso entusiasmo. 

En la noche del 3 al 4 de jul io , fué obse­
quiada con una serenata monstruo en la cua í 
tomaron parte la orquesta y la compañía de 
ópera italiana del teatro Principal. Aun re*-
cuerdo lo muy celebrada que fué la tal sere­
nata por el buen gusto y esmerada ejecución 
de que hicieron gala los artistas, deseosos de 
lucirse ante la corte. 

Coincidieron con las fiestas reales las que 
se improvisaron para celebrar la toma de 
Berga, cuya plaza y fuertes se tenían por pun­
to menos que inexpugnables. Recibióse tan 
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fausta nueva en 5 de jul io por un parte del 
duque de la Victoria en el cual participaba 
que Cabrera con nueve batallones y algunos 
escuadrones defendía la plaza y los 22 fuertes 
que cubr ían todas sus avenidas y fueron su­
cesivamente conquistados con grande arrojo, 
sa lvándose los carlistas que quedaron con 
vida en completa dispersión, merced á la es­
cabrosidad del terreno. 

A las diez y media de la noche del día 1, 
llegó Cabrera á Perp iñán en silla de posta 
escoltada por la gendarmer ía , recibiéndole el 
pueblo con una espantosa silba. 

Llegó aquí el día 12 un parte del Goberna­
dor de F ígueras , manifestando que según co­
municac ión del general francés conde de Cas­
tellano y del cónsul español en Perp iñán , el 
n ú m e r o de facciosos refugiados en aquellos 
días en Francia ascendía á catorce mi l hom­
bres. Los oficiales fueron internados; los so l ­
dados acampaban en los alrededores de Per­
piñán, a l is tándose los m á s de ellos en la le­
gión extranjera para pasar al ejército de A r ­
gelia. 

Si se quisiese hacer una comparac ión en­
tre España y Francia, bas tar ía fijarse en el 
hecho triste de que nuestras discordias c i v i ­
les han proporcionado á los franceses los 
m á s idóneos y aguerridos combatientes para 
la conquista de la Regencia de Argel y nues­
tros malos gobiernos y pésima administra­
ción les han facilitado los mejores colonos 
para la explotación de aquella magnífica co-
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lonia africana. Mientras la emigración va 
desploblando cada día más nuestro suelo, 
millones de activos españoles multiplican con 
su inteligencia y sus sudores la producción 
de aquellos magníficos terrenos cuyos frutos 
hacen una competencia ruinosa á los nues­
tros en los mercados europeos. 

Por desgracia, en medio de los triunfos 
parciales que completaban la victoria alcan­
zada sobre las huestes carlistas, los odios que 
t ra ían dividido al campo liberal, no solo no 
llevaban trazas de amortiguarse, sino que por 
el contrario mos t rábanse cada día más vivos 
y enconados. Ello debió de consistir por m u ­
cho en la intrusión de varios elementos mal ­
sanos y peligrosos en los bandos que tan por­
fiadamente se disputaban en nuestra patria la 
supremacía . Entre los moderados había mu­
chos absolutistas vergonzantes y entre los 
progresistas encon t rábanse no pocos demago­
gos disfrazados. No se había hecho todavía 
un deslinde y separac ión de grupos, bande­
r ías y tendencias que permitiese ver á cada 
colectividad política tal y como era y, debía 
aparecer, y esto daba lugar á mi l confusiones 
y sorpresas por todo extremo deplorables. 

No hay duda que el conflicto de estas con­
trarias tendencias, cuyo espíri tu era más la ­
tente que manifiesto, fué el origen de las gra­
vís imas perturbaciones ocurridas á mediados 
de aquel año y á los pocos días de haberse 
celebrado con tanto entusiasmo las faustas 
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noticias que nos permit ían presagiarla p r ó ­
x ima terminación de nuestros males. 

*** 
Elevado Espartero al pináculo de la gloria 

por su brillante campaña en el Norte, corona­
da por el celebérr imo convenio de Vergara, 
no menos que por la toma de Morella y de 
Berga, que fueron dos golpes mortales para 
el carlismo en el centro y en el Principado de 
Cataluña, vióse convertido en blanco al cual 
asestaba la envidia todos siis tiros y la pasión 
-de los partidos sus ambiciosas miradas. 

Porque la popularidad del insigne caudi­
llo era inmensa en el ejército y en el pueblo y 
no era posible intentar nada serio en polí t i­
ca, sin contar con su ayuda, ó cuando menos 
con su aquiescencia. El, bien probó y aun l l e ­
gó á conseguir por a lgún tiempo mantenerse 
en actitud neutral en medio del hervor de las 
pasiones; pero n i es fácil conservar por m u ­
cho tiempo semejante equilibrio, n i era el d i ­
simulo su fuerte. El bueno del Duque era sol­
dado y castellano viejo por los cuatro costa­
dos, que es decir dos veces leal y sincero. 

Habíase batido con el alma y la vida por 
la libertad y no hubieran bastado todos los 
sofistas del universo á convencerle de la con­
veniencia de escamotear ó sofisticar las ins­
tituciones establecidas para consolidarla. 

Precisamente en aquella sazón el partido 
moderado acababa de ganar las elecciones, 
merced á una escandalosa serie de amaños y 
atropellos, con que nacieron las nuevas Cor-



—( 282 )— 

•tes aquejadas de una impopularidad que las-
privaba de todo prestigio. La benevolencia 
del Duque ñubierapodido atenuar hastacierto 
punto la gravedad de este pecado original; 
pero él se negó redondamente á hacerse cóm­
plice de los prevaricadores, aceptando la so­
lidaridad en unos actos que había severa­
mente condenado. 

Coatábase que camino de Barcelona y en 
el trecho que media entre Lérida y Esparra­
guera se había permitido ñacer algunas re­
flexiones á la Reina Gobernadora acerca de 
la conveniencia de cambiar el Ministerio, d i ­
solver las'Cortes y suspender la proyectada 
reforma de Ayuntamientos, novedad incons-
tituclonarque traía alborotados á los pue­
blos. 

Parece ser que Doña María Cristina vino 
en ello, ó lo fingió por lo menos, ofreciendo 
al Duque la Presidencia sin cartera del nuevo 
gabinete. Pero al llegar de Madrid la malha­
dada ley municipal, causa de tantos disgus­
tos, la Reina Madre la sancionó sin consultar 
al Duque n i paliar con ninguna explicación 
su ex t r aña conducta. Indignóse Espartero y 
presen tó la dimisión de todos los cargos, ras­
go de entereza que asustó á Doña Mar ía 
Cristina, la cual se guardó muy bien de ad­
mi t i r una'Yenuncia tan estrepitosa en seme­
jantes momentos. 

Porque la recepción m á s respetuosa que 
entusiasta, que Barcelona había hecho á la 
Real familia, el atrevimiento con que se ha-
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oían, inscrito en letras gordas en algunos pun­
tos de la carrera los ar t ículos de la Constitu­
ción referentes á los Ayuntamientos y la au­
dacia mayor lodavía con que se habían ins­
crito en un gran cartelón en la fachada del 
teatro Principal, los deberes constitucionales 
de la Reina Gobernadora, revelaban clara­
mente los recelos y la hostil disposición de los 
án imos . Y la retirada de Espartero habr ía 
sido arrojar la tea incendiaria á una mina 
cargada de elementos explosivos. 

Aun me parece estar viendo la entrada 
tr iunfal que éste hizo en Barcelona á las doce 
y media del día del lunes 13 de jul io . Como el 
respeto debido á la real familia no permit ía 
tributar al Duque la ovación á que le hac ían 
acreedor sus méri tos , más de ochenta m i l per­
sonas salieron á recibirle, escalonándose des­
de Sans hasta Molins de Rey en imponentes 
grupos que llenaban la carretera y todos los 
puntos elevados próximos áe l l a . Era un mag­
nífico cuadro el de aquella muchedumbre, 
agitando ramos de laurel y de olivo, vitorean­
do con frenético entusiasmo al campeón de 
las libertades públ icas y pacificador de Es­
paña . 

Espartero, vestido de gran uniforme de 
Capitán general, ostentando todas sus conde­
coraciones y seguido de una brillante escolta, 
apenas podía abrirse paso entre aquella fana­
tizada multi tud que le besaba las manos, le 
abrazaba las rodillas y le contemplaba l loran­
do de entusiasmo, rodeándole de este m o d o 
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«n las calles de San Antonio, del Carmen y de 
la Puertaferrisa, hasta su alojamiento, que 
era en casa del marqués de Castellvell, en la 
plaza de Santa Ana. 

Júzguese á este hombre como se quiera; 
ello es que en lo que va de siglo no ha habido 
en España otra popularidad como la suya. 

Pocos años después, decíame mi hijo ha­
blando de estas escenas: 

—Llamábanle redentor y por esto tuvo su 
entrada triunfal en Jerusalen y más adelante 
su Calvario. 

Pero en aquellos días n ingún celaje empa­
ñaba el brillo de su gloria, lo cual no quiere 
decir que no explotasen sus enemigos estas 
manifestaciones, haciendo sospechosa á los 
ojos de la Reina Gobernadora aquella popula­
ridad que hacia al Duque de la Victoria á r b i -
tro de nuestros destinos. 

El tuvo buen cuidado en recordar á cuan­
tos se le acercaban su inquebrantable fideli­
dad al trono, en el cual estaban vinculadaslas 
libertades del país. 

Pero, en la m a ñ a n a del sábado 18 de ju l io , 
llegó á noticia del pueblo todo lo sucedido, 
cundió la alarma y oyéronse tumultuosos g r i ­
tos de ¡ahajo el Ministerio! Fué Espartero á 
palacio rogando nuevamente á doña Mar ía 
Cristina que no se empeñase en un propósi to 
que podía producir graves trastornos; pero 
ella le replicó preguntándole si respondía del 
orden. El Duque repuso que estaba dispuesto 
á t o d o para mantenerlo; pero que dudaba que 
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el ejército quisiese hacer fuego contra el pue­
blo. La misma contestación dió el general 
Van-Halen, conde de Peracam )os. 

A las primeras horas de la noche in t rodu-
jé ronse sigilosamente en las Casas consisto­
riales por la puerta antigua de la calle de la 
ciudad los artilleros y zapadores de la mi l ic ia 
nacional, quedando ocultos hasta que alas 
nueve y media salieron súbi tamente de su es­
condrijo, desarmaron la guardia, y apoyados 
por la milicia y el paisanaje que acudieron de 
varios puntos, poses ionáronse de la plaza y 
cerraron con barricadas sus principales ave­
nidas al grito de: ¡Ahajo el Ministerio! ¡Abajo 
la ley de Ayuntamientos! Luego, di r ig iéronse 
al cuartel de los mozos de la escuadra, que lo 
tenían en la inmediata calle de San Honorato, 
á la subinspección de la milicia, que estaba 
en Santa Clara y en el Hospital Mil i ta r de 
Junqueras, l levándose las armas que en estos 
tres puntos se custodiaban. 

Entretanto, un gentio inmenso invadía la 
plaza de Palacio,pidiendo á desaforadas voces-
la caída del ministerio y que se retirase la ley 
de Ayuntamientos y otro grupo n u m e r o s í s i ­
mo llenaba la plaza de Santa Ana aclamando 
la libertad y al Duque y gritando mueras al 
Ministerio y á los pasteleros. Asomóse Espar­
tero al balcón, y con su persuasiva elocuen­
cia, logró aquietar al pueblo, encaminándose 
en seguida hacia palacio, seguido de la m u l ­
titud que no cesaba de vitorearle. 

Allí convenció á doña María Cristina de 
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que para restaurar el orden no quedaba otro 
recurso que acceder á los deseos de la op i ­
nión pública, y como saliese al poco rato 
anunciando á la muchedumbre que éstos que­
daban cumplidos, siguióle el pueblo gritando: 
¡Vioa Espartero! ¡Vioa nuestro salvador! ¡Viva 
nuestro padre! 

Bastó la presencia de éste para que se re­
tirasen los sublevados y se restituyesen á sus 
respectivos depósitos las armas de que se ha­
bían apoderado. 

Aquella misma noche fué nombrado el 
nuevo Ministerio, del cual fué Presidente con 
la cartera de Gracia y Justicia don Antonio 
González, diputado á Cortes y ministro del 
Tribunal Supremo de Justicia. 

El orden hubiera quedado completamente 
restablecido sin la malhadada función de de­
sagravios que imaginó el partido moderado 
en la tarde del martes 21 al salir á paseo la 
Real familia, cuyo coche rodeó una mult i tud 
de pisaverdes aclamando á las reinas y á la 
infanta y profiriendo algunos mueras contra 
el nuevo Ministerio y el Duque de la Victoria. 
Indignados al oir esto los progresistas contes­
taron con una vigorosa contra manifes tación; 
c ruzá ronse de palabras ©1 uno y el otro ban­
do, sacudiéronse algunos palos, llovieron bo­
fetones y convirt ióse la plaza en un Campo de 
Agramante, al poco rato desierto y sembrado 
de faldones de frac, bastones rotos y sombre­
ros abollados. Tan cómico fin tuvo el que con 



—( 287 )— 

mucho gracia fué llamado: el Motín de las le­
vitas. 

Por desgracia, esta comedia tan risible 
t rocóse al día siguiente en tragedia, y tan 
atroz, que no podemos recordarla sin horror 
cuantos tuvimos el pesar de presenciarla. 
Aun no eran las ocho de la mañana , cuando 
don Francisco Balmas, cazador de la mil icia 
nacional, pasando por la calle de Guardia fué 
villanamente insultado por algunos hombres 
de mala catadura que le echaron en cara la 
parte que había tomado en la manifestación 
de la noche pasada. Viendo él que se formaba 
un grupo cada vez más numeroso siguiéndole 
con hostil ademán, apretó el paso y metióse 
en su casa de la calle de San Pablo, lo que 
hubo de hacer saltando una tapia y derriban­
do de un pistoletazo á un hombre que le aco­
saba de cerca. Una vez dentro de su habita­
ción, cogió el fusil y como era gran cazador y 
estaba dotado de prodigiosa serenidad, defen­
dióse á tiros de los que á tiros también le ata­
caban, matando á tres é hiriendo á ocho de 
^llos. 

Alarmóse el vecindario al estruendo de los 
disparos y al vocerío de la chusma;, pero h í -
zose correr la voz de que la milicia y la po l i ­
c ía luchaban con un desalmado que no que­
r ía darse á partido. 

Habían acudido al lugar de. la ocurrencia 
é o n Miguel Manso de Zúñiga, oficial gradua­
do de comandante de la Guardia Real de i n ­
fantería, con siete granaderos; don Narciso 
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Baqué, sargento de veteranos, con 8 i n d i v i ­
duos y el Gobernador de la plaza, que lo era 
el brigadier don Antonio Mauri , con 200 i n ­
fantes y 25 caballos, y sin embargo, el malo­
grado Balmas, después de una resistencia he­
roica hasta lo increíble, atacado por todas 
partes, derribados los tabiques y horadado e l 
techo de su habitación, cayó exán ime con e l 
cuerpo acribillado de heridas. 

Sus bárbaros perseguidores arrojaron por 
el balcón el cadáver , que fué arrastrado por 
muchas calles con salvajes alaridos, como 
años antes el del general Bassa. Era tanta la 
furia con que aquellos caribes tiraban de la 
cuerda, que se rompió al.pasar ante una casa 
en construcción. Pidieron una maroma á los 
albañi les para reemplazarla; pero éstos huye­
ron horrorizados. Intentaron entonces atar el 
cadáver á la zaga de un carro de basura que 
acertó á pasar en aquel momento, mas el ba­
surero puso piés en polvorosa hacienno par­
t ir á escape á su escuálido rocín. Por úl t imo, 
á eso de las 11 de la mañansf, lograron arras­
trar el cadáver hasta la puerta de Atarazanas, 
en donde, indignados los oficiales de tan bár­
baro exceso, la emprendieron á sablazos con 
aquella infame pandilla, d ispersándola en un 
abrir y cerrar de ojos y rescatando de sus ma­
nos el cuerpo medio destrozado del valiente é 
infortunado Balmas. 

No fué esta la única víctima sacrificada en 
aquel aciago día al furor de una turba salvaje 
que usurpaba el nombre del pueblo manchan-
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do el buen nombre de Barcelona con un bal­
dón eterno del cual son realmente responsa­
bles las autoridades que pudiendo impedir 
t amaños horrores no quisieron tomarse la 
molestia de hacerlo. 

• Irritado Espartero proclamó el estado de 
sitio para Barcelona, publicando un sever ís i -
mo bando á fin de impedir la repetición de tan 
abominables desórdenes . Los alcaldes pub l i ­
caron por su parte otro bando en el cual se 
anunciaba la próxima y rigurosa aplicación 
de la Ley marcial de 17 de Abr i l de 1821, ma­
nifestando haber dicho y repetido el Duque de 
la Victoria que la paz no se tu rbar ía pomada 
n i por nadie. 

* 

Efímera por demás fué la existencia del 
nuevo Ministerio, pues hubo de presentar la 
dimisión por no haber aceptado la Reina Go­
bernadora su programa. Mientras se pasaba 
el tiempo con paliativos cuyo resultado no 
acertaron á prever sino los más suspicaces y 
avisados, anunció doña María Cristina su re­
solución de partir de Barcelona, como lo efec­
tuó el sábado 22 de Agosto, dir igiéndose con 
sus hijas y por mar á Valencia. 

Aunque allí le hicieron un recibimiento su­
mamente frío, sin duda hubo de creerse más 
segura que entre nosotros para hacer lo que 
le viniese en voluntad, pues nombró un M i ­
nisterio moderado. Vióse en este acto una 
provocación á la que contestó Madrid con 
' • - 13 • 
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pronunciamiento al cual se adhir ió la mayor 
parte de la guarnic ión y de cuyas resultas se 
nombró una Junta provisional de gobierno. 

Aterróse la corte y l lamó á Espartero para 
que ahogase la revuelta; mas él se negó á 
ello, exponiendo en un largo Mensaje d i r i g i ­
do á la Reina Gobernadora, que no le era da­
ble obedecerla sin quebrantar sus juramen­
tos, renegar de su pasado y poner en grave 
peligro el trono de Isabel 11. A consecuencia 
de esta negativa, nombró doña María Crist i­
na, en 12 de septiembre, un Ministerio pro­
gresista homogéneo, que no pudoconstituirse 
por no atreverse los nombrados á aceptar ta­
m a ñ a responsabilidad en tales momentos. 
Entonces confió á Espartero el cometido de 
formar el Ministerio. Pasó el duque á Ma­
drid , haciendo un viaje tr iunfal cuyo t é rmino 
fué una verdadera apoteosis, conferenció con 
la Junta, formó su candidatura y t ras ladóse 
con los que en" ella figuraban á Valencia. 

Aceptó doña Mar ía Cristina su programa, 
recibióles el acostumbrado juramento; mas, 
luego de cumplidas todas las formalidades, 
declaró que abdicaba la regencia y se retira­
ba al extranjero, sin que fueran parte á ha­
cerle desistir de su propósito las reflexiones, 
n i las reiteradas súpl icas de los m á s respeta­
bles personajes. 

A las doce de la noche del día 12 de octu­
bre leyó su solemne renuncia en presencia de 
todas las autoridades civiles, eclesiást icas y 
militares, presidentes de corporaciones, etc. 
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?En la m a ñ a n a del 17 embarcóse en el vapor 
españo l «Mercurio» con el título de condesa 
de Vista-Alegre y quedó gobernando á España 
el Ministerio-Regencia. 

El dualismo político se había encarnado 
en dos altos personages: D.a María Cristina, 
lábaro del partido moderado y Espartero, 
caudillo del progresista. En el primero había 
m á s espíri tu monárquico ; en el segundo m á s 
tendencias democrá t icas . Aquel pre tendía 
conservar la tradición hasta los límites que 
no podía rebasar sin confundirse con los car­
listas; éste contemporizaba con la democra­
cia hasta el linde del campo republicano. El 
moderantismo aceptaba toda la libertad com­
patible con el órden; el progresismo quer ía 
solamente el órden compatible con la l iber­
tad. Estos dos té rminos fueron dos banderas, 
bajo cuyos pliegues se vertieron torrentes de 
sangre, porque el principio del órden se ex­
t r emó á veces hasta engendrar la t i ranía y el 
de la libertad se adul teró en otras ocasiones 
prudueiendo la licencia. Y así dando tumbos 
y huyendo de un bajío para dar en otro hemos 
ido adquiriendo poquito á poco nuestra edu­
cación política, sin que echasen de ver m u ­
chos fanáticos de uno y otro bando que, hasta 
que la hayamos completado, no lograremos 
entendernos y ser felices, porque en el órden 
politice, más que en otro alguno, la experien­
cia hace bueno aquel refrán que dice que la 
letra con sangre entra. 

Y por mi fé que, partiendo de este p r inc i -
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pió, los españoles deber íamos ser ya m u y 
letrados, pues dudo que haya en el mundo 
una nación en dónde se haya hecho tan bár­
baro despilfarro de sangre humana como en̂  
la nación española. 

En 13 de octubre suspendió el Gobierno la 
Ley orgánica y ,de atribuciones de los Ayunta­
mientos, prometiendo someterla de nuevo á 
las Córtes con las reformas indispensables; 
para adaptarla á la Constitución y á los p r i n ­
cipios políticos de ella y al día siguiente con­
vocó las nuevas Córtes para el 19 de marzo 
del próximo año. El día 20 del mismo mes 
partieron de Valencia el Ministerio, la Reina 
y la infanta, entrando el 28 en la Córte. 

Con motivo de estos acontecimientos pasa­
ron .al extrangero, los- generales Narvaez, 
Moseda, Villalobos, Meer, Aldama, Bretón, 
Cleonard, Pavía, Belascoain y O'Donell y los 
diplomáticos Pérez de Castro, Mart ínez de la 
Rosa, Armendariz, Arrazola, Castillo y Cal­
derón Collantes, que es decir la plana mayor 
del partido moderado. 

El jueves, 19 de noviembre, celebróse una 
grande fiesta cívica en Barcelona, que fué la 
entrega á la milicia nacional de las banderas 
que se hab ían depositado en la Ciudadelar 
concurriendo á tan solemne acto el Ayunta­
miento, las autoridades, corporaciones c i v i ­
les, militares y eclesiást icas y muchas perso­
nas distinguidas que al efecto se invitaron^ 
Después de realizada esta ceremonia, dir igió­
se la comitiva á la Casa Lonja, en cuyo patio-
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4iabía preparado y adornado un coche en ei 
cual debía llevarse la lápida de la Constitu­
ción que se sacó de la baranda de la azotea, 
yendo luego la comitiva á las Casas Consisto­
riales. Allí el presidente del municipio, colo­
cado en el balcón del centro, tiró del cordón 
de la cortina que cubr ía la nueva lápida en el 
momento de enirar la antigua en el edificio, 
pronunciando un discurso alusivo á las c i r ­
cunstancias. Tras esto desfiló la milicia na­
cional, dando los vivas de ordenanza. Las Ca­
sas Consistoriales quedaron adornadas todo 
•el día y por la noche se i luminaron y hubo 
baile público en la nueva Plaza de la Consti-
-tución. 

La lápida de la Constitución era nueva, 
los hábitos de indisciplina y violencia, ant i ­
guos. 

El día 7 de diciembre, publicó el Ayunta­
miento una alocución manifestando h a b é r s e ­
le presentado aquellos días varios proyectos 
para alumbrar esta capital por medio del gas; 
pero todos ofrecían algunos inconvenientes, 
no en la práctica, sino en el concepto econó­
mico, pues las obligaciones municipales de­
bían ser atendidas s imul táneamente y todas 
estaban sujetas á presupuestos, no debiendo 
ninguna absorber mayores cantidades de las 
que respectivamente se les hab ían seña lado . 
En su consecuencia, el Cuerpo municipal i n ­
vitaba á los habitantes de Barcelona á pre­
sentar proposiciones bajo pliego cerrado den­
t r o el té rmino de un mes para la ins ta lac ión 
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de este alumbrado, especificando las condi ­
ciones económicas con que se ofreciese. 

No fué este el único concurso abierto en 
esa época por el Ayuntamiento á ñn de pro­
mover el progreso de la ciudad. El día último-
del expresado año de 1840 publicó un progra­
ma diciendo que las fábricas de vapor, á las 
cuales eran indispensables vastas localida­
des, se hallaban aquí encerradas dentro de 
un círculo limitado y harto reducido ya por 
el considerable aumento de la población, la 
cual necesitaba un mayor ensanche, un nue­
vo campo en que circulasen al par de aires 
saludables, activos gé rmenes de vida social-
Añadía que las recientes invenciones del arte-
de la guerra habían demostrado -cuan poco-
val ían al frente de la táctica y de instrumen­
tos de destrucción las fortalezas mejor defen­
didas, de lo cual era buen testimonio la f o r ­
midable Cindadela de Amberes. En su conse­
cuencia anunciaba que premiar ía con una 
medalla de oro de peso de tres onzas al suge-
to que presentase la mejor memoria sobre el 
tema: «¿Qué ventajas repor tar ía Barcelona jr 
especialmente su industria de la demolición 
de las murallas que circuyen la ciudad?» Este 
premio debía adjudicarse en la p róx ima fes­
tividad de San Juan de Junio del p róx imo a ñ o 
1841. 

Esto prueba de cuán remota fecha data el 
acuerdo de realizar el enganche de Barcelo­
na. En esa época contaba la ciudad unos 190 
m i l habitantes, siendo de advertir que iban 
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incluidos en este n ú m e r o los de Gracia, que 
era á la sazón un barrio suburbano de Barca 
lona y no municipio independiente como m á s 
tarde lo ha sido. 

¡Cuántas veces me he acordado de la pre­
dicción de mi padre respecto al ensanche de 
Barcelona, admi rándome de su extraordina­
r ia perspicacia! El no era hombre de conoci­
mientos; pero, en punto á pénetración y buen 
sentido, j a m á s conocí á nadie que le llevase 
ventaja. 

Entre tanto, yo había cumplido ya mis 60 
años , á pesar de lo cual me conservaba, á 
Dios gracias, muy sano, ágil y robusto, sin 
achaques de cuerpo n i chocheces de espíri tu. 
Pero nunca me he vanagloriado de estos do­
nes, porque no he olvidado j a m á s á este pro­
pósito una chistosa y muy celebrada ocurren­
cia de mi padre. Fué el caso que un fraile do­
minico, grande amigo suyo, exclamó un día: 

—No me canso de dar gracias á Dios por 
sus mercedes para conmigo. Con mis 60 años 
á cuestas, ando sin bastón, leo sin anteojos, 
digiero perfectamente, duermo de un t i rón 
toda la noche..... en fin, que hago lo mismo y 
soy el mismo hombre que á los 25 años . 

—¡Ay como se equivoca usted padre! repu­
so el mío. Hay una gran diferencia. 

—¿Cuál? preguntó sorprendido el domi­
nico. 

—Que entonces hacía usted todas esas co­
sas sin darse cuenta de ello y ahora las ad-
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vierte usted y las hace notar como una hom­
brada. 

Y es verdad. En la juventud se derrochan 
las fuerzas por pura jactancia, en tanto que 
al aproximarse la vejez se economizan y se 
cuidan por conservarlas. El joven, mee; e l 
viejo, se dejlende. 

Yo ya empezaba á defenderme. Bat íame en 
retirada. Pero de una manera digna—si me es 
licito decirlo sin vanagloria—exento de temor 
y pueril pesadumbre. M i mujer iba enveje­
ciendo á mi lado; mis hijos iban adquiriendo 
experiencia; mis nietos—dos chicos muy re­
voltosos y dos n iñas encantadoras—iban cre­
ciendo en talla y donaire ¡Qué más podia 
pedir! Un hombre inmortal ser ía un monu­
mento de tedio, á menos de ser un monstruo 
de egoísmo. El mundo nos interesa por el ca­
r iño que profesamos á otros seres y por el 
que estos en cambio nos consagran. Aquí todo 
pasa y todo muere. ¿Qué atractivo tendr ía la 
vida cuando ellos hubiesen desaparecido? No 
queramos enmendar la plana á Dios y deje­
mos que ruede la bola. Para la conciencia 
l impia todos los tiempos son buenos. 

Mis negocios prosperaban cuanto podía 
permitirlo la calamidad de los tiempos. Yo no 
abandoné j a m á s el mostrador, que era mi cas­
t i l lo y mi hacienda. M i mujer me reemplaza­
ba cuando tenía que dejarlo y me ayudaba 
cuando eran muchos los compradores. A r -
naldo llevaba la contabilidad y la correspon­
dencia, ayudándole un mancebo muy listo 
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que era en una pieza escribiente, aprendiz y 
recadero. 

Pero mi hijo hacía todo esto por darnos 
gusto y no m á s . Su vocación era el arte. Era 
tan arquitecto como su cuñado y éste confe­
saba de buen grado que j amás dejó de consul­
tarle con fruto en esta parte. Así es que en 
materias de buen gasto era para muchos un 
oráculo . En la familia y en él círculo de nues­
tros amigos su fallo era inapelable en punto 
á mueblaje y ornamentac ión de habitaciones 
y otras cosas por el estilo. 

—Mira tú si será cosa de gusto, cuando Ar-
naldo lo encuentra detestable, solía decir m i 
mujer para ponderar un adefesio. 

La verdad es que Barcelona había adelan­
tado mucho en obra de pocos años . Ten íamos 
ya pe luquer ías al estilo de Par ís , con muebles 
de lujo, periódicos nacionales y extranjeros y 
grande abundancia y variedad de jabones, po­
madas y cosméticos, reuniéndose en estos sa­
lones la nata y flor de nuestros lechuguinos, 
que sin hacerlo, no se hubieran considerado 
dignos de este ambicionado título. 

Teníamos, desde el 21 de Agosto de 1837, 
una Sociedad dramát ica de aficionados que, á 
imitación de los del Conservatorio madr i leño 
de María Cristina, daba representaciones en 
el local del exconvento de Montesión y desde el 
3 de Febrero de 1838 empezó á r e p r e s e n t a r ópe­
ras, merced á la fundación Liceo filarmónico 
dramát ico barcelonés. Y cuenta que éste no era 
una Sociedad de puro esparcimiento, sino un 
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centro instructivo ¡cuya mira consistía en fo­
mentar el progreso de la música y del arte 
dramát ico y el buen gusto del público, estable­
ciendo academias de declamación, de canto y de 
idioma italiano. Era director de la primera 
don Pedro González Mate y de la segunda don 
Mariano Obiols, discípulo del célebre Merca-
dante y el primer maestro á quien se ha visto 
aquí dir igir grandes orquestas como las de 
los bailes del Gran Teatro del Liceo. En 1839 
y 1840, es t renáronse varias obras en el Teatro 
de Montesión, que fué un poderoso acicate 
para sacar de su marasmo al viejo coliseo de 
Santa Cruz, el cual á su vez puso entonces en 
escena dos óperas debidas á dos maestros ca­
talanes: Revira y Domínguez. 

Naturalmente que esta competencia tras­
cendió al adorno del local y á la comodidad 
de las localidades, lo que produjo á su vez un 
aumento de lujo en el vestir de las que las 
ocupaban. 

¡Cuánto no hab íamos progresado desde 
aquel tiempo en que la oxidada vacía colum­
piándose á merced del aire y el torpe ras" 
guear de la guitarra anunciaba la tienda de 
barbero que nos enjabonaba los carrillos con 
una manaza de problemática limpieza! ¡Cuán­
to más alegre no era pasar de este modo las 
valadas, que como lo hacíamos, cuando aun no 
hab ía perdido Barcelona su antiguo ca rác t e r 
levítico y triste! 

Pero el progreso fué lento en ciertas cosas. 
Las óperas empezaban á las seis y media ó 
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l a s siete, porque abonados y p ú b l i c o q u e r í a n 
cenar a l vo lve r del teatro, pues no se est i laba 
entonces tener apeti to á l a madrugada , y e l 
b a r c e l o n é s , ac t ivo por pun to genera l , no p u e ­
de p e r m i t i r que se le peguen las s á b a n a s . L a 
d i r e c c i ó n del p r i m i t i v o Liceo fué m u y c r i t i c a ­
da, porque se a c o s t u m b r ó á empezar las f u n ­
ciones á las ocho. 

Barce lona era entonces una c iudad esen­
c ia lmen te labor iosa . N o t e n í a a u n e lementos 
pa ra a t raer á su seno á fami l i as acaudaladas 
de otros puntos que pudiesen v i v i r a q u í de sus 
rentas . 

E l s á b a d o , 20 de marzo , de 1841, p u b l i c ó el 
A y u n t a m i e n t o de esta c iudad las tabas á que 
d e b í a n sujetarse los l i c i tadores para acometer 
l a empresa del a lumbrado por gas, d e s p u é s de 
haber consul tado á las personas m á s peri tas 
y competentes en la ma te r i a y las contra tas v i ­
gentes sobre este punto en las p r i m e r a s c a p i ­
tales del ex t ran je ro . 

E m p e z ó s e á h a b l a r entonces de la o rgan i za ­
c i ó n de l a Regencia y con t a l m o t i v o s u s c i t ó ­
se u n g r a n c isma, porque unos l a q u e r í a n 
u n i t a r i a y otros t r i n a , s i bien un i t a r i s t a s y t r i ­
n i t a r i o s c o n v e n í a n en designar a l duque de l a 
V i c t o r i a para tan al to puesto. Y o s iempre me 
i n c l i n é á estos ú l t i m o s , temeroso de l a excesi­
va .p reponderanc ia que iba a d q u i r i e n d o el m i ­
l i t a r i s m o y t a m b i é n de la o jer iza que á Espar_. 
t e r o le t e n í a n los moderados. E l era m u y v a ­
l e r o s o y entendido en el campo de ba ta l la ; p e -
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r o en las l ides p o l í t i c a s a d o l e c í a d e u n a c a n d i -
dez i n v e r o s í m i l . 

Don J o a q u í n M a r í a L ó p e z , el g rande o r a ­
dor pa r l amen ta r io de aquel la é p o c a , era el j e ­
fe de los t r i n i t a r i o s y a p o y ó estas ideas y se­
ñ a l ó estos pel igros en un discurso que se h izo 
famoso y que ha sido muchas veces ci tado en 
c i rcuns tanc ias aciagas que h i c i e r o n buenos 
sus va t i c in ios . Pero su e locuencia se e s t r e l l ó 
en el apas ionamiento de los f a n á t i c o s que, ex­
t rav iados por su i d o l a t r í a , m i n a r o n e l p r e s t i g i o 
de su í do lo , q u i t á n d o l e el pedestal que lo sus­
tentaba. 

En 8 de j u l i o de aque l a ñ o p r e s t ó el Duque 
s u j u r a m e n t o en las Cortes, y a q u í empezaron 
los trabajos. A q u e l d í a en t ramos en u n p e r í o ­
do de a lboro to permanente . D o ñ a M a r í a Cr i s ­
t ina p r o t e s t ó en u n manif iesto á la N a c i ó n del 
n o m b r a m i e n t o de t u to r de l a Reina y la in fan ­
ta hecho por las Cortes en favor de A r g ü e l l e s 
y este e n é r g i c o y agres ivo documento era una 
d e c l a r a c i ó n de g u e r r a en toda f o r m a . Las p o ­
tencias del N o r t e e ran favorables á don Car ­
los; el Va t i cano m i r a b a á los progresis tas con 
recelo y a n t i p a t í a ; L u i s Fel ipe los m i r a b a con 
malos ojos y los moderados no cesaban de 
consp i r a r en el e j é r c i t o , como lo p roba ron l a 
s u b l e v a c i ó n de Pamplona y la de M a d r i d , de 
cuyas resul tas fué fusi lado el va leroso gene­
r a l L e ó n — e l M u r a t e s p a ñ o l — y en l a cua l se 
h izo c é l e b r e el entonces corone l Dulce , defen­
d iendo horas enteras l a escalera del p a l a c i o 
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r e a l con u n zaguanete de diez y ocho a l a b a r ­
deros-

A c a e c i ó este m o t i n m i l i t a r en l a noche de l 
7 de oc tubre . Las Cortes se h a b í a n cerrado en 
24 de agosto, d e s p u é s de votada y sancionada 
l a ley de s u p r e s i ó n to ta l del diezmo, l a de los 
mayorazgos y c a p e l l a n í a s la de la desamor t i ­
z a c i ó n c i v i l y e c l e s i á s t i c a , de la propiedad te­
r r i t o r i a l y algunas medidas encaminadas á l a 
rebaja de los presupuestos. 

E l i n t e r r egno pa r l amen ta r i o , que d u r ó has­
ta el 26 de d ic iembre , fué sumamente bo r r a s ­
coso. 

A mediados de mayo de aquel a ñ o m i h i j o 
y m i ye rno t o m a r o n una .par te m u y ac t iva en 
u n exper imento c ien t í f i co cuyos resul tados 
a u n no han sabido expl icarse los m á s exper ­
tos m a t e m á t i c o s de Barce lona . E l j o v e n s i r a -
cusano V i t o Mang iame le se p r e s e n t ó al p ú b l i ­
co, reso lv iendo exactamente y en pocos m i n u ­
tos los m á s in t r incados problemas de la a n á l i ­
sis t e r m i n a d a é inde te rminada ; sacando en 
pocos minu to s t a m b i é n la r a í z 13.a, l a 29.a ó l a 
34.a de u n n ú m e r o de 20, de 30, de 54 ó m á s c i ­
fras; ca lcu lando en u n s a n t i a m é n los va lo res 
de las i n c ó g n i t a s de una c u e s t i ó n i n d e t e r m i ­
nada cua lqu ie ra , las raices posi t ivas y nega t i ­
vas de una e c u a c i ó n comple ta de 8o, 9o ó 12o" 
g rado . E r a asombroso ver le reso lver de me 7 
m o r i a y en u n a b r i r y ce r ra r de ojos los á r -
duos p rob lemas que los m á s per i tos ingen ie ros 
y a rqu i t ec tos no acer taban á resolver s ino c o n 



—( 302 ) — 

l a ayuda del l á p i z ó de l a p l u m a y empleando 
en el lo muchas horas . 

A r n a l d o y Salvador , que h a n tenido oca­
s i ó n de p rac t i ca r esta c iencia cuyos r u d i m e n ­
tos he o lv idado yo h á muchos a ñ o s , no v o l ­
v í a n de su asombro . E l eminente profesor y 
a rqu i tec to D . J o s é O r i o l y Bernadet , á q u i e n 
m a n i f e s t á b a m o s los tres nues t ra a d m i r a c i ó n , 
deseosos de que nos diese su i l u s t r ado p a r e ­
cer acerca de este f e n ó m e n o , nos d i jo :—¿Cd-
mo quieren Vds. ana l i zar un prodigio^ Y á es­
te p r o p ó s i t o recordaba que Pascal á los 12 
a ñ o s i n v e n t ó l a G e o m e t r í a . 

M a n g i a m e l e era h i jo de u n pastor de las 
m o m a ñ a s de S i c i l i a . Pro tegido por l a r e i n a 
de N á p o l e s , r e c ó r r i ó las p r inc ipa les capi tales 
de Eu ropa , acogido por los monarcas , b e n ­
decido por el Papa y en todas partes agasaja­
do por los m á s r enombrados personajes y los 
sabios m á s eminentes . E l an t iguo pas to rc i l l o 
era entonces u n j ó v e n elegante y finísimo; ha­
blaba cor rec tamente va r io s id iomas y estaba 
re lac ionado con los hombres m á s i lu s t r e s de 
E u r o p a . 

E n este m i s m o a ñ o la Sociedad E c o n ó m i c a 
de A m i g o s del P a í s r e d a c t ó u n proyecto p a r a 
e l es taolecimiento de una Caja de a h o r r o s e n 
Barce lona , proyecto que d e s p u é s de aprobado 
p o r el A y u n t a m i e n t o , l a D i p u t a c i ó n p r o v i n ­
c i a l y l a Junta de comerc io , fué aprobado p o r 
e l Regente del Re ino . En el a n u n c i o que s o ­
bre este p a r t i c u l a r se p u b l i c ó en los p e r i ó d i ­
cos locales el mar tes 31 de A » osto, iba la l i s t a 
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de su Junta Di rec t iva , en l a ^ c u a l figuraban 
los comerciantes , fabricantes y hacendados 
m á s opulentos y respetados dej esta cap i t a l . 
Los tres p r i m e r o s directoreb fueron don J o s é 
X i f r é , don R a m ó n de B a c a r d í y e l s e ñ o r ba ­
r ó n de M a l d á . 

E n esa é p o c a de a g i t a c i ó n p o l í t i c a , i b a n 
cada d í a d i b u j á n d o s e m á s c la ramente las ten­
dencias de los par t idos avanzados, cuya orga­
n i z a c i ó n y propaganda se h a b í a n real izado de 
u n modo sorprendente por lo r á p i d a s y exten-
tensas. E l viejo y sesudo Diar io de Barcelona 
no monopo l i zaba ya l a a t e n c i ó n del p ú b l i c o . 
T i l d á b a n l e los septembristas de moderado y 
los p rogres i s tas templados de con t empor i za ­
d o r en d e m a s í a . Los hombres d é ideas r e v o ­
l u c i o n a r i a s y los pa r t i da r io s del progreso r á ­
p ido y decidido, p r e f e r í a n y apoyaban a l Cons-
titucional, a l Popular y a l L i b e r a l B a r c e l o n é s . 
Para formarse u n a idea de l a propaganda que 
h a c í a n con t ra d o ñ a M a r í a Cr i s t ina y del esta­
do de los á n i m o s respecto á e l la en el campo 
de los l ibera les avanzados, basta leer este p á ­
r ra fo del Consiiiucional, inser to en el n ú m e r o 
del s á b a d o 30 de oc tubre de d icho a ñ o 1841: 
« E n una pa labra , confiese ó niegue Cr i s t ina , 
los e s p a ñ o l e s estamos b ien y debidamente 
convencidos de que S. M . ha conspi rado, de 
que es r ea l y efect ivamente facciosa. Pe ro 
nada h a b r é m o s adelantado con esta c o n v i c ­
c i ó n , s i no se o h r a en consecuencia . Quere ­
mos decir , que Cr i s t i na ha perdido todo d e r e ­
c h o á chupa r del presupuesto; que no se l a 
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debe pagar a s i g n a c i ó n a l g u n a bajo n i n g ú n 
concepto; y que nuestros sudores no han de 
s e r v i r para que desde u n p a í s ex t r an je ro se 
conspi re con t r a nues t ra l i b e r t a d y s o s i e g o . » 

En esto h a b í a venido á pa ra r l a i nmensa 
popu la r idad de la ex -Re ina Gobernadora . E l 
ConsUtuciohai t e n í a r a z ó n desde su pun to de 
vis ta; mas ¿que- falta le h a c í a l a ayuda del 
presupuesto á d o ñ a M a r í a Cr i s t ina , s i su f o r ­
t una era una de las m á s enormes de Europa? 
Los p r o n u n c i a m i e n t o s fraguados con t r a la-
Regencia de Espartero no dudaba nadie que 
se h a b í a n hecho con el oro de la Reina M a ­
dre, en cuyo n o m b r e h a c í a n tentadores o f r e ­
c imien tos a l p a í s y a l e j é r c i t o los caud i l los 
de 1 os sublevados. Y a u n no era esto lo peor,, 
s ino que estas i n t r i g a s y conjurac iones q u a 
h a b í a n pagado con la cabeza el h e r ó i c o gene­
r a l L e ó n , Rorso d i C a r m i n a t i y tantos o t ros , 
e ran protegidas y alentadas por l a corte y e l 
gob ie rno de L u i s Fe l ipe . 

A fines de este a ñ o 1841 la s i t u a c i ó n p o l í t i ­
ca fué c o m p l i c á n d o s e en Rarce lona , v i é n d o s e 
aumen ta r las nubes que a l a ñ o s iguiente des­
ca rga ron sobre nosotros todo u n d i l u v i o de 
males. Cuando la s u b l e v a c i ó n m i l i t a r de los 
moderados amenazaba á E s p a ñ a con una nue­
va g u e r r a c i v i l , f o r m ó s e en esta c iudad una 
Junta de V i g i l a n c i a , especie de c o m i t é r e v o ­
l u c i o n a r i o cuyo objeto era celar l a conduc ta 
de las autor idades y precaver las t en ta t ivas 
de la r e a c c i ó n . Esta Junta, d e c r e t ó , cediendo 
a l c l a m o r popu la r , el de r r i bo de l a c iudadela 
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recordando la h i s to r i a de su o r igen , tan o m i ­
nosa para C a t a l u ñ a y dic iendo que « e s t o s ba­
luar tes solo s i r ven para a r r anca r l e a l pueblo 
sus d e r e c h o s . » 

Sin duda que no d e b i ó de entenderlo a s í el 
c a p i t á n genera l Van-Halen cuando para i r a -
pedi r que prosiguiese y terminase el de r r ibo 
c o n c e m r ó numerosas fuerzas en to rno de l a 
c iudad , reforzandoconsiderablemente la guar­
n i c i ó n del cas t i l lo . 

Estas Juntas—pues en todas los p rov inc i a s 
las hubo—dieron mucho que hacer a l Gobier ­
no. En p u r i d a d eran verdaderos focos de anar­
q u í a . Todas blasonaban de archi - l ibera les ; 
pero la verdad es que con sus exigencias ha ­
c í a n impos ib le el Gobierno l i b e r a l , d i f i c u l t a n ­
do su tarea y minando su pres t ig io . 

A q u í las pasiones p o l í t i c a s estaban m u y 
excitadas. E l Constitucional p u b l i c ó u n v i r u - " 
len to a r t í c u l o con t ra el gabinete de las T u l l e -
r í a s diciendo que á l a a l ianza de los reyes se 
o p o n d r í a l a l i g a de los pueblos, a r t í c u l o que 
a l a r m ó á la corte de F ranc ia . E l Popular de­
c í a : « P o r centesima vez r ec l amamos del g o ­
b ie rno e n e r g í a y e n e r g í a e j empla r , á fin de 
que l a r e v o l u c i ó n e s p a ñ o l a no adolezca por 
m á s t iempo de ese r a q u i t i s m o que la afea y 
d e g r a d a . » Y á r e n g l ó n seguido confesaba ser 
posible que l a c r i s i s e s p a ñ o l a mot ivase l a ce­
l e b r a c i ó n de u n Congreso europeo y aun q u i z á 
una i n t e r v e n c i ó n a rmada . 

E l Gobierno se hal laba, como suele decirse ' 
20 
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« n t r e dos fuegos. Y los que m á s a rdua y c o n ­
gojosa h a c í a n su s i t u a c i ó n e ran los que m á s 
interesados d e b í a n estar en apoyar le . 

En una a l o c u c i ó n fechada en S a r r i á en 6 
•de nov i embre manifestaba el conde de Pe ra -
camps que los actos de la Junta e ran i legales, 
po r cuanto las corporaciones populares que 
l a f o r m a r o n la h a b í a n declarado disuel ta; que 
en l a p roc lama r e v o l u c i o n a r i a publ icada p o r 
d icha Junta se h a b í a suplantado la firma de l 
Jefe super ior p o l í t i c o y que u n acto de tanta 
i m p o r t a n c i a como el de r r ibo de la Cindadela 
no p o d í a efectuarse s in la anuenc ia del Go­
b ie rno , á qu ien se h a b í a consul tado. 

L a ac t i tud de la Junta, que i n v a d í a las f u n ­
ciones gubernat ivas , no obstante las p ro tes ­
tas de las corporaciones populares , no hay 
duda que era inco r rec ta y facciosa. T a l fué l a 
d e c l a r a c i ó n of ic ia l y solemne del Regente del -
Reino. Cesó con el la el de r r ibo , d i s o l v i ó s e l a 
J u n t a y t a m b i é n el A y u n t a m i e n t o y los ba ta­
l lones m á s levant iscos de la m i l i c i a , por ó r -
d e n del C á p i t á n genera l , en a t e n c i ó n á h a ­
berse declarado la c iudad en estado de s i t io . 
Todo esto en f r ió el entusiasmo de muchos 
progresis tas y d ió alas á los moderados y á 
los republ icanos , que en aquel la s a z ó n empe­
zaban á asomar la cabeza en C a t a l u ñ a . 

E n 15 de nov i embre l l e g a r o n á P e r p i ñ á n 
los i n d i v i d u o s de l a d isuel ta Junta de V i g i l a n 
c i a , de paso para Londres , que era la d i r e c ­
c i ó n que l l evaban sus pasaportes. Diz que se 
a l o j a r o n en la fonda de Europa , en donde el 
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« x - p r e s i d e n t e de la s u p r i m i d a c o r p o r a c i ó n 
o c u p ó el m i smo cuar to que habia habi tado 
Cabrera . E l reg is t ro de viajeros de aque l la 
fonda es todo u n resumen de l a h i s to r i a c o n ­
t e m p o r á n e a de E s p a ñ a . Por a l l í van los v e n ­
cidos que huyen , por a l l í v u e l v e n los vence ­
dores que regresan. Y mien t ras los franceses 
hacen su agosto con unos y otros, el p a í s va 
len tamente d e s a n g r á n d o s e y l a c i z a ñ a de l 
od io se ext iende y a r r a i g a cada vez m á s en 
los corazones . 

E r a espantosa l a v i r u l e n c i a con que se h a ­
blaba, y e s c r i b i ó entonces, sobre todo cuando 
V a n - H a l e n t o m ó las p rov idenc ias que ha d i ­
cho. De E l Constilucional del 19 de N o v i e m b r e 
r e c o r t é u n v io len to a r t í c u l o que concluye d i ­
c iendo: «Si se sup r ime E l Constitucional, acto 
c o n t i n u o pub l i ca remos E l Suprimido; si esto 
se nos p r o h i b e t a m b i é n , nos i remos á Sans, 
.San M a r t í , Badalona , etc., donde no haya es­
pado de s i t io , y c lamaremos a l l í con doble 
b r í o con t r a las d e m a s í a s del poder m i l i t a r . S i 
nos prenden , hay ya otros pa t r io tas dotados 
de l m i s m o va lo r c í v i c o que nos r e e m p l a z a r á n ^ 
Tenemos todas las p rovidenc ias tomadas, y 
hemos de hacer t r i u n f a r l a ley y la j u s t i c i a á 
despecho de todos los esfuerzos humanos 
pa ra sofocar su voz .» 

En Dios y en m i á n i m a que no necesitaban 
l a s pasiones p o l í t i c a s de tales incen t ivos para 
envo lve rnos á todos en una c o n f l a g r a c i ó n que 
dejase para l a rgo t iempo u n ras t ro de sangre 

j r u i n a s . 
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* * 
Como si no bastase todo el combustible^ 

hacinado para p r o m o v e r u n espantoso c o n ­
flicto, d ió se en decir que el Gobierno estaba^ 
vendido a l oro inglés para ajustar con la. 
Gran B r e t a ñ a un tratado que h a b í a de ser l a 
r u i n a de C a t a l u ñ a y que temiendo la i n f l u e n ­
cia grande que t e n í a Barce lona en la p e n í n ­
sula , h a b í a publ icado el famoso Manif ies to en 
el cua l presentaba á esta c iudad como u n n i ­
do de e g o í s t a s y r evo luc iona r ios , á f in de m a l ­
quis ta rnos con las d e m á s p rov inc ias y coho­
nestar las v io lencias que a q u í iban á perpe­
t ra rse . 

A l m i smo t iempo c r e á b a s e a t m ó s f e r a en 
las d e m á s p rov inc ias con t ra el ego ísmo cata­
l á n que p r e t e n d í a sacr i f icar las todas á la p ros ­
per idad de esta r e g i ó n más contrabandista que-
industriosa. De aquel la é p o c a procede en g r a n 
par te la enemiga cont ra C a t a l u ñ a y el t i l da r l a ' 
de rebelde y e g o í s t a . 

Los r u m o r e s del t ra tado a n g l o - e s p a ñ o l 
causaron m u y ma la i m p r e s i ó n en Francia , -
.por lo que la prensa ingles? se a p r e s u r ó B. 
desment i r los dic iendo que no se proyectaba 
s ino una s imple rebaja de aranceles . 

En aquel la fecha empezaba á figurar don^ 
Juan P r i m , uno de los p r i m e r o s talentos m i ­
l i t a res y p o l í t i c o s de la E s p a ñ a c o n t e m p o r á ­
nea. E n v i ó l e el Gobierno á r e p r i m i r el escan­
daloso contrabando que se estaba hac iendo 
en A n d a l u c í a y a l regresar de a l l í p u b l i c ó un-
manif les to d i r i g i d o á los catalanes en e 1 cua^ 
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ise l e í a n los p á r r a f o s s iguientes: « L a s i n s t r u c ­
ciones con sus 32 a r t í c u l o s h a n sido una men­
t i r a ; el apoyo del Gobierno, una f á b u l a ; los 
a u x i l i o s que se me ofrecieron de c o o p e r a c i ó n 
por todos los r amos y autoridades, una patra­
ñ a . Solo ha habido de verdad d e s e n g a ñ o s , dis­
gustos, en torpecimientos y contrar iedades de 
, íoda especie. Todo e s t á v ic iado , todo, h o m ­
bres é ins t i tu tos . E n balde mis avisos, i n ú t i ­
les mis denuncias , n i aun c o n t e s t a c i ó n m e r e ­
c i e r o n mis quejas por el inaud i to suceso de 
Estepona en 21 de N o v i e m b r e ; t a r d í a s y e n i g ­
m á t i c a s las p rov idenc ias con t ra personas y 
abusos que d e n u n c i é . Me conocen bastante 
m i s paisanos para dudar de mis palabras , y 
•lleno de l a m a y o r i n d i g n a c i ó n y sen t imien to 
debo deciros que han sido e s t é r i l e s mis des­
velos porque a s í lo quiso el Gobierno y p o r ­
q u e le i m p o r t a poco que se a r r u i n e n nuest ras 
- fáb r i cas , perezca nues t ra i n d u s t r i a y se vea 
• C a t a l u ñ a por consiguiente sumida en la mise­
r i a . Porque entonces son indispensables c o n ­
mociones y t e n d r á n o c a s i ó n de cebarse o t r a 
vez con t ra n o s o t r o s . » 

Esta e n é r g i c a rudeza p in ta el t ipo del c é l e ­
bre P r i m y el agudo p e r í o d o á que h a b í a l l e ­
gado la c r i s i s en C a t a l u ñ a . 

E n una r e u n i ó n de diputados y senadores 
.catalanes, m a n i f e s t ó que en A n d a l u c í a se m i ­
maba á los empleados y carabineros remisos 
>8n el c u m p l i m i e n t o de su deber y se vejaba y 
moles taba de m i l maneras á los celosos, p o r -

.que h a b í a el del iberado p r o p ó s i t o de s a c r i ñ -
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car l a i n d u s t r i a catalana á I n g l a t e r r a . Su? 
i n d i g n a c i ó n y franqueza le h i c i e r o n t r aba r de 
palabras con u n l i b r e cambis ta con el cua l se 
d e s a f i ó p a r t i é n d o l e l a cabeza de u n sab lazo . 

E m p e z á b a s e á hab la r del casamiento de l a 
r e ina , d i s c u t i é n d o s e en la prensa y en las 
cortes europeas las cual idades de los c a n d i ­
datos á su regia mano, que eran: u n p r í n c i p e 
de la casa de Coburgo, l a cua l se dedicaba á 
esta l uc ida p r o f e s i ó n , como lo h a b í a p robado 
en B é l g i c a , Po r tuga l , é I ng l a t e r r a ; el duque 
de Auraale , h i jo de L u í s Fel ipe de F r a n c i a y 
u n B o r b ó n , h i jo del infante don Franc i sco . 

E l jueves, 21 de a b r i l de d icho a ñ o 1842,. 
a b r i ó s e a l p ú b l i c o la grandiosa fonda l l a m a d a 
de Oriente , en el punto m á s hermoso y c é n ­
t r i c o de la c iudad, esto es, en la B a m b l a , e n ­
t r e las calles de la U n i ó n y del Conde de l 
Asa l to . Hasta entonces no se h a b í a v is to en 
Barce lona un es tablecimiento de esta clase 
dotado de tanto lu jo y comodidades, de modo 
que su i n a u g u r a c i ó n fué u n verdadero a c o n ­
tec imien to . S e r v í a n s e en e l la dos mesas r e ­
dondas, á las dos y media y á las c inco y m e ­
d i a de la tarde y comidas a l esti lo del p a í s y 
de l ex t ran je ro , y t e n í a cocheras y c u a d r a » 
m u y espaciosas para los carruajes y caba l l e ­
r í a s de los pasajeros que v ia jaban en c o c h e » 
pa r t i cu l a r e s . F u é una grande novedad m u y 
celebrada en aquel t iempo. 

He d icho que en aquel la é p o c a empezaba á 
e n t r a r en escena el par t ido r epub l i cano y p o r 
c i e r to que lo h izo con grandes b r í o s . Empezó» 
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l a p ropaganda de sus doc t r inas y l a o rgan iza­
c i ó n de sus huestes el d e s p u é s famoso don 
A b d ó n Terradas , j o v e n de holgada p o s i c i ó n , 
sumamente i lus t rado y e n é r g i c o y de cuya po­
p u l a r i d a d d ió una mues t ra evidente e l hacho 
de que h a b i é n d o l e elegido alcalde sus pa isa­
nos de F igueras , t res veces fué anulada su 
e l e c c i ó n y otras tantas le r ee l ig i e r en . Su infa­
t igable p r e d i c a c i ó n y su g r a n pres t ig io h a ­
b í a n hecho tantos p r o s é l i t o s , que no tardo en 
ser l a pesadi l la de las autor idades; po r m a ­
n e r a que l a no t i c i a de que iba á l l ega r á B a r ­
ce lona en donde se p r o p o n í a n sus c o r r e l i g i o ­
na r ios hacer una impor t an t e m a i a i f e s t a c i ó n 
en el acto de su i rec ib imien to b a s t ó para que 
se adoptasen ostentosas precauciones m i l i t a ­
res que en 29 de a b r i l causa ron u n a a l a r m a 

e x t r a o r d i n a r i a . 
L a m i l i c i a nac iona l p r o t e s t ó con r a z ó n d« 

l a c o n c e n t r a c i ó n excesiva de fuerzas que se 
h a c í a en l a c iudad y de l a pe rmanenc ia en 
e l l a del genera l V a n - H a l e n mien t r a s C a t a l u ­
ñ a se veia infestada por feroces gav i l l a s de 
latro-facciosos que robaban, ta laban y secues­
t r aban á su sabor y antojo. L a ve rdad es que 
ios cabeci l las Fe l i p , mosen Benet , Boqu ica , 
M u c h a c h o , Z o r r i l l a y otros de su c a l a ñ a cam­
paban por su respeto preparando una nueva 
g u e r r a c i v i l merced á la manif ies ta c o m p l i c i -
c idad del gobie rno de L u i s Fe l ipe que les f a ­
c i l i t aba con g r a n complacenc ia el paso p o r l a 
f ron te ra . M r . Guizot fué una verdadera c a l a ­
m i d a d para E s p a ñ a mien t r a s o c u p ó la p r e s i -
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ciencia del consejo de Min i s t ro s . E l Regente 
no p o d í a encont ra r ' una c o m p e n s a c i ó n á su 
m a l a vo lun tad sino en el apoyo de I n g l a t e r r a 
y este por desgracia era interesado y e x i g í a 
e l sacr i f ic io de C a t a l u ñ a . 

Lo cier to es que la prensa de P a r í s h a b í a 
hablado aquel los d í a s de la p r o x i m i d a d de 
graves t ras tornos que iban á estal lar en Cata­
l u ñ a en sentido repub l icano . Los car l is tas es­
taban al acecho para aprovechar l a c o y u n t u ­
ra por aquel lo de d mar reüaeho , y h&hXósQ 
mucho de c ier to vapor mis ter ioso que c r u z ó 
aquel la noche var ias veces á la vis ta del puer­
to y del cua l se ba r run taba que v e n í a de G é -
nova cargado de a rmas y de munic iones . L o s 
p e r i ó d i c o s l iberales h a c í a n notar m u y opo r ­
tunamente que todo p o d í a temerse del rey de l 
Piamonte que h a b í a sol ic i tado y alcanzado en 
1823 el honor de t i tu la r se el p r i m e r g ranade ­
r o del Trocadero , cuando el e j é r c i t o f r a n c é s 
atacaba á Cádiz y todos los d é s p o t a s y absolu­
tistas de Europa b a t í a n palmas v i to reando á 
los s icar ios de la Santa A l i a n z a . 

En la noche del jueves 16 de j u n i o acon te ­
c i e ron a lgunos sucesos que, unidos a l a l b o ­
ro to repub l icano p r o m o v i d o tres d í a s antes en 
Figueras , p robaban la ac t iv idad r e v o l u c i o n a ­
r i a de A b d ó n Terradas y sus c o m p a ñ e r o s y 
co r r e l i g iona r io s . L o que se p r e t e n d í a en B a r ­
celona era poner en l ibe r t ad á a lgunos j ó v e ­
nes presos en v i r t u d de la causa que se les h a ­
b ía formado por h a b é r s e l e s encontrado tres 
noches antes cantando por las calles l a c é l e -
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bre c a n c i ó n repub l icana de Terradas : L a 
-campana sona—y [l cano retrona: — republi-
cans, anem. 

E r a n los presos • tres j ó v e n e s m u y c o n o c i ­
dos en Barce lona : don Juan R o v i r a , don I g ­
nacio Tor ren t s y don Franc isco de Paula Cue­
l l o , á los cuales, a s í como á otros var ios hizo 
p render el alcalde cons t i tuc iona l don J o s é 
M a r í a de F re ixas á i n s t i g a c i ó n del Jefe po l í t i ­
co de la p r o v i n c i a . E l juez de p r i m e r a i n s t a n ­
c ia don L u i s de Collantes no e s t i m ó proceden­
te l a captura y m a n d ó poner en l i be r t ad á los 
presos, lo que d ió por resul tado una m o n s ­
t ruosa cencerrada a l alcalde, a l cua l c inco 
meses antes h a b í a n elegido por u n a n i m i d a d 
los l ibera les m á s avanzados y aun los mi smos 
republ icanos , y que todoslos alcaldes h ic iesen 
d i m i s i ó n de sus cargos. R e u n i ó s e l a A u d i e n ­
c i a en t r i b u n a l pleno, estando en s e s i ó n p e r ­
manente desde las seis de la tarde hasta las 
•dos de la madrugada , s in fa l tar á l a r e u n i ó n 
n i n g ú n magis t rado, n i s iqu ie ra los enfermos, 
y p ú s o s e la m i l i c i a sobre las a rmas . 

—Los b á r b a r o s e s t á n á las puertas de R o ­
ma , d e c í a m i h i j o . Si tanto miedo dan los r e ­
publ icanos cantando ¿ q u é s e r á cuando se 
echen á la calle? 

L a verdad es que no causaban los r e p u b l i ­
canos tanto t emor como los moderados y los 
-carlistas á los cuales h a c í a n el caldo gordo 
estas disensiones y tu rbu lenc ias . Por esto se 
p r o c e d i ó con tanto r i g o r , suspendiendo de s u 
ea rgo a l s e ñ o r Collantes, á qu ien se f o r m ó 
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causa, d e s t e r r á n d o l e á l a v i l l a de A r e n y s de-
M a r y d i s p o n i é n d o s e que estuviesen sobre las-
a rmas dos c o m p a ñ í a s de cada r eg imien to de 
los que c o m p o n í a n la g u a r n i c i ó n de esta p l a ­
za. Por ú l t i m o , el d í a 21 d i c tó el jefe polí t ico-
u n bando p roh ib iendo bajo severas penas e l 
canto de d icha c a n c i ó n ó de cua le squ ie ra 
o t ras de su í n d o l e , a s í como el v i t o r e a r o t ro 
s is tema p o l í t i c o que el vigente , n i á o t ra p e r ­
sona a lguna para que fuese cabeza del Es ta ­
do, excepto á l a Reina y a l Regente del r e i n o 
m i e n t r a s durase su m a g i s t r a t u r a . 

En aque l la s a z ó n conspi raban á m á s y m e ­
j o r los republ icanos en C a t a l u ñ a , Va lenc i a y 
A n d a l u c í a y como t a m b i é n lo estaban hac ien­
do s in t regua en las p r inc ipa le s ciudades de 
F ranc i a , el gabinete de las T u l l e r í a s , a c é r r i ­
m o enemigo del pa r t ido ent ronizado por e l 
p r o n u n c i a m i e n t o de sept iembre, estaba d i s ­
puesto á comba t i r con todas sus fuerzas c u a l ­
qu ie ra tenta t iva r epub l i cana que en E s p a ñ a 
se hiciese. 

A l m i smo t iempo el Jefe P o l í t i c o no cesaba 
de r e c i b i r avisos de nuestros agentes n a c i o ­
nales en el ex t ran je ro , i n s t á n d o l e á que es tu­
viese sobre aviso, porque los moderados y los 
car l i s tas t r a m a b a n una g r a n r e v o l u c i ó n , t o ­
mando por foco p r i n c i p a l del m o v i m i e n t o á 
esta c iudad . En efecto, l a ven ida á C a t a l u ñ a 
de u n genera l tan caracter izado en el m o d e -
r a n t i s m o como don M a n u e l P a v í a y l a de u n a 
escuadra francesa á este puer to en o c a s i ó n 
q u e se h a b í a hecho c o r r e r l a voz de que e n 
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Barce lona h a b í a n sido asesinados dos f rance­
ses, cuando tan conocido era el lado hacia e í 
c u á l se i n c l i n a b a n las s i m p a t í a s de L u i s F e l i p e 
y su m i n i s t e r i o , i n d u c í a n á temer que fuesen 
fundados estos temores. 

E n la ex t i ngu ida Junta de V i g i l a n c i a no 
ha l l aban cabida estos designios; mas el i n e x ­
per to entusiasmo de los d e m ó c r a t a s , a t izado 
t r a ido ramen te por los reaccionar ios , p r o p e n ­
d í a á ex t r emar las act i tudes y á de sna tu r a l i ­
zar los sent imientos de los l ibera les a v a n z a ­
dos en proyecho de los que m a q u i n a b a n á l a 
sombra su d i v i s i ó n y r u i n a . 

En 28 de mayo h a b í a c a í d o el m i n i s t e r i o 
G o n z á l e z bajo u n voto de censura f u l m i n a d o 
p o r una c o a l i c i ó n pa r l amen ta r i a , quedando 
s i n d i s cu t i r muchos proyectos de ley s u m a ­
mente trascendentales que iba á presentar y 
en t re ellos uno r e l a t i vo á la responsabi l idad 
m i n i s t e r i a l , que buena falta hace en E s p a ñ a . 

[Y los enemigos del gabinete, que despi l fa ­
r r a b a n el t iempo en ociosas y enconadas d i s ­
cusiones fundaban su o p o s i c i ó n en l a i n d o ­
l enc ia del Gobierno y la es ter i l idad de la l e ­
g i s l a tu ra ! En 17 de j u n i o n o m b r ó el Regenta 
o t ro m i n i s t e r i o pres id ido por el m a r q u é s de 
R o d i l , a l cua l no fué dable tampoco res tab le ­
cer l a a r m o n í a en el par t ido l i b e r a l , n i desba­
r a t a r las i n t r i g a s de sus i r r econc i l i ab l e s ene­
migos . 

L a procacidad con que l a prensa r eacc io ­
n a r i a atacaba a l Regente, a t r i b u y é n d o l e i n ­
cons t i tuc iona les p r o p ó s i t o s ; el inmenso p a r t í -
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d o que se sacaba de l a c u e s t i ó n a r ance la r i a 
so l iv ian tando los á n i m o s de los catalanes con 
l a perspect iva de la miser ia ; l a i r r i t a c i ó n que 
h a b í a producido en Barce lona la no t i c i a de 
que iba á i m p o n é r s e l e una c o n t r i b u c i ó n e x ­
t r a o r d i n a r i a para l a r e e d i f i c a c i ó n de l a par te 
d e r r u i d a de la cindadela y l a e x a s p e r a c i ó n 
m á s t e r r i b l e t o d a v í a que produjo la nueva de 
que iba á sujetarse á los catalanes á l a q u i n ­
ta, cosa inus i tada en este t e r r i t o r i o , e r an 
combust ib les capaces de p r o d u c i r una c o n ­
flagración verdaderamente espantosa. 

Entonces p u b l i c ó el j acobino A b d ó n T o r r a ­
das en el Republicano l a famosa p a r á f r a s i s de 
su popu la r c a n c i ó n , diciendo: 

« C u a n d o el pueblo qu ie ra conquis ta r sus 
derechos, debe e m p u ñ a r en masa las a r m a s 
a l g r i t o de \üiva la R e p ú b l i c a l . . . Debe d a r 
m u e r t e á todos los que hagan a rmas c o n t r a 
•él. Debe a n i q u i l a r ó i n u t i l i z a r todo l o que 
conse rve a l g ú n poder ajeno de su v o l u n t a d , 
é sea todo lo que depende del ac tua l s is tema, 
como son las cortes, el t r ono , los m i n i s t r o s , 
los t r ibuna les ; en una palabra , todos los í u n 
c i o n a r i o s p ú b l i c o s . Debe atacar no m á s que á 
los hombres del poder y ev i ta r los actos de 
venganza personal : es ind ign© de l a majes­
t a d de u n pueblo atacar á los indefensos de 
los par t idos vencidos. Debe apoderarse de t o ­
das las plazas fuertes y ama lgamar l a fuerza 
p o p u l a r con l a del e j é r c i t o f ie l a l pueblo . A. 
los caudi l los que le d i r i j a n solo debe obede­
cer les mien t ras dure la i n s u r r e c c i ó n y f u s i -
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l a r l o s si qu ie ren dejar en e jercic io a lguna au­
t o r i d a d del r é g i m e n actual . . . E l pueblo per­
manece con las a rmas en la mano, p ron to á-
serv i rse de ellas si sus manda ta r ios no res ­
petan aquel los p r inc ip io s . De este modo el 
pueblo por sí m i smo puede hacer l a r e v o l u ­
c i ó n , s in dejar la en manos de corifeos a m b i ­
ciosos que le estafen, como los de setiembre, y 
solo aseguren su d o m i n a c i ó n . » 

No se necesitaba sino una c o y u n t u r a favo­
rab le para que reventase la m i n a . Y esta c o ­
y u n t u r a no t a r d ó en presentarse. 

* 
E n l a tarde del lunes , 14 de nov i embre , 

t r a b ó s e una g r a n reyer ta entre los i n d i v i d u o s 
del resguardo de la puer ta del A n g e l y unos 
sujetos que in ten taban en t ra r en la c iudad 
a lgunos porrones de v ino sin pagar derechos. 
A c u d i ó l a guard ia á r e p r i m i r ei a lboroto , pero 
c o m o ya en esto h a b í a engrosado m u c h o e l 
g rupo , l l o v i e r o n sobre los soldados los de­
nuestos y luego las piedras, de modo que fué 
preciso dispersar a l paisanaje po r l a fuerza 
de las bayonetas. 

A l poco ra to f o r m á b a n s e otros grupos en 
ac t i tud hos t i l en frente de las Casas Consisto­
r ia les , n o t á n d o s e que h a b í a entre el los m u ­
chos hombres a rmados . Avisado el Jefe p o l í ­
t i co don Juan G u t i é r r e z de lo que o c u r r í a , 
a c u d i ó a l l í con una fuerte escolta, siendo re­
c ib ido por l a m u l t i t u d con una espantosa ex­
p l o s i ó n de voces y s i lbidos, amen de u n t i r o 
que le d i spa ra ron s in dar le . M a n d ó entonces 
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c a r g a r á los revoltosos y en u n a b r i r y c e r r a r 
de ojos q u e d ó despejada la plaza. 

O f r e c i ó s e l e el A y u n t a m i e n t o para cuanto 
pudiese conven i r a l res tablec imiento del o r ­
den, p r e n d i ó s e en la r e d a c c i ó n del Republica­
no á a lgunos que se consideraban como p r o ­
movedores y cabezas del m o t í n y como l a m i ­
l i c i a nac iona l protestaba de su firme a d h e s i ó n 
a l orden y á las autoridades, á las seis de l a 
m a ñ a n a r e t i r á r o n s e el Jefe po l i t i ce á su casa 
j l a t ropa á sus cuarteles . 

Los que t e n í a m o s exper ienc ia en esta c l a ­
se de acontecimientos ya p r e s u m í a m o s que 
que no p o d í a parar a q u í l a cosa. E n efecto, a l 
d í a s iguiente c o n g r e g ó s e u n e x t r a o r d i n a r i o 
g e n t í o ante las Casas Consistoriales , p id iendo 
t um u l tuosam en te l a excarce lac ien de los s u -
getos presos el d í a antes. Los amot inados 
n o m b r a r o n u n a c o m i s i ó n compuesta de c inco 
j ó v e n e s y u n reg idor , los cuales d i scu t i e ron 
t a n acaloradamente con el Jefe P o l í t i c o , que 
é s t e , lejos de ceder á sus exigencias d e c r e t ó 
su arresto e n t r e g á n d o l o s á los t r ibuna les . 

C r e c i ó con esto la a g i t a c i ó n de mane ra que 
« n l a tarde del d í a s iguiente l a Rambla p r e ­
sentaba el aspecto de u n campamento , l l e n a 
como estaba de c a ñ o n e s y de c a b a l l e r í a ; r e u ­
n i ó s e l a m i l i c i a a l toque de generala; h i c i é -
ronse barr icadas enlos alrededores de l a p l a ­
z a de San Jaime; dijese que iba á pub l i ca r se 
l a ley m a r c i a l y todo fué en l a c iudad c o n f u ­
s i ó n y a l a r m a . 

V iendo el Jefe p o l í t i c o e l m a l sesgo que t o -
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maban los sucesos r e s i g n ó su au to r idad en 
manos del C a p i t á n genera l ; m á s este no c o n ­
taba sino con dos m i l y pico de hombres para 
d o m i n a r una revue l ta que tan imponente se 
presentaba. P r o b ó de avanzar hacia la p laza 
de San Jaime, p o s e s i o n á n d o s e de las casas 
del Cal i t a ladrando paredes; pero este s is tema 
«ra m u y lento y en cuanto se most raba la t r o ­
pa s u f r í a u n fuego i n f e r n a l de cuyas resul tas 
m u r i e r o n a lgunos jefes y va r ios oficiales. E n 
la cal le del Conde del Asa l to , d ió la c a b a l l e r í a 
del e j é r c i t o una carga y en el acto l a h o s t i l i ­
z a r o n desde todas las casas con un d i l u v i o de 
balazos y pedradas que la o b l i g ó á re t i ra r se á 
escape y con bastante p é r d i d a de hombres y 
-caballos por l a m u r a l l a de t i e r r a . Dijese que 
e l genera l Zurbano mandaba en t ra r á saco l a 
«alie de la P l a t e r í a , que fué dondo se r o m p i ó 
el fuego; mas el vec indar io , l é j o s de a m i l a ­
narse, e n f u r e c i ó s e de modo t a l que e c h ó a l 
e j é r c i t o desde los balcones cuanto le v i n o á 
mano , y como la cal le es angosta y la t ropa 
iba apretada, no h a b í a pUdra, bala n i mueble 
que no hiciese blanco. A l m i s m o Zurbano le 
m a t a r o n el cabal lo que montaba con una c ó ­
moda que le a r r o j a r o n desde un piso a l to . E n 
el Ca l i , hasta las mujeres t o m a r o n par te en la 
resis tencia, a r ro j ando agua h i r v i e n d o desde 
las ventanas. 

A las cua t ro de la tarde del expresado mar ­
tes, 15, sa l ie ron de Atarazanas , d i r i g i é n d o s e á 
la Cindadela por l a M u r a l l a de M a r el Jefe po­
lítico y los generales V a n - H a l e n y Z u r b a n o . 



—( 320 ) — 

Suerte t u v i e r o n en ac t ivar de este modo l a r e ­
t i r ada , pues poco ra to h a b í a t r a scu r r ido cuan­
do los mi l i c i anos , si tuados en el convento de 
l a Merced , h a c í a n in t rans i t ab le l a m u r a l l a 
abrasando á tiros k cuantos m i l i t a r e s p roba ­
ban de pasar por el la . 

Ent re tan to l legaba el b a t a l l ó n de m i l i c i a 
nac iona l de Gracia y escalaba l a m u r a l l a p o r 
l a puer ta del Angel , mien t ras que los m i l i c i a ­
nos del l l ano iban r e u n i é n d o s e en los g lac is y 
los de la costa de Levante se presentaban 
t a m b i é n d e s p u é s de haberse apoderado por l a 
noche del Fuer te P í o . 

E n r e s ú m e n , l a au to r idad m i l i t a r no era 
d u e ñ a s i n ó del .cast i l lo de M o n j u i c h ; de l a c i n ­
dadela, bastante desmantelada y difíci l de de­
fender por efecto de los recientes der r ibos , y 
de los cuarteles de Atarazanas y de A r t i l l e r í a . 
Y no era esto s ó l o , s i n ó que estos puntos no 
p o d í a n comunicarse entre s í . n i t e n í a n medio 
para proveerse de v í v e r e s , pues toda la c i u ­
dad estaba sobre las a rmas y las calles c o r t a ­
das por zanjas y o b i t r u i d a s por formidables-
barr icadas . 

D e c í a s e que los sublevados h a b í a n t en ido 
pocas bajas y que en cambio las del e j é r c i t o 
pasaban de 600 entre muer tos y her idos , c o n ­
t á n d o s e entre ellos a lgunos jefes super iores . 

E r a pavoroso él estruendo que se o í a á to ­
das horas . E l t i ro teo no cesaba n i u n m o m e n ­
to y las campanas no paraban tampoco de t o ­
car á rebato en todos los campanar ios . 

D . Juan M a n u e l Carsy, presidente de l a 
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Junta popu la r que a c a u d i l l á b a l a i n s u r r e c c i ó n 
p u b l i c ó una p roc l ama recomendando la u n i ó n 
y l a f ra te rn idad para hacer respetar el buen 
n o m b r e c a t a l á n . A l d í a s iguiente , m i é r c o l e s , 
u n bando de l a m i s m a c o r p o r a c i ó n p a r t i c i p a ­
ba a l pueblo la fuga del p r i m e r alcalde, l l ama­
ba á tomar ó r d e n e s á los comandantes de l a 
m i l i c i a y conminaba con s e v e r í s i m a s penas á 
los ladrones y á los de l incuen tes de todas 
clases. 

S o l t á r o n s e los presos, que c o r r i e r o n á e m ­
p u ñ a r las a rmas y como el pueblo, ena rdec i ­
do por las ventajas obtenidas, se e m p e ñ a s e 
en asal tar l a Cindadela, á las 5 de l a t a rde 
o y ó s e u n g r a n c a ñ o n e o por aquel la parte, se­
gu ido de a lgunas bombas que m a n d ó t i r a r 
desde M o n j u i c h el genera l Zurbano para apo­
y a r l a resis tencia de l a fortaleza. En t r e t an to 
los vecinos iban sacando luces á los balcones 
de modo que la c iudad q u e d ó cua l por m á g i c o 
ensalmo i l u m i n a d a como e n c í a s noches de 
p ú b l i c o regoci jo . 

A cada momento iba h a c i é n d o s e m á s c r í t i ­
ca y pel igrosa la s i t u a c i ó n del e j é r c i t o . Pene­
t rado de el lo el genera l V a n - H a l e n , ap rove ­
c h ó la t regua que le c o n c e d í a l a noche pa ra 
desocupar l a fortaleza con sus t ropas y las f a ­
m i l i a s de los m i l i t a r e s que en ella se encon­
t raban , mandando c lavar los c a ñ o n e s p a r a 
que los sublevados no pudiesen u t i l i z a r l o s . 
R e t i r ó s e con m u c h o s ig i lo dando u n g r a n r o ­
deo por el l l a n o y evi tando l a a p r o x i m a c i ó n 

21 
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los pueblos—pues todos estaban i n s u r r e c c i o ­
n a d o s — e n c a m i n ó s e hacia Sans con ol i n t en to 
de establecer en San F e l í u de L lobrega t sus 
treales. 

A d v i r t i ó s e a l amanecer esta o p e r a c i ó n y e l 
pueblo y l a m i l i c i a se posesionaron i n m e d i a -
a men te de l a Cindadela . 

V a n - H a l e n y Zurbano h a c í a n grandes es­
fuerzos para f o r m a r u n convoy de v í v e r e s 
con que abastecer á M o n j u i c h , h o s t i l i z á n d o ­
les el paisanaje de los pueblos, desde Sans 
hasta M o l i n s de Rey, para imped i r l e s l l e v a r á 
cabo su p r o p ó s i t o , tarea bien pel igrosa por 
c ier to , pues M o n j u i c h no cesaba da d i spara r 
granadas, ba r r i endo la car re tera r ea l y los 
campos y verjeles á el la inmedia tos . 

V a r i a s qu in tas de e x t r a - m u r o s fueron sa­
queadas por los rezagados de la c o l u m n a de 
V a n - H a l e n , de l a cua l se presentaron á l a 
Jun ta como u n centenar de soldados, deser­
tando sus bandejas . 

E n el casco de l a c i u d a d cayeron va r i a s 
bombas ta ladrando todos los pisos de las c a ­
sas; muchos á r b o l e s de l a Rambla fue ron 
destrozados por los proyect i les y en muchas 
cal les se v e í a el empedrado cubie r to de f r a g ­
mentos de v i d r i o y de l a d r i l l o , asi como de 
baldosas y adoquines, que daban t e s t imon io 
de l a r e ñ i d a pelea que ep ellas acababa de l i ­
b ra rse . 

E l domingo 20 de aque l mes se p u b l i c ó e l 
p r o g r a m a p o l í t i c o de la Junta, r e sumido en e l 
p á r r a f o s iguiente : « U n i ó n entre todos los i i -
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berales; abajo Espar tero y su gobierno; Cor ­
tes const i tuyentes; en caso de Regencia, m á s 
de uno; en caso de enlace de la r e ina Isabel I I , 

• con e s p a ñ o l ; Just ic ia y p r o t e c c i ó n á l a i n d u s ­
t r i a n a c i o n a l » . 

Este ú l t i m o l ema era el m á s elocuente. Los 
que e s t á b a m o s enterados del estado de los 
á n i m o s c r e í m o s s iempre que la causa p r i n c i ­
pa l de la ir r i t a c i ó n p ú b l i c a c o n s i s t í a en l a c r í -

•sis i n d u s t r i a l y en las tendencias l i b r e c a m ­
bistas del Gobierno. 

A l d í a s iguiente p u b l i c á r o n s e los nombres 
de los 25 i n d i v i d u o s nombrados para c o n s t i ­
t u i r l a Junta Consul t iva y entre los cuales 
figuraban los m á s conocidos y respetados en 
l a i n d u s t r i a , el comerc io y la propiedad r u r a l 
y u rbana , a s í como va r ios barceloneses m u y 
est imados por sus m é r i t o s c i e n t í f i c o s . Recuer­
do de aquel la l i s ta á don J o s é X i f r é , p rop ie ta ­
r i o ; don J o s é M a l u q u e r , abogado y p rop ie t a ­
r i o ; don A g u s t í n Y a ñ e z , c a t e d r á t i c o de f a rma­
cia; don T o m á s Coma, fabr icante y c o m e r ­
ciante; don Juan A g e l l , p rop ie ta r io ; don Pablo 
T o r r e n t s y M i r a l d a , comerc ian te ; don V a l e n -
-tín E s p a r ó , fabr icante y p rop ie t a r io ; don M a ­
n u e l T o r r e n s y S e r r a m a l e r a , comerc ian te ; 
don M a c a r i o C o d o ñ e t , mercader y p rop ie t a r io ; 

-el m a r q u é s de L ió ; don Ignac io Sampons, 
abogado y p rop ie t a r io ; don B e r n a r d o M e n t a ­
das, fabifaante y p rop i e t a r i o : don Jaime C o d L 
na , f a r m a c é u t i c o , etc., etc. 

Pa ra c o n f u s i ó n de los e s p í r i t u s mezqu inos 
j r u t i n a r i o s de otras regiones que cons ide ra -
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ban la i n d u s t r i a f a b r i l como un semi l l e ro de 
vic ios y d is turb ios , s in tener en cuenta que 
nues t ra r e g i ó n ha sido s iempre una de las que 
menos cont ingente han proporc ionado á l a 
e s t a d í s t i c a de la c r i m i n a l i d a d en E s p a ñ a , n o ­
t ó s e con a d m i r a c i ó n que en esta c iudad de 
ciento c incuenta m i l habitantes, entregados á 
s i mismos , s in au to r idad n i n g u n a y con las 
a rmas en la mano por espacio de 24 horas no 
hubo que deplorar n i n g ú n robo n i a t rope l lo . 
Los hombres del pueblo que se b a t í a n en las 
bar r icadas no l l evaban u n c é n t i m o en el b o l ­
s i l lo y m a n t e n í a n s e con lo que e s p o n t á n e a ­
mente les daban los vecinos. P r e n d i ó s e á u n 
l a d r ó n y fué inmedia tamente fusi lado. 

Ent re tan to , h a l l á b a s e el C a p i t á n genera l 
en una p o s i c i ó n por todo ex t r emo c r í t i c a y 
desairada. Los escasos refuerzos que h a b í a 
rec ib ido de Gerona, de la f ron te ra d e ' F r a n c i a 
y de otros puntos no le p e r m i t í a n i n t en t a r e l 
ataque de una, c iudad tan resuel ta á defender­
se y en l a cua l h a b í a diez m i l hombres a r m a ­
dos y abundantemente provis tos de m u n i c i o ­
nes. Los generales y la g u a r n i c i ó n que h a b í a n 
quedado en Atarazanas c a p i t u l a r o n a l saber 
que las t ropas de V a n - H a l e n h a b í a n evacuado 
l a c indadela sal iendo de Barce lona , hecho 
que les fué par t ic ipado por el c ó n s u l de F r a n ­
cia , M r . de Lesseps, qu i en p a s ó á aque l la f o r ­
taleza con dos vocales de la Junta Copu la r y 
u n of ic ia l del r e g i m i e n t o de i n f a n t e r í a de Gua-
dalajara, que h a b í a capi tu lado t a m b i é n p o r 
fal ta de v í v e r e s en el cua r t e l de a r t i l l e r í a que 
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cer raba la Rambla en Canaletas. Excusado 
es deci r que estas capi lu lac iones se h i c i e r o n 
en t é r m i n o s h o n r o s í s i m o s . 

Es d igno de notarse el a r t í c u l o p r i m e r o de 
l a que se firmó en Atarazanas , el cua l d e c í a 
t ex tua lmen te de este modo: 

« A t e n d i d a l a s i t u a c i ó n p o l í t i c a en que se 
encuen t ra l a p r o v i n c i a de Barce lona , y aten­
didos t a m b i é n los sent imientos que a n i m a n á 
todos los i n d i v i d u o s que componen l a g u a r n i ­
c i ó n de este fuerte y son los de defender l a 
l i b e r t a d y fomento de ios pueblos y j a m á s su 
d e s t r u c c i ó n , conv ienen : En reconocer el p o ­
der del pueblo y entregar las a rmas que siem­
pre e m p u ñ a r o n en defensa de sus d e r e c h o s . » 

No es para descr i ta la i r r i t a c i ó n que s i n t i ó 
V a n - H a l e n a l tener conoc imien to de esta 
c a p i t u l a c i ó n de la cua l ser duele en sus Memo­
r ias como de u n acto c r i m i n a l y afrentoso. 
P r i v a d o del eficaz apoyo que hub i e r a podido 
pres ta r le l a fortaleza para embest i r l a c iudad 
cuando tuviese reun idas fuerzas bastantes 
pa ra e l lo , e n v i ó una c o m u n i c a c i ó n amena ­
zando á los sublevados con el bombardeo, s i -
n ó se ent regaban á d i s c r e c i ó n en el i m p r o r o -
gable plazo de 24 horas . Pro tes ta ron los c ó n ­
sules ex t ran je ros de la peren tor iedad del 
t é r m i n o y c r u z á r o n s e con este m o t i v o va r io s 
oficios ent re el los y el c a p i t á n genera l , á 
q u i e n desesperaba este nuevo t ropiezo, v i en ­
do como se enva len tonaban los pueblos y con 
q u é d e c i s i ó n desafiaba la c iudad sus i r a s . 

Po r l a noche d i s c u r r í a n todos los vec inos 
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por las calles, en busca de not ic ias y grandes 
grupos de obreros y estudiantes iban c a n t a n ­
do una c a n c i ó n que se h izo popu la r y cuya 
l e t r a es: 

«Sí, M a r i q u i t a , s í , 
no. M a r i q u i t a , no; 
Ja poden t i r a r bombas, 
monona m í a , 
que no 'ns fan pó .» 

, » * -
Merced á l a escasez de comunicac iones ett> 

que v i v í a m o s entonces y a l an tagonismo de 
intereses que por e r r ó n e a s convicc iones se 
p r e t e n d í a ex i s t i r entre C a t a l u ñ a y las d e m á s , 
p r o v i n c i a s de E s p a ñ a , c i r c u l a r o n por estas 
las m á s ra ras y estupendas not ic ias acerca 
del l evan tamien to de Barce lona . D e c í a l a 
prensa de M a d r i d y lo r e p e t í a n de buena fe 
muchos p e r i ó d i c o s de otras local idades que 
a q u í se h a b í a p roc lamado l a independencia 
de C a t a l u ñ a ; que se e x i g í a l a o t o r g a c i ó n de 
u n p r i v i l e g i o en favor del P r inc ipado respec­
to á las quin tas y que se q u e r í a reso lver á 
v i v a fuerza l a c u e s t i ó n a lgodonera . E l efecto 
que estas nuevas debieron de p r o d u c i r fuera 
de nuest ro t e r r i t o r i o , excuso^encarecerlo. 

E n esto h a b í a m u c h a e x a g e r a c i ó n y t a m ­
b i é n u n fondo d c v e r d a d por lo que respecta á 
l a c u e s t i ó n a rance la r ia . Tocante á las q u i n ­
tas, ya h a b í a dispuesto el Regente que se-
e fec tuase>l reemplazo a t e n i é n d o s e las d i p u ­
tac iones populares á l a s ^ p r á c t i c a s y c o s t u m ­
bres d e l ' p a í s . L a prensa r e v o l u c i o n a r i a acha-
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caba la cu lpa de todo á las autoridades que 
s i n f o r m a c i ó n de proceso n i j u r i s d i c c i ó n com­
petente h a b í a n encarcelado á los redactores 
de l Republicano; pero saltaba á la v i s t a que 
esta h a b í a sido tan solo la causa inmed ia t a y 
de te rminan te de una i n s u r r e c c i ó n .que por 
necesidad h a b í a de tener r a í c e s m á s hondas 
y causas de disgusto m á s generales y a n t i ­
guas: que no se lanza todo u n pueblo á t ama­
ñ a s aventuras s in tener el á n i m o exal tado 
p o r una c ó l e r a m u y vehemente. A q u e l l a r e ­
vue l t a fué causada por muchos mo t ivos de 
descontento y at izada por el i n t e r é s de p a r t i ­
do de los moderados y por l a p a s i ó n p o l í t i c a 
de los republ icanos que , ex t rav iados por u n 
j u v e n i l entusiasmo, se h a c í a n l a i l u s i ó n de 
t raba jar por su cuenta. Los hechos no t a r d a ­
r o n en mos t ra r les con ha r t a e locuencia c u á n 
q u i m é r i c o s eran sus e n s u e ñ o s . O todo ó nada, 
d e c í a n ellos, y en efecto, por haber lo quer ido 
todo, nos quedamos s in nada el los y nos ­
ot ros . 

Grande efervescencia hubo en esta c iudad 
en la noche del domingo 27 de nov iembre con 
m o t i v o de haber enterado l a Junta á las co ­
mis iones de la m i l i c i a de las exigencias de^ 
genera l V a n - H a l e n , fo rmuladas en u n c o n ­
m i n a t o r i o u l t i m á t u m . C r u z á r o n s e acerbas r e ­
c r i m i n a c i o n e s , v i t u p e r a r o n e n é r g i c a m e n t e los 
comis ionados l a a p a t í a de la Junta, a c u s á n ­
dola de no haber sabido aprovecharse de u n 
t r i u n f o á tanta costa adqu i r ido , y v iendo l a 
Jun ta desvanecido su pres t ig io hizo d i m i s i ó n 
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a c o r d á n d o s e que la susti tuyese bajo la m i s m a 
pres idencia l a consu l t iva , quedando i n t e r i n a ­
mente encargados del mando los c o m a n d a n ­
tes de m i l i c i a y los alcaldes de b a r r i o . V e r i f i ­
cadas las elecciones, e n t r ó á sus t i t u i r á l a d i ­
suel ta Junta o t ra que se t i t u l ó de Gobierno y 
de la cua l fo rmaban par te el obispo, don Juan 
de Safont, abad de San Pablo y va r ios sujetos 
m u y conocidos por sus antecedentes m o d e ­
rados . 

Sea como fuere, n o t ó s e entonces u n hecho 
que h o n r ó sobremanera á este vec inda r io , y 
fué que habiendo pasado 24 horas s i n Junta 
n i autor idades, l a fuerza m o r a l de los c o m i ­
sionados bastase para gobernar l a c iudad s in 
que en medio de tanta a g i t a c i ó n se n o t á s e e l 
m á s leve d e s m á n , n i el m á s ins ign i f i can te co­
nato de d e s ó r d e n . 

V a r i o s de los elegidos para f o r m a r l a n u e ­
va Junta se ha l l aban fnera de Barce lona , que­
dando por ú l t i m o def in i t ivamente cons t i tu ida 
en esta fo rma: Presidente, el b a r ó n de M a l d á ; 
vocales: don Salvador A r ó l a s , don Juan de 
Safont, don J o s é Soler y Matas , don J o s é P u i g , 
d o n J o s é A r m e n t e r , don J o s é Tor re s y Riera , 
don J o s é L lacayo , don A n t o n i o Giberga, d o n 
L a u r e a n o F igue ro l a , voca l secretar io . 

L a s i t u a c i ó n era g r a v í s i m a . V a n - H a l e n ' 
h a b í a rec ib ido considerables refuerzos; el Re­
gente h a b í a salido de M a d r i d con muchas 
t ropas de todas a rmas y apoyado por u n voto 
de confianza de las C ó r t e s , e n c a m i n á n d o s e á 
esta c iudad á marchas forzadas y d e c í a n los 
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p e r i ó d i c o s de l a C ó r t e que a l p a r t i r h a b í a e x ­
clamado:— Con los huesos de los promovedores 
de la insurrecc ión levantaré la cortina de la 
Ciudadela. N i n g u n a c iudad 'de E s p a ñ a h a b í a 
secundado el m o v i m i e n t o de Barce lona . Y pa­
r a co lmo de perp le j idad y zozobra, i g n o r á b a ­
mos todos á d ó n d e í b a m o s á parar , porque 
d e s p u é s de tan enconada l u c h a no s a b í a m o s 
q u é hacer de l a v i c t o r i a . Esta i n d e c i s i ó n era 
m u y pel igrosa , porque c a r e c í a m o s de u n o b ­
j e t i v o que á todos nos uniese y hermanase y 
muchos que no nos q u e r í a n b ien explo taban 
esta falsa s i t u a c i ó n en provecho de sus p a r t i ­
cu la res ambic iones . 

Entonces se i n i c i ó u n m o v i m i e n t o de reac­
c i ó n que se r e v e l ó en u n bando publ icado en 
p r i m e r o de d ic iembre y por cuya v i r t u d o rde ­
naba l a Junta de Gobierno que todas las pe r ­
sonas que desde del 14 del mes an t e r io r h a ­
b í a n tomado las a rmas , las entregasen i n m e ­
dia tamente en el cua r t e l de Atarazanas , c o n ­
m i n a n d o con todo r i g o r de l a ley á los que 
dejasen de c u m p l i r esta ó r d e n . 

H a b í a n empezado los t ra tos con V a n - H a l e n 
y u r g í a deshacerse á toda costa de los exa l t a ­
dos que sehubieran opuesto á toda t r ansac ­
c i ó n y amenazaban dar u n c a r á c t e r d e m a g ó ­
g ico á l a r e v u e l t a . 

Por c ie r to que dio m u c h o que hab la r en 
aque l l a s c i rcuns tanc ias l a conducta de M . de 
Lesseps, que muchos t i l da ron—no s in visos 
de r a z ó n — d e i n c o r r e c t a y sospechosa. V é l a s e ­
l e a l t e r n a r constantemente con los vocales de 
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l a Junta, i r con ellos á los cuarteles, c o n t r i ­
buyendo m á s que nadie á la r e n d i c i ó n de las 
fuerzas que en el los se encont raban, t omar l a 
i n i c i a t i v a en las e n é r g i c a s reclamaciones 'Con 
que p rocuraba el cuerpo consular i m p e d i r el 
bombardeo y abstenerse s i s t e m á t i c a m e n t e de 
emplear su in f luenc ia en favor de la l e g a l i ­
dad, n i para aqu ie ta r los á n i m o s de los suble­
vados, que en tan a l i o p red icamento le te­

n í a n . Este proceder era m u y grave para que 
no d e b i é s e m o s c reer lo ajustado á las i n s t r u c ­
ciones que el c ó n s u l f r a n c é s h a b í a rec ib ido 
de su Gobierno .Por o t ra parte, yo recuerdo 
que en t iempos posteriores no fal tó qu ien h i ­
zo a la rde de que el gabinete de las T u l l e r i a s 
h a b í a apoyado este y otros parecidos m o v i ­
mien tos r evo luc iona r io s . 

M u c h o s vecinos t i ldados de moderados ha­
b í a n hu ido de Barce lona , c o n t á n d o s e ent re 

e l los a lgunos de la Junta. Consul t iva que p u ­
s ie ron p i é s en po lvorosa en cuanto sup ie ron 
sus nombramien tos . S in duda que no d e b í a 

tener esta m u c h a confianza en la m i l i c i a 
cuando o r g a n i z ó pa ra su guarda tres b a t a l l o ­
nes de Tiradores de la P a t r i a , que el pueblo 
d e n o m i n ó Patuleas, u n e s c u a d r ó n de 60 p l a ­
zas y dos c o m p a ñ í a s sueltas que m a n d a r o n 
u n t a l P o ^ e ^ y . u n M i g u e l Soler, apodado 
Carcana . H í z o s e famoso en aque l la s a z ó n u n 
pa tu leo pescador l l amado Juan Giber t y á 
qu i en ape l l idaban el Peixeter po r r a z ó n de su 
oficio, j o v e n de t emera r io a r ro jo y f a n á t i c o 
r e p u b l i c a n i s m o . Recuerdo estos t ipos por e l 
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e s t r é p i t o que hizo su e f í m e r a p o p u l a r i d a d y 
apunto otros pormenores porque c o n t r i b u y e n 
á dar una idea de l a c o n f u s i ó n en que v i v í a ­
m o s en aquel los aciagos d í a s , 

A l p r i n c i p i o h u y e r o n los que t e n í a n m o t i ­
vos especiales de temor á causa de sus o p i ­
n iones p o l í t i c a s ; pero m u y pronto la e m i g r a ­
c i ó n se hizo genera l , porque á cada m o m e n t o 
se anunc iaba que iba á empezar el b o m b a r ­
deo y, aunque muchas veces se h a b í a aplaza­
do, ya nadie dudaba de que no h a b í a medio 
de ev i t a r lo . V a l í a n s e los fugi t ivos de m i l t r a ­
zas; d i s f r a z á b a n s e unos de hor te lanos , h a ­
ciendo que regresaban á sus moradas sitas en 
los suburbios ; o c u l t á b a n s e otros entre l a ca r ­
ga de los carros , no sal iendo de su escondite 
hasta encontrarse m u y lejos de la c iudad y 
no fal tó qu i en ayudado de su j u v e n t u d y des­
pejo r e n u n c i ó por u n ra to á las ves t iduras de 
su sexo, v is t iendo las sayas y el p a ñ u e l o de 
nuestras j a r d i n e r a s para pasar confundido 
ent re ellas la l í n e a de l a m u r a l l a que se a lza-
ha como una ba r r e ra insuperable ante l a ge ­
n e r a l i d a d de los i n d i v i d u o s del sexo feo. A es­
te p r o p ó s i t o c o n t á r o n s e entonces a n é c d o t a s 
m u y d ivs r t idas . 

B i e n c la ramente h a b í a manifestado el g e ­
n e r a l con q u é c o n d i c i ó n se c o m p r o m e t í a á 
no r o m p e r el fuego con t ra l a c iudad. Sus h a ­
bi tantes d e b í a n encargarse de restablecer e l 
ó r d e n desarmando á los in t rans igentes que 
se o p o n í a n á l a c a p i t u l a c i ó n . Como esto no 
« r a fáci l hacer lo , i m p a c i e n t á b a s e V a n - H a l e n 
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c o n las repetidas demoras á que se v e í a o b l i ­
gado y de a q u í sus frecuentes é i r acundas 
amenazas y el r ec l amar de los c ó n s u l e s y e l 
h u i r de los barceloneses á bandadas por m a r 
y t i e r r a . 

Todo esto era m u y t r is te ; pero el mejor co­
men ta r i o á aquel la compl icada s i t u a c i ó n l o 
puso el jefe po l í t i co en su p roc l ama d i r i g i d a 
en 19 de N o v i e m b r e á los barceloneses, dicien-, 
do: es el despotismo enmascarado el que se bus­
ca: los prohombres del sislema del absolutismo 
ilustrado son los que han fomentado y pagado 
esta reooluc ión. 

A u n q u e el desarme de los in t rans igentes 
se h a b í a l levado acabo con una fac i l idad que 
nadie se hub ie ra a t rev ido á esperar, no se ha­
l l a b a n los á n i m o s en ta l estado que fuese p o ­
sible aceptar las condiciones propuestas po r 
e l C a p i t á n genera l á la Junta, ya que en p u r i ­
dad v e n í a n á reduci rse á que los sublevados 
se r ind iesen á d i s c r e c i ó n . E l abad Safont, G i -
berga. Soler y Matas y F igue rp l a , p i d i e r o n 
que se dejasen las a rmas á la m i l i c i a , p r o m e ­
t iendo que sus batallones s a l d r í a n á r e c i b i r a l 
Regente, f o r m a r í a n batallones en los glacis y 
en el paseo de Gracia y e n t r a r í a n en la c iudad 
in terpolados con los batallones del e j é r c i t o . 
Los comisionados y la Junta se entregaban en 
rehenes, consin t iendo en ser fusi lados a l m e ­
n o r d e s m á n que se cometiese. Van-Ha len los 
r e m i t i ó á Rod i l , presidente del Consejo de m i ­
n i s t ros y é s t e , d e s p u é s de tener los en l a cal le 
—en S a r r i á — u n a g r a n parte de l a noche, ne-
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g ó s e á rec ib i r l es , y aunque m á s adelante—en 
1.° de Dic iembre—pudie ron ver le , e x i g i ó que 
Barce lona se entregase á d i s c r e c i ó n . P i d i e r o n 
audienc ia a l Regente; pero les fué negada y 
no fué m á s afor tunado el obispo a l sup l i ca r 
que s iqu ie ra á é l le recibiese. E l Gobie rno 
q u e r í a sangre y ru inas : no paz, sino v e n g a n ­
za y e x t e r m i n i o . L a p a s i ó n de par t ido se so ­
b r e p o n í a a l pa t r io t i smo en el á n i m o de aque­
l los hombres que j a m á s debieron haber o l v i ­
dado los al tos deberes á que su p o s i c i ó n les 
obl igaba. 

Entonces l a Junta c o n s i d e r ó que h a b í a t e r ­
minado su comet ido. En la m a ñ a n a del s i ­
guiente d ía—2 de d i c i e m b r e — p u b l i c ó u n m a ­
nifiesto re f i r i endo todo lo o c u r r i d o y dejando 
a l c r i t e r i o de los comandantes de l a m i l i c i a y 
los alcaldes de b a r r i o el reso lver lo que c o n ­
vin iese acordar en tan graves c i r c u n s t a n ­
cias. 

E n medio de la inmensa a g i t a c i ó n causada 
por estas declaraciones, t ra jo u n p a r l a m e n t a ­
r i o el u l t i m á t u m del c a p i t á n genera l , en e l 
cua l se d e c í a entre otras cosas, que desde e l 
amanecer del d í a s iguiente cuantos no depo­
s i t a ran las a rmas en las Atarazanas s u f r i r í a n 
l a pena de t ra idores ; que s e r í a n fusilados l o » 
dos p r i m e r o s jefes de cada b a t a l l ó n , l a t e rce ­
r a par te de los oficiales, l a qu in t a de los sar­
gentos y la d é c i m a de los cabos y soldados; 
que igua lmen te se r ian pasados por las a rmas 
los que se cons t i tuyesen en autor idades en t re 
los rebeldes y que s i á las ocho de l a m a ñ a n a 
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del s iguiente d ía no p o d í a en t ra r el e j é r c i t o 
en l a plaza, se r o m p e r í a n las host i l idades . 

Como' por ensalmo l l e n á r o n s e l a R a m b l a y 
l a plaza de San Jaime de a lborotados g rupos , 
en los cuales voci feraban aquel los hombres 
de especial y f e í s i m a catadura que solo apa­
recen en los momentos m á s aciagos de las r e ­
vuel tas , como s inies t ro presagio de l a c a t á s ­
trofe que se a p r o x i m a . 

M i hi ja , su esposo y sus suegros h a b í a n 
hu ido á Sa r r i a y m i mu je r se h a b í a ido con 
ellos d e s p u é s de p romete r l e m i h i jo y yo que 
antes del bombardeo i r í a m o s á r e u n i m o s c o n 
el los . A r n a l d o v i n o aquel d í a á casa m u y d i s ­
gustado, d i c i é n d o m e : 

—Ya han echado el guante y l a careta. H e 
oido v ivas á Cr i s t ina y m i l infames p a p a r r u ­
chas, como la de que v a n á v e n i r de F r a n ­
c ia u n e j é r c i t o y una escuadra á soco r r e r ­
nos. 
• —¿Y con esa i l u s i ó n se toca á rebato? p r e ­
g u n t é yo a l o í r las campanas de l a Ca tedra l . 

—Así parece. 
Ent re tan to , en muchas calles se a lzaban 

barr icadas y hasta los menos compromet idos 
h u í a n á ladesbandada ó p rocu raban e n c o n ­
t r a r u n refugio donde esconderse. L a m a y o ­
r í a de los vocales de l a Junta h u y e r o n t a m ­
b i é n ; mas Safont, Giberga y F i g u e r o l a pe rma­
nec ie ron firmes en sus puestos con u n v a l o r 
d igno de eterna m e m o r i a y enviando a l C a p i ­
t á n genera l u n oficio que se ha hecho c é l e b r e 
y t e rminaba con estas palabras: «La Junta ha 
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xiesado ya y Barce lona e s t á en a n a r q u í a . L o s 
que f irman no saben s i su vida d u r a r á dos m i ­
nutos.» 
' Ret i rados de la escena aquel los hero icos 

pa t r ic ios , a p o d e r ó s e de la s i t u a c i ó n una m n -
cThedumbre i n n o m i n a d a , d i r i g i d a por h o m ­
bres oscuros y de p r o b l e m á t i c o s in tentos . 

E r a el p r i n c i p i o del fin. Se acercaban los 
t e r r ib les momentos del desenlace. 

Los vecinos comprend imos que nos h a b í a 
l legado el t u r n o de t o m a r par te en aque l l a 
dolorosa t ragedia . 

—¿No lo crees t ú as í? le p r e g u n t é á m i 
h i j o . 

—¡Y tanto! r e s p o n d i ó é l . 
— ¿ E n t o n c e s nos quedamos? 
—Nos quedamos. 

Yo tengo para m í que l a nueva Junta, cuyo 
presidente era u n C r i s p í n Gav i r i a , m u y c o ­
nocido en Barce lona por v é r s e l e todos los 
d í a s en los c a f é s y otros parajes p ú b l i c o s ven­
diendo objetos de p e r f u m e r í a a l por m e n o r , 
se formaba i lus iones m u y grandes sobre su 
fuerza m o r a l y p res t ig io . 

E n 3 de D i c i e m b r e p u b l i c ó una a l o c u c i ó n 
y t res bandos, cuyo tono e n f á t i c o y dictato­
r i a l a rmonizaba m u y poco por c ier to con los 
« S c a s o s medios de resis tencia de que p o d í a 
echar mano en tan t r á g i c o s momen tos . O r d e ­
naba que se abr iesen zanjas y se h ic iesen b a ­
r r i cadas en todas las calles; que todos los 
h b t í i b r e s de edad de diez y seis á c incuen ta 
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a ñ o s tomasen las a rmas , bajo pena de l a vida,, 
y que regresasen á l a c iudad todos los v e c i ­
nos cabezas de f a m i l i a que se hubiesen a u ­
sentado de e l la , desde el 15 de N o v i e m b r e , 
conminando á los re f rac ta r ios con la venta de 
sus bienes muebles é inmuebles , cuyo p roduc­
to d e b í a apl icarse á sufragar los gastos de l a 
l u c h a . 

¡ B u e n o s estaban los t iempos pa ra tales 
compra -ven tas l 

E n todas partes se o í a u n confuso y espan­
table c lamoreo; el toque incesante de genera ­
la , el fur ioso rebato de las campanas y el f a ­
t í d i co r u m o r de a rmas que por do qu ie r sa 
a p e r c i b í a n . Y en medio de aquel v e r t i g i n o s a 
t o r b e l l i n o de grupos armados hasta los d i e n ­
tes que iban y v e n í a n de u n lado para o t ro , 
v e í a s e pasar montado á cabal lo , despreciando 
el t u m u l t o , y como ciego ante los marc i a l e s 
p repa ra t ivos y sordo á las desesperadas v o c i ­
feraciones de l a m u c h e d u m b r e , a l c ó n s u l 
f r a n c é s M r . de Lesseps, ú n i c o representante 
de u n poder legalmente cons t i tu ido en u n a 
c iudad entregada á todas las demencias de 1» 
a n a r q u í a . 

E n esto V a n - H a l e n i n t i m ó a l cuerpo c o n ­
su la r que dent ro de seis horas r o m p e r í a e l 
fuego, s i n respetar n i los buques anclados en 
e l puer to . Los s ú b d i t o s ex t ran jeros h a b í a n s e 
ya embarcado en naves de sus respectivas na­
ciones y é s t a s h a b í a n zarpado s i t u á n d o s e a l 
o t ro lado de l a L i n t e r n a . 

A l dar las ocho cesaron como por encanto 
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los b é l i c o s r u m o r e s , sucediendo a l e s t r é p i t o y 
b a r a b ú n d a u n s i l enc io sepu lc ra l y pavoroso, 
A las once y media s o n ó de p ron to una h o r r í ­
sona d e t o n a c i ó n y tras e l la otras muchas 
a c o m p a ñ a d a s del f ragor de los edificios que 
se d e r r u m b a b a n , de los a la r idos de t e r r o r de 
las mujeres y las imprecac iones y blasfemias 
de los hombres . Muchos vecinos c o r r í a n des­
pavor idos s in d i r e c c i ó n fija, demudado el ros­
t ro , temblorosas las piernas , como p o s e í d o s 
de una m a l i g n a in f luenc i a . Otros a c u d í a n en 
t r ope l á las iglesias m á s ant iguas impulsados 
por l a fama que t e n í a n de estar edificadas á 
p rueba de bomba. Otros, en fin,^corrían desa­
lados á apagar el incendio ¡ c a u s a d o por los 
proyec t i les que M o n j u i c h lanzaba sobre la-
c iudad como una i n f e r n a r g r a n i z a d a , en tanto 
que otros vecinos v i g i l a b a n con m á s ojos que 
Argos para ev i ta r que con achaque de a y u d a r 
á l a e x t i n c i ó n del fuego se aprovechasen de l a 
c o n f u s i ó n para satisfacer sus rapaces i n s t i n ­
tos los desalmados que suelen acud i r en casos 
tales para hacer bueno el r e f r á n aquel que di­
ce: á m a r revue l to , ganancia de pescadores. 

Tanto pudo el miedo en a lgunos , que l l e ­
n á n d o s e los bo l s i l los de oro, escaparon hacia 
la p laya resuel tos á h u i r á t c u a l q u i e r prec io . 
Los ba rqu i l l e ro s h i c i e r o n entonces su agosto-
mas era tanta l a pr isa , que var ias lanchas 
zozobra ron por no poder res i s t i r el peso de 
las muchos fug i t ivos que á ellas se p r e c i p i t a ­
ban . 

22 
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Cuando la patulea a d v i r t i ó esta d e s e r c i ó n , 
e n f u r e c i ó s e de ta l manera , que o c u p ó m i l i t a r ­
mente la playa, rechazando á t i ros á los i n f e ­
l ices que se h a b í a n forjado la i l u s i ó n de p o ­
nerse á salvo a b a n d o n á n d o s e á las olas en 
demanda de m á s hospi ta lar ias o r i l l a s . (1) 

U n a r r anque de i n d i g n a c i ó n de u n v a l e r o ­
so jefe del e j é r c i t o , don Juan G a r c í a , segundo 
comandante s u p e r n u m e r a r i o del r e g i m i e n t o 
de A l b u e r a , i n i c i ó la r e a c c i ó n en tan t e r r ib le s , 
momentos . 

Este banemer i to m i l i t a r , á l a cabeza de 70 
soldados de c a b a l l e r í a del cuar to de l í n e a que, 
como é l , se ha l laban en la Barceloneta , d i ó 
una carga tan impetuosa á los patuleos que, 
t i r a n d o fusiles y navajas, echaron á co r r e r á 
l a desbandada como a l m a que l l eva el d i ab lo . 
R e g r e s ó luego G a r c í a á la Barceloneta y a l l í , 
ayudado por la m i l i c i a y el vec inda r io , c o l o c ó 
dos c a ñ o n e s que enf i laban las puertas del m a r 
Hecho esto, e n v i ó u n parte al c a p i t á n genera l 
y otro a l gubernador de M o n j u i c h , p a r t i c i ­
p á n d o l e s que el b a r r i o m a r í t i m o quedaba 
comple tamente pacif icado. Desde entonces 
M o n j u i c h ya no d i s p a r ó m á s proyect i les so­
bre la Barce loneta . 

E l a for tunado é x i t o de esta o p e r a c i ó n r ea ­
n i m ó el abatido e s p í r i t u de los barceloneses 

(1) Nótese cuan parecidas son estas escenas que 
a q u í relata nuestro menestral á las que ocurrieron 
en París durante la Commme. Allí el gobierno revo­
lucionario había puesto en las estaciones de los 
ferrocarriles uaos carteles en los cuales se leía: l e í 
Von entre, on ne sort pas. 
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que , por o t ra parte, e s t á b a m o s b ien c o n v e n ­
cidos de que solo p o d í a m o s fiar en nosotros 
mi smos para sa l i r de tan ho r ro rosa s i t u a c i ó n . 
Los in t rans igentes a rmados y resueltos á ba­
t i r se e ran pocos, porque á n i n g ú n hombre 
sensato y de buenas in tenciones p o d í a o c u -
r r i r l e el descabellado p r o p ó s i t o de p ro longar 
por m á s t iempo la resis tencia cuando la p a c í ­
fica ac t i tud del resto de E s p a ñ a dejaba á B a r ­
celona abandonadas á sus propias fuerzas. 
A d e m á s , los vecinos n u F p o d í a m o s con templa r 
impasibles como por l a demente o b s t i n a c i ó n 
de unos pocos, que nada t e n í a n que perder , 
i b a n r e d u c i é n d o s e á cenizas nuestras v i v i e n ­
das. 

A las diez y media de la noche y en medio 
del ho r ro roso bombardeo que no cejaba, cons­
t i t u y ó s e e s p o n t á n e a m e n t a una c o m i s i ó n de 
vecinos , todos personas de a r r a igo y p r e s t i ­
g io , la cua l fué á Sa r r i a á avis tarse con V a n -
H a l e n , o f r e c i é n d o l e que s i s u s p e n d í a por 24 
horas é l fuego, la m i l i c i a y el vec inda r io se 
e n c a r g a r í a n de restablecer el o rden para pre­
p a r a r la s u m i s i ó n de l a c iudad a l gob ie rno . E l 
genera l a c e p t ó l a oferta; pero a d v i r í i e n d o á 
los comis ionados que s i á las 7 de l a tarde del 
d í a s iguiente no l a h a b í a n c u m p l i d o , c o n t i ­
n u a r í a con m á s r i g o r que antes el bombar ­
deo. 

Este h a b í a durado doce horas , cayendo en 
este espacio de t i empo sobre la c iudad 1,014 
proyect i les , á saber: 780 bombas, 96 granadas 
y 138 balas de va r io s ca l ibres . A 462 aseen-
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d i e ron !os edificios per judicados, entre los^ 
que i ncend ia ron las bombas, los s i m p l e m e n ­
te menoscabados y los que quedaron r e d u c i ­
dos á escombros. 

E l ú l t i m o acto de la asonada que a s í h a b í a 
degenerado en la m á s h o r r i b l e a n a r q u í a , fué 
e l saqueo de la D e p o s i t a r í a de la D i p u t a c i ó n 
p r o v i n c i a l , de la cua l se sacaron á mano a r ­
mada t r e i n t a y seis m i l y pico de duros . No se 
s i g u i ó por tan m a l camino porque el pueblo 
se opuso á el lo dec larando que de n i n g ú n 
modo lo c o n s e n t i r í a . 

A l a madrugada nos r e u n i m o s los vec inos 
por pa r roqu ias bajo la pres idencia de los r es ­
pect ivos curas de é s t a s y n o m b r a m o s u n a 
Junta m u y numerosa y compuesta de perso­
nas de buena r e p u t a c i ó n , d á n d o l e plenos p o ­
deres para todo. Por acuerdo de é s t a nos a r ­
mamos todos los vecinos, qu ien con u n f u s i l , 
qu ien con u n sable ó u n gar ro te y d imos p o r 
estas cal les una bat ida en toda, regla , desar­
mando á los patuleos que a ú n osaban d i s c u ­
r r i r por e l l a s c o n m á s visos de tu rbas de f o -
ragidos que de r evo luc iona r io s p o l í t i c o s y p o ­
niendo á la sombra á a lgunos ra teros á l o s 
cuales se p i l l ó , como v u l g a r m e n t e se d ice , 
con las manos en la masa. 

E n m i cal le les d e j á b a m o s en t ra r l i b r e ­
mente; pero en cuanto h a b í a n andado v e i n t i ­
c inco ó t r e in t a pasos los vecinos de las p r i ­
meras casas les cor taban l a r e t i r ada y les da ­
ban la voz d e / a ^ o / S i in tentaban oponer r e ­
sis tencia, e n c o n t r á b a n s e cogidos ent re dos 
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fuegos, porque a l o i r este g r i t o , j ó v e n e s y 
v ie jos s a l í a n de sus v iv iendas con una ac t i t ud 
que no a d m i t í a d i s c u s i ó n n i demora . 

As í nos posesionamos de ia Cindadela, de 
Atarazanas , el Fuer te P í o y el de don Garlos, 
de las puertas de la c iudad y de los e d i ñ c i o s 
donde h a b í a fondos p ú b l i c o s depositados y 
qu i t amos las banderas negras que ondeaban 
en var ios puntos s u s t i t u y é n d o l a s por ot ras 
blancas . Hecho esto, p a s ó una par te de la co ­
m i s i ó n á pa r t i c i pa r á Van-Halen lo sucedido, 
m ien t r a s que los d e m á s vocales pub l i caban 
una a l o c u c i ó n m a n i f e s t á n d o l o a l vec inda r io 
y r e c o m e n d á n d o l e con ah inco l a c a lma y e l 
p a t r i o t i s m o . 

Entonces en t r a ron las t ropas en A t a r a z a ­
nas y en l a Cindadela y a l poco ra to el Cap i ­
t á n genera l a t r a v e s ó con su escolta l a c iudad 
©n medio de u n l ú g u b r e s i lencio , desiertas las 
cal les, cerradas todas las puertas y ventanas , 
humeantes t o d a v í a las r u i n a s de las casas des­
t r u i d a s por el bombardeo. 

L a d i sc ip l ina y m o r i g e r a c i ó n con que e l 
•ejérci to se a t e m p e r ó á las severas ó r d e n e s del 
C a p i t á n genera l fué verdaderamente e jemplar ; 
l a ac t i t ud t r is te , recogida y solemne del v e ­
c inda r io fué todo lo cor rec ta y d igna que p o -
4 í a ser en tales momentos . 

A l anochecer de este d ía—4 de D i c i e m b r e 
— p u b l i c ó l a au to r idad m i l i t a r u n bando d i s ­
poniendo la d i s o l u c i ó n de l a m i l i c i a , l a entre­
g a de todas las a rmas bajo s e v e r í s i m a s penas 
y declarando que s e r í a i nexo rab lemen te cas-
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t igado con la pena de muer te todo reo de robo,, 
de s e d i c i ó n ó de otro c r i m e n cua lqu ie ra . 

E l A y u n t a m i e n t o v o l v i ó á t o m a r p o s e s i ó n 
de las Casas Consistoriales y d e c l a r ó s e d i ­
suelta la Junta de las pa r roqu ias . 

E n esto una orden del Gobierno o b l i g ó a l 
M u n i c i p i o á fac i l i t a r d i a r i amen te y á sus cos­
tas m i l t rabajadores para repara r los desper­
fectos causados en la Cindadela, tarea en l a 
cual fueron ayudados por br igadas de t ropa y 
de pres id ia r ios . 

A d e m á s , por decreto d é l a Regencia, i m p ú ­
sose á l a c iudad una c o n t r i b u c i ó n e x t r a o r d i ­
n a r i a de doce mi l lones , o r d e n ó s e que a p r o n ­
tase inmedia tamente el pago de las c o n t r i b u ­
ciones atrasadas y los cupos de las quintas , y 
s u p r i m i é r o n s e la f á b r i c a de c iga r ros y l a casa 
de Moneda . 

E l c é l e b r e Carcana y otros 17 ó 18 i n d i v i ­
duos que se h a b í a n s e ñ a l a d o por sus excesos 
fueron pasados por las a rmas y otros ochenta 
y pico menos culpables condenados á p r e s i ­
d io . 

V a n - H a l e n fué relevado el d í a 21, reempla­
z á n d o l e el teniente genera l don Juan A n t o n i o 
Seoane, el m i s m o que h a b í a d icho que á l o s 
catalanes h a b í a que gobernar les con el pa lo . 

Todos los p e r i ó d i c o s , á e x c e p c i ó n del D i a ­
rio de casa B r u s i , fueron sup r imidos , b ien 
que se a l z ó esta p r o h i b i c i ó n el d í a 3 de Febre ­
r o s iguiente . 

P r o t e s t ó el A y u n t a m i e n t o con e n e r g í a d& 
l a b á r b a r a c o n t r i b u c i ó n con que se cas t igaba 
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á los barceloneses m á s p a c í f i c o s y que m á s 
c rue lmen te h a b í a n sufr ido las consecuencias 
de la revuel ta ; pero el C a p i t á n genera l contes­
tó que él no p o d í a hacer m á s que c u m p l i r l o 
que el Gobierno le ordenaba. 

D i ó s e entonces u n cur ioso e s p e c t á c u l o que 
fué como l a nota c ó m i c a de aquel t r emendo 
d rama . L a au to r idad m i l i t a r d ic tó s e v e r í s i m a s 
disposiciones para el cobro de l a c o n t r i b u c i ó n 
e x t r a o r d i n a r i a ; pero fueron m u y contados los 
p u s i l á n i m e s que acud ie ron á sat isfacerla. Sa­
l i e r o n de las fortalezas verdaderas co lumnas 
de t ropa á fin de r ea l i za r el cobro; pero como 
por ar te de encantamiento c e r r á r o n s e todas 
las puer tas . Ob l iga ron á los tenderos á a b r i r 
las suyas y entonces e n t a b l á r o n s e d i á l o g o s 
como este que tuve yo con el c a p i t á n de una 
c o m p a ñ í a de granaderos: 

— ¿ Q u i é n v i v e en el piso p r i m e r o de esta 
casa? 

Encog ime de hombros s i n contestar. 
—¿Y en el segundo? 
R e p e t í l a m í m i c a 
—¿Y en el tercero? ¿Es usted mudo? 
—No, s e ñ o r , pero usted me p regun ta cosas 

que yo i g n o r o . 
—¿Si, eh? A ver , t ó m e s e nota del n ú m e r o 

de esta casa. 
— E s t á bor rado m i c a p i t á n , repuso e l sar­

gento, 
— E l de l a del l ado . 
—Borrado t a m b i é n . 
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—¡Ah tunantes! Y a me a c o r d a r é yo de esta 
ca l le . 

— T a m b i é n le han bor rado el nombre . 
M i r ó m e el c a p i i á n y, v i é n d o m e m u y sere­

no y resuelto, c o n o c i ó que h a c í a u n papel des­
a i rado, s u b l e v ó s e su d ign idad m i l i t a r y v o l ­
v i é n d o s e á su gente: 

— ¡ M e d i a vue l t a á l a derecha! ¡ A r r r ! 
Y v o l v i ó s e a l cua r t e l . 
Esto p a s ó en todas las cal les y plazas. 

T o t a l : que no se p a g ó la c o n t r i b u c i ó n ex t r ao r ­
d i n a r i a . 

L a s u b l e v a c i ó n de Barce lona h i r i ó m o r t a l -
mente á la Regencia que no supo aprovechar 
los leales of rec imientos de la Junta cuando 
aun p o d í a n evitarse tantos h o r r o r e s . Su s a ñ a 
y el r encor de los catalanes fueron h á b i l m e n ­
te explotados m á s adelante por los enemigos 
del pa r t i do progres is ta . 

L a e x t r a o r d i n a r i a i m p o r t a n c i a de estos su­
cesos p o l í t i c o s me ha obl igado á aplazar u n a 
no t i c i a que no deja de tener en o t ro concepto 
g r a n d í s i m o i n t e r é s para cuantos deseen cono­
cer l a h i s t o r i a de Barce lona en el pun to de 
v is ta del progreso c i e n t í f i c o . 

Databa de 23 de sept iembre de 17521a i l u m i ­
n a c i ó n de nuestras cal les por medio de los f a ­
ro les de a l u m b r a d o por aceite, que e ran en 
n ú m e r o de 2.280 y cuya a l i m e n t a c i ó n y cuida­
do costaban á fines de 1842 unos v e i n t i ú n m i l 
du ros anuales . 

Ya he dicho m á s a r r i b a que el A y u n t a m i e n -
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i to h a b í a publ icado á ú l t i m o s de 1840 u n aviso 
l l amando l i c i t adores para dotar á l a c iudad 
d e l a l umbrado por gas. Este proyecto, r e p r o ­
duc ido a l a ñ o siguiente, t r o p e z ó con o b s t á c u ­
los m u y graves . A q u í no se fabr icaba l a m a ­
q u i n a r i a n i los tubos de c a n a l i z a c i ó n que se 
necesi taban para rea l iza r el proyecto y como 
en este punto no eran e x p l í c i t o s los a rance ­
les, a l consul tarse á la Real Hacienda m o s ­
t r ó s e exigente de u n modo que a c o b a r d ó á los 
que m á s an imados estaban á acometer l a e m i 
presa. Como si esto no fuera bastante, el 
e g o í s m o de va r io s pa r t i cu l a re s t o m ó cartas 
en el asunto, cubr iendo con la m á s c a r a del 
pa t r i o t i smo sus absurdas pretensiones. N o 
s ó l o r ec l amaban estos tales que fuesen ú n i ­
camente admi t idos los e s p a ñ o l e s como l i c i t a ­
dores, sino que lo fuesen t a m b i é n todos los 
aparatos y ú t i l e s que se necesitasan para l l e ­
v a r á cabo tan impor t an t e mejora , lo que para 
e l caso e q u i v a l í a á pedi r que se renunciase á 
e l l a . 

E l A y u n t a m i e n t o no pudo menos de deses­
t i m a r tan desatinadas exigencias , firmando 
en 3 de Ju l io de 1841 con M r . Charles L e b o n , 
p r é v i o s los requis i tos legales, l a cont ra ta p o r 
cuya v i r t u d Barce lona fué l a p r i m e r a c iudad 
de E s p a ñ a que d i s f r u t ó de los beneficios de 
este grande inven to en sus v í a s p ú b l i c a s y en 
las v iv iendas de los pa r t i cu la re s . 

I n a u g u r ó s e el nuevo a lumbrado , con u n i ­
ve rsa l a d m i r a c i ó n y aplauso en la noche del 
1.* de Octubre de 1842 y por c ier to que en m á s 



—( 346 ) — 

adversas c i rcuns tanc ias no p o d í a haberse es­
tablecido, pues aque l a ñ o y el s iguiente son 
q u i z á los m á s c r í t i c o s y tormentosos que h a 
pasado Barce lona en lo que va de d g l o . 

S in embargo, en medio de t an desfavora­
bles c i rcuns tanc ias l a c iudad progresaba á 
ojos vistas, pues á p r i n c i p i o s de 1843 n o t á b a ­
se ya con a d m i r a c i ó n el buen gusto de nues ­
t ras t iendas. V a r i a s de la cal le de Escudillers,^ 
muchas de la Rambla , a lgunas del Cal i , de l a 
bajada de la C á r c e l , cal le A n c h a , etc., p o d í a n 
compe t i r por su abundanc ia y excelente s u r ­
t ido de g é n e r o s y por su lujosa elegancia, con 
las de las m á s famosas ciudades del e x t r a n ­
j e r o . 

En t re tan to el hor izon te po l í t i co iba p o n i é n ­
dose cada d í a m á s negro y encapoiado. Es­
par te ro h a b í a entrado en M a d r i d el d í a p r i ­
mero del a ñ o 1843; pero en vez de encon t ra r á 
su entrada en l a corte arcos t r iunfa les , l l u ­
v ias de flores y los v í t o r e s de la i d ó l a t r a m u ­
chedumbre , h a l l ó u n r e c i b i m i e n t o f r ío , u n 
pueblo s i lencioso: las p r i m e r a s s e ñ a l e s de que 
empezaba á pal idecer su estrel la . Este súbi to-
d e s v í o d e b i ó de l l ega r l e a l c o r a z ó n á aque l 
h o m b r e t an acos tumbrado á l o smimos de l a 
f o r t u n a y á las ovaciones de sus a d m i r a d o r e s . 

S in embargo, no t uvo en cuenta estos s í n ­
tomas de despego, precursores de la i m p o p u ­
l a r i d a d , pues su p r i m e r acto p o l í t i c o d e s p u é s 
de su l legada fué una t emer idad que d e b í a 
costar le cara: l a d i s o l u c i ó n de las Cortes que 
dos a ñ o s antes se h a b í a n elegido como per so -
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n í f i c a c i ó n del p r o n u n c i a m i e n t o y á las cuales 
d e b í a l a Regencia. F u é una g r a n falta, p o r ­
que le v a l i ó l a nota de ingra to , que es de 
aquel las que el pueblo j a m á s perdona. 

Prescindiendo de esto, v i t upe raban todos 
los par t idos la conducta del Regente c a l i f i c á n ­
do la de incor rec ta , porque el m i n i s t e r i o d e b í a 
presentarse á dar cuenta a l Congreso del uso 
que h a b í a hecho del voto de confianza que 
t a n generosamente le h a b í a otorgado y p o r ­
que no era admis ib le en buena doc t r i na p a r ­
l a m e n t a r i a que se d isolviesen las Cortes an­
tes de que hubiesen votado los presupues­
tos . 

Estos cargos, h á b i l m e n t e explotados p o r 
lo s enemigos del Regente, d i e ron u n g r a n v iso 
de v e r o s i m i l i t u d á los d ic ta tor ia les designios 
que le a t r i b u í a n . A los ocho d í a s Espar te ro 
e ra u n usurpador ; á los dos meses u n Pedro 
e l Crue l ; que tan f á c i l m e n t e se t rueca la apo­
teosis en v i l i p e n d i o para qu ien fía en l a v e ­
le idosa v o l u n t a d de las muchedumbres . 

A b r i é r o n s e las nuevas Cortes el 3 de Abrilr 
nombrando el Congreso presidente a l c é l e b r e 
j u r i s c o n s u l t o Cor t ina , d iputado de l a opos i ­
c i ó n . D i m i t i ó el M i n i s t e r i o y el Regente en­
c a r g ó á Cor t ina l a f o r m a c i ó n de u n Gabinete 
p a r l a m e n t a r i o ; pero Cor t ina se e x c u s ó . T a m ­
poco a c e p t ó el dif íc i l comet ido don Sa lus t i a -
no O l ó z a g a , du rando l a c r i s i s hasta el 9 de 
M a y o , en cuya fecha q u e d ó cons t i tu ido e l 
n u e v o Gabinete bajo la pres idencia de don 
J o a q u í n M a r í a L ó p e z , o rador fogoso y es ta-



- ( 348 ) — 

dis ta v i r t u o s í s i m o ; mas, por desgracia, h a r t o 
m á s ideal is ta y candido de lo que conviene á , 
los encargados de la g o b e r n a c i ó n de u n p u e -
felo. 

Y por c ier to que si a lguna vez ha necesita­
do E s p a ñ a hombres de seso maduro , frío tem­
peramento y sabia p r e v i s i ó n , fué en aquel pe­
r iodo c r í t i c o en que todo andaba r evue l to y 
las discordias y las ambic iones t r a í a n á l a 
pa t r i a perdida . U n p e r i ó d i c o s a t í r i c o que se 
t i tu laba , s i m a l no recuerdo, el Vesubio, des­
c r i b í a aquel la t r i s te s i t u a c i ó n de este modo : 

Te asalta u n l a d r ó n do qu i e r a 
y las bombas en tu hogar . . . 
te juzga el juez que no es t uyo . . . 
¡Viva la seguridad! 

•f udie» tura 
H o y conmuta u n t r i b u n a l 

que se l l a m a j u s t i c i e r o 
el ga r ro te por pres id io , 
y el pres id io por d ine ro . 

¡ E s p a ñ a ! tu d ip lomac ia 
l a f o rman . . . v e r g ü e n z a es... * 
c i en m i n i s t r o s de negocios 
y un embajador i n g l é s , v 

I ai si ep ende nci A 
¿ D ó n d e e s t á esa independencia , 

esa voz tan decantada? 
E n los robos del i n g l é s 
y en las notas á l a F r a n c i a . 
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Otro dato puede ayudar á comprender c ó m o 
i b a c o m p l i c á n d o s e l a s i t u a c i ó n en aquel los 
d í a s ^ D . Juan P r i m , que só lo contaba á la s a z ó n 
28 a ñ o s de edad y ya l levaba dos de co rone l 
merced á su hero ica in t repidez en los campos 
de batal la , fué encausado y perseguido, á pe ­
sar de su c a r á c t e r de d iputado á C ó r t e s , p o r ­
que prescindiendo del pasaporte que todas las 
autor idades c iv i l e s y m i l i t a r e s le negaron , 
p a r t i ó de M a d r i d traspasando la f ron te ra y 
en t rando luego en Barce lona . S e g ú n di jo en 
u n m a g n í f i c o discurso de cuyas resul tas n e g ó 
el Congreso la a u t o r i z a c i ó n que se le p e d í a 
pa ra procesar á nuest ro i l u s t r e paisano, su 
objeto era e x a m i n a r de cerca los acon tec i ­
mien tos de esta c iudad y la verdadera causa 
de ellos para decidirse en su vista acerca del 

. pa r t ido que d e b í a tomar . 

Y por c ier to que, hablando de su buena fer 
di jo t ex tua lmente : «S; hubiese abr igado i n ­
tenciones hosti les ¿ h u b i e r a sabido nadie que 
iba á p a r t i r , n i m u c h o menos el Gobierno? se­
guramen te que no; hub ie ra marchado s in de­
c i r una pa labra , y como entonces estaban sus­
pensas las C ó r t e s , nadie hub ie ra notado m i 
ausencia hasta que me hubiesen v is to apare­
cer sobre los m u r o s de Barce lona , ó en l a 
c ú s p i d e de los montes, sosteniendo la bande­
r a que se h a b í a enarbolado, y entonces—no 
d e b e r í a dec i r lo porque p a r e c e r á a l tanera p re ­
s u n c i ó n — p e r o yo qu ie ro creer que entonces 
hub i e r a sido ot ro el desenlace de aquel s an ­
g r i en to drama. . . V iendo que cuantos resortes-
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h a b í a tocado eran i n ú t i l e s , e c h é el pecho a l 
agua y me r e s o l v í á m a r c h a r del modo que 
pude; pero, como tuve que dar una v u e l t a 
m u y la rga , l l e g u é tarde y no pude r e m e d i a r 
e l m a l que se h a b í a hecho. En F igueras supe 
que estaba bombardeada Barce lona . L o que 
s e n t í entonces, s e ñ o r e s , no lo puedo exp l i ca r , 
n i lo p o d r í a n comprender los s e ñ o r e s d i p u t a ­
dos porque, como dice u n c é l e b r e escr i tor , no 
se puede comprender u n do lo r s i n sent i r e l 
do lor m i s m o . » 

V i n d i c á n d o s e en este discurso de las ca ­
l u m n i o s a s imputac iones que se le h a b í a n d i ­
r i g i d o , a ñ a d i ó : 

« E s t u v e en P a r í s , Sres. mien t r a s no hubo 
Cortes: y a q u í debo decir solemnemente que 
n ov í n i por casual idad á l a r e ina Cr i s t i na , 
aunque para mí nada t iene de p a r t i c u l a r que 
u n cabal lero e s p a ñ o l a l l l egar á P a r í s tenga 
l a h o n r a de besar la mano de la madre de su 

• r e i n a como e s p a ñ o l y como c a b a l l e r o . » 
Estas palabras que pocos meses antes h a ­

b r í a n provocado una. tempestad de denuestos 
fueron cubier tas de una estrepi tosa salva de 
aplausos. E l discurso de don Juan P r i m fué 
de impetuosa o p o s i c i ó n ; mas nadie puso en 
duda la s incer idad del o rador . 

Sin embargo, en el palacio de M a r í a C r i s ­
t i n a c o n s p i r á b a s e á la s a z ó n á m á s y mejor , 
de modo ta l , que hasta se e n v i a r o n de a l l í 
emisar ios con el in ten to de s o b o r r a r a l m i s ­
m í s i m o L ó p e z . Pero é s t e no quiso venderse. 

Por aque l t i empo h a b í a l legado á t a l e x t r e -
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m o la penu r i a del Tesoro, que se contaban 
« o s a s lamentables de los infe l ices acreedores 
del Estado. Yo l l e g u é á ve r con mis propios 
ojos á c l é r i g o s acosados por l a necesidad 
hasta el punto de verse precisados á i m p l o r a r 

, en la ig les ia l a ca r idad de los fieles, y en e l 
mes de a b r i l de aquel a ñ o h í z o s e p ú ­
b l ico el escandaloso hecho de que la o f i c i a l i ­
dad del b a t a l l ó n destacado en Santa Coloma 
de P a r n é s t e n í a que v i v i r a l fiado y comer su 
r ancho á r a z ó n de 13 cuar tos d ia r ios po r i n ­
d iv iduo , por no haber cobrado en todo el a ñ o 
n i u n ochavo de sus pagas. 

Afor tunadamente el m i n i s t e r i o L ó p e z era 
popu la r en la m á s sana a c e p c i ó n de la p a l a ­
bra , si b ien esta popu l a r i da d no d e b í a preser­
v a r l e por m u c h o t iempo de los t e r r ib l e s esco­
l los que por do qu ie r le rodeaban. Su p o l í t i c a , 
m á s generosa y sen t imenta l que discreta, le 
l l e v ó á proponer una ley de a m n i s t í a que en 
ú l t i m o resul tado só lo d e b í a ap rovecha r á los 
moderados, pues los car l i s tas se h a b í a n aco­
g i d o a l Convenio y los r epub l i canos no e ran 
por nadie molestados. E n cambio , p id ió a l 
Regente la s e p a r a c i ó n de muchos empleados 
de c a t e g o r í a que á él le m e r e c í a n comple ta 
confianza y como él se negase á acceder á sus 
deseos, el m i n i s t e r i o p r e s e n t ó l a d i m i s i ó n , 
que le fué admi t ida , d á n d o s e con e l lo l u g a r á 
que la o p i n i ó n p ú b l i c a , so l iv ian tada por el 
e s p í r i t u de par t ido , acusase a l regente de par­
c i a l i dad y e g o í s m o . 

E n la s e s i ó n del 19 de mayo hubo en el 
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Congreso una escena b o r r a s c o s í s i m a . E l se­
ñ o r O l ó g a z a di jo en e l la que el Regente h a b í a 
usado s in duda de u n derecho ind i spu tab le ; 
pero que t a m b i é n le usaban los d iputados 
pidiendo que se respetasen las p r á c t i c a s p a r ­
lamenta r ias . D e c l a r ó que le constaba que se 
t ra taba de atentar con t ra las vidas de a lgunos 
diputados y e x c l a m ó : « ¡ V e n g a n a q u í los ase­
sinos, que a q u í se aguardan con el c o r a z ó n 
t r a n q u i l o , por los que j a m á s han tenido o t ro 
a n h elo que defender l a l i be r t ad de su p a i s l » 
Por ú l t i m o m a n i f e s t ó que el Congreso no con­
s e n t i r í a se dilatase m á s a l l á del 10 de oc tubre 

^del s iguiente a ñ o la d e c l a r a c i ó n de l a m a y o r 
edad de la r e ina é i n d i c ó recelos de d i s o l u ­
c i ó n de las Cortes, l a m e n t á n d o s e de que p é r ­
fidos consejeros inf luyesen en e l á n i m o del 
regente. 

La tempestad de bravos y aplausos con que 
los bancos y t r ibunas acogieron estas vehe - . 
mentes palabras, r e s o n ó en toda E s p a ñ a des­
pe r t ando suspicacias y rencores s in cuento . 

Luego a c o r d ó el Congreso env ia r u n m e n ­
saje a l Regente m a n i f e s t á n d o l e el p lacer con 
que h a b í a rec ib ido el proyecto de a m n i s t í a y 
el gozo con que esperaba ver le r ig iendo los 
destinos de l a pa t r ia hasta el 10 de octubre de 
1844, y d e c l a r ó que el m i n i s t e r i o cuya d i m i ­
s i ó n h a b í a sido admi t ida , h a b í a merecido has­
ta el ú l t i m o momento la , confianza del C o n ­
greso. 

Era una r u p t u r a estrepitosa. E l guante es­
taba echado. 
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E l d í a s iguiente h í z o s e famoso en nuestros 
anales pa r l amen ta r io s . U n g e n t í o inmenso 
llenaba, las t r i bunas y los alrededores del Con­
greso; todos los diputados estaban en sus 
puestos, la t ropa y la m i l i c i a sobre las a r m a s . 
L e y ó s e - l a car ta d i r i g i d a a l presidente por e l 
del Consejo de min i s t ro s , y O l ó z a g a p i d i ó l a 
pa labra p ronunc i ando aquel c e l e b é r r i m o d i s ­
curso en el cua l e m p e z ó declarando que aca­
baba de r e n u n c i a r á todos sus cargos y conde­
coraciones y t e r m i n ó exc lamando con voz de 
t rueno : —¡Ay del p a í s que se entrega en poder 
de á n i m o s turbables y de consejeros cobardes! 
] A y del Regente que e l ig ió semejantes conseje­
ros! Yo e x c l a m a r é a q u í con la prensa: ¡Dios 
salve a l p a í s , Dios salve á l a r e i n a ! » 

E l efecto de estas palabras fué i n d e s c r i b i ­
ble. Los v ivas á la r e ina y á l a l i b e r t a d , los 
aplausos y los bravos no cesaron en m u c h o 
ra to . E n medio de este t u m u l t o s u b i ó á l a t r i ­
buna el presidente del Consejo, c o s t á n d o l e no 
poco hacerse o i r , pues los s i lb idos y los m u e ­
ras ahogaban su voz por completo . F i n a l m e n ­
te l o g r ó leer el decreto de s u s p e n s i ó n de las 
Cortes hasta el d í a 27, que para todos fué u n 
disfrazado decreto de d i s o l u c i ó n y p re lud io de 
t r á g i c o s sucesos. 

L e v a n t ó s e la s e s i ó n en medio de una des­
compasada g r i t e r í a , no, a t r e v i é n d o s e los m i ­
nis t ros á sa l i r á l a calle hasta pasado u n g r a n 
ra to . A u n entonces t u v i e r o n u n g r a n susto 
pues el pueblo les s a l u d ó con una e s t ruendo-

23 



- ( 354 ) -

sa e x p l o s i ó n de mueras y s i lb idos y a p e d r e ó 
los coches donde se h a b í a n met ido , p e r s i ­
g u i é n d o l e s u n buen t recho l a m u l t i t u d con sus 
vociferaciones y denuestos. 

A q u e l l a noche los m a d r i l e ñ o s d i e r o n á 
O l ó z a g a una g r a n serenata. 

Y a puede calcularse l a e m o c i ó n que c a u ­
s a r í a n en Barce lona estas not ic ias con el ó d i o 
que se h a b í a n conci tado el Regente, Zurbano , 
L in a j e y d e m á s a d - l á t e r e s de Espar tero . L a 
R a m b l a estaba s iempre l l ena de grupos , so­
bretodo por la tarde, á l a hora de l l egar l a 
d i l i genc ia de M a d r i d . E l jueves, 25 de m a y o , 
h a b í a l legado la ansiedad á su co lmo. D á b a s e 
por seguro que a l d í a s iguiente d e b í a p r o n u n ­
ciarse Zaragoza y a ú n a lguna p o b l a c i ó n i m ­
por tan te de C a t a l u ñ a , tomando por bandera: 
Constitución de 1837 y reconc i l i ac ión de todos 
los e spaño les . 

Estos r u m o r e s exc i taban mucho entus ias­
mo , porque la prensa acusaba á Espar tero de 
haber pospuesto los intereses de la n a c i ó n á 
l a p r i vanza de L ina je y l a d ign idad de E s p a ñ a 
á las exigencias de I n g l a t e r r a á cuyo emba­
j a d o r se a t r i b u í a l a s o l u c i ó n de la ú l t i m a c r i ­
sis y a q u í se a b o r r e c í a mor t a lmen te á L i n a j e 
y á su c a m a r i l l a a c h a c á n d o l e s los desastres 
que l a c iudad h a b í a sufr ido y á l a G r a n B r e ­
t a ñ a por su in f luenc ia l i b r e - cambi s t a . 

N o hay t é r m i n o s para desc r ib i r l a i r r i t a ­
c i ó n de los á n i m o s en aquel los d í a s . Daba 
g r i m a leer los v i r u l e n t o s a r t í c u l o s de la p ren ­
sa. N i el in te l igente y h o n r a d í s i m o M e n d i z á -
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ba l pudo l ib ra r se de sus d ia t r ibas . Los m á s 
mesurados lo ca l i f icaban de inepto. 

En la tarde del m i é r c o l e s 31, l l e n á b a l a 
R a m b l a u n a p i ñ a d o g e n t í o que p r o r r u m p i ó 
en voces de j u b i l o a l l l egar l a d i l i genc ia de 
Reus con la no t i c i a de que los j ó v e n e s d i p u ­
tados P r i m y M i l a n s del Bosch h a b í a n alzado 
á aquel la impor t an t e p o b l a c i ó n con t ra el Go­
bierno y que M á l a g a t a m b i é n se h a b í a p r o ­
nunc iado . M u c h o s barceloneses v o l a r o n á 
un i r se á los sublevados a l Campo de Tar rago­
na, ya que la especial p o s i c i ó n en que se h a ­
l l aba esta cap i ta l no le p e r m i t í a asociarse 
desde los p r i m e r o s momentos á l a revue l ta . 
T o c á b a s e á s o m a t é n en todos ios pueblos del 
Campo, u n í a n s e á P r i m muchos m i l i t a r e s de 
g r a d u a c i ó n , y c u n d í a el fuego r e v o l u c i o n a r i o 
por todas las regiones de E s p a ñ a . 

Aque l los d í a s no se comentaban en las ter­
tu l i as n i se l e í a n en los p e r i ó d i c o s otras n o t i ­
c ias que las referentes á las ciudades y v i l l a s 
que se iban p r o n u n c i a n d o . 

E l lunes, 5 de J u n i ó , o c u r r i ó u n suceso que 
v i n o á aumen ta r l a a g i t a c i ó n de los á n i m o s 
S e r í a n como las diez d é l a m ñ a ñ a cuando e l 
pueblo n o t ó que el genera l Zurbano paseaba 
por las calles de esta c iudad . S i g u i ó l e un g r u ­
po de cur iosos y a l poco ra to fué de ta l mane­
r a engrosando, que a l l l egar el genera l á l a 
ca l le de la U n i ó n , á donde acababa de t r a s l a ­
da r su d o m i c i l i o , h a b í a s e conver t ido en una 
ve rdadera m u l t i t u d . M e t i ó s e Zurbano en su 
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casa y v iendo que lejos de dispersarse l o s 
grupos iban aumentando de t a l mane ra que 
l l e n a b a n l a calle por completo, quedando l a 
c i r c u l a c i ó n i n t e r r u m p i d a , d ió p a n e de lo q u e 
o c u r r í a a l c a p i t á n genera l , p i d i é n d o l e a u x i l i o . 

Este e n v i ó 400 infantes y una m i t a d de ca­
b a l l e r í a para despejar la cal le y ofició a l A y u n ­
t amien to p r e g u n t á n d o l e s i r e s p o n d í a del o r ­
den, á consecuencia de lo cua l s a l i ó una co-
m i s i ó r í de concejales á c a l m a r al pueblo . 

Gomo á pesar del aparato m i l i t a r que en 
obra de pocos momentos se h a b í a desplegado,, 
l a c iudad p a r e c í a comple tamente t r a n q u i l a , á 
las dos de la tarde s a l i ó de su casa el genera l 
rodeado de mozos de l a escuadra y con l a t r o ­
pa en c o l u m n a hacia l a puer ta de Santa M a ­
drona , á r eun i r s e con su división, que estaba, 
en San A n d r é s de Pa lomar . 

S i g u i ó l e en el t r á n s i t o l a m u c h e d u m b r e v i ­
toreando l a C o n s t i t u c i ó n , á l a r e ina y a l c o r o ­
n e l P r i m . A l l l egar frente á l a casa l l a m a d a 
de M a r c h de Reus, la c a b a l l e r í a h izo u n m o 
v i m i e n t o para colocarse d e t r á s de l a i n f an t e ­
r í a y el pueblo, creyendo s in duda que a m a ­
gaba una carga, r e t r o c e d i ó confusamente-
a r r e m o l i n a d o ; pero con t inuando i n m e d i a t a ­
mente en su ac t i tud a l ve r l ú e no era ataca­
do Entonces Zurbano m a n d ó despejar á los 
mozos de l a escuadra y en esta carga sonaron 
dos t i ros que h i r i e r o n á dos paisanos, en l a . 
m a n o a l uno y en el brazo a l o t ro . En este 
m o m e n t o el genera l se v ió obl igado a meter-
m a n o h i r i e n d o levemente á dos h o m b r e é que^ 
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¿hab ían tenido la audacia de as i r las r iendas 
de su cabal lo . 

A consecuencia de estos sucesos y de i r 
aumen tando l a efervescencia popula r , á las 
siete y media de la tarde s a l i ó de Ata razanas 
u n a fuerte c o l u m n a de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a 
pa ra p u b l i c a r la ley de m a r c i a l . 

Iba á leerse el bando frente á Santa M ó n i -
•ca, cuando se a g o l p ó a l l í u n inmenso g e n t í o 
p id iendo que se suspendiese la p u b l i c a c i ó n y 
a c l a m a n d o a l e j é r c i t o y su u n i ó n con el pue ­
b l o , á l a C o n s t i t u c i ó n , á l a r e ina y a l m i n i s t e ­
r i o L ó p e z . E n esto acud ie ron los a lcaldes 
cons t i tuc iona les , quienes exhor tando a l p u e ­
b lo á permanecer t r a n q u i l o , l e v a n t a r o n sus 
varas ante el piquete de c a b a l l e r í a dec la rando 
q u e de no suspenderse el acto p a s a r í a n sobre 
sus c a d á v e r e s los caballos. Luego d i r i g i é r o n ­
se a l p r i n c i p a l de Atarazanas donde se ha l l aba 
e l sargento mayor de la plaza, á qu ien p i d i e ­
r o n la s u s p e n s i ó n del bando y que se les diese 
aud ienc i a . E n e l la expus ie ron que r e s p o n d í a n 
de l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a y que les h a b í a 
so rprend ido mucho aquel la medida, por c u a n -
t o se les h a b í a p romet ido que no se t o m a r í a 
n i n g u n a d i s p o s i c i ó n c o n t r a r i a á l a Gons t i tu -
-ción del Estado. 

N o a t r e v i é n d o s e el sargento m a y o r á r e ­
s o l v e r sobre t an del icado asunto, e n v i ó u n 
of ic ia l de a r t i l l e r í a á dar cuenta de lo o c u r r i ­
do a l c a p i t á n genera l , q u i e n dispuso que se 
re t i r a se l a t ropa á sus cuarteles y que queda ­
se s i n efecto la p u b l i c a c i ó n de l a ley m a r c i a l ^ 
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Cuando se supo este acuerdo hubo en B a r c e ­
l o n a una indecible e x p l o s i ó n de entusiasmo^ 
E n todos los á m b i t o s de la c iudad resonaban 
a t ronadoras aclamaciones á l a l i be r t ad , á l a 
C o n s t i t u c i ó n , á l a re ina , a l m i n i s t e r i o López , , 
a l corone l P r i m y a la u n i ó n del pueblo c o n 
el e j é r c i t o , cuyas bandas c o n t r i b u í a n á a u ­
men ta r el p ú b l i c o a lborozo tocando el himno-
de Riego a l re t i ra r se la t ropas á su c u a r t e ­
les. 

Toda aquel la m u l t i t u d que d i s c u r r í a p o r 
cal les y plazas, fué d i r i g i é n d o s e hac ia l a p l a ­
za de Palacio pidiendo á grandes voces que 
saliese el c a p i t á n genera l , á cuya ex igencia 
c e d i ó el s e ñ o r Cort ines m o s t r á n d o s e en l a 
t r i b u n a vestido de u n i f o r m e . A su vis ta r e p i ­
t i é r o n s e con m á s f u r o r que antes los v ivas y 
los aplausos, costando no poco sosegar á l o s 
manifestantes para que pudiese el genera l d i ­
r i g i r l e s l a pa labra . Cuando c e s ó ei t u m u l t o , e l 
s e ñ o r Cort ines h a b l ó m u y c a r i ñ o s a m e n t e a l 
pueblo r o g á n d o l e que volviese s in recelo á sus 
habi tua les tareas y a s e g u r á n d o l e que estaba 
aparejado á m o r i r en defensa de la C o n s t i t u ­
c i ó n , s i l a causa de l a l i be r t ad e x i g í a este s a ­
c r i f i c i o . 

A l o i r esta d e c l a r a c i ó n l l e g ó a l p a r o x i s m o 
e l entus iasmo popu la r . Las ac lamaciones y 
l o s v ivas a l genera l resonaron de nuevo en l a 
p laza , l l ena de una a p i ñ a d a m u l t i t u d , cuyas 
voces r e p e t í a n los vecinos desde los balcones-
y te r rados; vo laban a l a i re los sombreros y e l 
g e n t í o agrupado en las calles adyacentes r e -



—( 359 ) — 

p e t í a con estruendoso eco los v í t o r e s de los 
manifestantes . 

R e t i r ó s e el genera l y fué d e s p e j á n d o s e l a 
p laza quedando concertado que a l dia s igu ien­
te v o l v e r í a á r eun i r se el pueblo en la R a m b l a 
á las nueve de la m a ñ a n a para n o m b r a r n u a 
c o m i s i ó n que manifestase sus deseos á las 
autor idades . A q u e l l a m i s m a noche o t ro g r u p o 
que l lenaba por completo la plaza de la Cons­
t i t u c i ó n n o m b r ó var ios delegados que se a v i s 
t a r o n con el A y u n t a m i e n t o . 

Comentando aquel la noche estos sucesos 
d e c í a el suegro de m i h i j a : 

—No diera yo u n r ea l de v e l l ó n po r l a r e ­
gencia de Espar tero . 

— T e n é r n o s l a de M a r í a Cr i s t ina en puer ta , 
— a ñ a d i ó Salvador . 

A r n a l d o se e n c o g i ó de h o m b r o s y repuso 
con d e s d e ñ o s o gesto: 

—Nada espero de los ayacuchos n i de los 
moderados; pero c e l e b r a r é que cargue el d i a ­
b lo con los bombardeadores y con toda su 
casta. 

En el fondo, é s t e era el p r o g r a m a de los 
barceloneses. 

A l d í a s iguiente , d e s p u é s de muchas idas y 
venidas de los comisionados , conferencias y 
discusiones, q u e d ó por fin cons t i tu ida á las 
ocho d é l a noche con el c a r á c t e r de p r o v i s i o n a l 
una Junta cuya exis tencia sanc ionaron la D i ­
p u t a c i ó n y el M u n i c i p i o y de l a cua l f o rmaban 
par te don Juan de Zafont, abad de San Pablo y 
otras personas notables y m u y conocidas del 
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pueblo por la p a r t i c i p a c i ó n que h a b í a n tenido 
en anter iores ocur renc ias . 

E l p r o n u n c i a m i e n t o de Barce lona daba 
u n a grande fuerza m o r a l a l co rone l P r i m , 
que valerosamente h a b í a alzado bandera en 
Reus con t ra el Gobierno cuando toda C a t a l u ­
ñ a p e r m a n e c í a quieta t o d a v í a . A q u í hubo i l u ­
m i n a c i ó n genera l aquel la noche en s e ñ a l de 
regoci jo por este suceso y pur las excelentes 
not ic ias que de todas partes se r e c i b í a n , y e n ­
t re ellas l a del p r o n u n c i a m i e n t o de L é r i d a , 
cuya g u a r n i c i ó n se h a b í a r e t i r ado a l cas t i l l o . 
Con todo, l a Junta, d e s p u é s de avistarse con 
el c a p i t á n genera l , a c o r d ó t ras ladarse á Sa-
badel l , con achaque de buscar u n punto c é n ­
t r i c o del P r inc ipado ; mas en rea l idad con l a 
m i r a de ev i ta r dua l i smos y r iva l idades . E n t r e ­
tanto los alcaldes de b a r r i o o rgan izaban p a ­
t r u l l a s de vecinos para ev i ta r que se p e r t u r ­
base el o rden con aviesas in tenciones . 

N o hay nada m á s hermoso y enternecedor 
que los p r i m e r o s d í a s de u n p r o n u n c i a m i e n ­
to, porque todo son entonces protestas de p a ­
t r i o t i smo , muest ras de a b n e g a c i ó n , abrazos y 
expansivo alborozo. D e s p u é s asoman las a m ­
biciones, empiezan las r enc i l l a s , d e s c ú b r e n s e 
las perf idias y todo se vue lve r e m o r d i m i e n t o s , 
furores y venganzas. 

Hasta a q u í todo iba á ped i r de boca. P r i m 
v e í a agruparse á su lado á m u c h í s i m o s m i l i ­
tares y paisanos; las poblaciones del P r i n c i p a ­
do iban p r o n u n c i á n d o s e una t ras o t ra , d á n d o ­
se en a lgunas de ellas banquetes y bailes en 
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obsequio a l e j é r c i t o , que f ra ternizaba c a r i ñ o ­
samente con el paisanaje. 

Sin embargo, l a Junta iba organizando b a ­
ta l lones , u n i f o r m á n d o l o s con g o r r a y b lusa . 

P r e s e n t ó s e en Ta r r agona el genera l Z u r -
bano pidiendo d inero , y como le manifestase 
e l A y u n t a m i e n t o que nada d e b í a y que no le 
era dable hacer u n an t i c ipo s in q u e b r a n t a r 
las leyes, r e s p o n d i ó l e m u y a i rado que a l l í no 
h a b í a m á s Gobierno que é l . A l l i no quedaban 
s ino ancianos, n i ñ o s y mujeres de los m á s 
menesterosos: los d e m á s estaban con los p ro ­
nunc iados . D i r i g i ó s e luego Zurbano á Reus 
con grande aparato de a r t i l l e r í a , cua l s i t u ­
viese que atacar una plaza for t i f icada de p r i ­
m e r orden; mas tuvo muchas bajas y se le i n ­
u t i l i z a r o n a lgunos c a ñ o n e s . Con todo, como 
Reus no p o d í a oponer m á s porf iada r e s i s t en ­
c ia á u n enemigo tan poderoso y el t emor á l a 
c a b a l l e r í a enemiga p r i v a b a á los somatenes 
de acud i r á a u x i l i a r á los reusenses, t r a t a r o n 
é s t o s con P r i m que se r e t i r a r í a á V i l a p l a n a , á 
h o r a y media de la v i l l a , y é s t a c a p i t u l ó , pac ­
t á n d o s e que s e r í a n respetadas las v idas y ha ­
ciendas, que no se le i m p o n d r í a c o n t r i b u c i ó n 
de gue r r a , n i se h a r í a n i n g u n a pesquisa acer­
ca de los ú l t i m o s sucesos. 

^ Para d a r una idea del fanat ismo que i n s ­
p i r aba el co rone l P r i m , basta r eco rda r que v i ­
n iendo su madre y su h e r m a n a en el coche 
del M a s n o u el pueblo detuvo el ca r rua je en 
B adalona v i t o r e á n d o l a s y o b l i g á n d o l a s á acep­
ta r u n refresco y a l p rosegu i r su m a r c h a s e 
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ago lpa ron á la ca r re te ra los segadores de l o» 
campos vecinos, agi tando una m u l t i t u d de 
banderas que h a b í a n improv i sado con c a ñ a s 
y p a ñ u e l o s y ac lamando á P r i m y á su f a m i ­
l i a con f é r v i d o entusiasmo. 

Zurbano divagaba como a l m a en pena con 
su c o l u m n a á v i d a de p ronunc ia r se , m ien t r a s 
á sus espaldas lo h a c í a Ta r ragona , y P r i m en­
t raba en nues t ra p r o v i n c i a siendo rec ib ido en 
los pueblos de su t r á n s i t o por las autor idades 
y con v ivas , i l u m i n a c i o n e s y repique de c a m ­
panas. E l jueves, 15 de j u n i o , por l a tarde, 
h izo su entrada en esta c iudad con la Junta 
Suprema . E l inmenso g e n t í o que s a l i ó á r e c i ­
b i r l e s c u b r í a toda l a car re te ra hasta San F e -
l i u de L lobrega t . No q u e d ó en Barce lona co ­
che n i t a r tana por a l q u i l a r ; hasta los m á s de­
c r é p i t o s y desvencijados v e h í c u l o s y los m á s 
estropeados roc ines sa l i e ron á l a ca r re te ra 
r e a l con t r ibuyendo á la a n i m a c i ó n de aque l la 
especie de r o m e r í a p o l í t i c a . L a c o m i t i v a , de 
l a cua l fo rmaban parte los coches de todas 
las autoridades y corporac iones oficiales, t e ­
n í a que avanzar a l paso en medio de aque l la 
m a r de gente cuyas incesantes ac lamaciones 
se o í a n á m u c h a d is tancia como el f ragor de 
u n a tempestad que iba a c e r c á n d o s e por m o ­
mentos á las m u r a l l a s . Cerraba esta c o m i t i v a 
el co rone l P r i m á cabal lo , seguido de su Es­
tado M a y o r , de dos batal lones de nacionales 
de l l l ano y otro de l í n e a del r eg imien to de 
A f r i c a . 

A l l l ega r á las Casas Consis tor ia les e l Pre-
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sidente de la Junta a r e n g ó a l pueblo y l u e g o 
l o hizo P r i m , encareciendo la necesidad de 
deponer toda m i r a personal y de par t ido a m e 
los supremos intereses de l a pa t r i a que e x i ­
g í a n l a a r m o n í a y la entereza de todos Ios-
buenos ciudadanos. 

Estas palabras en tus iasmaron a l pueb lo , 
que consideraba á P r i m como su h é r o e f avo­
r i t o . Todas las personas de viso de esta c i u ­
dad fueron a l d í a s iguiente á fe l i c i t a r l e , o f re ­
c i é n d o l e su apoyo, y por l a noche le ded ica ron 
dos b r i l l an te s serenatas: una los m i l i t a r e s y 
o t r a los paisanos. L a Junta Suprema le n o m ­
b r ó Comandante genera l d é l a m i l i c i a n a c i o ­
n a l m o v i l i z a d a de la p r o v i n c i a , a l paso que 
pub l i caba u n decreto ordenando que todos 
los solteros y v i u d o s s i n hi jos , de 18 á 40 a ñ o s , 
se presentasen armados en los puntos que se 
les designaba, en el t é r m i n o de 24 horas . 

—¿Qué me dice V . de estas ovaciones? m e 
p r e g u n t ó Salvador . 

—Digo , r e s p o n d í , que me r ecue rdan las 
que a q u í t uvo el genera l Espar tero . 

E l mar tes 27 p u b l i c ó l a Junta u n decreto 
p o r el cua l , « h a c i é n d o s e i n t é r p r e t e de los de­
seos del pueblo b a r c e l o n é s y a n t i c i p á n d o s e á 
los m i s m o s por cons idera r los fundados en l a 
p rospe r idad de esta c a p i t a l » , d i s p o n í a el de­
r r i b o de las m u r a l l a s , no é x c e p t u a n d o s ino l a 
d e l m a r y que empezase el de r r ibo a l d í a s i ­
gu ien te por l a parte de Canaletas, frente á l a 
B a m b l a y p o r l a de Junqueras . 
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H á l l a s e Barce lona tan o p r i m i d a por ese 
c i n t u r ó n de piedra que impide su d e s e n v o l v i ­
mien to , que no es de e x t r a ñ a r su e m p e ñ o en 
r o m p e r l o cada vez que u n t ras to rno p o l í t i c o 
ha faci l i tado la l i b r e e x p a n s i ó n de sus s e n t i ­
mien tos . 

Dos d í a s d e s p u é s , á las once de la m a ñ a n a , 
l l e g a r o n á esta c iudad el genera l don F r a n ­
cisco Serrano y el d iputado don L u i s G o n z á ­
lez Bravo , a p e á n d o s e en la fonda de las C u a ­
t r o Naciones, á cuya puer ta se a g o l p ó un e x ­
t r a o r d i n a r i o g a n t í o que no c e s ó de ac l amar le s 
hasta que el genera l s a ü ó a l b a l c ó n en ade­
m á n de d i r i g i r la pa labra a l pueblo. 

F u é u n discurso m u y elocuente en el c u a l 
v i n o á dec i rnos en r e s ú m e n que era l legado e l 
m o m e n t o de que, l e v a n t á n d o s e todos los bue ­
nos como u n s ó l o hombre , c o m b a t i é s e n bajo 
l a he rmosa bandera enarbolada por n u e s t r a 
J u n t a Suprema para d e r r i b a r a l t i r ano , cuyas 
m i r a s y tendencias estaban ya descubier tas 
y que con este objeto v e n í a á ofrecer su espa­
da como genera l , como subal te rno y a u n c o m o 
« o l d a d o . Por ú l t i m o a c l a m ó á C a t a l u ñ a , á l a 
r e ina , la C o n s t i t u c i ó n y la Independencia N a ­
c i o n a l , conc luyendo con u n e s t e n t ó r e o g r i t o 
<ie: ¡ G u e r r a á la usurpac ión y d la i i ranía l 

Tras él t o m ó la pa labra su c o m p a ñ e r o e l 
s e ñ o r G o n z á l e z B r a v o , qu ien di jo que a r r o s ­
t r ando m i l pe l ig ros acababan de l l egar de l a 
co r t e para comba t i r a l lado de los catalanes y 
t r i u n f a r con el los: que en momentos de c r i ­
s i s los hechos deben sus t i t u i r las palabras y 
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que d e b í a conc lu i r—como lo v e r i f i c ó — d a n d o 
los mismos v ivas que el genera l Serrano y 
entre tanto, que a b r i g á b a l a esperanza de que 
C a t a l u ñ a sa lva r i a por c e n t é s i m a vez l a l i b e r ­
tad y las ins t i tuc iones . 

—¡Abajo el t i r ano! g r i t ó al t e r m i n a r . 
—¡Abajo el t i r ano! r e p i t i ó como u n es­

t ruendoso eco la m u c h e d u m b r e . 
M i h i jo y m i ye rno se espantaron, po rque 

a l r e t i r a r n o s les dije s in bajar l a voz: 
— A l m a l pagador no le duelen prendas. 
Yo no lo p o d í a remedia r . A q u e l par de pa ­

j a r r a c o s no me i n s p i r ó j a m á s confianza. V e í a 
en todo aquel lo u n mis t e r io que me r eco rda ­
ba las conspiraciones p o l í t i c a s de los ú l t i m o s 
a ñ o s . Pero los barceloneses estaban sedientos 
de venganza y decir les estas cosas hub i e r a s i ­
do p red ica r en desierto y exponerse á r e c i b i r 
u n l in t e rnazo s in u t i l i d a d a lguna . 

T a n entusiasmados estaban que, á p r o ­
puesta del A y u n t a m i e n t o , a c o r d ó l a Jun ta 
que quedase cons t i tu ido el m i n i s t e r i o L ó p e z y 
que í n t e r i n se reuniesen los d e m á s i n d i v i d u o s 
de l gabinete, el genera l Serrano quedase e n ­
cargado de todas las s e c r e t a r í a s . A q u e l m i ­
n i s t e r io d e b í a considerarse como gobie rno 
p r o v i s i o n a l , in ier ín se i r í a n adhiriendo á su 
const i tución definitiva todos las Juntas prov in­
ciales de la p e n í n s u l a representadas por medio 
de dos comisionados reunidos en Junta C e n ­
t r a l . 

He subrayado estas palabras , porque su 
o l v i d o c o s t ó d e s p u é s tor rentes de sangre. 
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E l v iernes 30, l e í a s e en E l í m p a r c i a l , - p e ­
r i ó d i c o b a r c e l o n é s conver t ido en ó r g a n o o f i ­
c i a l de nuest ro gobierno , u n d e c r e t ó fechado 
el d í a an te r io r , dest i tuyendo á Espar tero de l a 
regencia del r e ino y re levando á la n a c i ó n e n ­
tera, á los empleados de todos los ramos , de 
todas las clases y c a t e g o r í a s de la obediencia 
que hasta entonces le h a b í a n prestado. 

S igu ie ron á este decreto algunos otros de 
s u m a i m p o r t a n c i a y entre ellos el que c o n ­
firmaba el n o m b r a m i e n t o de c a p i t á n genera l 
del cuar to d i s t r i to en favor del m a r i s c a l de 
campo don R a m ó n M a r í a N a r v á e z , el que 
nomb raba a l mar i s ca l don M a n u e l de la C o n ­
cha genera l en jefe del e j é r c i t o de operac io ­
nes de los d is t r i tos de Sev i l l a y Granada, los 
-que c o n f e r í a n el empleo de b r igad ie r á los co­
roneles don Juan P r i m y don Narc i so A m e t -
11er, etc. 

En 1.° de j u l i o t u v i m o s no t i c i a de haber en­
t rado en C a t a l u ñ a , por P e r p i ñ á n , el d iputado 
don Pascual M a d o z y el genera l don Leopoldo 
O 'Donne l l . 

En t re tan to la Junta de de r r ibo de las m u ­
r a l l a s , temerosa de que a l no rma l i za r s e l a s i ­
t u a c i ó n se hiciese m á s dif íci l su empresa, p r o ­
c u r a b a apresura r l a d e m o l i c i ó n , abr iendo a l 
efecto una s u s c r i p c i ó n v o l u n t a r i a para el p a ­
go de j o rna l e s á r a z ó n de 6 reales. Los vocales 
de la Junta encabezaron la l i s ta por c inco j o r ­
nales cada uno . E r a secretar io de esta Jun ta 
d o n Pedro Fel ipe M o n l a u , qu ien h a b í a escr i to 
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u n a excelente M e m o r i a sobre la u t i l i d a d y 
necesidad de este de r r ibo . 

Como este medio no b a s t ó para l l e v a r ade­
lante la empresa, d e c r e t ó l a Junta que todos 
los varones de 16 á 50 a ñ o s debiesen t r aba ja r 
personalmente u n d í a en el de r r ibo ó sat isfa­
cer en equ iva lenc ia 6 reales v e l l ó n . Las br iga­
das municipales- t rabajabanan el cua r t e l de los 
Estudios, en tanto que todos los p res id ia r ios 
disponibles de r r ibaban el t rozo de m u r a l l a 
correspondiente á Junqueras, cobrando u n 
rea l de p lus . A l propio t iempo i n v i t ó l a Jun ta 
á los propie ta r ios de los te r renos cont iguas a l 
g las is de la plaza, que e ran los m á s d i r e c t a ­
mente interesados en la d e m o l i c i ó n , á e m ­
prender á sus expensas el de r r ibo y la n ive l a ­
c i ó n del t rozo ó trozos de m u r a l l a s que me jo r 
les conviniese , quedando á su favor l a p iedra , 
l a d r i l l o s y d e m á s escombros. L a Junta d e c í a 
con m u c h a r a z ó n : « L a s c i rcuns tanc ias son 
por d e m á s propic ias , t a l vez las ú n i c a s p r o p i ­
cias que a l in ten to se p r e s e n t a r á n á l a gene­
r a c i ó n a c t u a l . » 

E l viernes 21 de j u l i o l a prensa de esta c iu ­
dad se hizo eco" de los r u m o r e s que c i r c u l a ­
ban acerca de la r e p o s i c i ó n de la r e ina madre 
en la regencia . \Alerta con los tra i iores \ \Aler­
ta con los htpócritasl ¡Quieren dividirnos con 
embustes] d e c í a la prensa l i b e r a l . Y d e c í a y o : 

—¿En d ó n d e e s t á n los t ra idores y los h i p ó ­
critas? 

Y A r n a l d o y Salvador, hondamente p r e o -
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cupados, no s a b í a n - q u é responder á esta p r e ­
gunta , 

L a fa t íd ica pa labra reacción, el espectro y 
el b ú de todas las revo luc iones andaba de b o ­
ca en boca y p r e g u n t á b a n s e los p e r i ó d i c o s y 
e l p ú b l i c o : ¿ P a r a qué habr íamos entonces de­
rribado á Espartero y á sus secuaces"? La J u n ­
ta no daba c r é d i t o á estos r u m o r e s y con u n a 
buena fe digna de loa nombraba vocales de la 
Cent ra l de la n a c i ó n á , l o s Sres. Zafont y don 
Rafael Degol lada . 

Muchos par t ic ipaban del op t im i smo de la. 
Jun ta viendo tan í n t i m a m e n t e un ido a l Go­
b ie rno p r o v i s i o n a l a l b r igad ie r P r i m , á q u i e n 
se acababa de confe r i r el t í t u lo de Conde de 
Reus por l a memorab le defensa que h a b í a he­
cho de esta c iudad , dando la s e ñ a l para el a l ­
zamien to genera l de C a t a l u ñ a con t ra l a t i r a ­
n í a del ex-regente duque de l a V i c t o r i a . 

M i e n t r a s una t ras o t ra iban s u b l e v á n d o s e 
las ciudades y las guarn ic iones , p robando 
que h a b í a estallado u n verdadero a l z a m i e n ­
to nac iona l . Espar tero p e r m a n e c í a inact ivo , , 
como petr i f icado de asombro en Albacete . 
Cuando se r e s o l v i ó á p a r t i r ya no era posible 
l a resis tencia. S in embargo, antes de e m b a r ­
carse en el nav io i n g l é s Malabar con Z u r b a -
no, Van~Halen y Lina je , c o m e t i ó l a torpe y 
b á r b a r a c rue ldad de o rdenar el bombardeo 
de Sevi l la , acto de feroz é i n ú t i l venganza 
que s e r á el eterno b a l d ó n de su m e m o r i a . 

E l v ie rnes 18 de agosto l l e g ó á Barcelona, 
el b r igad ie r P r i m , h a b i é n d o l o verif icado e l 
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d í a antes sus amigos y c o m p a ñ e r o s de a rmas 
S u b i r á y M i l a n s del Bo&ch. Tanto h a b í a n cun­
dido ya los recelos, que l a prensa y las au to ­
r idades t u v i e r o n que hacer u n l l a m a m i e n t o 
al pa t r io t i smo y sensatez de este vec inda r io 
para ev i ta r una m a n i f e s t a c i ó n que de fljo h u ­
biera sido p re lud io de graves tu rbu lenc ias , y 
el conde de Reus t uvo que s incerarse de los 
cargos que se le h a c í a n pub l icando una p r o ­
c lama en la cua l se l e í a n estos p á r r a f o s : 

«¿En q u é f u n d á i s vuestras sospechas? Que 
os contesten á estas senci l las palabras , y s i 
d e s p u é s d u d á i s , yo m i s m o i r é á presentaros 
m i cabeza, esta cabeza que por vosotros he 
expuesto tantas veces con o r g u l l o y que me 
es cara tan s ó l o porque tengo l a esperanza de 
p o d é r o s l a consagrar todo lo que me queda de 
v i d a . 

« B a r c e l o n e s e s : tengo u n derecho a d q u i r i d o 
y este derecho es el de que e s c u c h é i s m i voz, 
esta voz que en los campos de batal la , en las 
Cortes y en vuestras revuel tas p o l í t i c a s ha 
t ronado s iempre en beneficio de la causa del 
pueblo. Pues esta voz que no pudo aca l l a r el 
poder del ex-regente, esta voz que r e s o n ó en 
Reus es l a .mi sma que ahora resuena en v u e s ­
t r o heroico rec in to y con el tono de la santa 
c o n v i c c i ó n os dice:—Cesad, cesad en ese e m ­
p e ñ o en que e s t á i s de querer forzar l a v o l u n ­
tad de la n a c i ó n entera, haced que v u e l v a la 
paz á esta combat ida n a c i ó n , y ya que h a b é i s -
conquis tado el l a u r e l de l a v i c t o r i a , que os-

24. 
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quepa l a g l o r i a de e m p u ñ a r la p a l m a y el o l i ­
vo . . . » 

Nadie ha p o s e í d o j a m á s como P r i m el don 
de conmover y pe r suad i r á las m u c h e d u m ­
bres haciendo v i b r a r con el soplo d i v i n o de l a 
e locuencia las fibras m á s delicadas del c o r a ­
z ó n . Su o ra to r i a era b r i l l a n t e y apasionada, 
s in ampulos idad n i amaneramien to y t e n í a l a 
sobriedad' y el v i g o r tan propios dé la raza 
cata lana. Pero en aquel los momentos defen­
d í a una causa i r r e m i s i b l e m e n t e perdida en l a 
conc ienc ia p ú b l i c a . Obras son amores, d e c í a 
el pueblo l l a m á n d o s e á e n g a ñ o . Y los halagos 
y consejos que se le d i r i g í a n , lejos de conven , 
cer le , le exasperaban, redoblando sus sospe­
chas y su enojo. De el lo fueron buena m u e s ­
t r a los conatos de m o t í n que aquel los d í a s se 
p rodu je ron y que á duras penas l o g r ó r e p r i ­
m i r el celo de las autoridades, las cuales 
aco rda ron n o m b r a r a l conde de Reus « c a p i t á n 
genera l i n t e r i n o de este e j é r c i t o y P r i n c i ­
p a d o . » 

Cada d í a iba a l e j á n d o s e m á s y m á s l a r i ­
sueña ilusión que muchos Cándidos se h a b í a n 
forjado de ver un idos á todos los hombres de 
buena v o l u n t a d en el G r a n partido nacional 
l l a m a d o á regenerar á nuestra asendereada 
patria. 

Clamaban los descontentos que l a r e v o l u ­
c i ó n se h a b í a hecho con el pacto de que se 
c o n s t i t u i r í a en M a d r i d una Junta Cen t ra l 
compuesta de los delegados de las Juntas pro­
v inc ia les y que se h a b í a quebrantado este 
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pacto de una mane ra escandalosa. A io cua l 
rep l icaban los otros que l a t a l Junta, p o l í t i c a ­
mente considerada, hub ie ra sido una ca l ami ­
dad, u n semi l l e ro de inso lubles conflictos; l e ­
ga lmente u n absurdo y como c u e s t i ó n de con­
venienc ia una c r i s i s en la cua l p o d í a n m u y 
bien nauf ragar nuest ra h o n r a y nuestros i n ­
tereses; que le hub ie ra faltado el pres t ig io de 
toda asamblea d i rec tamente elegida por el 
-pueblo; que una vez r eun ida h u b i e r a estallan­
do en el la una t e r r i b l e l u c h a de intereses en 
l a cua l el p ro tecc ion ismo c a t a l á n hub ie ra l l e ­
vado l a peor parte; que por todas estas r azo ­
nes no e ran pa r t i da r io^ de la Junta Cent ra l 
Jos moderados , n i los progresistas sensatos; 
que lo urgente y lo m á s umver sa lmen te ape­
tecido era el orden y que la honradez y el pa­
t r i o t i s m o ordenaban de consuno que no se 
suscitasen o b s t á c u l o s y disgustos a i Gobierno 
en tan arduas c i rcuns tancias . 

E n todo esto h a b í a u n g r a n fondo de b u e n 
sentido; pero lo c ier to es que, el pacto e x i s t í a 
y que no se h a b í a c u m p l i d o . 

E! conde de Reus era el blanco de todas las 
mi radas . Tengo á la vis ta E l Imparc ia l del 
jueves 24 de Agosto, que t e rminaba su a r t í c u ­
lo de fondo d i c i ó n d o l e : « S o b r e los intereses 
de p a n d i l l a hay el bien genera l y d e t r á s de 
estas m u r a l l á s y de esta c iudad que anub la e l 
c ie lo con el h u m o de sus tal leres hay el i n ­
menso h o r i z o n t t í de una n a c i ó n i n m o r t a l a g i ­
tada en to rno de la bandera que t ú levantaste . 
S i tu espada l o g r a afianzar l a C o n s t i t u c i ó n y 
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l a Reina, te d i remos con Lamenna i s : el cielo-
bendiga tus armas, joven guerrero .» 

Esto lo d e c í a u n p e r i ó d i c o bien conocido 
por su l i b e r a l i s m o . Los que acerbamente han 
zaher ido la conducta observada por don Juan 
P r i m en aquellas c i rcuns tanc ias debieran 
considerar que el incienso que se le t r i b u t a b a 
era m u y capaz de desvanecer los m á s serenos 
entendimientos . 

Debo hab la r ahora de o t ro asunto m u y 
t rascendenta l y ha r to m á s alegre que estas 
eternas cuestiones p o l í t i c a s p r e ñ a d a s de odios 
y tempestades. 

E n l a Gacela del 24 de dicho mes de A g o s ­
to se f p u b l i c ó una c i r c u l a r del m i n i s t e r i o de 
l a G o b e r n a c i ó n , en l a que se c o n c e d í a u n p r i ­
v i l eg io exc lus ivo á don J o s é M . * Roca para l a 
c o n s t r u c c i ó n de u n camino de h i e r r o de B a r ­
celona á M a t a r ó . Este s e ñ o r Roca era n a t u ­
r a l de Barce lona y del comerc io de Londres y 
m u y conocido a q u í por las mejoras que h a b í a 
i n t r o d u c i d o en m a q u i n a r i a y vapores. 

L o que d ió que hab la r y d i s cu t i r este asun­
to, excuso dec i r lo . Por espaciode muchos d í a s 
d i ó p á b u l o á las conversaciones en todos los 
c í r c u l o s , siendo genera lmente comentado c o ­
mo u n mot ivo de l e g í t i m o o r g u l l o para B a r c e ­
l o n a que, en este como en casi todos los p r o ­
gresos c i en t í f i cos y sociales, ha sido s i e m p r e 
l a c iudad m á s adelantada de E s p a ñ a . 

Por fin c a y ó la venda de los ojos que no­
v e l a n sino lo que su p a s i ó n les p in taba , y a t 
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desvanecerse l a i l u s i ó n , los l iberales subleva­
dos h a l l á r o n s e presos en sus propias redes. 
Creyendo sa lvar l a l i be r t ad por l a r e v o l u c i ó n , 
h a b í a n hecho obra de reaccionar ios ; pensan­
do haber r e d i m i d o á E s p a ñ a de la t i r a n í a , em­
b r i a g á r o n s e con tan g lor ioso t r i u n f o y a l des­
p e r t a r v i é r o n s e pr i s ioneros de los moderados. 

Estos no p e r d í a n el t iempo. Empezaron por 
separar á m i l l a r e s los oficiales notados por su 
l i b e r a l i s m o , r e e m p l a z á n d o l o s no s ó l o con car­
l i s tas de los que h a b í a n aceptado el convenio 
de V e r g a r a , sino t a m b i é n con muchos de los 
q u e h a b í a n emigrado n e g á n d o s e á reconocer 
á Isabel I I . Los pueblos h a b í a n ayudado á l a 
s u b l e v a c i ó n por ód io á la t i r a n í a del sable y , 
una vez alcanzado el t r i u n f o , r e s u l t ó que h a ­
b í a n en t ronizado el m i l i t a r i s m o en la persona 
del genera l N a r v á e z , a l c u á l , del m i n i s t e r i o 
^.bajo, r e n d í a n todos vergonzoso homenaje . 

S in embargo , era indispensable dar a l m e ­
nos un viso y apar ienc ia de lega l idad á l a nue­
va s i t u a c i ó n y para sa l i r del paso a n t i c i p ó s e l a 
d e c l a r a c i ó n de m a y o r í a de la r e ina , á cuyo 
efecto se convocaron Cortes e x t r a o r d i n a r i a s , 
no s in despojar p r é v i a m e n t e de su cargo á 
muchos senadores cuya doc i l idad p a r e c í a d u ­
dosa. 

Estas s e ñ a l e s t an manifiestas de una des­
embozada r e a c c i ó n y la i r a de verse tan c r u e l ­
mente bur lados h i c i e r o n que los l ibera les de 
tmena fe—que e ran muchos en aquel la é p o c a 
— y los hombres de a rmas t o m a r —que no 
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e ran pocos—se l lamasen á e n g a ñ o y ju rasen ' 
t o m a r c u m p l i d a venganza de l a f e l o n í a . 

En tales momentos , r ecomendar l a c o r d u ­
r a es p red icar en desierto; recomendar l a 
c a l m a o s tarea i n ú t i l , cuando no pel igrosa te ­
mer idad . Los que m á s l i sonjean las exci tadas 
pasiones de la m u l t i t u d , los que no contentos-
con ponerse a l d i a p a s ó n de sus rencores los 
ha lagan y es t imulan , in f lamando los á n i m o s 
con sus belicosas excitaciones, son los bue ­
nos, los aplaudidos y los populares . 

As í s u c e d i ó entonces. 
En 6 de agosto, v iendo publ icada l a c o n v o ­

ca tor ia á Cortes, e l e v ó nuest ra Junta Suprema-
u n a segunda e x p o s i c i ó n a l Gobierno r e c l a ­
m a n d o e n é r g i c a m e n t e el c u m p l i m i e n t o de l o 
pactado y si bien seis d í a s d e s p u é s r e n u n c i ó 
a l c a r á c t e r de gube rna t iva c o n t e n t á n d o s e con 
el modesto t í t u l o de a u x i l i a r , v e í a s e bien á, 
las c laras que no lo h a c í a sino por c u b r i r el 
expediente, r e s e r v á n d o s e l a l i be r t ad de p r o ­
ceder á reserva como le p luguiese y c o n v i ­
niese. 

E l d í a 13, cuando m á s c o n c u r r i d a estaba l a 
Rambla , i n v a d i ó l a u n g rupo m u y n u m e r o s o 
t r e m o l a n d o una g r a n bandera en la cua l h a ­
b í a escri to el lema: Junta Central. A s u s t á r o n ­
se las s e ñ o r a s y muchos caballeros, h u y e n d o 
á encerrarse en sus casas; pero en c a m b i o 
m u c h í s i m o s t r a n s e ú n t e s se u n i e r o n á l a m a ­
n i f e s t a c i ó n , siendo en muchas partes a p l a u d i ­
dos. 

Dos d í a s d e s p u é s fué desarmado i n o p i n a -
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damente y como por sorpresa el p r i m e r bata­
l l ó n de v o l u n t a r i o s de la Junta, l l amado de la 
blusa, en el fuerte de la Ciudadela; pero reco­
b r ó luego las armas, p o s e s i o n ó s e de A ta r aza ­
nas y cuando en la tarde del 17 e n t r ó en l a 
p laza el nuevo Gobernador m i l i t a r don Juan 
P r i m , n e g ó s e resuel tamente á a b r i r l e las puer­
tas de la fortaleza. 

¡Que entrada aquel la! A ú n me parece que 
l a estoy v iendo . Las fami l ias que h a b í a n e m i ­
g rado á causa de los pasados t ras tornos , e m ­
pezaban á h u i r de nuevo temiendo que se r e ­
produjesen de un momento á o t ro y l a gente 
p u s i l á n i m e temblaba á l a idea de u n segundo 
bombardeo , de modo que se v e í a n cerrados 
m u c h o s balcones y ventanas y d i s c u r r i r por 
las calles á los vecinos con gesto azorado y 
p r e g u n t á n d o s e mu tuamen te c u á n d o empeza­
r í a l a bu l l anga . En medio de esta cons te rna­
c i ó n de los unos y de los belicosos p r e p a r a t i ­
vos de los otros, e n t r ó el b r igadier P r i m en 
Barce lona , mien t ras los tambores de la M i l i ­
c ia n a c i o n a l b a t í a n generala en todos los ba­
r r i o s . 

D e s p u é s de conferenciar con las a u t o r i d a ­
des, a r e n g ó a l pueblo r e c o m e n d á n d o l e l a 
t r a n q u i l i d a d y p u b l i c ó la p roc l ama que antes 
he menc ionado . R e u n i é r o n s e comisiones de 
l a D i p u t a c i ó n , del A y u n t a m i e n t o , de la Junta 
A u x i l i a r , de los comandantes de l a M i l i c i a y 
o t ras personas inf luyentes bajo la pres idencia 
de d o n Juan P r i m , n o m b r á n d o s e en esla asam­
blea p o p u l a r una c o m i s i ó n que pasase á expo-
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ner a l Gobierno el estado de la c iudad y l a 
p r e c i s i ó n de dar c u m p l i m i e n t o á lo pactado 
respecto á l a Junta Cent ra l , r e u n i é n d o s e en su 
defecto Cortes Const i tuyentes. 

Esta c o m i s i ó n s a l i ó para M a d r i d l a noche 
de l 22, dejando á Barce lona hecha un v o l c á n . 
E l tono acerbo de la prensa, l a efervescencia 
que se notaba en todos los si t ios p ú b l i c o s , las 
quejas y amenazas que se o í a n en los g rupos 
cada vez m á s numerosos y compactos de las 
calles y plazas m á s concur r idas , no p e r m i ­
t í a n esperar que acabase en paz aquel conf l ic­
to, n i s iqu ie ra que esta durase hasta el r e g r e ­
so de los comis ionados . 

E n efecto, antes que este pudiese efectuar­
se r o m p i é r o n s e las host i l idades con fur ioso 
encono, a t r e p e l l á n d o s e desde entonces los su­
cesos de t a l manera , que r enunc io á conta r los , 
l i m i t á n d o m e á c o n t i n u a r a q u í buenamente las 
notas que iba tomando á vue la p l u m a de los 
m á s notables que iban l legando á mis o í d o s . 

S e | > ( i e m b r e 
D í a 1.°—Como si no sobrara combus t ib le 

para que a rda l a c iudad por los cuat ro costa­
dos, se celebran banquetes p a t r i ó t i c o s en va­
r i a s fondas, con achaque de c o n m e m o r a r e l 
a n i v e r s a r i o del p r o n u n c i a m i e n t o de Sept iem­
bre de 1840. H a b r á copiosas l ibaciones y b r i n ­
dis de co lor subido. Dios tenga de su m a n o á 
los oradores . 

Los comisionados han escri to. E l A l c a l d e 
p r i m e r o pub l ica su c o m u n i c a c i ó n , de la c u a l 
se desprende que aun no han podido ponerse 
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de acuerdo con el Gobierno . ¡Cómo si este 
acue rdo fuera posible! 

P r i m ha ido esta noche á Atarazanas á 
a rengar a l b a t a l l ó n de la blusa, el cual ha res­
pondido ac lamando á la Junta Cent ra l y en 
cuanto el b r igad ie r ha vue l to las espaldas le 
ha faltado t iempo para env ia r a r t i l l e r í a a l 3.° 
de Francos de C a t a l u ñ a , cuyo comandante 
don Francisco Rie ra ha contestado á la o rdeu 
de desarme penetrando con su gente por u n a 
brecha de la m u r a l l a y p o s e s i o n á n d o s e de l a 
p laza de San Jaime. 

As í acaba de c o n t á r m e l o A r n a l d o , que h a 
estado banqueteando en la Fonda de Or iente , 
T i e n e echando chispas. C o n ó c e s e que a l l i se 
ha hablado gordo. 

D í a 2 .—Llueven p roc lamas en todos s en t i ­
dos.—Desde m u y temprano se oye tocar ge­
n e r a l a . — T o d a s las autoridades, menos e l 
A y u n t a m i e n t o , se r e ú n e n en la Lonja , ampa­
radas por los guias de P r i m y, d e s p u é s de de­
l i b e r a r u n ra to , a c ó g é n s e á l a Cindadela . 

Los batallones de la m i l i c i a han manifes­
tado: los unos que no h a r á n fuego con t r a los 
sublevados y los otros que como se hos t i l ice á 
« s t o s , se les u n i r á n inmed ia t amen te . 

U n a Comis ión popular interina que acaba­
ba de improv i s a r s e en el palac io de la D i p u ­
t a c i ó n bajo la pres idencia de don A n t o n i o B a i -
.ges, dice que h a r á respetar las personas y las 
propiedades de sus conciudadanos é i n v i t a á 
todos los catalanes á enviar á B a r c e l o n a doa 
-comisionados por cada d i s t r i t o j u d i c i a l . 
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D í a 3.—Ya empieza á bambolear el í d o l o -
L a c o m i s i ó n que ahora se t i t u l a Junta Supre­
ma provisional de la provincia dice en u n a 
a l o c u c i ó n á los catalanes haber tenido cono­
c imien to «con el mayor asombro é i n d i g n a ­
c i ó n de que don Juan P r i m , ebrio seguramen­
te de venganza y de rencoroso encono, ha sa­
l i d o de esta c iudad con el pé r f ido in tento de 
l l a m a r sobre esta va l ien te y l i b e r a l p o b l a c i ó n 
e l odio, de toda la p r o v i n c i a . » 

Los centra l is tas se han posesionado de l a 
c a p i t a n í a general , de la Aduana y l a Puer t a 
del M a r . Est¿¡ les ha pe rmi t i do oponerse a l 
desembarco de a lgunas fuerzas del e j é r c i t o , 
procedentes de Tar ragona , bien que a l fin p u ­
do efectuarse j u n t o a l fuerte de don Carlos, a l 
amparo de los c a ñ o n e s de l a Giudadela, que 
h a n disparado va r io s botes de me t ra l l a , 

H a sido nombrado p r i m e r jefe de las fuer ­
zas r evo luc iona r i a s , el corone l don A n t o n i o 
Baiges y segundo don Franc isco Riera . 

F o r t i f í c a s e l a t ropa en la Barce lone ia y los 
sublevados en la Puer ta del M a r y en el ba ­
l u a r t e del M e d i o d í a , que es s in duda una i n ­
signe temer idad , pues se ha l l a á t i r o de p i s t o ­
l a de las m u r a l l a s de la Giudadela. 

E l jefe p o l í t i c o se ha t rasladado a l b a r r i o 
de Gracia con todas sus dependencias. 

D í a 4 . — R ó m p e s e el fuego en toda la l i n e a 
por l a impac ienc ia de los central is tas . Gorre 
Baiges á suspenderlo y a l pasar por la m u r a ­
l l a del m a r cae m u e r t o de u n balazo en el pe­
cho . N ó m b r a s e para sus t i t u i r l e á don Rafael 
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Degol lada , qu ien in f l ama los á n i m o s de los 
amot inados con su elocuencia . 

L a e m i g r a c i ó n toma proporc iones e x t r a o r ­
d ina r i a s . E l puer to e s t á bloqueado por buques 
de g u e r r a . E l C a p i t á n genera l ofrece asi lo á 
los c ó n s u l e s en la Cindadela. 

D í a 5. —La Junta d i r ige á la N a c i ó n u n so­
l emne manif ies to que t e r m i n a de este modo: 

« H e m o s vis to que el m i n i s t e r i o , fa l tando á 
su pa labra y f o r m a l compromiso de Junta 
Cent ra l , ha convocado Cortes, y Cortes o r d i ­
na r i a s , s in estar facultado para el lo; ha d i -
suelto* el Senado; ha decretado quintas ; ha 
impues to con t r ibuc iones ; ha qui tado A y u n t a ­
mien tos y puesto otros de Real orden; ha 
mandado r enova r Diputac iones p r o v i n c i a l e s ; 
ha desarmado la m i l i c i a nac iona l de va r ios 
puntos ; ha qui tado á los pat r io tas de va r i a s 
p r o v i n c i a s y puesto á hombres afrancesados, 
s i n pres t ig io n i m o r a l i d a d ; ha entregado l a 
i n s p e c c i ó n del e j é r c i t o á los reacc ionar ios de 
1841; ha dest i tuido jefes y oficiales entus ias­
tas por la l i be r t ad ; ha proyectado y v á á r e a ­
l i z a r l a e n a g e n a c i ó n de los bienes nacionales 
que quedan mediante u n e m p r é s t i t o de 40O 
m i l l o n e s con el cua l se e n r i q u e c e r á n los asen­
tistas y se s u m i r á al p a í s en el d e s c r é d i t o y l a 
m i s e r i a ; ha i nc l i nado l a balanza á favor de 
u n par t ido , haciendo renacer todos los odios' 
de otras é p o c a s ; ha logrado que se separen 
de su causa los hombres m á s probos y resuel­
tos; se ha cons t i tu ido i n s t r u m e n t o de una ca­
m a r i l l a de gi tanos pol i t ices s in fé, n i pudor* 
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TÚ c o n v i c c i ó n ; . . . ¿Qué m á s q u e r é i s , q u é m á s 
e s p e r á i s , e s p a ñ o l e s ? ¿Os alzasteis para esto en 

j u n i o ú l t i m o ? ¿Es esto la C o n s t i t u c i ó n rr'í/zcto-
mente observada, como dijo el s e ñ o r L ó p e z e n 
su p r o g r a m a ? » 

Y concluye con u n ardiente l l a m a m i e n t o á 
las a rmas . 

—Sí , nos b a t i r é m o s , exc lama A r n a l d o des­
p u é s de leer el manif ies to . Nos ba t i r emos 
j v i v e Dios! por l a l ibe r t ad , por la pa t r ia , por . . . 

—Por la faja del genera l P r i m , he r e p l i c a ­
do yo perd iendo la paciencia . 

L a Junta d ic ta disposiciones m u y r i gu rosa s 
en t re ellas l a que castiga con l a ú l t i m a pena 
á, los m i l i c i a n o s que a l toque de genera la no 
acudan á los puntos que les correspondan.— 
A d e m á s crea una Junta de armamento y de~ 

J e n s a compuesta de don J o s é Tor re s y R i e r a , 
comandante del s é p t i m o b a t a l l ó n de M . N . , 
d o n A g u s t í n A y m a r , c a p i t á n del b a t a l l ó n de 
a r t i l l e r í a de M . N . y don J o s é M o l i n s , ten iente 
co rone l re t i rado y c a p i t á n de la M . N . 

Por o t ro decreto ordena que e s t é n ab ie r tos 
todo el d í a los almacenes y t iendas de comes ­
t ib les , los cuales han de venderse á los m i s ­
mos precios que t e n í a n el d í a 1.° de este mes, 
bajo l a pena de 500 reales de m u l t a . 

Todo el d í a ha con t inuado el fuego c o n t r a 
l a Barceloneta y la c i u d a d e l a p o r u n l a d o y c o n -
t r a el b a r r i o de Grac i apor o t ro .Enes te hay m u ­
chos ba rce loneses fug i t ivosye lb r igad ie r P r i m , 
e n cuyo a lojamiento—que es l a f á b r i c a de d o n 
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f r a n c i s c o P u i g m a r t í — h a n caido tres g r a n a ­
das. E l Jete po l í t i co i n t e r i n o oficia desde a l l í 
a l A y u n t a m i e n t o conminando á la c iudad c o n 
e l bombardeo s i no cesa el fuego cont ra G r a ­
c ia . 

Bajas de los central is tas hasta el d í a de 
hoy : 10 muer tos y 25 her idos . 

Las campanas casi no cesan de tocar á r e ­
bato. 

D í a 6.—Participa la Junta Suprema a l p ú ­
b l ico que el c é l e b r e Policay, con su gente, 
acaba de l legar á Barcelona; que la m i l i c i a de 
Gerona y de San M a r t í n de Provensals , se han 
adher ido a l p r o n u n c i a m i e n t o y que el v a l i e n ­
te co rone l don Juan M a r t e l l viene con sus 
fuerzas á secundar lo . 

A u m e n t a la e m i g r a c i ó n . Hay calles des i e r ­
tas y con todas las puertas cerradas como en 
t i empo de epidemia.—Los proyect i les de l a 
c indadela y del fuerte de don Carlos causan 
a lgunos destrozos en los m a g n í f i c o s edificios 
de Xi f ró y de Carbonel l en la plaza de Pa la ­
c i o . 

M i f a m i l i a y la de m i ye rno h a n par t ido á 
San F e l i u de Llobrega t , lo cua l me pe rmi t e 
v i v i r con m á s t r a n q u i l i d a d de e s p í r i t u . A r n a l -
do^no ha quer ido dejarme. Me espanta su ca­
r i ñ o s a a d m i r a c i ó n por A y m a r y Degol lada , 
pa t r io tas chapados á la an t igua y que, como 
M a r t e l l , no r e t r o c e d e r í a n j a m á s ante las c o n ­
secuencias de sus actos, s iempre ajustados á. 
u n a c o n v i c c i ó n inquebran tab le . No hay n a d a 
tan contagioso como el h e r o í s m o p a t r i ó t i c o . 
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E l genera l A v a l l e ha not i f icado á los c ó n ­
sules el bloqueo de Barce lona , i n d u c i é n d o l e s 
á tomar la r e s o l u c i ó n que es t imen conven ien ­
te para la segur idad de sus personas y las de 
sus representados. 

D í a 7.—Gran c a ñ o n e o de M o n t j u i c h y l a 
Cindadela, sobre todo con t ra Atarazanas , á 
cuyo fuerte d i s p a r ó el cas t i l lo en el breve es­
pacio de tres horas 102 balas rasas. E l gobe r ­
nador de-la fortaleza tan v igorosamente c o m ­
batida se ha qui tado a l empezar el fuego l a 
corbata negra que l levaba, e n a r b o l á n d o l a • á 
guisa de bandera. L a Rambla e s t á l l ena de 
gente que contempla l a caida de los p r o y e c t i ­
les. 

H a l legado á Espar raguera el corone l Mar? 
t e l l con siete batal lones y m a ñ a n a debe l l ega r 
el b r igad ie r A m e t l l e r con su d i v i s i ó n . 

E l A y u n t a m i e n t o ha rec ib ido del C a p i t á n 
genera l una c o m u n i c a c i ó n que tiene g r a c i a . 
Este buen s e ñ o r pretende que los concejales 
desarmen á los sublevados y le l l even presos 
los i n d i v i d u o s de la Junta, diciendo que b i e n 
puede hacerse ahora lo que se h izo en n o ­
v i e m b r e del a ñ o pasado, y que, de lo c o n t r a ­
r i o , va á hacer u n disparate. Hablando en r o ­
mance, lo que h a r í a él s e r í a bombardear des­
de muy lejos á los que no se atreve á c o m b a ­
t i r de cerca. E l A y u n t a m i e n t o ha contestado á 
ese ladino gue r r e ro , que m a l pueden hacer 
once paisanos desarmados lo que no pudo é l 
r ea l i za r con fuerzas tan imponentes . 
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Con m o t i v o de estas negociaciones, el cas­
t i l l o ha suspendido sus fuegos. 

D i a 8.—La m i l i c i a de F igueras recor re l a 
p r o v i n c i a de Gerona inc i t ando á los pueblos 
á alzarse en armas . Insis te el genera l en que 
«1 A y u n t a m i e n t o e n v í e una c o m i s i ó n á l a C i n ­
dadela. 

D i a 9.—Entra el co rone l M a r t e l l , á q u i e n 
hace el pueblo una o v a c i ó n entusiasta. Des ­
p u é s de conferenciar con la Junta, pasa á l a 
fonda de las Cuatro Naciones, en donde se'le 
obsequia con u n banquete, arengando luego 
desde el b a l c ó n a l g e n t í o agolpado en l a . R a m ­
bla . Su discurso ha t e rminado con v ivas á l a 
Junta Cent ra l , á la Reina, á l a independencia 
nac iona l y a l pueblo soberano. 

U n ra to d e s p u é s l l egan los comis ionados 
que fueron á M a d r i d para t r a t a r con el Go­
b ie rno en n o m b r e y r e p r e s e n t a c i ó n de l a 
Asamblea popu la r barcelonesa. 

Se ha p ronunc iado V i l l a n u e v a y G e l t r ú , 
f o r t i f i c á n d o s e y montando en su rec in to v a ­
r ias piezas de a r t i l l e r í a . A l g u n o s pat r io tas de 
aque l l a opulenta p o b l a c i ó n ofrecen m a n t e n e r 
cada uno de ellos por espacio de u n mes 25 
hombres á r a z ó n de 6 reales d i a r ios . 

T a m b i é n se ha p ronunc iado la v i l l a de 
Olo t . 

En cambio la Junta a u x i l i a r de gob ie rno de 
la p r o v i n c i a de Tar ragona , en la cua l d o m i n a 
el elemento moderado, pub l ica u n v i r u l e n t o 
manif iesto con t ra ios central is tas ba rce lone ­
ses, firmado por Pedro L ó p e z Chapi, p res iden-
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te, A n t o n i o Satorres, Juan B . M a x é , E d u a r d o 
de Toda, R a m ó n A l b a , Franc isco Clavel l , . 
F ranc i sco Cabeza y J o s é M o n r a v á , voca l se­
c re ta r io . 

D í a 10.—Entra A m e t l l e r a l medio d í a con 
1,500 infantes y d i r í g e s e á l a plaza de l a Cons­
t i t u c i ó n . Desde las Casas Consistoriales a r e n ­
ga Degollada a l pueblo y luego lo hace A m e t ­
l l e r d ic iendo que antes de consent i r el t r i u n f o 
de los servi les s a b r á m o r i r sepultado en las 
r u i n a s de Barce lona . T e r m i n a dando mueras 
á Cr i s t ina , á los Narvaez , los Conchas y los 
t i ranos , r e p i t i é n d o l o s con f r e n e s í el pueblo y 
las t ropas p ronunc iadas . A u m e n t a el e n t u ­
siasmo. 

L a Junta suprema declara á P r i m t r a i d o r á 
la pa t r ia , d e s p o j á n d o l e de todos sus grados, 
honores, t í t u l o s y condecoraciones y nombra-
a i b r igad ie r don Narc iso de A m e t l l e r m a r i s ­
ca l de campo y c a p i t á n genera l del e j é r c i t o 
del P r inc ipado de C a t a l u ñ a . 

Este pub l i ca dos ardientes p roc lamas d i r i ­
gidas la una á los catalanes y l a o t ra á los za­
ragozanos.—D. Franc i sco M.a Fost, c o m a n ­
dante del p r i m e r o de francos de C a t a l u ñ a , p u ­
b l i ca otra en la cua l declara que no admi te n i 
da cuar te l en la l u c h a que se ha in ic iado .— 
L a Junta d i r ige una a l o c u c i ó n á los soldados 
que toman par te en el p r o n u n c i a m i e n t o e n ­
salzando su pa t r io t i smo y s e ñ a l a n d o á cada 
uno u n r ea l de plus d i a r i o . 

E l c ó n s u l f r a n c é s embarca en buques de 
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su n a c i ó n á todos sus compat r io tas , f a c i l i t a n ­
do recursos á los necesitados. 

Día 11.—La Junta niega a l A y u n t a m i e n t o 
l a a u t o r i z a c i ó n que .éste le h a b í a pedido an te ­
ayer para ce lebrar una ent revis ta con el Ca­
p i t á n genera l . 

Proh ibe bajo s e v e r í s i m a s penas la e x t r a c ­
c i ó n de toda clase de v í v e r e s . 

D i a 12.—Anoche, en medio de un copioso 
aguacero, s a l i ó A m e t l l e r de esta c iudad con 
una fuerza de 2000 hombres , sorprendiendo-
en San A n d r é s de Pa lomar á unos SOjefesfy 
oficiales, y una par t ida de t ropa que tuvo que 
rend i r se con a rmas y mun ic iones . E l pueblo 
se a d h i r i ó inmedia tamente a l p r o n u n c i a ­
mien to . 

O r g a n í z a n s e las b a t e r í a s de m o n t a ñ a para, 
l a d iv i s ióA A m e t l l e r , h a c i é n d o s e una requisa, 
de a c é m i l a s y cabal los. 

Se han pasado á los centra l i s tas c inco s a r ­
gentos de M o n t j u i c h , uno de l a Barce lone ta y 
tres oficiales de la Cindadela. 

N ó m b r a s e una Comis ión mil i tar p e r m a ­
nente para j u z g a r á los que hagan a rmas con ­
t r a l a Junta , á los que presten ayuda á sus 
enemigos ó esparzan voces a l a rman tes para 
d i f u n d i r el desaliento, todos los cuales deben 
ser pasados por las a rmas . 

Sabadell se ha p ronunc iado , n o m b r a n d o 
u n a Junta que preside D . A n t o n i o Gasanovas. 

U n a Junta Cen t ra l establecida en M a d r i d 
ha publ icado u n l a rgo manif iesto que e m p i e -

2S 
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ya: « T r i s t í s i m o es ver que los pueblos celosos 
de su l i be r t ad é independencia hacen las r e ­
vo luc iones , y los in t r igan tes l o g r a n las m á s 
veces es ter i l izar las , c o n v i r t i ó n d o l a s en su 
p a r t i c u l a r p r o v e c h o . » V é s e por estas palabras 
que en el ta l documento se pone, como v u l ­
ga rmen te decimos, el dedo en l a l l aga . 

L lueve á c á n t a r o s . Por esta causa ha cesa­
do comple tamente el t i ro teo . 

Dia 13. — A m e t l l e r ha entrado con su d i v i ­
s i ó n e n M a t a r ó , encont rando a l l í á d o n F r a n ­
cisco Be l l e ra con las t ropas p ronunc iadas de 
l a p r o v i n c i a de Gerona . Dice que su m a r c h a 
f u é una serie no i n t e r r u m p i d a de t r i un fos ; 
que Torde ra , Calel la , Canet, A r e n y s de M a r , 
V i l a s a r de B a i x y de D a l t se han p r o n u n c i a ­
do, y que t iene á sus ó r d e n e s m á s de 7000 
hombres de fuerzas regulares . A m e t l l e r c o n ­
c luye su c o m u n i c a c i ó n exc lamando: «Con t a ­
les ciudadanos, E x c e l e n t í s i m o S e ñ o r , l a p a ­
t r i a s iempre es g r a n d e . » 

L a Junta pa r t i c ipa a l p ú b l i c o que se h a n 
p r o n u n c i a d o t a m b i é n M a r t o r e l l y los d e m á s 
pueblos de l a cuenca del L lobrega t . 

D í a 1 4 . — I n s t á l a s e en F igueras una Junta 
pres id ida por A b d ó n Tor radas , cuya a l o c u -
-ción cont iene el s iguiente p r o g r a m a : 

« J u n t a cen t ra l compuesta de representantes 
de la? p rov inc i a s , elegidos por todos los es­
p a ñ o l e s s in e x c e p c i ó n . 

« G o b i e r n o p r o v i s i o n a l ejercido por d i c h a 
J u n t a cen t ra l hasta la i nmed ia t a c o n v o c a c i ó n . 
<le u n a asamblea cons t i tuyente . 
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« I g u a l d a d de derechos p o l í t i c o s entre todos 
:los e s p a ñ o l e s para lo sucesivo, base ind i s ­
pensable para tener efectiva l a s o b e r a n í a na­
c i o n a l . » 

A u n q u e bien se t rasparenta en este pro­
g r a m a el r e p u b l i c a n i s m o de Torradas , é s t e 
protesta so lemnemente de su l ea l p r o p ó s i t o 
de no atacar las ins t i tuc iones que qu ie ra dar­
se l a n a c i ó n soberana. 

D í a 15.—Ametl ler , desde su cua r t e l gene­
r a l de Badalona , avisa que acaban de en t r a r 
en C a t a l u ñ a los cabeci l las car l is tas Z o r r i l l a y 
M a l l o r c a con una^horda de foragidos, acla-

unando á Cr i s t ina y á Narvaez . 
D i a 16 .—Anuncia l a Junta que se ha un ido 

á l a d i v i s i ó n de A m e t l l e r u n b a t a l l ó n de a m -
purdaneses y que la c iudad de Reus se ha ad­
he r ido a l p r o n u n c i a m i e n t o . 

D. M i g u e l de Araoz , nombrado c a p i t á n ge­
n e r a l del P r inc ipado , d i r ige una notable a lo ­
c u c i ó n á los catalanes, i n s t á n d o l e s á deponer 

-las a rmas en aras de la paz y del pa t r i o t i smo . 
£ > ¿ a l 7 . — L a Junta p r o m u l g a u n decreto 

declarando dest i tu ido a l m i n i s t e r i o . 
E l C a p i t á n genera l declara l a p r o v i n c i a en 

estado de g u e r r a . 
Todo el d í a y toda l a noche ha l l o v i d o s in 

i n t e r m i s i ó n , 
D i a 1 8 . — C o n t i n ú a la l l u v i a . Con este m o t i ­

vo ha menguado m u c h o el t i ro teo . 
D i a 19.—Esta tarde s a l i ó de Grac ia el b r i -

-gadier P r i m para acantonarse en el Clot y en 
:San M a r t í n de Provensals , á fin de estar en 
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. p o s e s i ó n inmedia ta de atacar á los s u b l e v a ­
dos de San A n d r é s de Pa lomar . A l notar este 
m o v i m i e n t o dispuso A m e t l l e r que la br igada 
M a r t e l l construyese u n puente de car ros so­
bre el Besos para acud i r en a u x i l i o del pun to 
amenazado, t r a b á n d o s e u n recio combate e n ­
t re dos batallones salidos de l a Cindadela y 
uno de los nuestros que estaba en San A d r i á n , 
á l a o t ra parte del r í o . E l enemigo tuvo que 
desist ir de su proposi to , dejando en el campo 
c inco muer tos y dos pr i s ioneros , amen de 
unos t r e i n t a her idos . Por nues t ra parte t u v i ­
mos dos muer tos y diez her idos . 

En t r e tanto el corone l M a r t e l l atravesaba' 
e l r í o l legando á San A n d r é s cuando m á s em­
p e ñ a d a estaba la a c c i ó n . T a m b i é n a l l í fué re­
chazado el enemigo con mucha p é r d i d a de 
muer tos y her idos, los cuales ascienden por 
j u n t o á ochenta y los p r i s ioneros á veint iuno. . -
E l to t a l de muer tos y her idos de nues t ro 
campo es de vein te . Hemos conservado todas 
las posiciones. 

Opinase genera lmente que l a a c c i ó n h u b i e ­
r a durado mucho m á s s i no hubiese caldo so­
bre los combatientes u n verdadero d i l u v i o . 

A q u í se han envalentonado mucho los á n i ­
mos con esta f u n c i ó n de g u e r r a . H a y h o m b r e 
que habla de e l la como de o t ro A u s t e r l i t z . 

D í a 20.—Ha o c u r r i d o u n hecho d igno de^ 
parangonarse con los m á s decantados episo­
dios caballerescos. 

Habiendo ten ido no t i c i a l a Junta de que^ 
las fuerzas enemigas c a r e c í a n de a u x i l i o s c u -
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Tativos, ba oficiado a l C a p i t á n genera l A r a c z 
o f r e c i é n d o l e [sus hospitales, m ó d i c o s y d e m á s 
elementos, en la in te l igenc ia de que los h e r i ­
dos p o d r á n d e s p u é s de curados incorpora r se 
nuevamente á sus fila?, s in n i n g ú n g é n e r o de 
c o m p r o m i s o . E l voca l de la Junta don J o s é 
Massanet , a c o m p a ñ a d o de u n of ic ia l , dos na ­
cionales de c a b a l l e r í a y un corneta , ha l l e v a ­
do este oficio á la Cindadela, en donde ha t e ­
n ido con el genera l una conferencia en la. 
c u a l se ha hablado de la s u s p e n s i ó n de las 
host i l idades . 

Este h u m a n i t a r i o rasgo d é l a J u n t a b a con­
m o v i d o m u c h o a l genera l Araoz , -quien ha 
contestado que a g r a d e c í a sus of rec imientos y 
que m a ñ a n a , oyendo a l Inspector de hosp i ta ­
les i n d i c a r á el uso que resuelva hacer de t an 
f r a t e rna l oferta y que s i por su ordenado b l o ­
queo c a r e c i é s e m o s los de esta c iudad de a l ­
gunos a r t í c u l o s de los p roh ib idos en t r a r en 
e l l a , gustosamente lo p e r m i t i r á con l a no ta 
•que se le pase, como lo hizo ayer con l a sal 
•que fueron á buscar á la Barce loneta . 

Son palabras textuales . A d e m á s no t i f ica 
haber ordenado á 'sus tropas que no hagan 
fuego sino cuando fueren host igadas. 

Se me figura que e l Gobierno va á de ja r 
poco t i empo en su mando á este s i m p á t i c o y 
h u m a n i t a r i o caba l le ro . 

H o y ha pub l icado en Gracia el Jefe P o l í t i ­
c o i n t e r i n o don J o a q u í n M a x i m i l i a n o Gibe r t 
u n a a l o c u c i ó n ofreciendo á los nacionales que 
toandonen las filas de los sublevados , e l sueV-
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do de 5 reales d ia r ios que cobran en el las é 
i nduc iendo á los obreros á separarse de u n a 
r e v o l u c i ó n que para l i za los trabajos y a r r u i n a 
todas las indus t r i a s . 

M u c h o ha de bat i rse e l cobre antes que 
vean sus ojos l a desbandada. 

A r n a l d o se ha acos tumbrado á unas ausen-
cias m u y largas y mister iosas , que me dan 
m a l a espina. E l mejor d í a me lo t r a en m u e r ­
to . Como él no es v ic ioso , n i t rasnochador y 
esta r e v o l u c i ó n lo t iene loco, creo que t e n í a 
r a z ó n su c u ñ a d o Salvador cuando me d e c í a 
a l p a r t i r : — A ese, á t e l e usted cor to , p a p á , por­
que si no se v iene con nosotros no es sola­
mente por a c o m p a ñ a r l e á usted, s ino porque 
t a m b i é n le ha atacado l a locura re inante . 

L o c ier to es que sus discursos son m u y 
exal tados y que trae á c o l a c i ó n r e c u e r d o s 
m u y t r á g i c o s , como el s i t io de Barce lona e n 
l a g u e r r a de s u c e s i ó n y otras h i s to r ias que, á. 
m i entender, a s í compag inan con lo que e s t á 
pasando como por los cer ros de Ubeda . A bien 
que atando cabos, n ó t a s e a lguna r e m i n i s c e n ­
c ia de aquel los t iempos en estos pujos de i n ­
dependencia p r o v i n c i a l que de seguro e n k r 
s i a s m a r í a n á m i padre (q . g. g.) , s i v iv iese t o ' 
d a v í a . Yo tengo para m í que de todo esto n a 
v a n á r e su l t a r s ino r u i n a s y d e s e n g a ñ o s ^ 
po rque á los ojos de las d e m á s p r o v i n c i a s , 
h a r t o acos tumbradas a l yugo de l a c e n t r a l i ­
z a c i ó n , el peor pecado de l a r evue l t a es e l 
h a ber nacido en C a t a l u ñ a . Nues t ro e s p í r i t u 



- ( 3tfl ) - . 
independiente y a l t i vo c a l i f í c a n l o de rebelde 
y porque no nos ent ienden nos c a l u m n i a n y 
ma ld icen de nosotros . Por m á s que diga l a 
Junta , l a r e v o l u c i ó n no cunde. Tras e l la ven­
d r á l a r e a c c i ó n y los m á s o p r i m i d o s y m a l ­
t ra tados seremos nosotros, p o r habernos me­
t ido á redentores . M u c h o s de los que hoy nos 
combaten se d a r á n entonces con u n canto en 
los pechos; pero s e r á tarde. 

D i a 21.—A pesar de haber conven ido en l a 
s u s p e n s i ó n de las host i l idades , esta noche , 
desde las 7 ha habido u n g r a n t i ro teo , dispa­
rando la Cindadela muchos met ra l lazos . Pa­
rece ser que el genera l Araoz se a m o s c ó p o r 
haber leido en los p e r i ó d i c o s que é l era q u i e n 
h a b í a propuesto la t regua; no t i c i a en verdad 
poco meditada, pues ya p o d í a suponerse que 
é l v o l v e r í a po r su d i g n i d a d y que no p o d í a 
hacer lo de o t ro modo que r o m p i e n d o i nme­
dia tamente el fuego. 

E n M a r t o r e l l han sido derrotados y d i s ­
persados los cent ra l i s tas , que h a b í a n en t r ado 
a l l í el d í a 18, cayendo p r i s ione ros unos c i n ­
cuenta , entre el los el voca l secre tar io de l a 
Jun ta de Barce lona , don J o s é M.a M o n t a ñ á y 
R o m á , que los capi taneaba. 

Dza 22. — Se ha l i b r ado en San A n d r é s de 
P a l o m a r u n combate que no deja de t e n e r 
bastante i m p o r t a n c i a . A l s a l i r el so l r o m p i ó 
e l fuego la a r t i l l e r í a enemiga con t r a las c a ­
sas de l a car re te ra , que estaban s ó l i d a m e n t e 
for t i f icadas . D e f e n d í a l a p o b l a c i ó n M a r t e l l 
c o n 1500 hombres , en tanto que A m e t l l e r se 
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s i tuaba en Badalona,, dispuesto á acud i r en 
su a u x i l i o . 

Se ha luchado con denuedo por ambas 
partes. Los g u í a s de P r i m embis t i e ron acue r ­
po descubierto las p r i m e r a s casas bajo una 
l l u v i a de proyect i les , de r r ibando las puer las 
á hachazos y t r á b a n d o en el i n t e r i o r de los edi­
ficios una h o r r i b l e pelea, cuerpo á cuerpo. 
Los central is tas h a c í a n un fuego i n f e r n a l des­
de las casas for t i f icadas y desde las t o r r e s 
aspi l leradas que aun quedan a l l í de í a ú l t i m a 
gue r r a ; pero la a r t i l l e r í a enemiga les o b l i g ó á 
re t i ra r se con g r a n p é r d i d a de a rmas y m u n i ­
c iones y de unos 200 pr i s ioneros . 

T a m b i é n la t ropa ha tenido muchas bajas, 
entre ellas bastantes de jefes y oficiales, lo 
que no es de e x t r a ñ a r si se consideran las 
cond ic iones de la l ucha . D o n Lorenzo M i l a n s 
del Bosch, dando ejemplo de serena i n t r e p i ­
dez, m e t i ó s e solo entre filas de una c o m ­
p a ñ í a enemiga, rec ib iendo una her ida que le 
a t r a v e s ó de pecho á espalda, de modo que le 
t u v i e r o n por m u e r t o . 

A q u í debo hacer presente que, tres d í a s 
d e s p u é s de l i b r a r s e esta a c c i ó n , el genera l 
Se r rano e s c r i b i ó á P r i n i una car ta c a r i ñ o s í s i ­
ma, n o t i f i c á n d o l e que a l r e c i b i r su parte se 
q u i t ó entus iasmado la faja que t e n í a el gus to 
de r e m i t i r l e con el n o m b r a m i e n t o de m a r i s ­
ca l de campo con que el Gobierno h a b í a t e n i ­
do á b ien recompensar le . M i p r e d i c c i ó n so 
h a b í a real izado. El mote de P r i m era: O f a j a , 
ó caja . L a faja ya la ha logrado . 
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Esta tarde ha vuel to M o n t j u i c h á d i spa ra r 
-contra Atarazanas , en cuya fortaleza, lo m i s ­
mo que en el Ba lua r t e del M e d i o d í a , ondea 
bandera negra . 

A m e t l l e r , en una a l o c u c i ó n fechada en 
Santa Goloma de Gramanet , l l a m a á los cata­
lanes á las armas , diciendo que P r i m , parape­
tado en San A n d r é s , no se atreve á batirse 
con él en campo raso. En esto hay j ac tanc ia , 
pues bien se a t r e v i ó á batirse a l descubier to 
estando parapetados los central is tas . Pero 
A m e t l l e r es e n f á t i c o en su esti lo y abusa de la 
h i p é r b o l e con suma frecuencia. L a verdad en 
su l uga r . 

Dio, 23.—Esta tarde se ha oido un v ivo t i r o ­
teo hacia la Gruz Gubier ta . E ra una escara­
muza que los somatenes al iados a l a s t ropas 
que nos b loquean s o s t e n í a n con los n a c i o n a ­
les de la c iudad . D ícese que su objeto era d i s ­
t r ae r la a t e n c i ó n para que pudiesen conduc i r -
se á l a Cindadela los p r i s ioneros de M a r t o -
r e l l . 

Echanse á vuelo las campanas con m o t i v o 
de haberse rec ib ido la no t i c i a del p r o n u n c i a ­
mien to de Zaragoza. 

Z)¿a 2 4 . — H á b l a s e de una c o n s p i r a c i ó n u r ­
dida para ent regar l a plaza f ranqueando e l 
paso a l enemigo por l a parte de San Pedro . 
Por esta causa se ha puesto presos a l c o m a n ­
dante y á va r ios empleados del p res id io , que 
e s t á a l l í s i tuado; pero m á s tarde ha resu l tado 
que no h a b í a pruebas para condenar les . 

A las ocho de la noche hemos r e c o r r i d o 
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con m i h i jo toda l a R a m b l a s in encon t ra r en 
e l la a l m a v iv ien te . En cambio hemos v i s t o 
desfi lar u n a l a rga h i l e r a de car ros e m b a r g a ­
dos. 

M á s tarde hemos v is to emplazar en l a p l a ­
za de San S e b a s t i á n una b a t e r í a de dos piezas 
pa ra comba t i r l a Cindadela . Con el fin de e v i ­
tar los fuegos de esta fortaleza a l t raspasar es­
ta bocacal le se ha cortado la r a m p a de l a m u ­
r a l l a de M a r . 

H o y han sido expulsados dó Sabadell l o s 
cent ra l i s tas , cayendo p r i s ione ro el b ravo don 
Franc i sco Rie ra . T a m b i é n he sabido poste­
r i o r m e n t e que la m i s m a noche e n t r ó P r i m en 
aque l la p o b l a c i ó n . 

D i a 2 5 . - P o r fin se ha sabido el dest ino de 
los muchos ca r ros que m a n d ó embarga r l a 
Jun ta . Los q u e r í a para t r a spor ta r á A t a r a z a ­
nas las mun ic iones a lmacenadas en l a ca te­
d r a l , cons iderando s in duda que aque l fuer te 
se h a l l a expuesto á los fuegos de M o n j u i c h y 
que la catedral e s t á cons t ru ida á p rueba de 
bomba. A pesar de esta c i r cuns t anc i a los v e ­
c inos de aque l b a r r i o e s t á n m u y a l a rmados 
temiendo que por cua lqu i e r a i m p r u d e n c i a 
o c u r r a una e x p l o s i ó n en l a ig les ia . 

Hemos entrado en e l p e r í o d o del t e r r o r . 
C i r c u l a n por lo bajo no t ic ias desagradables 
que d i funden el desal iento. L a Junta cree com -
ba t i r esta propaganda esparciendo nuevas 
op t imis tas ; pero dudo que sea eficaz el s i s te ­
m a porque l o d e s v i r t ú a l a d e s e s p e r a c i ó n r e -
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ce lada en sus r igores , que se v a n e x t r e m a n ­
do por momentos . 

E l genera l Araoz ha sido reemplazado p o r 
e l teniente genera l don L a u r e a n o Sanz. Y a 
d e c í a yo que Araoz no e n v e j e c e r í a en este 
m a n d o . 

Los cent ra l i s tas han sido expulsados de 
San B a u d i l i o de L lobrega t o c u p á n d o l o las 
t ropas . E l cerco se va estrechando. 

— A q u í debo a ñ a d i r dos p á r r a f o s de u n a 
ca r t a p a r t i c u l a r del genera l P r i m , d i r i g i d a 
con esta fecha desde Sabadell á u n g r a n d e 
a m i g o suyo, porque ayuda m u c h o á c o m p r e n ­
der lo e n m a r a ñ a d a que se va poniendo la s i ­
t u a c i ó n : 

«En M a t a r ó quedaron anoche sobre 300 r e ­
beldes y par te de la M . N . con el g o b e r n a d o r 
H e r b e l l a ; disto de el lod nueve horas ; no m e 
esperan, s a l d r é á las seis de esta tarde, l l e g a ­
r é a l amanecer y acaso los p i l l a r é en la ca­
m a . De San A n d r é s h a r é t a m b i é n que sa lgan 
dos batal lones con la a r t i l l e r í a ; s i se me e n ­
c i e r r a n en a lgunos de los fuertes, los des­
t r u i r é . 

« E s t o se conc luye por momentos . D e s p u é s 
de las operaciones de M a t a r ó le p r o p o n d r é a l 
C a p i t á n genera l en t r a r en la plaza, y s i c o n ­
ven imos , yo ofrezco que Barce lona q u e d a r á 
somet ida al Gobierno antes de ocho d í a s . 

» N o i m p o r t a nada el p r o n u n c i a m i e n t o de 
Zaragoza cuando no ha encontrado eco en 
A r a g ó n ; y s i , como espero, t e r m i n a estor e n 
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•muy pocos d í a s p a s a r é á aque l la cap i t a l , s i 
a s í lo dispone el Gobierno . 

D i a 26.—En efecto, P r i m ha real izado su 
p l a n , l legando con sus fuerzas á las nueve 
de la m a ñ a n a de hoy á la v i s ta de M a t a r é y 
dando como por sorpresa tan ser ia embest ida 
á las for t i f icaciones exter iores que los c en t r a ­
l i s tas se v i e r o n obl igados á replegarse en los 
fuertes y plazas in t e r io re s que fo rmaban l a 
segunda l inea , en tanto que el comandante 
M i l a n s , con c inco c o m p a ñ í a s , ocupaba l a c a ­
r r e t e r a de F r a n c i a para cor ta r les l a r e t i r ada -
L a l u c h a fué por ambas partes tenaz y enco­
nada hasta el h e r o í s m o . L a a r t i l l e r í a de P r i m 
b a r r i é l a p r i m e r a cal le del a r r a b a l hasta l a 
en t rada de l a Rambla ; mas a q u í fué preciso i r 
t omando las casas una tras o t ra . Los c e n t r a ­
l is tas , apoyados en el convento de los Esco­
lapios, las ocupaban todas, haciendo desde 
sus balcones y ventanas u n fuego espantoso, 
de modo que los jefes y oficiales de a r t i l l e r í a 
t u v i e r o n que a n i m a r á sus soldados con e l 
e jemplo l l evando personalmente los m a t e r i a ­
les pa ra la c o n s t r u c c i ó n de las bar r icadas . 

D i ó s e entonces u n ataque genera l , t o m á n ­
dose por asalto el convento y el fuerte. L a 
g u a r n i c i ó n de é s t e p r e t e n d í a que se le f r a n ­
quease el paso para Gerona; m á s P r i m les 
c o n t e s t ó : — O rendirse á d i screc ión ó la muerte-
N o t u v i e r o n pues, m á s remedio que r end i r se 
s i n condic iones y fueron todos presos y desar­
mados, c o s t á n d o l e no poco a l genera l sa lvar 
s u s vidas, pues la t ropa , i r r i t a d a por e l d a ñ o 
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q u e l e h a b í a n hecho, q u e r í a de t o i o s modos-
pasar los á c u c h i l l o . 

É n este sangr iento combate ha tenido l a 
d i v i s i ó n P r i m 16 muer tos , 80 heridos y 24 con­
tusos. Las bajas de los centra l i s tas han sido 
muchas , cayendo 525 de el los p r i s ioneros . 

D i a 27.—Cuando era m á s v i v o el fuego por 
ambas partes ha cesado de i m p r o v i s o como 
por ensalmo, enarbolando banderas los fuer ­
tes enemigos en s e ñ a l de suspenderse las hos--
t i l idades . I g n ó r a s e el m o t i v o de esta novedad. 

D i a 28.—Anoche desaparecieron don F r a n ­
cisco Tor res , gobernador de Atarazanas y su 
h e r m a n o don J o s é , presidente de l a Junta de 
A r m a m e n t o y Defensa. 

Estas defecciones causan u n desaliento 
que no b a s t a r á n á desvanecer todos los de­
cretos y s u p e r c h e r í a s de nues t ro Gobierno re­
v o l u c i o n a r i o . 

T a m b i é n d e s a p a r e c i ó el secretar io p a r t i ­
c u l a r de la Junta, don Juan N o g u é s , en com­
p a ñ í a de don Jaime Safont y don Sa lvador-
Juncadel la , acaudalados capi tal is tas , que es­
taban presos por o rden de la Junta y á l o s 
cuales fac i l i tó u n pase, yendo á guarecerse 
con el los á bordo de u n buque ex t r an je ro . 

L a Junta ha convocado á todos los jefes y ; 
oficiales de la plaza, d i r i g i é n d o l e s el p r e s i ­
dente u n d iscurso m u y vehemente a l cua l han-
contestado j u r a n d o sobre sus espadas l u c h a r -
hasta la muer te .—Los vocales de la Junta h a n 
e m p u ñ a d o el fus i l como s imples m i l i c i a n o s . 
—Ci rcu l a el r u m o r de que va á ser puesto en» 
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•capilla el comandante R i e r a , que c a y ó p r i s i o 
ñ e r o en Sabadell y l a Junta oficia a l c a p i t á n 
genera l que, como sea pasado por las a r m a s 
d icho sugeto ó cua lqu i e r a de los cent ra l i s tas , 
no responde de las represal ias que puedan to­
marse en Barce lona .—A las 7 de l a noche r e ­
co r re las calles y la l í n e a ex t e r io r de fo r t i f i c a ­
c i ó n una banda m i l i t a r tocando h i m n o s pa­
t r i ó t i c o s . L a s e g u í a u n en jambre de p i l l u e l o s 
p ro f i r i endo descompasadas voces. 

Pero este discordante e s t r é p i t o h a c í a u n 
t r i s t í s i m o contraste con la mus t i a soledad y 
•el l ú g u b r e s i lencio que en la c iudad r e i n a b a n . 

A r n a l d o e s t á m u y cabizbajo y a b s t r a í d o . 
Hab la y come poco y yo, no quer iendo a u ­
m e n t a r su a f l i cc ión , me abstengo de h a b l a r l e 
de lo que ocur re , que no es m u y h a l a g ü e ñ o 
para los cent ra l i s tas . 

D í a 29.—Los c ó n s u l e s ex t ran jeros c o n v o ­
can á los subditos de sus respect ivas n a c i o ­
nes, r e c o m e n d á n d o l e s que dentro el plazo de 

,24 horas abandonen la plaza ó p r o c u r e n a l o ­
ja rse en el centro de la c iudad á fin de e v i t a r 
los per ju ic ios que p o d r í a ocasionarles el f u e ­
go que el e j é r c i t o va á d i r i g i r con t r a las ba te ­
r í a s de las m u r a l l a s y d e m á s puntos f o r t i f i ­
cados. 

Con este m o t i v o ha aumentado l a e m i g r a ­
c i ó n de una mane ra e x t r a o r d i n a r i a . 

L a Junta de a r m a m e n t o y defensa, f e l i c i ­
tando á la Suprema por su r e s o l u c i ó n de e m ­
p u ñ a r las armas , declara que se dedica s i n 
t r e g u a á sus tareas á fin de que la capital del 
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antiguo Principado sea una nueva Numancia, 
caso que las armas del fiero despotismo asi lo 
quieran. Este é n f a s i s r e t ó r i c o es de m a l a g ü e ­
r o . Las frases re tumbantes suelen oirse a l so­
n a r l a hora de los grandes d e s e n g a ñ o s . 

L a Suprema ya no repara en pe l i l los . H o y 
ha declarado m i l i c i a n o s á todos los solteros y 
v iudos s in hi jos , de la edad de 17 á 40 a ñ o s . 

E l carnero , que se v e n d í a á 18 cuar tos l a 
t e r c i a , ó l i b r a de 12 onzas, ha subido hoy á 22 
cuar tos l a te rc ia . 

D í a 30.—Se ha formado una c o m p a ñ í a de 
150 hombres denominada de salvaguardias de 
la libertad, compuesta exc lus ivamente de pre­
s ida r ios . ¡ V a l i e n t e s campeones le han sal ido 
á l a l ibe r t ad ! Digo , val ientes s í lo s e r á n ; pero 
es una l e g i ó n que no h o n r a m u c h o l a causa 
q u e defiende. 

Se acercan los momentos de p rueba . 
+ 

O C T U B R E 
D i a 1.°—A la una y media de la tarde nos 

e n s o r d e c i ó u n e s t r é p i t o i n f e r n a l . M o n j u i c h , 
l a Cindadela y el fuerte de D o n C á r l o s d i spa ­
r aban á u n t i empo vomi t ando una l l u v ia de 
proyect i les sobre nuestros fuertes de Ata raza­
nas, del M e d i o d í a , de San Pedro y San A n t o ­
n io y las b a t e r í a s de la m u r a l l a . E l es tampido 
de este c a ñ o n e o ha durado hasta las siete de 
l a noche. A lgunos edificios p ú b l i c o s h a n sido 
m u y deter iorados, en especial l a Lon ja . Las 
casas del Rech y de la Puer ta Nueva h a n s u ­
f r i d o mucho t a m b i é n á causa de su p r o x i m i -
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dad á la Cindadela . En muchas calles han c a í ­
do balas rasas y granadas de todos cal ibres . 

A la verdad las bajas de los centra l is tas no-
gua rdan p r o p o r c i ó n con la enorme cant idad 
de proyect i les disparados. Nuest ras b a t e r í a s -
contes taron m u y d é b i l m e n t e . 

L a Janta ha publ icado una p r o c l a m a h a ­
ciendo constar que í a i n d i g n a c i ó n causada 
por tan b á r b a r o proceder ha induc ido á m u ­
chos vecinos á pedi r las a rmas y concluye d i ­
ciendo: «Los ex t ran jeros p a r t i c i p a r á n á sus 
respectivas cortes que el Gobierno e s p a ñ o l no-
sabe sofocar el m á s jus to de todos los a lza ­
mientos s i n ó destruyendo capitales, s in t e ñ e r ­
an cuenta que este medio inus i tado fué la he­
r ida m o r t a l que p r e c i p i t ó la c a í d a de Espar te ­
r o y o c a s i o n a r á l a de todos los que lo pongan 
en e j e c u c i ó n . » 

Todo esto e s t á m u y bien dicho; pero yo no-
veo en la res is tencia de Barce lona s i n ó la p o r ­
fía de la d e s e s p e r a c i ó n . Nadie nos a u x i l i a , na­
die viene á d i s t raer a l e j é r c i t o s i t iador y s i es­
to d u r a v a n á r e d u c i r impunemen te á escom­
bros á esta c iudad desventurada. 

L a Junta de a rmamen to y defensa ha e m ­
bargado todas las exis tencias de n i t r o y de 
azufre, p a g á n d o l a s a l precio co r r i en t e y h a 
ofrecido 5 reales v e l l ó n d ia r ios á los j o r n a l e ­
ros que qu ie ran t raba jar en las obras de fo r ­
t i f i c a c i ó n . Ss han establecido dos f á b r i c a s de 
p ó l v o r a : una en el Semina r io Conc i l i a r y o t r a 
« n el B u e n Suceso. 

D í a 2.—Ayer p u b l i c ó el C a p i t á n genera l u » 
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bando r i g u r o s í s i m o estableciendo^ el bloqueo 
p o r m a r y t i e r r a . 

Desda las c inco y media de l a ^ m a ñ a n a has. 
ta las cuat ro de la^tarde icasi no han cesado 
de t i r a r M o n í j u i c h y la Cindadela. E l fuego ha 
cesado por haber~ido á^Grac ia el c ó n s u l í r a n -
c é s manifestando a l C a p i t á n genera l que los 
proyec t i les c a í a n sobre puntos no for t i f icados 
causando inmensos per ju ic ios , á lo que ha 
contestando el genera l que m a n d a r í a suspen­
der el fuego, no r e p i t i é n d o l o sino en caso de 
ser host i l izado ó de observar que cont inuasen 
las obras de defensa en las b a t e r í a s y b a r r i ­
cadas. 

L a Junta de a rmamen to y defensa dicta u n 
decreto ordenando que todos los t rabajadores 
de f u n d i c i ó n de proyect i les se presenten i n ­
mediatamente , bajo responsabi l idad personal , 
en la f á b r i c a establecida a l efecto en la c a l l é 
de San Pablo. 

Hoy se ha vendido l a carne de carnero á 
peseta la te rc ia . 

D í a 3 . — C a ñ o n e o in t e rmi ten te ; pero á ratos 
bastante n u t r i d o . Los a r t i l l e ro s y la g u a r d i a 
de la puer ta de San A n t o n i o h a n recogido en 
aquel punto 69 balas de á 24, dos granadas 
cargadas y dos s in cargar . Es u n verdadero 
despi l far ro de proyect i les . 

Los barceloneses nos vamos f a m i l i a r i z a n ­
do de t a l suerte con el bombardeo que los 
hombres se ent re t ienen en hacer r o d a r las 
ba las por las calles y los c h i q u i l l o s j u e g a n 

26 
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con las de menor ca l ibre ar ro jadas con l a me­
t r a l l a . 

C u é n t a n s e rasgos de verdadera t emer idad . 
Por ganar una apuesta ins ign i f ican te hay 
h o m b r e que se aleja hasta una enorme d i s ­
tancia de l a plaza avanzando hacia el enemi­
go en medio de una gran izada de balas. ¡Qué 
l á s t i m a de h e r o í s m o ! 

S in embargo, muchos enfermos, ancianos 
y mujeres h a n fal lecido estos d í a s á conse­
cuencia de los t e r r ib les sustos que han l l eva ­
do a l o i r la calda de u n p royec t i l de a r t i l l e r í a 
j u n t o á el los ó en la casa que habi taban . 

Por ahora no ha caldo n i n g u n o en l a nues­
t r a . 

Pos te r io rmente supe que hoy se h a b í a so­
met ido V i l l a n u e v a y G e l t r ú a l gobie rno p ro­
v i s i o n a l . 

.Día 4—Empieza á preocupar ser iamente 
l a c u e s t i ó n de subsistencias. L a Junta, cor­
tando por lo sano, ha decretado que, hasta 
nueva orden , se venda l a carne de oveja á 18 
cuar tos l a terc ia , l a de vaca á 19 y á 22 las de 
ca rne ro y de t e rnera . 

R e v é l a s e t a m b i é n esta p r e o c u p a c i ó n en l a 
m a y o r fac i l idad con que se conceden los pa­
ses de sal ida, de l a c u a l se aprovechan m u ­
chas fami l i as cansadas de sustos y p r i v a ­
ciones. 

E l ingen io popu la r m á s fecundo cuanto 
mayores son los apuros, todo lo mete á b r o ­
ma . H o y el tema obl igado es l a s a r t é n , ó como 
decimos a q u í , l a paella. A l g u n o s chanceros 
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«de la m i l i c i a d i e ron en colgarse de un oja l 
u n a de esas p e q u e ñ a s sartenes de p lomo que 
c o m p r a n las n i ñ a s en las ferias, á manera de 
jocosa c o n d e c o r a c i ó n y desde entonces ha a l ­
canzado t a l boga este u tens i l io c u l i n a r i o que 
apenas hay c a n c i ó n en que no figure. 

Para demos t ra r l a ojer iza que t ienen á los 
moderados can tan hoy los centra l i s tas por 
estas calles: 

\Ayl ¡ayl xim, xim, xim, 
madurs á la paella; 
\Atj\ \ay \ xim, xim, xim, 
á la pael la 'n P r i m , 

Cantaban t a m b i é n : 
¡Ay , ay, ay, buti lá, 

madurs á la pael la! 
¡Ay , ay, ay, butilá, 
madurs ab baca l lá ! 

¡ X i m , xim, x im! 
viva la Junta ('bis) 
¡ X i m , x im x im! 
viva la Junta y mori 'n P r i m . 

Esta noche ha pasado por delante de m i 
casa u n copioso g rupo de m i l i c i a n o s y ob re ­
ros que i b a n en ocho ó diez filas, ocupando 
cogidos del brazo todo lo ancho de l a cal le y 
cantando con destempladas voces; 

De la pel l d'en P r i m 
en f a r é m un timbal, 
per tocar la retreta 
á la Junta Central . 

Como pa ra a tenuar el m a l efecto de esta 
fanfar ronada , pasaron luego otros cantando: 
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¡A.y! ¡ay catalans, 
que bombas, bombas venen! 
¡Ay! ¡ay catalans, 
que bombas, bombas van! 

—En este d í a en t r a ron en Olot y el V e n -
d r e l l las t ropas del gobierno . 

D i a 5.—Menudean los proyect i les de M o n t -
j u i c h y l a Cindadela. 

He vis to pagar t r e in t a reales por una ga­
l l i n a . — E l pescado e s t á por las n u b e s — E m ­
piezan á escasear las legumbres , l a "sal y l a 
l e ñ a . — P o r ahora no me espanta la c a r e s t í a . 
E n casa tenemos p r o v i s i ó n de bacalao, a r r o z r 
toc ino y patatas para l a rgo t iempo. Pero s i 
esto con t inua no tendremos m á s remedio que 
conv ida r á a l g ú n vecino menos p rev i sor que 
nosotros, pues en trances como é s t e el c o m u ­
n i smo es de ley. 

D i a 6.~_Las tropas del Gobierno desarman 
á l a m i l i c i a nac iona l de San B a u d i l i o del L l o -
bregat, l l evando á l a cindadela 230 fusiles, dos 
c a ñ o n e s y otros efectos aprehendidos en 
aquel pueblo. 

Día 7 — B a r c e l o n a ha despertado al h o r r í ­
sono f ragor dt u n c a ñ o n e o inus i tado , a l que 
a c o m p a ñ a b a n nu t r idas y frecuentes descar­
gas de f u s i l e r í a . 

E r a que los centra l is tas h a b í a n acometido 
u n a empresa loca y se h a b í a f rus t rado su i n ­
tento. Si lo hubiesen logrado, c a l i f i c á r a l o l a 
h i s t o r i a de hero ic idad ; ahora d i r á que fué u n a 
t emer idad insensata. 

Y o vue lvo á m i s trece. ¡Qué l á s t i m a de 
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! í ) r avu ra para emplear la e s p a ñ o l e s cont ra es­
p a ñ o l e s ! 

H a b í a n s e propuesto los central is tas nada 
menos que asal tar la c indadela por sorpresa. 

Media ho ra antes de amanecer o y ó s e u n 
agudo toque de corneta, y a l sonar esta s e ñ a l 
r o m p i ó u n fuego espantoso con t ra l a f o r t a l e ­
za, no s ó l o desde nuestros baluartes y bate-
Tías, sino t a m b i é n desde todas las tor res y 
azoteas que la d o m i n a n . 

Las fuerzas designadas para esta opera ­
c i ó n avanza ron s igi losamente hasta el foso, 
s i n ser vistas n i o í d a s , porque la oscur idad de 
l a noche las p r o t e g í a y la yerba del g lac i s 
ahogaba el r u m o r de sus pasos. Desgraciada­
mente para ellos el entusiasmo les hizo p r o ­
ceder con t a l p r e c i p i t a c i ó n que a l a r r i m a r las 
escalas á l a m u r a l l a equ ivocaron el punto y 
r e s u l t a r o n cortas. D ióse l a voz de a l a rma , so­
n a r o n a lgunos t i ros , g e n e r a l i z ó s e el fuego, y , 
h a c i é n d o s e impos ib le la sorpresa, h u b i e r o n 
de tocar re t i rada , dejando en el foso y en e l 
g lac is las escalas y los muer tos , con u n to ta l 
de 50 bajas. 

A c a u d i l l á b a n l e s en esta a r ro jada a v e n t u r a 
la m a y o r í a de los vocales de la Junta y de la 
de a rmamen to y defensa. Bosch y Pazzi , v i c e ­
presidente de la p r i m e r a , fué m o r t a l m e n í e he­
r i d o a l pie de aquel los m u r o s cuyo d e r r i b o 
íhabía apetecido y p rocurado s iempre con u n 
a rdor rayano de la m o n o m a n í a . E r a h o m b r e 
de cerca de 60 a ñ o s , l i b e r a l consecuente y de 
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grande entereza, como lo ha demostrado s a 
muer t e . 

En t re los muer tos quedaron tres heridos-
en los fosos de la Cindadela. L a Junta supre ­
m a ha pedido a l gobernador que por h u m a n i ­
dad los recoja ó p e r m i t a que sean recogidos . 
E l ha respondido que d e b í a d i r i g i r s e l a pet i­
c i ó n a l cua r t e l genera l de Gracia y como el 
pa r l amen to insistiese en su p e t i c i ó n , les h a 
rep l icado m u y á s p e r a m e n t e que los que i z a ­
ban en sus m u r o s bandera negra no d e b í a n 
dar n i esperar cuar te l , c o n f o r m á n d o s e con 
perder l a v ida s i a s í lo ordenaba su m a l a es­
t r e l l a . 

En vis ta de esto los camaradas de los h e r i ­
dos han ido esta noche á recogerlos , c o r r i e n ­
do el g r a v í s i m o riesgo que es de suponer. 

T a m b i é n ha sido mor t a lmen te he r ido don 
J o s é L u g a r , gobernador del fuerte del M e d i o ­
d í a , que l l a m a n ahora de l a L i b e r t a d . 

Es en verdad admi rab l e que se encuent re 
q u i e n qu ie ra i r á guarnecer aquel m a l ba luar­
te m i l veces poco menos que arrasado por los 
fuegos enemigos y otras tantas i m p r o v i s a d a ­
mente reparado. Y no es tanto de a d m i r a r que 
v a y a n , sino que se d isputen l a g l o r i a de i r á 
l u c h a r en aquel la bicoca, sabiendo que es i r á. 
u n a muer t e segura. 

E n efecto, son m u y contados los que h a ­
biendo estado a l l í de g u a r n i c i ó n pueden j a c ­
tarse de el lo s in tener que dep lora r n i n g ú n ; 
menoscabo en su cuerpo. Los m á s h a n p e r e ­
c ido . 
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Y s in embargo, todos van a l l í como á una 
fiesta. Es c u e s t i ó n de h o n r a . Deci r : he estado 
en el baluarte del Mediod ía es como decir : mi­
ren en mi á un valiente, Y v ive Dios que no es 
encarec imiento . Pa ra bat irse en semejante 
s i t io con una fortaleza tan bien a r t i l l a d a co­
mo l a Cindadela á l a d is tancia de u n t i r o de 
pis tola es preciso ser loco de a lar , ó tener 
enardecida la sangre y exal tado el j u i c i o po r 
esa fiebre p a t r i ó t i c a que t ras forma los h o m ­
bres en orates y los orates en h é r o e s . 

Yo no lo puedo remedia r . Deploro como 
buen c r i s t i ano estas locuras que tales des­
gracias p roducen ; mas cuando pienso que 
esos bravos son catalanes, me entusiasmo y 
he de ba t i r pa lmas y v i to rea r á mi s paisanos 
m á s que no qu ie ra . Verdad es que luego me 
o c u r r e q u e los e s p a ñ o l e s v e r t e m o s m u c h a san­
gre en luchas f ra t r ic idas y que s i un idos e m ­
p l e á s e m o s nues t ro va lo r con t ra u n enemigo 
c o m ú n , a u n v o l v e r í a m o s á ser asombro del 
m u n d o . 

¡Qué le haremos! A s í lo dispone nues t ra 
negra estrel la . 

D i a 8.— C o n t i n ú a n con grande ac t i v idad 
los p repara t ivos de defensa, como si e s t u v i é ­
semos amenazados de u n asalto. Se a lzan te ­
r rap lenes , se cons t ruyen barr icadas, se ab ren 
zanjas-y se t ap ian bocacalles en va r io s p u n ­
tos de la c iudad . L a plaza de San Jaime se ha 
conver t ido en u n rec in to for t i f icado con para­
petos avanzados en la plaza Nueva y en l a de 
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la Seo. Esto acaba de hacer m á s s inies t ro e l 
aspecto de Barce lona . 

E l A y u n t a m i e n t o he empezado á ce lebrar 
sus sesiones en la s a c r i s t í a y piezas i n m e d i a ­
tas de la iglesia de Nues t ro S e ñ o r a del P i n o , 
para estar a l abr igo de las bombas. 

Vamos á tener una ma la noche. A las n u e ­
ve ha empezado el fuego de la Cindadela. N o 
s é s i M o n í j u i c h ha de t i r a r t a m b i é n ; pero sea 
como fuere, voy á acostarme, porque han d a ­
do las doce y estoy rendido de s u e ñ o . 

£ ) z a 9 . — A y e r fué desarmada la m i l i c i a d e l 
Hospi ta le t . Se conoce que fuera del l l ano se 
nos secunda con t ibieza, y a s í nos van estre­
chando. 

A l decir de l a Junta, P r i m no ha consegu i ­
do penetrar en Gerona. 

M r . de Lesseps ha tenido una l a rga confe­
renc ia con la Junta por haber le é s t a n o t i f i c a ­
do, r o g á n d o l e que lo par t ic ipase á los d e m á s 
c ó n s u l e s de esta plaza, que como las necesi­
dades de la defensa p o d r í a n hacer necesaria 
l a s u p r e s i ó n de los pases de sal ida, h a b í a 
acordado conceder u n plazo de ve in t i cua t ro 
horas á los ex t ran je ros que quisiesen ausen­
tarse de Barce lona . 

Gomo muchos de ellos se han apresurado 
á aprovecharse del aviso, ha habido bastante 
p á n i c o , d i f u n d i é n d o s e el r u m o r de u n bom­
bardeo. 

Esta noche, como en la de ayer, tenemos 
serenata de a r t i l l e r í a ; s ó l o que hoy M o n t j u i c h 
t oma parte en l a f u n c i ó n , bien que de u n rao-
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<lo in t e rmi t en te . Parece ser que el objeto de 
este c a ñ o n e o es p r i v a r á los central is tas de 
r epa ra r por la noche los desperfectos causa­
dos en sus obras defensivas duran te el d í a . 

D i a 10. — Las b a t e r í a s del enemigo y las 
nuestras han hecho salva pa ra celebrar e l 
c u m p l e a ñ o s de la Reina. Pero él las h a c í a con 
bala. 

M r . de Lesseps ha hecho suspender el fue­
go izando bandera blanca en Atarazanas . F u é 
porque iban á embarcarse los i n d i v i d u o del 
l a co lon ia francesa y con ellos muchos e x ­
t ran je ros y no pocos e s p a ñ o l e s que se h a c í a n 
pasar por s ú b d i t o s de otras naciones, 

D i a 11^—Hoy se han hecho p o q u í s i m o s dis­
paros., 

D i a 12.—En cambio hoy ha sido m u y p ro ­
longado y n u t r i d o el t i ro teo en toda l a l í n e a , 
c a l c u l á n d o s e que l a c iudad y sus b a t e r í a s h a n 
rec ib ido unos 400 proyect i les . L a abundanc ia 
de é s t o s da l u g a r á una nueva indus t r i a , p o r ­
que muchos se dedican á recogerlos y ven­
derlos. L a Junta ha p roh ib ido esta especula­
c i ó n impon iendo la pena de 500 reales de 
m u l t a por cada p royec t i l que se compre , y o r ­
denando que en el t é r m i n o de v e i n t i c u a t r o 
horas en t reguen todos los que tengan en su 
poder en a lguno de los fuertes de la plaza. 

D i a iS.—Empieza á notarse l a c a r e s t í a de 
u n modo a l a rman te . Los mercados no ex is ten 
s ino de nombre . Los m i l i c i a n o s dan grandes 
batidas por las calles á los gatos. Por a h í se 
empieza. Quiera Dios que luego no hayamos 
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de dar caza á los perros . En casa comemos 
salado; pero a l fin comemos c r i s t i anamente . 
E l bacalao, el tocino y el a r roz hacen el gas­
to , amenizando la m o n o t o n í a las patatas y lo& 
garbanzos. 

E n n i n g u n a parte es t an c ier to como en 
Barce lona aquel lo de que h o m b r e prevenido 
vale por dos. E l b a r c e l o n é s debe tener l a bo­
dega bien p rov i s ta á todo evento, porque 
cuando menos se piensa viene el b loqueo. 
Dudo que haya en el m u n d o una c iudad como 
esta. 

L a Junta ha embargado para la venta a l 
po r menor grandes cantidades de a r t í c u l o s de 
p r i m e r a necesidad, p a g á n d o l o s con valles que 
los tenderos r e c i b í a n de m u y m a l a gana.. 

H a sido desarmada la m i l i c i a de San A n ­
d r é s de Pa lomar . 

D i a 1 4 . — C o n t i n ú a el t i ro teo s in ton n i son . 
Como l a p ó l v o r a escasea, hoy ha vue l to á r e ­
comendarse en la o rden de la plaza que no se 
haga fuego sino en el caso de atacar el ene­
m i g o . 

Dia 15.—Ayer y hoy ha embargado la J u n ­
t a muchas piezas de p a ñ o en los a lmacenes 
de Bulbena , Sastre, Nada l , Pujol j y otros . D í -
cese que no bajan de doscientas. 

D i a 16.—Hoy no se ha vis to carne á n i n g ú n 
p rec io en los mercados. 

Los centra l is tas no hacen tanto desp i l fa ­
r r o de m u n i c i o n e s como s o l í a n . 

M e han asegurado que en el palacio de la 
C a p i t a n í a gene ra l se h a n recogido hasta la fe-



—( 411 ) — 

cha 80 balas de c a ñ ó n , amen de u n a infinidad1 
de cascos de granada, balas de me t r a l l a , etc. 
Pa ra mues t ra basta u n b o t ó n . 

L l u e v e copiosamente desde las 9 de l a rio-
che. 

D í a 17.—La c iudad t iene u n aspecto l ú g u ­
bre . Las calles e s t á n poco menos que des ie r ­
tas, las iglesias cerradas, l l ueve s i n i n t e r m i ­
s i ó n y el frío a r rec ia . Los perros vagan h a m ­
br ien tos parque sus d u e ñ o s los echan á l a ca­
l l e para no tener que mantener los . A r n a l d o 
ha cazado u n j i l g u e r o y dos canar ios e c h á n ­
doles u n p u ñ a d o de a r roz . Los pobres p á j a r o s 
d o m é s t i c o s , soltados por sus amos, van per ­
didos t a m b i é n y despavoridos por el f ragor de 
los c a ñ o n a z o s . 

D í a 1 8 . — C o n t i n ú a n las exacciones. E n 5 
de sept iembre la Junta se h a b í a incautado de 
t r e i n t a m i l duros existentes en la Caja de l a 
D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l . En 10 del m i s m o m e s 
ex t ra jo del Banco de Comunes D e p ó s i t o s 
26.819 reales y el d í a 20, 102.971 reales. H o y se 
h a apoderado de l a Caja del Colegio d e M e d i -
c i n a y C i ru j í a , en la c u a l ha encont rado 
250.000 reales. 

Los centra l is tas han enarbolado en el b a ­
l u a r t e del M e d i o d í a una g r a n bandera de pa ­
ñ o negro y co lorado . 

D i a 19.—Oyense pocos t i ro s . L a Junta se 
ha incautado de 130.000 reales que t e n í a e n 
Caja el Colegio de F a r m a c é u t i c o s . Esta c a n t i ­
dad, sumada á las que ayer a p u n t é eleva l a 
s u m a to ta l de estas incautac iones á 55.489 d u -
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ros y 10 reales. ¿ Q u i é n a b o n a r á luego este d i ­
nero? Lo peor es que cuando se hayan agota­
do los fondos p ú b l i c o s y los de los g remios no 
q u e d a r á m á s recurso que apelar á las exac­
ciones á los par t icu la res . A bien que a l paso 
que l l eva esto no es probable que les quede 
t i empo á los centra l is tas para tanto. 

Esta noche l lueve copiosamente y a r r e c i a 
e l f r ío . 

D i a 2 0 . — C o n t i n ú a n la l l u v i a y l a baja de 
la t empera tu ra . A u m e n t a el t i ro teo, sobre 
todo por par te de la Ciudadela. 

No hay carne en los mercados. 
D . A g u s t í n A y m a r se ha trabado de pala­

bras en el ca fé del J a r d í n con el voca l de l a 
Jun t a don J o s é Massanet, m u y r enombrado 
por su audacia y por su j o r o b a . Parece ser 
que le echaba en cara a lgunos despi l far res y 
h a b i é n d o l e repl icado é s t e con inso lenc ia le 
d i ó u n botellazo que le p a r t i ó l a m a n d í b u l a 
i n f e r i o r h a c i é n d o l e sal tar a lgunos dientes. 
Dado el e x t r a o r d i n a r i o v igor f ís ico y m o r a l 
del s e ñ o r A y m a r fué verdaderamente temera­
r i o l a p r o v o c a c i ó n que a s í le ha exasperado. 
Digo esto porque, como todos los fuertes, n o 
ha abusado j a m á s de su fuerza a lardeando de 
e l l a s in causa l e g í t i m a que lo j u s t i f i que . 

D i a 2 í . — C o n las dif icul tades que son de 
suponer se ha logrado hacer en t ra r en l a p l a ­
za u n r e b a ñ o de 240 carneros . 

D i a 22.—Ha aumentado el fuego con m o t i ­
vo de la salida que han hecho los cent ra l i s tas 
p a r a castigar á los somatenes de Berga y Sa-
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Tria, que no cesan de hos t i l i za r la plaza, ope­
r a c i ó n en la cua l hemos sido por c ier to poco 
afor tunados . 

He sabido con pos te r io r idad á esta fecha 
que el c ó n s u l i n g l é s ha par t i c ipado a l genera l 
Sanz que los central is tas de esta c iudad se 
ha l l aban , dispuestos á d i scu t i r los p r e l i m i n a ­
res de la c a p i t u l a c i ó n , si bien t e m í a n que fue­
se rechazado su pa r l amen ta r io y que el gene­
r a l c o n t e s t ó que le e x t r a ñ a b a el reparo, pues 
ól no lo t e n í a en r e c i b i r cua lqu ie r pa r lamento 
que se les enviase con las formal idades de or­
denanza. 

L a Junta ocul ta m u y h á b i l m e n t e el des­
a l ien to revelado en este paso. 

D o n L u í s H e r n á n d e z P i n z ó n , comandante 
del vapor Isabel I I , obl iga á cap i tu l a r á Jiscre* 
c i ó n á los cen t r a lb t a s de las islas Medas. En 
16 del cor r ien te ya h a b í a hecho desp ronunc ia r 
á l a g u a r n i c i ó n del fa lucho guarda-costas Ve­
loz y á la v i l l a de Rosas y al d í a s iguiente a l a 
de C a d a q u é s . 

C u é n t a n s e muchas desgracias causadas por 
los proyect i les caldos hoy en la c iudad y cuyo 
n ú m e r o to ta l asciende á 1.350, debiendo a ñ a ­
di rse t o d a v í a á este las t imoso c a t á l o g o los 
enormes d a ñ o s ocasionados á los edificios p ú ­
bl icos y pa r t i cu la res en dis t intos ba r r ios de 

'Ba rce lona . 
D í a 23.—Hemos rec ib ido644proyect i les que 

han causado muchos per ju ic ios y no pocas 
muer tes , siendo la m a y o r í a de las v í c t i m a s 
p a c í f i c o s t r a n s e ú n t e s , ó vecinos de todo pun to 
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inofens ivos á los cuales ha her ido u n a b o m b a 
-6 u n casco de granada en su p rop io d o m i ­
c i l i o . 

D i a 24.—Ha caido sobre nosotros u n ve rda­
dero d i l u v i o de h i e r r o . C a l c ú l a s e que no bajan 
de 2.830 los proyect i les que hoy ha disparado 
l a a r t i l l e r í a enemiga cont ra l a plaza. 

H a habido muchas muer tes y g r a n n ú m e r o 
-de incendios . Con este m o t i v o se ha ordenado 
•que e s t é n abiertas todas las puertas que dan á 
la cal le á fin de que los t r a n s e ú n t e s puedan 
guarecerse en las t iendas y en las escale­
r i l l a s . 

L a j u n t a y el genera l se achacan r e c i p r o ­
camente l a cu lpa de lo que acontece. Este 
amenaza y bombardea porque las b a t e r í a s de 
l a plaza hacen fuego con t ra los pueblos del 
l l a n o y aquel la r ep l i ca con u n a e n é r g i c a co ­
m u n i c a c i ó n de la cua l copio estos p á r r a f o s : 
« C a i g a n bombas á mi l l a r e s , Sr. D . L a u r e a n o 
Sanz; d e s p l ó m e n s e los m á s bellos m o n u m e n ­
to?, de a rqu i t ec tu ra , que son la a d m i r a c i ó n de 
l a cu l t a Europa; perezcan, s i a s í lo q u i e r e n 
los absolutistas que mandan fuera de m u r o s , 
ancianos , mujeres y n i ñ o s ; h ú n d a s e el f i r m a ­
mento y desaparezca, si es menester, l a r i c a 
c ap i t a l de l an t iguo Pr inc ipado, l a madre de l a 
i n d u s t r i a e s p a ñ o l a ; no por eso a f l o j a r á nues ­
t r a b r avu ra , no por eso se a h o g a r á el santo 
.gr i to de / i m í a C e n í r a í , que lanzan estos v a ­
l ientes , a u n en los momentos de despedirse 
para s iempre de su c a r á pa t r ia , cuando e s t á n 
•exhalando su post rer a l ien to . E j e c ú t e s e , pues . 
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ó m á s bien c o n t i n ú e e j e c u t á n d o s e esa a t roz 
tnedida , que todos los gobiernos del m u n d o 
condenan como i m p o l í t i c a y que se complace 
en p rac t i ca r V . E., y nosotros d i remos: S á l v e ­
se la l ibe r tad , aunque no quede uno solo pa ra 
c o n t a r l o . En ú l t i m o resul tado tenemos acor ­
dado u n medio espantoso de d e s t r u c c i ó n que 
a s o m b r a r á a l m u n d o y que nos es ind i fe ren te 
q u e p r i nc ipe hoy ó dent ro de una semana ó 
de u n a ñ o . . . . De todo lo acaecido y de lo que 
sucesivamente acaezca, V . E . es el ú n i c o res­
ponsable ante Dios y los hombres e tc .» 

— M a l se aviene l a a r roganc ia de e s t e l e n -
guaje con la i n i c i a t i v a que m á s tarde se a t r i ­
b u y ó á la Junta respecto á los p r e l i m i n a r e s 
para la c a p i t u l a c i ó n . 

D i a 25.—Ha menguado m u c h o el fuego. N o 
se ha publ icado el Diario de Barcelona, hecho 
que ya a c a e c i ó otras veces en este mes. E n 
cambio el Constitucional sale d ia r i amen te á 
l uz defendiendo con indomable constancia l a 
causa cent ra l i s ta . 

D i a 26.—Menudean las deserciones; lo c u a l 
es u n s í n t o m a de m a l a g ü e r o . 

D i a 27.—La ex t remada escasez de v í v e r e s 
ob l iga á los m á s escrupulosos á c o m p r a r los 
comest ib les que vende la Junta en el excon­
vento del Carmen . 

E n casa t o d a v í a tenemos provis iones r e l a ­
t i vamen te abundantes, de modo que nos es 
dable ofrecer hosp i t a l idad á otros menos p re ­
v isores que se s ientan á nues t ra mesa depar­
t i endo con nosotros acerca de los t r is tes s u -
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cesos del d ía . Todos convienen en que esto es 
en todos conceptos insostenible; pe rene acer3 
tamos á ver el fin de la t ragedia sino para 
cuando a q u í se hayan agotado comple t amen­
te los recursos, porque los á n i m o s de los que 
m á s i n f luyen en la plaza e s t á n m u y exc i t a ­
dos. 

Dia 29.—A la Junta le ha entrado el t e r r o r . 
Ha mandado reg i s t r a r var ias f á b r i c a s y ha or~ 
denado que no puedan reun i r se m á s de dos 
hombres en los edificios cuyos d u e ñ o s se ha ­
l l e n ausentes; que en las f á b r i c a s cuyos due­
ñ o s se encuent ren en la c iudad no, puedan 
d o r m i r sino los i n d i v i d u o s de su f a m i l i a y 
que aquel los que habi ten casas cuyos d u e ñ o s 
se hayan ausentado, pasen nota de é s t a s y de 
sus.nombres, á la Junta, dentro el plazo de 48 
horas , bajo la m u l t a de m i l á dos m i l r e a l e s » 

No puede decirse con m á s c l a r i d a d que se 
teme una con t ra r e v o l u c i ó n . 

D i a 30.—El genera l Sanz ha anunciado en 
su cua r t e l genera l de Gracia que anteayer 
pene t ra ron en Zaragoza las t ropas del Go­
b ie rno . En los pueblos de los alrededores, en 
los fuertes del enemigo y en los buques, que 
aparec ie ron empavesados, se ha celebrado l a 
nueva con repique de campanas, m ú s i c a s y 
salvas. 

Esta novedad t iene car iacontecidos á los 
in t rans igentes . 

D i a 31.—Para desv i r tuar el efecto de esta 
no t i c i a , la Junta l a desmiente, a ñ a d i e n d o á 
r e n g l ó n seguido que se h a n p ronunc i ado 
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L e ó n , V a l l a d o l i d , Fa lenc ia y otras m u y i m ­
por tantes poblaciones . N o fa l tan op t imis tas 
que lo creen. No s é s i a l eg ra rme de e l lo . 

L o pos i t ivo es que s in contar los paisanos 
m u e r t o s ó her idos por los proyect i les e n e m i ­
gos, que son muchos , n i los oficiales que no 
h a n considerado prudente dar sus nombres , 
n i los vecinos asistidos en sus respect ivos do­
m i c i l i o s , que son bastantes, hemos tenido en 
este mes 91 bajas po r her idas , resu l tando de 
é s t a s , 28 defunciones. 

Para formarse u n a idea de l a apurada s i ­
t u a c i ó n en que se h a l l a n nuestras a u t o r i d a ­
des r evo luc iona r i a s , b a s t a r í a tener en cuenta 
que en las Casas de Beneficencia de B a r c e l o ­
na se a lbergan hoy 2974 i n d i v i d u o s , entre e n ­
fermos, mendigos , h u é r f a n o s , etc., y que en 
e l pres idio , l a Casa de C o r r e c c i ó n , l a c á r c e l y 
l a casa Pen i t enc ia r i a de mujeres hay 617 pe r ­
sonas reclusas, de modo que hay que p r o ­
veer a l sustento de 3591 y á l a m e d i c a c i ó n de 
u n s in n ú m e r o de enfermos en los hospi ta les 
ó en sus respect ivos d o m i c i l i o s . 

A d e m á s , desde el 26 de Set iembre, se d i s ­
t r i b u y e por ba r r ios l a sopa á 17,000 pobres. 

Estos datos convencen á cua lqu ie ra de que 
l a s i t u a c i ó n se ha hecho insostenible . 

C a l c ú l a s e que la p o b l a c i ó n ac tua l de B a r ­
celona no pasa de 50,000 almas, que es dec i r 
como u n a cuar ta par te de la que t iene en 
t i empos no rma le s . 

27 



—( 418 ) — 

I V o v i e m b r e 
D i a 1.°.—Estoy t r i s te ¡ Q u é d í a de Todos los 

Santos! A r n a l d o y yo apenas hemos c a m b i a ­
do una pa labra duran te la comida . E n vez de 
vernos reunidos todos en t o r n o de la mesa 
con la alegre a lgazara de los n i ñ c s , nos e n ­
con t ramos solos, pensando con t r is teza en los 
ausentes y en la pos ib i l idad de que no v o l v a ­
mos á ver los . Me ha hecho asomar las l á g r i ­
mas á los ojos una c i r cuns tanc ia que pud ie ra 
parecer t r i v i a l en o t ra o c a s i ó n ; pero que en 
l a presente no lo es. No hemos tenido postres. 
No ha habido paneci l los . Los paneci l los en e l 
d í a de hoy, los b a r q u i l l o s y los t u r rones en e l 
de Nav idad son como el s í m b o l o del gozo p u ­
ro y sereno de una f ami l i a b ien un ida . E l d í a 
que nuestros descendientes hagan b u r l a de 
estas cosas s e r á que la f a m i l i a catalana ha ­
b r á dejado de ex i s t i r . ¡ Q u i e r a Dios que no 
venga este d ía ! 

A l l evantarnos de la mesa m i h i jo no pudo 
r e p r i m i r u n suspi ro . Yo le puse l a mano en 
el h o m b r o y le r e c o r d é aquel r e f r á n nues t ro 
que dice: Ditjosa es la térra que es lluny de la 
guerra, 

Para co lmo de desgracia, l lueve sin cesar. 
¡ C u á n lentas y amargas t r a s c u r r e n las h o ­
ras! 

H á c e n s e grandes pesquisas para encon t r a r 
sales á base de potasa, porque escasea m u ­
cho el sa l i t re para la f a b r i c a c i ó n de la p ó l -
uo ra . 
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H o y no se ha vendido carne en los m e r c a -
•dos. 

D í a 2 . - S e han dictado medidas m u y r i g o ­
rosas para ev i t a r el acaparamiento de l a ca r ­
ne, p r o h i b i é n d o s e l l e v a r l a á d o m i c i l i o , asi co­
m o el vender la en porciones de m á s de dos 
tercias y o r d e n á n d o s e que se t raspor te d i r e c ­
tamente del matadero á los mercados de l a 
B o q u e r í a y de Santa Cata l ina . 

D í a 3 . ^ - N ó t a n s e prepara t ivos e x t r a o r d i n a -
TÍOS en l a l í n e a enemiga para a p r o x i m a r y ar­
t i l l a r con mayor n ú m e r o depiezassus b a t e r í a s 
avanzadas. 

D i a 4.—Ya p a r e c i ó aquel lo . B i é n d e c í a que 
p ron to les t o c a r í a el t u r n o á los pa r t i cu l a re s . 
H o y le han confiscado la caja a l fabr icante 
don Salvador Bonapla ta . C o n t e n í a 3,500 d u ­
ros . 

Opino que la r e v o l u c i ó n e s t á dando las bo­
queadas. Estas cosas no se hacen sino en 
t rances desesperados, porque no hay propa­
ganda tan reacc ionar ia como la que hacen es­
tas deplorables incautaciones . 

En efecto, acaban de. con ta rme con reser ­
va que l a Junta ha sol ic i tado l a m e d i a c i ó n de 
don Pedro Ol ivas , c ó n s u l genera l de Grecia , 
pa ra establecer los p r e l i m i n a r e s de la c a p i t u ­
l a c i ó n , y que no pudiendo este s e ñ o r abando­
n a r á sus protegidos, delega para que el r e ­
presenten en el cua r t e l genera l á don Pedro 
Fe l ipe M o n l a u y á don J o a q u í n C i l , personas 
m u y conocidas y m u y bien reputadas por su 
honradez y c ienc ia . 
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Parece que el c ó n s u l l i a pedido que no se^ 
confiscasen m á s bienes de par t i cu la res , n i se 
host i l izase a l enemigo mien t r a s durasen las 
negociaciones y que la Junta a s í lo ha prome­
t ido . 

D i a 5.—Esta tarde han par t ido los delega­
dos con achaque de negociar la t r a s l a c i ó n de 
los establecimientos de beneficencia á o t ra lo­
cal idad; mas en rea l idad para p roponer a l ge­
ne ra l Sanz las bases dó u n convenio que en 
su parte m á s sus tancia l se reduce á que l a 
M i l i c i a Nac iona l quede en el ser y estado que 
t e n í a en 1.° de sept iembre ú l t i m o ; que los em­
pleados c iv i les y jefes y oficiales del e j é r c i t o 
que se hubiesen adher ido a l p r o n u n c i a m i e n t o 
sean amnis t iados y conservados en sus res­
pectivos empleos y grados; que los p r i s i o n e ­
ros central is tas sean inmedia tamente puestos 
en l ibe r t ad , y por ú l t i m o , que el convenio 
comprenda á los p ronunc iados de las d e m á s 
poblaciones de C a t a l u ñ a que q u i e r a n á él aco­
gerse. 

D i i 6.—El genera l ha contestado a l c ó n s u l 
de Grecia que no puede acceder á lo que se le 
p ide respecto á l a M i l i c i a ; que no le es dable 
hacer promesa a lguna tocante á los emplea­
dos c o m p r o m e t i i o s en el a lzamiento ; que en 
cuanto á los p r i s ioneros , lo ú n i c o que puede 
hacer es recomendar los á l a c l emenc ia del 
Gobierno . 

D e c í a m e esta tarde u n moderado: A p r e ­
guntas necias oídos sordos. Yo le he contesta­
do que ya era h o r a de dejarse todos de nece -
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dades y poner fin á una cont ienda e s t é r i l y 
sangr ien ta que á todos nos a r r u i n a y nos 
desprest igia á los ojos del m u n d o . 

D í a 7 . — T r a b á j a s e con ac t iv idad en las nue­
vas b a t e r í a s de la falda de M o n j u i c h y del pa ­
seo de Gracia . L a Cindadela y el fuerte de don 
Garlos h a n hecho bastantes disparos. 

D í a 8 .—Aumenta el fuego. U n p e r i ó d i c o 
n o c t u r n o t i tu lado E l Centralista, que ayer 
e m p e z ó á publ icarse , ha dado á luz la c é l e b r e 
- canc ión de la Pae l la , que dice de este modo: 

¡ A y , ay, ay, chirivit, 
madurs á la pael la! 

¡ A y , ay, ay, chirivit , 
en P r i m s e r á fregit! 

Cris t ina , P r i m , Narvaez 
y tots los moderats , 
d i n t r e de la pael la 
p u r g a r á n sos pecats. 

A y , ay, ay, etc. 

MOVÍ 1' a r i s tocrac ia , 
p r o u m a l nos ha fet j a , 
lo p o b l é v o l ser amo, 
¡v iva Deu que ho s e r á ! 

A y , ay, ay, etc. 

Ja que exposem las vidas 
per t e ñ i r l l i be r t a t , 
los nostres vots que v a l g u i n 
per fer los d i p u t á i s . 

A y , ay, ay, etc. 
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M a y mes v u l g u e n l o s pobres 
pagar c o r u r i b u c i ó n s , 
que ' ls r i c h s l a s pagu in totas 
ab sos robats m i l i o n s . 

A y , ay, ay, etc. 

T a m p o c h v o l e m que h i hagii 
c e n t e n a r s d ' e m p l e á i s : 
M o l t temps per m a n t e n i r l o s 
h e m anat d e s p u l l á i s . 

A y , ay, ay, etc. 

Es la salut del p o b l é 
nos t ra suprema l l ey : 
aque l l que la quebran t i 
l i l l e v a r é m la p e l l . 

A y , ay, ay, etc. 

M o l t a sancb ha de c o r r e 
deis p i l los moderats; 
t a m b é la deis t rapel las 
que 'Is v u l g u i n i m i t a r . 

A y , ay, ay, etc. 

A m a n i m las paellas 
que p rompte han de s e r v i r 
y a m a r r e m forsa m u r r i s 
deis que s' han de f reg i r . 

A y , ay, ay, etc. 

L a t a l c a n c i ó n p o d r á no ser p o é t i c a n i c u l ­
ta; pero no hay duda que es c l a r a y va dere­
c h a a l b u l t o . Poco p o d í a n figurarse los i n i c i a ­
dores de i a r evue l t a , que esta diese por i ÍSU 
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tado u n p r o g r a m a social is ta t an c rudo y es­
cueto como el que ha abocetado l a musa de­
m a g ó g i c a en estas estrofas. 

E l c ó n s u l de Grecia ha contestado a l gene­
r a l Sanz, p i d i é n d o l e entre otras cosas que 
p e r m i t a embarcarse l i b remen te á los c o m ­
promet idos , asegurando que s e r á n respetados 
sus bienes y sus fami l i a s . E l genera l lo o t o r ­
ga; pero á c o n d i c i ó n de que a l p a r t i r dejen 
fianza suficiente para responder con a r r eg lo 
á derecho de los d a ñ o s causados á te rcero , ó 
de l a m a l v e r s a c i ó n de fondos de que se h a y a n 
hecho reos. 

D i a 9.—La a r t i l l e r í a enemiga ha disparado 
164 proyect i les con t ra l a plaza. 

L a Junta Suprema, l a de A r m a m e n t o y D e ­
fensa, e l A y u n t a m i e n t o , el Gobernador de l a 
p laza y los comandantes de la M i l i c i a han ce­
lebrado una j u n t a m u y borrascosa que ha du ­
rado desde las ocho de la noche hasta las t res 
de l a madrugada de hoy, acordando finalmen­
te por m a y o r í a de votos a l lanarse á l a c a p i ­
t u l a c i ó n y n o m b r a n d o a l efecto p a r l a m e n t a ­
r i o s a l a lcalde don J o s é Soler y Matas y a l re­
g i d o r don J o s é O r i o l R o n q u i l l o . 

I n s í s t e s e en la s u p r e s i ó n de la c l á u s u l a r e ­
l a t i v a á l a c a u c i ó n que se exige á los c o m ­
promet idos . A l p r i n c i p i o el genera l se res i s ­
t i ó á e l lo con entereza, mas por ú l t i m o ha 
accedido dec la rando que cargaba con t an 
g r a v e responsab i l idad compadecido de los 
males que a ñ i g e n á tantos m i l l a r e s de inocen­
tes por la o b s t i n a c i ó n de unos pocos. 
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Las bases p r inc ipa les del convenio aco r ­
dado en p r i n c i p i o son: o lv ido de los del i tos 
p o l í t i c o s ; a c c i ó n expedita á los t r ibuna les pa­
r a persegui r los de c a r á c t e r pr ivado; r enova ­
c i ó n total de la D i p u t a c i ó n y del A y u n t a m i e n ­
to; desarme y d i s o l u c i ó n de la M i l i c i a y d é l o s 
cuerpos creados por l a Junta . 

A las ve in t i cua t ro horas de firmada esta 
c a p i t u l a c i ó n debe entregarse la c iudad con 
sus fuertes, quedando nu l a y s in efecto en ca­
so de i n c u m p l i m i e n t o de esta c o n d i c i ó n i n e x ­
cusable. 

Los exal tados han t ras luc ido las negoc ia ­
ciones y c l a m a n venganza y e x t e r m i n i o . L a 
Jun ta anda temerosa de que el poder se le es­
cape de las manos . N o c i r c u l a por las calles 
s ino gente a rmada . Barce lona tiene u n aspec­
to s in ies t ro . Las turbas , con aquel h u m o r que 
todo lo toma á chacota, han modif icado el es­
t r i b i l l o de su c a n c i ó n f avor i t a . Acaba de p a ­
sar por debajo de mis balcones u n g r u p o m u y 
numeroso cantando: 

¡Ay, ay, ay c h i r i v i t , 
j a som á la paella! 
¡Ay, ay, ay, c h i r i v i t , 
comensan á f reg i r ! 

D i a 10.—Venciendo contrar iedades y ^ r r o s -
t r ando pe l ig ros s in cuento han logrado por 
fin el s e ñ o r Soler y Matas y el s e ñ o r R o n q u i ­
l l o , mensajeros del A y u n t a m i e n t o , avis tarse 

Gracia con el c a p i t á n genera l . H a n l e pe-
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d ido ante todo y con suma ins tanc ia que fac i ­
l i tase pasaporte á los m á s .compromet idos 
•en la r evue l t a á fin de que puedan embarca r ­
se cuanto antes, á lo c u a l les ha contestado 
que no puede n i debe fac i l i t a r les l a fuga has­
ta ser d u e ñ o de la plaza. 

Ent re tan to y como para ob l iga r á los b l o ­
queados á darse á par t ido , t r a b á j a s e á m á s y 
me jo r en las b a t e r í a s de brecha, 

Gomo los b a r r u n t o s y conjeturas de estos 
dias pasados v a n t r a s f o r m á n d o s e en c e r t i ­
d u m b r e , los fu r ibundos patean de coraje d i ­
ciendo que como l legue á real izarse la t r a i ­
c i ó n v a n á hacer una que sea sonada. La 
R a m b l a y las calles p r inc ipa les e s t á n invadi^-
das por unas turbas desenfrenadas que no ce­
san de g r i t a r v ivas y mueras . De noche r eco ­
r r e n la c iudad y los puntos fort i f icados con 
hachas de v iento . 

Estas escenas r ecue rdan las p o s t r i m e r í a s 
de l a revue l ta del a ñ o pasado. 

D i a 11.—El genera l Sanz ha convenido en 
que por espacio de 48 horas se suspendan las 
host i l idades . Ya no es posible ocu l t a r p o r m á s 
t i empo las negociaciones. 

A pesar de lo p romet ido tan so l emnemen­
te al c ó n s u l de Grecia, l a Junta ha saqueado 
la caja del opulento comerc ian te y p rop i e t a ­
r i o don Rafael Sabadell . Gomo de los escar­
mentados nacen los avisados, los r i cos h a n 
aprend ido á ocu l t a r sus caudales y a s í no h a n 
podido encon t r a r l e s ino unos 35.000 reales. 

D i a 12.—A pesar de ser domingo y de n o 
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dispararse u n t i r o , el aspecto de l a c iudad es 
por todo e x t r e m o t é t r i c o y s o m b r í o . 

Esta m a ñ a n a h a n enviado los comis iona ­
dos el b o r r a d o r del convenio y h a b i é n d o l e s 
oficiado el A y u n t a m i e n t o que era urgente su 
regreso para dar expl icaciones , han v u e l t o 
á Barce lona , r e s t i t u y é n d o s e á Gracia á las 
c inco de la tarde para manifes tar a l genera l 
que el M u n i c i p i o acepta su p l an de c a p i t u l a ­
c i ó n . A las nueve de la noche h a n regresado 
o t r a vez y el resul tado de su conferencia con 
las autor idades r evo luc iona r i a s ha sido u n 
acuerdo de la Junta Suprema y del A y u n t a ­
mien to , por cuya v i r t u d se ha ci tado pa ra 
m a ñ a n a á todos los jefes de l a g u a r n i c i ó n a l 
in ten to de not i f icar les el estado de las nego­
ciaciones. 

A q u í s e r á e l la . B ien hacen los que con 
tanta ins is tencia p iden el pasaporte. M u c h o s 
de ellos temen r e c i b i r l o para el o t ro m u n d o y 
de manos de los suyos, que es lo m á s negro . 
Pero el genera l insiste con no menos tenaci­
dad en sus trece. Tengo para m í que no l e 
p e s a r í a que se real izasen los funestos a u g u ­
r io s de esos 22 pat r io tas t an recelosos de sus 
p rop ios co r r e l i g iona r io s . 

D i a 1S.—Al despuntar el d í a se ha t r a s l a ­
dado el C a p i t á n general á l a Cindadela . 

D e s p u é s de tantas idas y venidas y de i n ­
numerab les discusiones, i n t r i ga s y cabildeos, 
se ha celebrado una especie de p a r l a m e n t o 
a l cua l h a n asist ido l a Junta, el A y u n t a m i e n ­
to y comis iones de l a M i l i c i a . E n esta s e s i ó n 
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don Rafael Degol lada se ha declarado con 
ha r to apas ionamiento favorable á los exa l t a ­
dos y su in f luenc ia ha dado a l traste con los 
esfuerzos de los m á s pac í f i co s y sensatos. E l 
acuerdo ha sido adoptar el l ema de Palafox: 
G u e r r a á cuchillo. 

A las 9 de esta noche han ido los s e ñ o r e s 
Soler y R o n q u i l l o á pa r t i c ipa r este acuerdo a l 
C a p i t á n genera l , q u e d á n d o s e con é l por n o 
a t reverse á v o l v e r á Barce lona . 

E l vec inda r io e s t á consternado. Todas las 
puer tas e s t á n cerradas. Só lo t r a n s í t á n por las 
ca l les hombres armados de ma la ca tadura . 
L a s i t u a c i ó n parece estar dominada por gente 
nueva . 

D i a 14.—El genera l ha vue l to á Grac ia y 
las b a t e r í a s enemigas v o l v i e r o n á r o m p e r el 
fuego. 

Otra prueba del m a l car iz que v a n t o m a n ­
do las cosas es la ó r d e n de l a plaza de hoy 
organizando pa t ru l las para conservar la t r a n ­
q u i l i d a d y de prender á los ladrones f u s i l á n ­
dolos en el acto, a s í como el decreto d é l a Jun­
ta au tor izando á los vecinos para res i s t i r po r 
l a fuerza á todo aquel que pretenda pene t ra r 
en sus moradas s in presentar una a u t o r i z a 
c i ó n de la Junta n i i r a c o m p a ñ a d o del respec­
t i v o alcalde de b a r r i o . L a ve rdad es que de 
a lgunos d í a s á esta parte muchos c iudadanos 
honrados y pac í f i co s han vis to a l lanados sus 
d o m i c i l i o s resul tando d e s p u é s que los a u t o ­
res del atentado no estaban facultados p a r a 
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e l l o . Por esta r a z ó n se h a n p roh ib ido en a b ­
so lu to los regis t ros noc tu rnos . 

D í c e s e que van á embarcarse todos los e x ­
t ran jeros , y esta no t i c ia , un ida á l a de haberse 
ro to las negociaciones, ha hecho l l egar a l co l ­
mo el azoramiento de los á n i m o s . Si Dios no 
lo remedia , entre el enojo del genera l y l a de ­
s e s p e r a c i ó n d é l o s in t rans igentes vamos á pa­
sar u n m a l ra to . 

D i a 15.—Hemos despertado esta m a ñ a n a a l 
e s t r é p i t o ensordecedor de una t r i p l e salva t i ­
rada por las b a t e r í a s y los buques del e n e m i ­
go y por el rep ique general de campanas que 
sonaba en los pueblos vecinos. Estas manifes­
taciones de regoci jo , que tan doloroso c o n ­
traste hacen con nuest ra angustiosa s i t u a c i ó n , 
h i c i é r o n s e para ce lebrar l a m a y o r í a de l a Rei­
na, que se d e c l a r ó el 8 y su j u r a m e n t o presta­
do en las Cortes el dia 10 del co r r i en te . 

Con este mot ivo el genera l Sanz ha d i r i g i ­
do una c o m u n i c a c i ó n «A. l a Junta, c o r p o r a ­
c i ó n ó A u t o r i d a d que mande dentro d é l o s m u r o s 
de la c iudad de B a r c e l o n a , » p a r t i c i p á n d o l e t a n 
faustos sucesos y como a l encargar le l a r e i n a 
que asi lo haga «le au to r iza para l l a m a r á l a 
obediencia á los ex t raviados , h a c i é n d o l e s las 
concesiones que confia á su c r i t e r i o , s i n que 
por ellas se las t ime el prest igio del t r ono , n i 
se res ienta el decoro debido a l gob ie rno de 
S. M.» 

A l deci r esto da el genera l por r e p r o d u c i ­
das las proposic iones que se sostienen en las 
bases del proyectado conven io . 
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L a Junta ha contestado en el acto que de­
seando que tuviesen todos sus actos la m a y o r 
p u b l i c i d a d posible é i l u s t r a r l a o p i n i ó n p ú b l i ­
ca sobre u n asunto de i n t e r é s tan v i t a l , ha 
mandado i m p r i m i r y p u b l i c a r la c o m u n i c a c i ó n 
de S. E. , r eun iendo a l p rop io t iempo á los se­
ñ o r e s comandantes de todas las fuerzas para 
dar les conoc imien to de los deseos de S. M . y 
que hoy se n o m b r a n dos comis ionados por 
cada cuerpo y se i n v i t a al A y u n t a m i e n t o pa ra 
l a r e u n i ó n genera l que d e b e r á celebrarse ma­
ñ a n a á fin de acordar l a c o n t e s t a c i ó n que de­
be darse á su oficio. 

E l vec inda r io ha rec ib ido estas no t ic ias 
c o n j ú b i l o , porque e s t á cansado de s u f r i r tan­
tas p r ivac iones y pe l igros de todo punto i n ­
jus t i f i cados y a d e m á s porque, de a lgunos d í a s 
á esta parte, menudean los robos de manera 
que hemos de v i v i r m u y prevenidos y m u y 
dispuestos á a u x i l i a r n o s m ú t u a m e n t e . 

D í a 16. - L a Junta magna ha acordado en 
p r i n c i p i o no desechar las ba&es de una h o n r o ­
sa c a p i t u l a c i ó n ; pero los in t rans igentes h a n 
log rado sembra r l a c o n f u s i ó n y la d i sco rd ia 
en los cuerpos armados y esto hace m á s c r í ­
t i ca l a s i t u a c i ó n y m á s pel igrosa l a de los r e ­
v o l u c i o n a r i o s que hasta a q u í la domina ron . . 
A pesar de todas sus instancias , n i é g a s e e l 
genera l á darles el sa lvoconducto que le p i ­
den hasta ha l la rse en p o s e s i ó n de la p laza . 
S i n duda piensa, y no va errado, que en cuan­
to se hubiesen ellos embarcado se desencade-
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n a r i a a q u í una t an furiosa a n a r q u í a que f u e ­
r a m u y difícil entenderse para eí a r r eg lo . 

Como esto se ha explotado para fomentar 
la desconfianza, ha manifestado el genera l al 
c ó n s u l de Grecia que e s t á dispuesto á env i a r 
á la Junta en ca l idad de rehenes á sus dos h i ­
jos que le e s t á n s i rv iendo como ayudantes de 
campo. , 

D i a 17.—El c ó n s u l de Grecia ha ofrecido a 
l a Junta r e n u n c i a r á su i n m u n i d a d d i p l o m á t i ­
ca c o n s t i t u y é n d o s e fiador de la pa labra e m ­
p e ñ a d a por el genera l . L a Junta ha declarado 
á entrambos que no exige n i necesita c a u c i ó n 
de n i n g u n a clase porque t iene plena c o n f i a n ­
za en su h i d a l g u í a . 

E l genera l Sanz se ha t rasladado á l a C i n ­
dadela para conferenciar con los par lamenta ­
r io s de la c iudad , que son los s e ñ o r e s Cara l t , 
P a r r e ñ o , Prats , Balzo y M o n t ó t e . 

D i a 1 8 — E l genera l y los comis ionados h a n 
celebrado una conferencia m u y labor iosa . L o s 
in t rans igentes queman, como v u l g a r m e n t e se 
dice , el ú l t i m o car tucho . Sus grupos a t e m o r i ­
zan á unos é i n d i g n a n á otros p ro longando e l 
males tar de la p o b l a c i ó n y l a i n c e r t i d u m b r e 
del enemigo que, á todo evento y para i n t i m i ­
dar á los m á s exaltados hace grandes acopios 
de proyect i les y t e r m i n a ac t ivamente sus ú l t i ­
mas b a t e r í a s . 

D i a i S . — E l Constitucional h.*. pub l icado e l 
proyecto de c a p i t u l a c i ó n , que ha sido como 
es ta l lar una bomba en el p o l v o r í n . L a R a m b l a 
y las calles p r inc ipa les se h a n l lenado desde 
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i a m a ñ a n a de una concu r r enc i a tan a l b o r o t a ­
da como poco luc ida , que ' n o ha cesado de 
p r o f e r i r las m á s ho r r i b l e s blasfemias y las 
m á s insensatas baladronadas. 

E l genera l , cansado de tantas d i lac iones , 
ha enviado u n u l t i m á t u m dic iendo que «si an­
tes de las doce de la noche de hoy no queda 
conf i rmado y rat i f icado el convenio , r o m p e r á 
a l amanecer las host i l idades con t r a la plaza, 
s in v o l v e r á a d m i t i r , hasta su to ta l r e n d i c i ó n , 
n i n g u n a clase de convenio , e s t i p u l a c i ó n n i 
par lamento ; porque los que hacen armas con­
tra su Reina, rebeldes y traidores son en todas 
las nüciones del mundo y no pueden capitular 
sino á discrec ión. 

L a balanza e s t á en el fiel. V e r é m o s h á c i a 
q u é lado se i n c l i n a . 

Es p resumib le que los in t rans igentes no se 
d a r á n á par t ido s in hacer antes una ba r raba ­
sada si pueden. H o y han probado de asesinar 
á l o s vocales de la Junta y s in duda lo h u b i e ­
r a n efectuado á no i m p e d í r s e l o l a resuel ta ac­
t i t u d de la m i l i c i a de San M a r t i n de P r o v e n -
sais que a c u d i ó en su defensa. 

A las diez de esta noche, dos horas antes 
de espi rar el plazo s e ñ a l a d o en el u l t i m á t u m , 
han pasado á la Cindadela los s e ñ o r e s Rius y 
Rossell , Prats, Costa, V e r t y M o n t ó l o para 
firmar la c a p i t u l a c i ó n cuyas bases p r i n c i p a ­
les a p u n t é estos d í a s pasados. 

E n cuanto estuvo firmada y ra t i f icada , el 
gobernador de la plaza y va r io s vocales de l a 
Junta se han refugiado en casa del c ó n s u l de 
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Grecia, y ent iendo que h i c i e ron b ien , p o r q u e 
los in t rans igen tes h a b í a n j u r a d o hacerlos j i ­
gote. 

D¿a 2 0 . - L a Junta Suprema se despide del 
vec inda r io con una a l o c u c i ó n en l a cua l , des­
p u é s de recordar los heroicos sacrif icios que 
por espacio de dos meses y medio ha hecho 
Barce lona , n ñ a d e : «la Hi s to r i a , empero, reve­
l a r á t a m b i é n á las generaciones fu turas que, 
abandonados á nosotros mismos , s i n esperar 
a u x i l i o a lguno en lo humano , nuestros es­
fuerzos hub ie ran sido i n ú t i l e s é indefect ib le­
mente h a b r í a n produc ido la r u i n a y des t ruc­
c i ó n de esta indus t r iosa c a p i t a l » . 

M á ? adelante a ñ a d e : « P l a n e s m a q u i a v é l i ­
cos é infernales se preparan cont ra l a h e r ó i c a 
Barce lona ; proyectos de d e s t r u c c i ó n y de es­
pantoso d e s ó r d e n se han fraguado s in duda 
por a lgunos hombres tu rbu len tos que, s in fi­
j a r se en la c u e s t i ó n p o l í t i c a , a m b i c i o n a n a l ­
gunas horas de mando para satisfacer su 
h i d r ó p i c a codic ia y cebarse en las for tunas 
de nuestros compatr io tas . Nacionales , m u ­
chas pruebas h a b é i s dado de sensatez y c o r ­
d u r a en todas é p o c a s , y si algo va len las s i m ­
p a t í a s que nos unen con vosotros, os r o g a r e ­
mos que p e r m a n e z c á i s como hasta a q u í , 
un idos y compactos y m a r c h é i s de frente con­
t r a los per turbadores , no cons in t iendo p o r 
n i n g ú n mot ivo el robo y el p i l l a je» . 

He hecho estos recortes porque me fuera 
i m p o s i b l e descr ib i r con tanta v iveza como lo 
hacen estos documentos la angust iosa s i t ú a -
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c i ó n en que nos e n c o n t r á b a m o s en esa fecha. 
E l genera l Sanz conoce perfectamente 

nues t ro estado y es indudab le que no q u e r r á 
ca rga r con el bochorno de que ante sus ojos 
se cometan los ho r ro r e s que predicen a lgunos 
e n e r g ú m e n o s entre los cuales hay muchos 
fanfarrones , pero t a m b i é n bastantes f a n á t i c o s 
desesperados. De unos y otros puede temerse 
cua lqu i e r a l o c u r a . 

* 

E n efecto: l a entrada del e j é r c i t o ha s ido 
tan r á p i d a que no ha dado l u g a r á n i n g ú n 
d e s m á n . Apenas pub l icada la a l o c u c i ó n en l a 
c u a l el genera l Sanz recomendaba á si is su­
bordinados l a m á s ex t r i c t a d i sc ip l ina , ya h a 
empezado el m o v i m i e n t o de tropas. 

Yo h a b í a apuntado m u y de m a ñ a n a m i s 
postreras impres iones , que e ran m u y pes i ­
mistas , porque ayer fué u n d í a de los peores 
que hemos pasado; mas, por fo r tuna , pres to 
cambiamos de h u m o r con las no t ic ias que se 
han ido rec ib iendo y,- a l m e d i o d í a ha sa l ido 
d é l a c indadela u n r e g i m i e n t o del e j é r c i t o 
que ha ido tomando p o s e s i ó n de los p u n t o s 
e s t r a t é g i c o s y de las puer tas de la c iudad 

U n a h o r a d e s p u é s s a l i ó de l a m i s m a f o r ­
taleza el C a p i t á n genera l , d i r i g i é n d o s e hac ia 
l a R a m b l a seguido de unos 2000 hombres en 
tanto que por l a puer ta de Santa M a d r o n a ' p e 
ne t raban en l a plaza otros 3000 mandados p o r 
e l genera l de d i v i s i ó n don Ricardo Sche l ly 

En l a Rambla estaban formadas las f u e r -

28 
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zas r evo luc iona r i a s que acababan de c a p i t u ­
l a r , esperando l a ent rada de las que i b a n á 
reemplazar las guarnec iendo l a plaza por o r ­
den y en defensa del Gobierno . 

Hemos vis to a l genera l r eco r r e r l a l í n e a á 
p i é , seguido de su Estado M a y o r , del voca l de 
la Junta, don A n t o n i o Rius , y del alcalde cons­
t i t u c i o n a l don J o s é Soler y Matas . 

As i s t i ó a l acto u n g e n t í o inmenso , es de ­
c i r , todas las personas que, h a l l á n d o s e en l a 
c iudad , p u d i e r o n ausentarse de sus hogares . 
Gomo entre ellas h a b í a a lgunos moderados y 
muchos vecinos p a c í f i c o s , pa ra los cuales e l 
genera l es como u n redentor que ha ven ido á 
l i b r a r l e s de una c rue l y p ro longada angus t ia , 
en a lgunos puntos le han ac lamado con u n a 
espontaneidad m á s s incera que opor tuna . E l , 
que no peca de tonto y c o m p r e n d í a demas ia ­
do lo e x t e m p o r á n e o y pel igroso de estas ma­
nifestaciones, a p r e s u r ó s e s iempre á r e p r i m i r ­
las v o l v i é n d o s e a l paisanaje y dic iendo c o n 
severo a d e m á n : 

—No acepto esos v ivas , s e ñ o r e s . ¡V iva l a 
u n i ó n , v i v a l a Reina , v i v a l a c o n s t i t u c i ó n de 
1837! 

Conc lu ida esta ceremonia , ha desfilado l a 
m i l i c i a , yendo á depositar sus banderas en 
las Gasas Consis tor iales . D e s p u é s , r o m p i e n d o 
filas se h a n r e t i r ado sus i n d i v i d u o s á sus res­

p e c t i v o s domic i l i o s , l l e v á n d o s e e l a r m a m e n t o 
y el u n i f o r m e . 

L a m i l i c i a ha dejado de e x i s t i r ; pero su 
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muer t e no ha sido ominosa , pues se le han 
concedido los honores de gue r r a . 

L a t ropa se ha r e t i r ado t a m b i é n á sus cuar­
teles. A u n q u e por v í a de p r e c a u c i ó n la au to­
r i d a d m i l i t a r ha hecho sa l i r a lgunas pa t ru l l a s , 
el vec inda r io d i scu r r e por las calles con sem­
blante gozoso, p a r e c i é n d o l e m e n t i r a que haya 
conc lu ido el congojoso p e r í o d o que acabamos 
de pasar y que ya t e n í a m o s por i n t e r m i n a b l e . 

F í j a n s e en las esquinas dos a locuciones 
suscri tas l a u n a por el C a p i t á n genera l y l a 
o t r a por el Jefe P o l í t i c o . En t rambas r e sp i r an 
m a g n a n i m i d a d y p rudenc ia . S in embargo, el 
p r i m e r o ha dictado u n bando m u y e n é r g i c o 
d isponiendo la entrega, dentro el plazo do 
ve in t i cua t ro horas , de toda clase de a rmas no 
pertenecientes á l a m i l i c i a , s in exceptuar las 
de c a z a , c o n m i n a n d o c o n d i e z a ñ o s d e d e s t i e r r ü 
á un pres id io de A f r i c a á los cont raventores . 

T a m b i é n ha ordenado, cediendo á las ins ­
tancias del comerc io , que desde m a ñ a n a á las 
dos de l a tarde se pe rmi t a en t r a r l i b r emen te 
en la c iudad y sa l i r de e l la á qu i en quis ie re y 

-que las fuerzas que m a n t e n í a n el bloqueo en 
t r e n t a m b i é n en Barce lona . 

H a publ icado a s imismo la l i s ta de las per ­
sonas á las cuales le p lugo designar para 
cons t i t u i r el nuevo A y u n t a m i e n t o que, como 
era de suponer, es de u n co lo r moderado bas­
tante subido, p r e s i d i é n d o l o como alcalde p r i ­
me ro don J o s é B Q r t r á n y Ros, magis t rado s in 
e je rc ic io . 

Luego , fiel á su pa labra , ha enviado el g e -
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n é r a l a l c ó n s u l de Grecia los t an so l ic i tados 
pasaportes, los cuales son para Por tvendres . 
Los s e ñ o r e s Degol lada y T o r t h a n tenido con 
é l una l a rga conferencia antes del embarque 
de l a Junta, que ha sido á bordo del vapor de 
g u e r r a f r a n c é s Papin , cerca de media noche. 

j j i a 21—Reina u n a a n i m a c i ó n e x t r a o r d i ­
n a r i a Los barceloneses, que ya a r d í a m o s en 
d é s e o s de s a l i r de.e sta j a u l a de p iedra t a n 
ma l t r a t ada por los proyect i les , hemos .salido 
a l campo como los c h i q u i l l o s en d í a de asue­
to Unos iban por el paseo de Gracia , contem­
p l á n d o l o s destrozos causados por l a a r t i l l e ­
r í a en el arbolado: otros t repaban por l a f a l ­
da de M o n j u i c h para v i s i t a r el e m p l a z a m i e n ­
to de las b a t e r í a s mas recientemente cons­
t ru idas , ot ros , por fin, avanzaban hacia l a 
Cr uz Cubier ta ó por l a Carre tera de F r a n c i a 
con objeto de ve r m á s p ron to á los i n d i v i d u o s 
¿ e sus respectivas f ami l i a s que h a b í a n e m i ­
g r ado duran te las ú l t i m a s ocur renc ias . 

E r a u n h o r m i g u e o de viandantes , tar tanas , 
roches y car ros , siendo i nnumerab l e s los que 
en t raban en l a c iudad l lenos de colchones, s i ­
l l a s iergones y otros muebles . Los que asi re­
c e s a b a n á sus hogares t ras una ausencia t a n 
p ro longada y congojosa t r a í a n p in tado e n e l 
semblante el gozo que lesenagenaba ó e l t o r ­
mento de l a i n c e r t i d u m b r e . s e g ú n las no t ic ias 
nue de sus casas t e n í a n . Hemos t r a n q u i l i z a d o 
4 va r ios c o l m á n d o l e s de a l e g r í a , porque e n 
cuanto v e í a m o s asomar en u n ca r rua je u n . 
ros t ro conoc ido g r i t á b a m o s en e l acto: 
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—¡Sea la enhorabuena! Las bombas os h a n 
r ^ « i a a í « o q m a q íioa aefimo eo í xr£eHoq.B8Bq 

M u c h o s m i l i c i a n o s h a n sal ido a l campo 
vestidos de u n i f o r m e y con e l sable a l c i n to . 
Como a l Caer l a tarde regresaban en g rupos 
numerosos d e s p u é s de haber b ien comido , 
bastantes se ca l en ta ron de cascos cantando l a 
P a e l l a y dando v ivas que h a n a l a rmado a l ve­
c i n d a r i o . E l genera l ha sal ido á a rengar les 
r e c o m e n d á n d o l e s l a c o r d u r a y ha dado ó r d e ­
nes severas por cuya v i r t u d se ha cap turado 
á a lgunos a lborotadores : fe l o q ÍIBQ'Í gonTJ o i 

E l nuevo A y u n t a m i e n t o ha d i r i g i d o á los 
barceloneses una a l o c u c i ó n en l a c u a l dec la ­
r a que se c e ñ i r á es t r ic tamente á c u m p l i r su 
comet ido exc lus ivamente a d m i n i s t r a t i v o con 
ac t i v idad y e s p í r i t u de j u s t i c i a , a p l i c á n d o s e 
c o n especial p r e d i l e c c i ó n á r e s t a ñ a r en la me­
d ida de sus fuerzas las her idas causadas p o r 
los ú l t i m o s sucesos. >"1 B&ri ioeqaei $ja 

D i a 22.—Bien dije yo que la M i l i c i a h a b í a 
dejado de ex i s t i r . Su acta de d e f u n c i ó n no po­
d í a t a rda r en publ ica rse . H o y lo ha hecho e l 
C a p i t á n genera l tomando p ió de los d i s t u r b i o s 
de ayer para ordenar que entregue las a r m a s , 
correajes, m u n i c i o n e á , cornetas y cajas de 
g u e r r a dent ro del preciso t é r m i n o de seis h o ­
ras d e s p u é s de pub l icado el bando, a l c o m a n ­
dante de a r t i l l e r í a que a l efecto se h a l l a r á en 
Atarazanas . Los cont raventores de esta d i s ­
p o s i c i ó n s e r á n pasados por las a rmas , a s í c o ­
m o los i n q u i l i n o s de las habi taciones donde 
se encuent ren fusiles a l hacerse v is i tas d o m i -
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c i l i a r i a s . S e r á castigada con penas p roporc io ­
nadas l a o c u l t a c i ó n de sables, pistolas, bayo­
netas, correajes, mun ic iones , cajas de g u e r r a 
y cornetas . U n a vez desarmada l a M i l i c i a N a ­
c iona l , q u e d a r á d isuel ta para ser r e o r g a n i z a ­
da en opo r tun idad convenien te y con a r r e g l o 
á l a ley . 

— ¡ L a r g o me lo fiáis! di je yo pa ra m i capote 
a l leer esto. 

— Y ¿ q u é perderemos con ello? preguntaba, 
el cu ra de m i p a r r o q u i a o y é n d o m e esta excla­
m a c i ó n . L a M i l i c i a es una a r m a de dos filos 
que ha de dar m u y malos ratos y á l a c u a l 
r e n u n c i a r á n uno tras o t ro todos los l i be ra l e s 
que l l eguen á ser gobie rno . Desde luego, t i e ­
ne el g r a n i n c o n \ e n i e n t e de necesitar una r e ­
v o l u c i ó n para establecerla y o t ra para desar­
m a r l a . Decis que es el ba luar te de l a l i b e r t a d 
y que se necesita en toda é p o c a de l ucha . 
que es una i n s t i t u c i ó n ú t i l , en u n a s i t u a c i ó n 
que se propone af ianzar l a l i b e r t a d y p r o p a ­
gar las luces. . . Y o no s é s i las propaga; pero 
s i que t iene a rgumen tos que hacen ve r las es­
t r e l l a s . 

No hemos podido menos que r e í r n o s de 
t an donosa o b s e r v a c i ó n . 

D e s p u é s de todo, puede que tenga r a z ó n . 
Y o ya soy viejo y no me pago de palabras . 

D e s p u é s de t rasbordados a l vapor m e r c a n ­
te EZFem'c ¿o, han pa r t ido esta tarde para P o r t -
vendres los i n d i v i d u o s de la Junta Suprema . 
E n o t ros buques h a n pa r t i do t a m b i é n los v o ­
cales de l a Junta de a r m a m e n t o y defensa j 
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otras personas que se h a b í a n comprome t ido 
m á s de lo razonable i mag i n an d o que el p r o -
nunc iamen to de Barce lona s e r í a gene ra lmen­
te secundado. 

C o n t i n ú a el regreso de los emigrados y l a 
ent rada de los forasteros que v i enen á c o n ­
t e m p l a r los destrozos causados por los p r o ­
yect i les , los cuales han sido m u y cons ide ra ­
bles en el b a r r i o de la L o n j a y l a M u r a l l a de l 
M a r . Los zarpadores y los a r t i l l e r o s andan 
m u y atareados dest ruyendo bar r icadas , l l e ­
nando zanjas y r e t i r ando á las fortalezas los 
c a ñ o n e s colocados en las b a t e r í a s de l a p laza . 
Todo esto da á l a c iudad u n m o v i m i e n t o y u n a 
a n i m a c i ó n que hacen u n contraste m u y v i v o 
con l a d e s o l a c i ó n de estos d í a s pasados. 

T a m b i é n con t r i buye á e l l o el a legre aspec­
to de los mercados, en donde v u e l v e n á abun­
dar los v í v e r e s e x p e n d i é n d o s e á los precios 
de cos tumbre . 

D i a 2 3 . — C o n t i n ú a n los t rabajos para b o ­
r r a r los postreros vest igios de la l u c h a , a s í 
en e l i n t e r i o r de la c iudad , como en las afue­
ras, en donde se acaban de desmontar y des­
t r u i r las b a t e r í a s de ataque. 

H o y ha vue l to á pub l ica rse E l Imparc ia l , 
que no v ió l a luz p ú b l i c a duran te las pasadas 
ocu r r enc i a s . 

Esta tarde, cuando í b a m o s á sentarnos en 
l a mesa, hemos tenido u n a a l e g r í a loca v i endo 
pasar ante l a puer ta u n ó m n i b u s c o m p l e t a ­
mente l l eno de pasajeros, ent re los cuales 
h a b í a unos chicos que desde el c u p é m e t í a n 
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u n r u i d o i n f e r n a l l l a m a n d o a l abuelo y al t í o 
A r n a l d o . M i muje r , m i h i j a , su esposo, Sus 
h i jos y sus suegros, todos h a b í a n l l egado , 
m o l i d o s del viaje , cubier tos de po lvo y l l o r a n ­
do .da qsfioasoja aei'd éifQi o m o l q &b ^aol a a u 

A ellos y á nosotros nos p a r e c í a i m p o s i b l e 
que v o l v i é s e m o s á ve rnos s a n o é ^ f f e á l X r o s y 
s i n menoscabo en la casa. D e s p u é s de los 
momen tos de e f u s i ó n , na tura les en estos ca -
S0»/$étv&&í<|fofr5:ao [iñ BU a á ^ aoigei ie i ioo 

—Donde comen dos, dice el r e f r á n ' c a t a l á n 
que comen tres; pero a q u í é r a m o s dos y s o ­
m o s nueve, s in contar las dos s i rv ien tas que 
t r a é i s y l a que ya t e n í a m o s a q u í . Con que, á 
ve r s i se prapara la comida . ^ « í á e tíineseaq 

H a sido o p í p a r a y ¡ s a z o n a d a por u n regoci jo 
capaz de a b r i r el apeti to á u n m u e r t o . M i m u ­
j e r conoce el ba r r i o a l ded i l lo y, gracias á sus 
ins t rucc iones , p ron to se ha encontrado todo 
l u necesario para i m p r o v i s a r una comida d i g ­
na de una fiesta mayor . j«Bld OTO ^ ogen l 8Í> 

Hemos recordado las tr istezas del d í a de 
Todos los Santos, la congoja que s u f r í a n los 
ausentes pensando en nosotros y oyendo las 
exageraciones que se contaban de Ba rce lona 
y m i muje r y m i h i j a han j u r a d o por m i l é s i m a 
vez que nunca m á s han de separarse de noso­
t ros , suceda lo que suceda. > sol no Boai í f» 

—Perded cuidado, he dicho yo, me p á r é c e 
que vamos á tener u n a t regua m u y l a r g a en 
nuest ras bu l langas , porque en las dos ú l ü i ñ i a s 
h a n sufr ido los barceloneses m á s de lo nece-
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sar io para perder la a f i c ión á tales a v e n t u -
SfSjt)goqe8 L'ñ , £ \ i á ira / letum 1M .obiBíiiA 

Todos h a n sido de m i parecer; 
P a r ó c e m e que me han qui tado de e n c i m a 

una losa de p l o m o , ¡Qué bien se encuen t ra 
uno entre los suyos! rí JS v eo í l e Á 

Yo hasta h u b i e r a quer ido que se quedasen 
iodos á cenar y d o r m i r con nosotros; mas no 
he podido l o g r a r l o , aunque t r a n q u i l i c é á m i s 
consuegros y á m i s h i jos a s e g u r á n d ó l e s a l 
verles que no h a b í a novedad en su casa. 

D í a 24.—Ha l legado de V i l a f r a n c a del Pa-
n a d ó s , e l s e ñ o r Obispo de la d i ó c e s i s . 

E n e l teatro del Liceo ( M o n t e s i ó n ) , se r e ­
presenta esta noche l a comedia de don V e n ­
t u r a de la Vega: « L o s P a r t i d o s » . E l t í t u l o v i e ­
ne p in t ipa rado á l a s i t u a c i ó n . / 

D í a 2b.—Ha cesado de publ icarse E l Cons-
¡É^BÍS^ñhüOííe BÍÍ es o ino ' iq 588noÍDi)JLiii8ni 

C u é n t a s e que se han recogido 7,564 a rmas 
de fuego y 670 b l a n c a s y; «ra Biseñ san abua 

D í a 26.—El C a p i t á n genera l ha ido á la C in ­
dadela y ha puesto en l ibe r t ad á los m i l i c i a n o s 
presos e x h o r t á n d o l e s á ser p a c í f i c o s y l abo -

já 'éf f i f fea eh njsdBÍnoo es eap asnoiofi fesfixe» 
H o y se ha abier to el teatro de Santa Cruz . 
D í a 27.—Anunciase l a r eaper tu ra de los 

cursos en los es tablecimientos de e n s e ñ a n z a 
y l a c e l e b r a c i ó n de las r i fas semanales de l a 
c iudad . Son s í n t o m a s que a l eg ran porque 
p rueban que vo lvemos a l estado n o r m a l . 

D í a 2 8 . — T é m a n s e p rov idenc ias respecto 
á los forasteros d o m i c i l i a d o s en Ba rce lona . 
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Dio, 29.—El C a p i t á n general h a creado u n a 
c o m i s i ó n para e x a m i n a r los l i b r o s , cuentas y 
documentos de las personas que duran te la 
r e v o l u c i ó n mane ja ron caudales p ú b l i c o s . 

E l A y u n t a m i e n t o ha publ icado el p r o g r a ­
m a de las fiestas con las cuales va á ce l eb ra r 
l a c iudad en los tres p r i m e r o s d í a s del p r ó x i ­
mo d ic iembre l a m a y o r í a de edad de l a Re ina . 

viftj .ÚZÍSS» ÍBBODrrJE)ítiiBfd'. (.oib,1! i. lo.o .BÍ no v |5r 
E l Diar io de Barcelona, E l Imparc ia l , L a 

Prosperidad, L a Verdad, E l Cisne, E l A r t e s a ­
no, en fin, todos los p e r i ó d i c o s de esta c iudad 
dedican sus a r t í c u l o s de fondo estos d í a s á l a 
p r o c l a m a c i ó n de l a j o v e n r e ina á l a cua l qu ie ­
r en considerar los hombres de buena fé como 
i r i s de paz y prenda de bienandanza, r e co ­
mendando que a l p i é de su so l io se depongan 
los crueles rencores y las funestas concup i s ­
cencias que tanto m a l nos h a n hecho y se f o r ­
me u n par t ido pu ramen te e s p a ñ o l exento de 
toda p a s i ó n de bander í a . . ¡Qué candida y ge ­
nerosa i l u s i ó n ! ¡Como si esa n i ñ a cuya cuna 
h a n combat ido las oleadas d é l a s tempestades 
p o l í t i c a s pudiese darnos las v i r t udes que no 
tenemos! 

E l v ie rnes 1.° de d i c i embre el A y u n t a m i e n ­
to p r o v i s i o n a l p u b l i c ó una a l o c u c i ó n p a r t i c i ­
pando a l vec inda r io que aque l d í a era el desa­
t inado á ce lebrar l a p r o c l a m a c i ó n de D.a I s a ­
be l I I como r e i n a de E s p a ñ a y por cons igu ien­
te Condesa de Barcelona. 

En efecto, á las 11 de la m a ñ a n a s a l i ó de 
las Casas Consis tor ia les el A y u n t a m i e n t o pre-
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s id ido por el Jefe P o l í t i c o , que l levaba el pen ­
d ó n rea l p revenido a l in ten to . L a c o m i t i v a fué 
p o r l a cal le de l a L i b r e t e r í a , Bajada de la Cár­
cel , plaza del Ange l y P l a t e r í a hasta l a plaza 
de Palacio, en donde se h a b í a dispuesto un 
tablado para el solemne acto que iba á cele­
brarse . 

R e p i t i ó s e este acto en la plaza de la Boque-
r i a y en l a del P a d r ó , l e v a n t á n d o s e auto p ú ­
b l i co del acto y luego en la plaza de S. Ja ime , 
d e j á n d o s e depositado el p e n d ó n r ea l en l a g a ­
l e r í a de las Gasas Consis tor iales . 

D i s t r i b u y ó s e una g r a t i f i c a c i ó n á las t ropas 
de l a g u a r n i c i ó n y á los pobres albergados en 
lo s es tablecimientos de beneficencia y por l a 
noche hubo i l u m i n a c i ó n genera l . 

Esta se r e p i t i ó el d í a s iguiente , en el c u a l 
-se c a n t ó u n solemne Te Deum en la Catedra l . 
E l domingo , 3 del m i s m o mes, v e r i f i c ó s e en e l 
pue r to una regata á la cua l a s i s t i ó el A y u n t a ­
m i e n t o en cuerpo. A l re t i r a r se é s t e á las Ca­
sas Consistor iales , d o t á r o n s e por suerte diez 
doncel las pobres con c ien l i b r a s catalanas ca­
da una . 

Excusado es dec i r que el estado en que h a ­
bla quedado l a p o b l a c i ó n d e s p u é s del rec ien te 
ca tac l i smo no p e r m i t i ó desplegar en esta oca­
s i ó n l a pompa acos tumbrada en casos tales. 

H u b o aquel los d í a s bastante a g i t a c i ó n elec­
t o r a l con m o t i v o de tener que elegirse los r e ­
presentantes de l a p r o v i n c i a en los Cuerpos 
Colegisladores. D e b í a n designarse 9 d ipu tados 
y 5 suplentes y 15 i n d i v i d u o s para c o m p o n e r 
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l a l i s ta t r i p l e de la que hab ia de n o m b r a r 
S. M cinco senadores. 

T a m b i é n a c a l o r ó m u c h o los á n i m o s dando 
m á r g e n á in f in i tas protestas y man i fes tac io ­
nes de a d h e s i ó n a l t rono el atentado comet ido 
p o r don Salust iano O l ó z a g a obl igando á l a 
Reina á firmar m a l de su grado el decreto de 
d i s o l u c i ó n de las Cortes. F u é u n c r i m e n de 
lesa majestad que d i f í c i l m e n t e p o d í a pe rdo ­
narse á u n hombre á qu ien se acusaba de h a ­
ber e n g a ñ a d o á todos los par t idos . As í d e c í a 
E L Imparc ia l , recordando que d o ñ a M a r í a 
Cr i s t ina h a b í a d icho hablando de Espar te ro : 

— L o e l e v é á una j e r a r q u í a capaz de sa t i s ­
facer cua lqu i e r a o t ra a m b i c i ó n que no fuese 
l a suya, mas á pesar de tanta largueza, no p u ­
de hacerle cabal lero . 

N o h a l l o pa r idad en ambos casos. Espar te ­
r o o b r ó impulsado por grandes m ó v i l e s p o l í ­
t icos, p o s p o n i é n d o l o todo á lo que él c o n s i ­
deraba necesario a l b ien del p a í s y j a m á s f a l ­
t ó a l respeto que d e b í a á l a madre de su sobe-
r á ^ S f .o01Se .a^co SI _ •fiI0(s'Iz,>ai) oeafi" *8 

E l v ie rnes 22 de d ic i embre vue lve á l a c a r ­
ga E l Imparc ia l t ra tando u n asunto de i n t e r é s 
v i t a l para Barce lona , rep i t i endo el g r i t o t a n ­
tas veces profe r ido de: \Abajo las mural las l 
He de recordar este a r t í c u l o porque r e s u m e 
las ideas y los sent imientos que l a o p i n i ó n 
p ú b l i c a expresa en esta c iudad á todas horas . 
Hab la de los trabajos que se han hecho en l a 
obra del d e r r i b o y cree l legado el momen to de 

í m a r una d e t e r m i n a c i ó n sobre l a suerte día 
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ese c í n g u l o de p iedra que nos op r ime y afea y 
op ina que por las razones de h ig iene p ú b l i c a -
y de i n t e r é s e c o n ó m i c o que tantas veces y con 
tan ta e locuencia se h a n alegado, deben i r 
abajo esos paredones cada d í a m á s i n ú t i l e s , 
v iendo a d e m á s i m p l i c a d a en ese de r r ibo l a 
c u e s t i ó n del o rden p ú b l i c o . Como medio m i ­
l i t a r de defensa, dice, e s t á n desacreditadas 
Jas m u r a l l a s y los mismos per i tos en el a r te 
de l a gue r r a dec laran que Barce lona debe ser 
p laza fuerte m a r í t i m a y no m á s , confiando su 
defensa por l a par te del campo á una cadena 
de fuertes aislados en la c u m b r e de l a vistosa 
c o r d i l l e r a que rodea el l l ano á guisa de a n f i ­
teat ro . T a l es, a ñ a d e , l a o p i n i ó n del genera l 
Sanz y la del genera l Shel ly , hoy Jefe P o l í t i c o 
de l a p r o v i n c i a . oi&i¡&dco eH&^&á Í 

Yo me he ido enterando de todo el desen­
v o l v i m i e n t o que ha tenido esta idea en l a o p i ­
n i ó n y como tengo l a í n t i m a segur idad de que 
é s t a a c a b a r á por i m p o n e r tan necesaria r e ­
fo rma , dedico mis ahor ros á c o m p r a r te r renos 
en el Paseo de Gracia . M i s consuegros han t e . 
n ido la buena i n s p i r a c i ó n do i m i t a r m i e j em­
plo . D igo que fué una buena i n s p i r a c i ó n p o r ­
que , ó m u c h o me e n g a ñ o , ó nuest ros h i jos 
v e n d e r á n á pa lmos el t e r reno que hoy c o m ­
pramos n o s o t r o s - á mojadas . 

T a m b i é n dedico a lgunas sumas á l a a d q u i ­
s i c i ó n de va lores del Estado, cuyas fluctuacio­
nes dan l u g a r á m u y buenas ganancias s i se 
t iene l a necesaria c i r c u n s p e c c i ó n para no h a ­
cer jugadas a l descubier to . En l a l i s ta f a c i l i -
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tada á la prensa por el Colegio de corredores 
reales de cambios de esta plaza el ú l t i m o d í a 
del a ñ o pasado de 1843, v é s e que se cot izaban 
los vales no consolidados a l 8 por 100 de su 
va lo r n o m i n a l y los t í t u l o s del 5 por 100 á 17 3[4-
Gomo el p a í s , cansado de tantas agi taciones , 
e s t á sediento de paz y de orden , es indudab le 
que vamos á tener u n p e r í o d o de reposo d u ­
r a n t e el cua l g o z a r á de incont ras tab le i n ñ u e n . 
c ia el par t ido moderado, en cuyas ñ l a s figu­
r a l a gente m á s acaudalada y esto necesar ia­
mente ha de p r o d u c i r una alza r e l a t i va en los 
fondos p ú b l i c o s . 

Yo profeso la m á x i m a de m i yerno:—Esa 
gente se ha propuesto por modelo á L u i s F e ­
l ipe , cuyo l ema parece ser: m a r c h e n los n e ­
gocios y a h í me las den todas, Salvador y A r -
naldo v o m i t a n sapos y culebras con t r a ese 
sis tema que l l a m a n de la p lu toc rac ia , d i c i e n ­
do que antes de muchos a ñ o s ha de p r o d u c i r 
espantosos desastres, porque carece de s en t i ­
do m o r a l y por consiguiente de toda n o b l e 
a s p i r a c i ó n hac ia los ideales de Jus t ic ia que 
son la grande a r m a de los pa r t idos r e v o l u ­
c iona r io s . 

Sea como fuere, l a c o r d u r a aconseja a p r o ­
v e c h a r las c i rcuns tanc ias para aumen ta r l a 
p e q u e ñ a fo r t una a d q u i r i d a á costa de tantos 
afanes, pudiendo hacer lo por medios l e g í t i ­
mos y honrados . ¿^¿.5 slkíi áo^ é^Éiq6b& ' 

V a r i o s par ientes y amigos nuest ros h a n 
i m p r o v i s a d o cuant iosos capitales a d q u i r i e n d o 
á bajo precio m a g n í f i c a s fincas enagenadas 
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p o r el Estado en la é p o c a de la desamor t i za ­
c i ó n . No par t i c ipaba yo del t emor de los que 
se r e t r a í a n de compra r l a s por e l recelo de 
tener que r e s t i t u i r l a s como s u c e d i ó en el r e i ­
nado de Fe rnando V I I , porque desde entonces 
h a n cambiado m u c h o los t iempos; pero m i 
Su je r me h u b i e r a a r rancado los ojos. Pa ra 
e l la t an dif íci l es que entre en los cielos u n 
comprador de bienes monacales como que 
pueda salvarse el a l m a de u n negre ro . Y lo 
p r i m e r o es l a paz del hogar . 

A r n a l d o , que qu ie re á su madre con i d o l a ­
t r í a , dice con m u c h a r a z ó n , sacando conse­
cuencias de este f e n ó m e n o que acaece en t o ­
das las f ami l i a s que l a causa del progreso 
t iene en con t r a suya á l a m á s bel la m i t a d de 
l a n a c i ó n e s p a ñ o l a y que dado el c a r á c t e r ca­
bal leresco de la o t ra m i t a d el t r i u n f o de las 
ideas modernas ha de ser a q u í m u y costoso. 
A lo c u a l a ñ a d o yo las dif icul tades suscitadas 
por l a excesiva i m p r e s i o n a b i l i d a d que nos 
hace t an veleidosos, l a fogosidad de l a fan ta ­
s í a que nos hace prendar de todo lo m a r a v i ­
l loso y la indo lenc ia del t emperamento que 
nos t iene cau t ivos de l a r u t i n a . L levado de 
esta r e f l e x i ó n he preguntado muchas veces á 
l o s j ó v e n e s s i creen de buena fe que, dados 
estos v i c io s y defectos de raza pueden ser 
apl icables á nues t ro pueblo las ins t i tuc iones 
adoptadas con feliz é x i t o en otros de c o n d i ­
ciones d i a m e t r a l m e n t e opuestas. Pero e n t o n ­
ces me mote jan de moderado y r eacc iona r io . 

¡ V á l g a m e Dios! A q u í todo el m u n d o c h i l l a 
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con t r a el fanat ismo, s in ve r que todos s o m o s 
f a n á t i c o s , cada cua l á su manera . L o tenemos 
en la masa de la sangre. Todos ios episodios 
h i s t ó r i c o s que l l evo apuntados en estas M e ­
mor ia s lo p rueban hasta la evidencia . P r e c i ­
samente este fanat ismo es el que ha engen­
drado en E s p a ñ a tantos h é r o e s . E l d í a que e s ­
temos m á s adelantados i m p e r a r á t a l vez e l 
pos i t iv i smo; pero E s p a ñ a no s e r á ya l a n a c i ó n 
r o m á n t i c a y caballeresca por exce lenc ia ; 
nues t ro pueblo p a r o d i a r á torpemente á o t ros 
y p e r d e r á el c a r á c t e r que le engrandece s in 
consegui r en m u c h o t iempo l a mudanza que 
ambic iona . S e r á u n p e r í o d o de t r a n s i c i ó n e n 
e l cual t e n d r é m o s que a r r o s t r a r grandes l u ­
chas y vaivenes y a r m a r n o s de paciencia pa ­
r a sopor tar res ignadamente las bu r l a s que 
ha de v a l e m o s nues t ra i nexpe r i enc ia . Los j ó ­
venes no preven los inconvenien tes de este-
aprendizaje á pesar de que ya h a n empezado 
á tocar los . Q u i z á va le m á s a s í ; qu ien n o ve e l 
pe l ig ro lo acomete con m á s b r a v u r a y ya que 
e l lo ha de ser, no e s t a r á de m á s el b r i o e n l a 
a r r eme t ida . 

En cartas de F igueras del 30 del mes p a s a ­
do (dic iembre) se nos pa r t i c ipa que d e s p u é s 
de tres d í a s de negociaciones ce lebra ron á l a s 
11 de la m a ñ a n a una conferencia el b a r ó n de 
Meer y don Narc i so A m e t l l e r , jefe de l o s p o s ­
t r e ros sublevados de la j a m a n c i a que s e h a ­
b í a n a t r inche rado en el cas t i l lo de S a n F e r ­
nando b a t i é n d o s e con o b s t i n a c i ó n d e s e s p e r a ­
da. Se ha firmado ya l a c a p i t u l a c i ó n , e s p e -
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r á n d o s e tan solo la a p r o b a c i ó n del Gobierno 
parar en t ra r las t ropas de P r i m en la fo r t a -
l e z a í b o a l q s sol i 

Con este m o t i v o l a p rensa moderada en to ­
na u n h i m n o en loo r de este valeroso caud i l lo 
y del b a r ó n de Meer, porque sup ie ron c o n c i ­
l i a r la h u m a n i d a d con l a entereza y porque 
« c o n hechos i n e q u í v o c o s demues t ran haber 
abrazado la causa de l a r e c o n c i l i a c i ó n con 
entera buena fe y e n s e ñ a n á los d e m á s p r á c ­
t icamente que es asequible l a r e f u n d i c i ó n de 
los an t lguos par t idos en uno so lo» . As í dice 
E l Imparc ia l . ¡Y por Dios que es envid iab l f i 
su o p t i m i s m o ! ^ ^ 5fcoiie$ niJ í n o n ™ a D i e 

En t re tan to l l ueven en P a r í s las mani fes ta ­
ciones de a d h e s i ó n enviadas á l a Reina Gr i s -
t ina po r las Diputac iones y los A y u n t a m i e n t o s 
con m o t i v o de la p r ó x i m a ven ida á E s p a ñ a de 
esta augusta s e ñ o r a á l a cua l ha ido á v i s i t a r 
cones t e objeto, como enviado e x t r a o r d i n a r i o 
de s ú h i ja d o ñ a Isabel I I el s e ñ o r don Donoso 
C o r t é s , p u b l i c i s t a u l t r a m o n t a n o . E l tono de 
estos mensajes es m u y v io len to con t ra Espar­
tero y sus secuaces. 

A s e g u r á b a s e hoy—14 de enero—que el Go­
bierno h a b í a accedido por fin á l a p e t i c i ó n de 
la sociedad del L iceo de M o n t e s i ó n , d i r i g i d a 
á pe rmuta r este convento con el de T r i n i t a ­
r ios de la Rambla . A ñ a d í a s e que deseosa esta 
c o r p o r a c i ó n de e r i g i r en este loca l u n g r a n 
teatro de m ú s i c a y d e c l a m a c i ó n , piensa de-
r r i b á r l ó todo y adqui r i endo una ó dos casas 

29 
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inmediatas cons t ru i r bajo u n p l an grandioso 
u n coliseo super ior á todos los que hay en la 
ac tua l idad en Barce lona . 

E n verdad que bien se necesita. 
• • ' 88 Sttj>aoq ¡Qisisp.: 

Hablase nuevamente de reformas y m e j o ­
ras. D í c e s e que se han al lanado las d i f i c u l t a ­
des que h a b í a para proceder á l a venta de los 
solares de l a an t igua c á r c e l que en t iempos 
m u y ant iguos fué una c é l e b r e fortaleza y se 
ha l l a s i tuada á l a esquina de la L i b r e t e r i a y 
de l a plaza del A n g e l , Icuyo n o m b r e procede 
de u n á n g e l de colosales dimensiones c o l o ­
cado en l a fachada del edif icio. 

Con su impor t e se proyecta i ndemniza r á 
los propie ta r iob de las casas que es preciso 
d e r r i b a r para c o n c l u i r l a cal le de Fe rnando 
hasta la plaza de San Jaime. D í c e s e t a m b i é n 
que habiendo aprobado el Gobierno el an t iguo 
p l an de ensanchar Barce lona por l a par te de 
Gracia , va á precederse m u y pron to a l t an de­
seado y ú t i l proyecto de a b r i r l a puer ta de los 
Estudios a l ex t remo de l a B a m b l a . 

Con este m o t i v o recuerda m u y o p o r t u n a ­
mente E l Imparc ia l que l a l i n t e r n a de este 
i m p o r t a n t í s i m o puerto es por d e m á s r a q u í t i c a 
y miserable , a r ro j a u n p á l i d o resp landor que 
e n g a ñ a á los mar inos en vez de gu i a r l o s y de­
b e r í a sus t i tu i rse , como lo pide e l c l a m o r p ú ­
bl ico , por u n faro de grandiosas p roporc iones 
con su correspondiente fanal de reverbero . A 
este p r o p ó s i t o recuerda t a m b i é n que en t i e m ­
po de Car los de E s p a ñ a se c r e ó u n fondo des-
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t inado á tan necesaria obra; pero el cauoal 
a c u m u l a d o para el lo d e s a p a r e c i ó por l a c o d i ­
cia de malos agentes guberna t ivos . Este a r t í ­
cu lo es m u y fuerte; pero no puede t i ldarse de 
in jus to , porque es una v e r g ü e n z a lo que e s t á 
pasando con esto en Barce lona . 

Ahogada l a t en ta t iva r e v o l u c i o n a r i a de A l i . 
cante se ha descubier to en M a d r i d una g r a n ­
de c o n s p i r a c i ó n en la cua l aparecen c o m p r o ­
metidos los jefes m á s caracter izados del p a r ­
t ido progresis ta y que a l parecer t e n í a r a m i f i ­
caciones en todas las p rov inc i a s . En Ba rce lona 
d e b í a estal lar t a m b i é n u n m o v i m i e n t o m i l i t a r 
que se ha descubier to á t i empo. L a prensa 
moderada sale hoy 17 da febrero, v o m i t a n d o 
fuego. 

Tengo para m í que vamos derechos á u n a 
r e a c c i ó n cada d í a m á s resuel ta y desapiadada, 
porque no hay en el m u n d o nada que haga tan 
c r u e l a l h o m b r e como el miedo y los m o d e r a ­
dos e s t á n que no les l lega la camisa a l cuerpo. 

H o y los saca de j u i c i o y los t iene a lbo ro 
zados de u n modo indec ib le l a l legada de l a 
Reina Cr i s t ina , á la cua l las autor idades f ran­
cesas h a n hecho en P e r p i ñ a n u n e s p l é n d i d o 
r e c i b i m i e n t o y que s in duda lo t e n d r á t a m ­
b i é n en Barce lona , en donde qu in ien tos j ó v e ­
nes de l a buena sociedad h a n f o r m a d o una 
Junta de obsequios que se propone t i r a r , 
como suele decirse, l a casa por l a ventana. 

E n Gerona y en M a t a r é se le hizo u n osten­
toso r ec ib imien to . Su entrada en Barce lona 
e l mar tes 5 de m a r z o — f u é en ve rdad un a c ó n 
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tecimiento memorab le m í r e s e como se q u i e ­
ra , pues si por u n lado fué d igno de nota ei 
entusiasmo de los constantes devotos que 
a q u í t iene l a egregia s e ñ o r a , por o t ra par te 
no dejan de ser cur iosas estas ovaciones a q u í 
donde tanto se la ha maldec ido . 

E l l a es c ier tamente hermosa y s i m p á t i c a 
como siempre, bien que anub la su semblante 
una e x p r e s i ó n de suave m e l a n c o l í a templada 
por las demostraciones de c a r i ñ o que se l e 
p rod igan . 

Estas recepciones son m o n ó t o n a s p o r q u e 
todas se parecen. Siempre la m i s m a parada 
m i l i t a r , s iempre las fachadas cubier tas de col­
gaduras ostentando vistosa var iedaddecolores 
y los balcones y ventanas siendo marco de gra­
ciosos grupos de mujeres agi tando el p a ñ u e l o 
con sus blancas manos y los corazones de los 
incautos con sus negros ojos... A m í a u n me 
agradan y seducen estos cuadros como c u a n ­
do t e n í a ve in te a ñ o s , hoy que S4 a ñ o s me t i e ­
nen á m í preso en una red de tr is tes m e m o ­
r ias y amargos d e s e n g a ñ o s que pesan sobre 
m i a l m a como losa de p l o m o . 

S. M . ha aceptado u n l i ge ro refresco q u a 
se le h a b í a preparado en una lujosa t ienda de 
c a m p a ñ a levantada en el g lac is fuera de l a 
Puer ta Nueva , pasando luego á ocupar u n 
m a g n í f i c o l a n d ó l l evando a l estr ibo derecho 
a l C a p i t á n genera l b a r ó n de Meer y a l i z ­
qu ie rdo e l genera l segundo cabo don M a n u e l 
P a v í a . Los j ó v e n e s de la Junta i ban delante 
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•a cua t ro de fondo a t ronando los aires con sus 
v i v a s . 

H a sido para ellos un desquite de l a pa l iza 
que l l e v a r o n en l a famosa Jornada de las le­
vitas, s n o i o í 

L a c o m i t i v a ha entrado por l a cal le de San 
Pedro, s iguiendo por las de Junqueras y Con­
da l , Plaza de Santa A n a , cal le deis A r c h s , 
plaza Nueva y calle del Obispo hasta la Cate­
d r a l , en donde se c a n t ó u n solemne Te Deum 
con el ce remon ia l de cos tumbre . 

Luego d i r i g i ó s e l a Re ina á palacio , en don­
de hubo besamanos. Por la noche se ha i l u ­
minado comple tamente la c iudad, r e c o r r i e n ­
do las calles u n inmenso g e n t í o . 

Esta p o l í t i c a e s p a ñ o l a es u n con t inuo tejer 
y destejer; pero yo voy v o l v i é n d o m e e s c é p -
t ico y c o m o d ó n á fuer de per ro viejo y d í g o m e 
en mi s adentros que en ú l t i m o resul tado m á s 
va len estos v ivas y estas l u m i n a r i a s que las 
vociferaciones rabiosas del m o t í n y el s in ies ­
t ro fu lgor de las bombas. A m i edad ya no se 
mete uno en belenes s in saber lo que va ga­
nando. Quiero decir lo que va ganando el 
p a í s , oosoi ' iei < 

En la tarde de ayer—G de marzo—la Junta 
d i r ec t i va de 1 \ rec ien creada Caja de A h o r r o s 
pres idida por el general P a v í a , se p r e s e n t ó á 
S. M . s u p l i c á n d o l e que se dignase tomar bajo 
su Real p r o t e c c i ó n esta naciente y tan ú t i l 
i n s t i t u c i ó n , á lo cua l ha accedido el la con s u ­
mo gusto. Para dar p r i n c i p i o á los d e p ó s i t o s , 
r e s o l v i ó s e que l a dote que con m o t i v o de los 

V 
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festejos se ha s e ñ a l a d o á diez j ó v e n e s pobres 
de esta c iudad se depositase en la Caja con el 
correspondiente abono de intereses hasta que 
venga el caso de ser entregada á las in teresa­
das. S. M . se ha dignado a ñ a d i r dos m i l r ea ­
les para cada una de las cuat ro p r i m e r a s 
agraciadas. 

Hoy j u e v e s — d í a 7—á pesar de que el t i e m ­
po estaba m u y l l u v i o s o , se han efectuado en 
la plaza de Palacio unos juegos de sor t i ja que 
S. M . contemplaba desde el m i r a d o r . Los que 
han co r r i do la sor t i ja iban vestidos de e t ique­
ta, l l evaban caballos enjaezados con p lumas 
blancas, y d e s p u é s de sa ludar á l a r e ina t ro ­
c a r o n los sombreros por unas cachuchas azu­
les bordadas de oro . L a verdad: elegantes no 
lo eran, n i agraciados tampoco. 

A y e r v iernes d i ó s e en obsequio á S. M . en 
el s a l ó n grande de la Gasa Lon ja u n concier to 
i n s t r u m e n t a l en el cua l t o m a r o n parte 113 p r o ­
fesores d i r i g idos po r e l maestro Obiols . Las 
paredes del cuerpo in f e r io r estaban cubier tas 
c o n colgaduras de co lo r anaranjado sembra­
das de flores de l i s de oro; p e n d í a de la ba ran ­
d i l l a i l u m i n a d a por el gas una cenefa carme­
s í y una faja azu l con leones, to r res y co ro ­
nas: en l a m i s m a ba rand i l l a en frente del p a l ­
co de la Reina y en el centro de las dos r a ­
mas colaterales, se ostentaban en b r i l l an te s 
luces, t a m b i é n de gas, las cifras de Isabel I I 
M a r í a L u i s a Fe rnanda y M a r i a Cr i s t ina ; t a p i ­
zaban hasta l a m i t a d de las airosas co lumnas 
unas franjas anaranjadas y azules y co lgaba 
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del a l t í s i m o artesonado una in f in idad de mag­
n í f i c a s a r a ñ a s de c r i s t a l . 

L a concur renc i a era b r i l l a n t í s i m a . Los ves­
t idos de terciopelo, encajes y raso de va r io s 
colores qus l u c í a n las s e ñ o r a s , todas escota­
das y ostentando con p r o f u s i ó n l a p e d r e r í a ; e l 
ab igar rado esplendor de los un i fo rmes y l a 
a n i m a c i ó n de los grupos presentaban una ser. 
p r é n d e n t e perspect iva. S. M . v e s t í a con suma 
senci l lez: l levaba u n vestido negro de blonda, 
una ga rgan t i l l a de b r i l l an tes , u n a l f i l e r de pe­
cho y en la cabeza una g u i r n a l d a y u n r a m i t o 
de b r i l l an te s t a m b i é n . Juro á Dios que estaba 
hermosa . 

A l d í a s iguiente v i s i t ó va r ias f á b r i c a s sien­
do en todas m u y aclamada. L a Reina madre 
se mues t ra m u y entusiasta por l a i n d u s t r i a 
nac iona l y m u y marav i l l ada—no s in r a z ó n -
de los grandes progresos que ha hecho en me­
dio de tantos t ras tornos y v ic i s i tudes . L a j u ­
v e n t u d barcelonesa l a o b s e q u i ó por la noche 
con una m a g n í f i c a serenata. 

A las diez menos cuar to de l a m a ñ a n a s i ­
g u i e n t e — d o m i n g o — s a l i ó l a Reina de pa lac io 
con sus sobrinas , d i r i g i é n d o s e en car re te la 
descubier ta á l a puer ta de San A n t o n i o , en 
donde e n t r ó en el coche de camino , s i g u i é n ­
dola m u c h í s i m a gente hasta el pueblo de 
Sans. A las dos de l a tarde s a l í a de M o l i n s de 
Rey. 

Cinco d í a s ha estado entre nosotros y p o r 
c i e r t o que no puede quejarse de l a h o s p i t a l i ­
dad y d inas t i smo de los barceloneses, n i estos 
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o l v i d a r á n f á c i l m e n t e su afabi l idad y l a r g u e ­
za, pues tan p r ó d i g a se ha most rado de a m a ­
b i l i d a d en sus conversaciones como de d ine ­
ro en sus l imosnas . 

Menudean en tanto las conspirac iones , 
b ien que con i n f e l i c í s i m o é x i t o , pues todas 
acaban por descubri rse . E l lunes 18 del p r e ­
sente mes de M a r z o fue ron pasados por las 
a rmas cuat ro infel ices y condenados respec­
t ivamente á 6 y á 2 a ñ o s de ga lera las muje ­
res de dos de el los. L o que hay es que el Go­
b ie rno coge con frecuencia el h i l o de l a con­
j u r a c i ó n , pero se le rompe entre los dedos te­
niendo que contentarse con desahogar su 
c ó l e r a con t ra los pobres i n s t rumen tos de u n a 
t r a m a mejor u r d i d a que ejecutada. Y o op ino 
que, rend ido Al i can t e , son i n ú t i l e s ya estos co­
natos que por espacio de a lgunos a ñ o s no h a n 
de s e rv i r sino para sacr i f icar e s t é r i l m e n t e á 
a lgunos desventurados. 

E l bandoler i smo hace t a m b i é n de las suyas. 
E n el A m p u r d á n y en e l campo de T a r r a g o n a 
r e ina con este m o t i v o m u c h a a l a r m a . E n Ba r ­
celona son t a m b i é n ha r to frecuentes los r o ­
bos. Por esto ha sido m u y aplaudido en toda 
E s p a ñ a el Real decreto de 28 de Marzo c rean­
do el cuerpo de la Guard ia c i v i l , que h a c í a 
suma fal ta . 

D í c e n m e que a lgunos de nuestros p r i m e ­
ros capi tal is tas han concebido el proyecto de 
establecer en esta c iudad u n Banco que, á 
e jemplo de los de San Fernando y de Isabel I I , 
a d m i t a d e p ó s i t o s y le t ras con descuento, f ac i -
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l i t e p r é s t a m o s , etc. Si es verdad , como me 
h a n asegurado, que los Estatutos de l a proyec­
tada i n s t i t u c i ó n de c r é d i t o ya ob ran en poder 
del Gobierno para su a p r o b a c i ó n , Ba rce lona 
h a b r á real izado m u y p ron to u n progreso del 
cua l necesita ha m u c h o t iempo su comerc io , 
cada d í a m á s extenso y ac t ivo . E l s á b a d o 27 
de A b r i l ya se h a b í a n efect ivamente rec ib ido 
a q u í los Estatutos debidamente aprobados. 

No deja de ser una notable co inc idenc ia l a 
de publ icarse a l d í a s iguiente en los p e r i ó d i ­
cos u n aviso de la C o m p a ñ í a del camino de 
h i e r r o de Barce lona á M a t a r é recordando que 
e l fondo socia l para rea l izar l a obra se ha 
sos da g r i m a cons iderar que h a n debido rea­
l izarse en medio de tantas cont rar iedades . 
Ot ra fuera nues t ra s i t u a c i ó n s i hubiese en 
E s p a ñ a m á s es tabi l idad p o l í t i c a y menos am­
biciones bastardas. Para t rabajar en serio en 
este p a í s se necesita el a r ro jo de u n h é r o e y 
la paciencia de u n santo. 

* * r-vrtft s i \ » A f t O O j S f í ' í í 

Desde que ha par t ido la r e ina madre ape­
nas se hab la de o t ra cosa que del c amino de 
h i e r r o de Barce lona á M a t a r é , empresa t a n 
favorablemente apreciada que en cua t ro d í a s 
de s u s c r i p c i ó n se han i n s c r i t o ya 507 acc io ­
nes. M i h i jo se ha e m p e ñ a d o en a d q u i r i r v e i n ­
te y yo le de jé hacer, porque t a m b i é n me i n ­
funde m u c h a confianza l a c o m p a ñ í a , lo c u a l 
s i n duda es debido en parte á l a ac t iva p r o p a ­
ganda de su c u ñ a d o Salvador , que no cesa de 
ponderar las excelencias de esta grande obra . 
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E l hace impor tan tes trabajos en l a l í n e a y n o 
contanto con emplear en el la el d inero que l e 
p roducen i n v i e r t e u n capi ta l en acciones. 

No me e x t r a ñ a lo que sucede. Este f e r r o ­
c a r r i l s e r á el p r i m e r o de E s p a ñ a y a q u í hay 
u n e m p e ñ o grande en que nadie nos aventaje 
en e l camino del progreso e s p a ñ o l , que es una 
e m u l a c i ó n m u y laudable y provechosa. 

Por o t ra parte esta g rande empresa no po­
d í a acometerse en s a z ó n m á s opor tuna , pues 
C a t a l u ñ a e s t á a travesando u n a t e r r i b l e c r i s i s 
i n d u s t r i a l agravada por e l g r a n cont rabando 
que se ha hecho á favor de las i n su r r ecc iones 
de A l i c a n t e y Cartagena. Con este m o t i v o se 
h a n r eun ido los fabricantes en el despacho 
de l s e ñ o r Jefe po l í t i co , el cua l les ha manifes­
tado que se ocupaba con grande a f á n en v a ­
r i o s proyectos de reconocida u t i l i d a d p ú b l i c a , 
entre los cuales figura u n nuevo cana l en el 
L lob rega t y a d e m á s l a r e c o m p o s i c i ó n de todos 
los caminos vecinales y t ransversa les l i m í t r o ­
fes á esta c iudad . 

T a m b i é n se ha hablado m u c h o en este mes 
de M a y o de la p r ó x i m a ven ida de SS. M M . , l a 
c u a l se debe á que los m ó d i c o s han aconseja­
do á l a Reina que pase a q u í u n a t emporada . 
L a prensa barcelonesa aprovecha l a o c a s i ó n 
p a r a pedi r que se o rgan ice entonces u n a E x ­
p o s i c i ó n de productos indus t r i a l e s |y se haga 
presente á las reales personas las f u n e s t í s i ­
mas consecuencias del cont rabando que pare­
ce haberse conve r t ido en u n m a l c r ó n i c o y s i n 
r emed io . 
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E l s á b a d o 1.° de j u n i o , á las nueve y me­
d ia de l a noche, e n t r a r o n en esta c iudad 
l a s re inas y S. A . R. l a in fan ta d o ñ a M a r í a 
L u i s a Fernanda , rec ib iendo grandes pruebas 
de s i m p a t í a en su t r á n s i t o a l i r y v o l v e r del 
Te Deum que se c a n t ó en l a catedral para ce­
l e b r a r su feliz l legada. 

Este viaje se ha hecho s in o s t e n t a c i ó n . Las 
re inas y l a i n f an t a pasean mucho , haciendo 
excurs iones á los pueblos vecinos pa ra t o m a r 
b a ñ o s de sol y de a i re pu ro , de modo que v i e ­
ne á r e su l t a r u n via je h i g i é n i c o . 

Se ha celebrado con inus i t ada pompa l a 
p r o c e s i ó n del Corpus, á l a cua l h a n asist ido el 
pres idente del Consejo de m i n i s t r o s , don R a ­
m ó n M.a Narvaez, el m i n i s t r o de Estado m a r ­
q u é s de V i l u m a , y el C a p i t á n general,^ b a r ó n 
de Meer . Cuando ba jaron á l a Plaza de Pa l a -
l ac io , las re inas y la infanta , p o s t r á n d o s e de 
h ino jos ante l a custodia, y tocaron todas las 
m ú s i c a s l a M a r c h a Real y d i spa ra ron l a sa lva 
las b a t e r í a s de los fuertes y l a de la M u r a l l a 
d e l Mar , c o n m o v i ó s e el p ú b b ' c o s in poder lo re ­
med ia r , porque fué u n e s p e c t á c u l o i m p o n e n ­
te a l que no e s t á b a m o s acostumbrados . 

Pero debo ap resu ra rme á hacer cons tar 
que por lo que respecta á las mues t ras de a d ­
h e s i ó n y c a r i ñ o que a q u í r ec iben las Re inas , 
p a r t e n casi exc lus ivamente de esas f a m i l i a s 
cantonadas de l a clase media que se p i r r a n p o r 
p a r o d i a r á la nobleza y á las cuales se debe l a 
p e r e g r i n a idea de su s t i t u i r l a f ranca y t u m u l -
í u o s a embr iaguez de u n a m u c h e d u m b r e p o r 
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las estudiadas aclamacianes de u n g r u p o de 
pisaverdes que l a han dado por a h í cons ide­
rando que era cosa de buen tono. [ í i j & 

O l ó z a g a e s t á en Londres , r econc i l i ado c o n 
los esparteristas; don Pascual Madoz y o t r o s 
respetables pa t r i c ios e s t á n encausados como 
compromet idos en l a s u b l e v a c i ó n de Car tage­
na, vencida por l a t r a i c i ó n , y en l a de A l i c a n ­
te, ahogada en r í o s de sangre; G o n z á l e z B r a ­
vo ha demol ido la ley de i m p r e n t a y las de D i ­
putaciones y Ayun tamien tos , despojando es­
tas corporaciones de su c a r á c t e r popular , y 
ha disuel to la M i l i c i a Nac iona l , á pesar de 
que l a C o n s t i t u c i ó n garant izaba su e x i s t e n ­
c ia . 

Tras él v i n o Narvaez que c o m p l e t ó l a ob ra 
de su antecesor, i naugu rando u n a s i t u a c i ó n 
f rancamente moderada. Y a no se hablaba de 
la c o a l i c i ó n anti-esparterista; l a r e a c c i ó n se 
h a b í a qui tado la m á s c a r a . A pesar de que los 
moderados h a b í a n adoptado la C o n s t i t u c i ó n 
de 1837, las Cortes—sin poseer poderes espe­
ciales para e l lo—la m o d i f i c a r ó n , p u b l i c á n d o ­
se en 23 de mayo de 1845 una r e f o r m a en l a 
c u a l a p a r e c í a n mu t i l ados todos los a r t í c u l o s 
encaminados á precaver los abusos de l a a u ­
t o r i d a d r ea l y del poder e jecut ivo . 

As í re formado el C ó d i g o fundamenta l , aco­
m e t i ó s e l a d e s t r u c c i ó n de las leyes o r g á n i c a s 
para a rmon iza r l a s con é l . A l t e r á r o n s e de n u e i 
vo las de A y u n t a m i e n t o s y Diputac iones p r o ­
v inc ia les , e s t a b l e c i é n d o s e unos consejos p r o ­
v inc ia les en reemplazo de é s t a s y o t ro de E s -
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l ado en la C ó r t e para entender en todas la& 
cuestiones admin i s t r a t i va s y c r e ó s e u n nuevo 
s is tema t r i b u t a r i o . 

Este, ideado por M o n , era rea lmente u n 
g r a n progreso, á pesar de sus defectos, p o r 
cuanto se acomodaba m á s que el an t iguo á 
las nuevas necesidades de la sociedad espa­
ñ o l a ; mas en cambio chocaba con sus a n t i q u í ­
s imos h á b i t o s y como E s p a ñ a es el p a í s r u t i ­
n a r i o por excelencia, y por a ñ a d i d u r a se a p l i ­
c ó l a nueva ley de una m a n e r a m u y in jus ta , 
l a semi l l a r e v o l u c i o n a r i a f e r m e n t ó m u y p r o n ­
to en todos los pueblos. 

H a y que confesar que Narvaez era u n hom­
b re prodig iosamente e n é r g i c o . Los p rogres i s ­
tas estaban sedientos de venganza por los s u ­
cesos de Barce lona , por los fus i lamientos de 
A l i c a n t e y e l de Zurbano ; los car l i s tas se l l a ­
maban á e n g a ñ o ; entre los mismos m o d e r a ­
dos h a b í a muchos descontentos porque l a ca­
m a r i l l a dominan te lo monopol izaba todo, d i s ­
t r i b u y e n d o los m á s p i n g ü e s empleos, los 
mandos m á s impor tan tes , honores y t í t u l o s á 
g r a n e l entre sus paniaguados. S in embargo,, 
é l con t inuaba i m p e r t é r r i t o su camino , pelean­
do con todo l ina je de enemigos y a t repe l lando 
por toda suerte de o b s t á c u l o s como aquel ga­
l á n del cantarc ico popu la r : Todo el mundo 
contra mi, y yo contra el mundo entero. 

Pero, á pesar de toda su i n f a t u a c i ó n , N a r ­
vaez no o b r ó j a m á s con verdadera i n d e p e n ­
dencia. E l gabinete de M a d r i d no era m á s 
que una m e r a sucur sa l del de las T u l l e r í a s ^ 
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obraba á impulsos de l a in f luenc ia francesa, 
como Espartero lo h a b í a hecho supeditado á 
l a de la Gran B r e t a ñ a . Las dos grandes poten­
cias occidentales mos t raban su r i v a l i d a d y 
med ian sus fuerzas en nuest ro suelo. I n g l a ­
t e r r a f a v o r e c í a á los l ibera les y L u i s Fe l ipe , 
h i j o ingra to d é l a R e v o l u c i ó n , ayudaba y acon­
sejaba á los reaccionar ios . 

Antes de t ra ta r de los sucesos p o l í t i c o s que 
á consecuencia de la nueva s i t u a c i ó n acae­
c i e ron en Barce lona , he de recordar uno que 
nada t iene que ve r con l a p o l í t i c a ; pero que 
fué para l a c iudad de suma i m p o r t a n c i a . 

E n 1802 l a cal le de A r ó l a s cer raba el paso 
á l a R a m b l a dando l a vue l ta perpendicu la r -
mente a l t e r reno que hoy ocupa la cal le de 
Fernando y en el c u a l h a b í a u n c a l l e j ó n de 
unos 12 palmos de a n c h u r a t i t u l ado : Calle de 
las Neus, yendo á t e r m i n a r en la cal le del "Vi­
d r i o , que se l l amaba entonces de Qu in t ana . 

E n 1805 t o d a v í a se l l amaba cal le del V i d r i o , 
á la v í a que iba desde la de l a B o q u e r í a á l a 
de Escudel lers con los antedichos nombres . 

E n 1824 se l e v a n t a r o n los planos para u n i r 
c o n nuevas calles l a R a m b l a á la del V i d r i o . 
Entonces solo se proyectaba una cal le de 30 
pa lmos de anchura , m u c h o m á s angosta, por 
cons iguiente , que l a ac tua l ca l le de F e r ­
n a n d o . 

Los te r renos situados en el espacio c o m ­
prendido entre l a calle del V i d r i o y l a R a m b l a 
p e r t e n e c í a n á los frai les c a p u c h i n o s , los cua­
les vend ie ron los que quedaban á mano i z -
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qu ie rda de l a cal le ac tua l de Fernando , a l en­
t r a r por la Rambla . 

Este proyecto de apertura," en proyecto 
q u e d ó . 

Desde la cal le de A v i n o á l a de R a u r i c h , 
h a b í a la l l amada plaza de la T r i n i d a d , cuyo 
t rozo se rec t i f i có en 1828. Desde la ca l le de 
A v i ñ ó hasta l a de la E n s e ñ a n z a se a b r i ó en 
1840. Desde l a cal le de la E n s e ñ a n z a hasta l a 
plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , en 10 de octubre de 
1844; en cuya fecha se e m p e z ó el de r r i bo de 
las dos casas de l a calle de la E n s e ñ a n z a que 
daban frente á l a de Fernando V i l y se c o l o c ó 
l a p r i m e r a p iedra p a r a l a f o r m a c i ó n de la g r a n 
plaza mercado en el á r e a donde estuvo s i t u a ­
do el admi rab l e convento de Santa Cata l ina . 
I n a u g u r á r o n s e estos trabajos en ce lebr idad 
del hecho de haber abier to l a Reina por s í 
sola las Cortes. 

P r e s e n t á r o n s e entonces a l A y u n t a m i e n t o 
var ios planes y proyectos para u t i l i z a r el t e ­
r r e n o del exconvemo de Capuchinos r e l a c i o ­
n á n d o l o s con otras impor tan tes re formas , y 
por c ier to que h a b í a en estos proyectos u n 
a t r ev imien to y g rand ios idad á que no e s t á b a ­
mos acostumbrados y que no se encuen t r an 
en n i n g u n a de las grandes obras p ú b l i c a s 
pos te r io rmente rea l i zadas . E l que qu i s ie re 
enterarse de estos cur iosos planes los h a l l a r á 
especificados en los n ú m e r o s de l D iar io de 
B a r e e í o n a correspondientes á los d í a s l ? , 18 y 19 
de oc tubre de d icho a ñ o 1844. 

E n el m i s m o mes se r e c i b i e r o n a q u í las 
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ordenes opor tunas para l a p ron ta desapa r i ­
c i ó n de las ru inas del cua r t e l de a r t i l l e r í a que 
ce r raban el paso a l ex t remo de l a Rambla . 
M i e n t r a s no se l levase á cabo l a grande obra 
del proyectado ensanche de aquel la par te de 
l a c iudad , d e b í a cons t ru i r se i n t e r i n a m e n t e 
u n a fuerte pared que reemplazase la brecha 
ab ier ta en la m u r a l l a a l lado de la t o r r e de 
Canaletas. 

Por lo que respecta a l t a n suspirado ensan­
che de la c iudad, q u e d ó aplazado para las Ca­
lendas griegas, por haber le sal ido u n g rande 
enemigo en la persona—omnipotente á l a sa­
z ó n — d e l presidente del Consejo de m i n i s t r o s 
don R a m ó n M a r í a Narvaez , el cua l s o l í a dec i r 
cuando le hablaban de este asunto: 

—Si se permi t iese el ensanche de B a r c e l o ­
na se n e c e s i t a r í a n cuaren ta m i l hombres pa­
r a tener la sujeta y E s p a ñ a no es bastante r i c a 
para aumenta r de este modo su e j é r c i t o . 

Narvaez era de los que c r e í a n que los p u e ­
blos se man t i enen quietos por medio de la 
fuerza m i l i t a r por m á s que carezcan los Go­
biernos de la fuerza m o r a l que só lo el apoyo 
de l a o p i n i ó n p ú b l i c a puede dar les . N i l a e x ­
per ienc ia tantas veces repet ida en obra de po­
cos a ñ o s pudo c u r a r l e de su e m p i r i s m o . 

Yo, que no creo que haya m a l que cien 
a ñ o s dure n i cuerpo que lo resista y por o t r a 
parte tengo m u c h a confianza en l a robustez 
de nuestro pueblo, s iempre conf ié en que no 
h a b í a n de t r a n s c u r r i r muchos a ñ o s s in que 
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los barceloneses v i é s e m o s real izado nues t ro 
constante y v i v í s i m o anhelo . 

Si no se metiesen á r evo luc iona r io s tantos 
hombres que no saben serlo y que cuando h a n 
cantado cua t ro canciones p a t r i ó t i c a s y ape­
dreado á media docena de curas se figuran 
que ya han r ed imido á la h u m a n i d a d , el e n ­
sanche ya se h a b r í a rea l izado. Las ' r e v o l u ­
ciones no se l e g i t i m a n s i n ó acometiendo g r a n ­
des re formas y no se conso l idan s i n ó c reando 
nuevos y cuantiosos intereses. 

E n 27 de octubre , á las 9 de l a noche, hubo 
u n conato de m o t í n en la plaza del Teatro-
p r e n d i ó s e á a lgunos sujetos y á las 11 y m e d ^ 
de l a m a ñ a n a del 30 fueron fusilados cua t ro 
de ellos en la Rambla , j u n t o á las r u i n a s del 
convento de T r i n i t a r i o s . Va r io s otros fue ron 
condenados á pres id io . Esta desgraciada ten­
t a t iva c o i n c i d i ó con l a p u b l i c a c i ó n de una v i o 
l en ta p r o c l a m a r epub l i cana d i fund ida con p r o ' 
f u s i ó n por todos los bar r ios de Barce lona 

E n verdad que v a l d r í a l a pena de e c o n o m i ­
zar algo m á s la sangre h u m a n a que en este 
p a í s se de r rocha de una m a n e r a i m p í a . 

* « 
¡ B e n d i t o sea Dios que por fin p e r m i t i ó que* 

viese colmado m i m á s vehemente anhelof A l 
fin se c a s ó m i h i j o . M á s vale tarde que nun­
ca. D ígo lo porque ya h a b í a c u m p l i d o los 3S 
a ñ o s . 

N o me gustan los solterones. A fuerza de 
no pensar sino en sí mismos v u é l v e n s e egois-

30 
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tas y a n t i p á t i c o s y acostumbrados á n o ver en 
las mujeres sino los a t rac t ivos frsicos, las 
cons ideran como u n elemento de d i s t r a c c i ó n 
y su t ra to como u n fúti l pasatiempo ó u n sen­
sua l capr icho, lo que les incapaci ta para a l i ­
men ta r n i n g ú n sen t imien to caballeresco. L o 
peor del caso es que d e s p u é s de haber pasado 
l a v ida a lardeando de l is tos y despreocupa­
dos, acaban s iempre por ser jugue te de los t u ­
nantes que les rodean, y por fin de fiesta los 
tenor ios que no qu i s i e ron rendi rse á los p i é s 
de las mujeres m á s dignas de ser amadas ter­
m i n a n su v i d a aven tu re ra u n i é n d o s e en m a ­
t r i m o n i o con la p r i m e r a M a r i t o r n e s que t iene 
m a ñ a y e s t ó m a g o ¡ b a s t a n t e s para ca rgar con 
sus talegas y sus alifafes. 

Esta idea me t e n í a desazonado. Afor tuna ­
damente m i ye rno Salvador t iene una h e r m a ­
na educada en F ranc i a , l i n d í s i m a , i n s t r u i d a , 
decidora, capaz de v o l v e r el j u i c i o á u n ana­
coreta y sus grac ias han dado a l t ras te con 
todo el escepticismo y f r i a ldad de A r n a i d o . 

Como l a chica es u n excelente pa r t i do y su 
h e r m o s u r a y a m a b i l i d a d la hacen i r r e s i s t i b l e , 
le h a n sal ido muchos pretendientes desde 
que r e g r e s ó del ex t ran je ro ; mas e l la á todos 
los desahuciaba. A l p r i n c i p i o lo a t r i b u í s i m ­
p lemente á que a u n no h a b í a sonado p a r a 
e l la l a h o r a de enamorarse ; pero m i h i j a me­
na abier to los ojos e x p l i c á n d o m e las c o n f i . 
dencias que l a pobre m u c h a c h a le h a b í a 
hecho. 

Entonces t r a m é una c o n s p i r a c i ó n m u y 
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v u l g a r y que s iempre produce efecto. L l a m é á 
A r n a l d o y le r o g u ó que se mostrase mencs 
asiduo en su t ra to con Cr i s t ina , porque t e n í a 
no t i c i a de que p r e t e n d í a ser iamente su m a n o 
u n j o v e n que m e r e c í a todas las s i m p a t í a s de 
la f a m i l i a . L a nueva le hizo m u c h a i m p r e s i ó n . 
P ú s o s e en acecho y como rea lmente h a b í a no 
uno sino va r ios pretendientes , picado de los 
celos y del amor p rop io , d e c l a r ó s e con todo e l 
ca lo r r econcen t r ado por espacio de t a n t o s a ñ o s 
y á los pocos d í a s ya estaban promet idos . 

E l d í a de la boda fué u n d í a de j ú b i l o - g r a n ­
de en casa. C e l e b r ó s e en 23 de a b r i l de 1845, e l 
m i s m o d í a en que se i n a u g u r ó l a e d i f i c a c i ó n 
del G r a n Teat ro del L iceo . 

L l e v ó s e á cabo é s t a mediante la c e s i ó n per-
p é t u a de local idades del teatro hasta la m i t a d 
del va lo r to ta l de palcos y lunetas á los s e ñ o ­
res que quisiesen a d q u i r i r l a s en ca l idad de 
accionistas. F u é el comis ionado de la socie­
dad don J o a q u í n de Gispert , á cuy® celo y ac­
t i v i d a d se d e b i ó que en menos dedos a ñ o s p u ­
diese e r ig i r se este grandioso edif ic io , el m á s 
impor t an t e qu e se ha cons t ru ido en Barce lona 
en lo que v á de s ig lo . 

Y digo impor tan te , no solo por sus colosa­
les d imensiones , ya que en esta par te no hay 
en Europa o t ro que le aventaje, s ino por l a 
grande in f luenc ia que ha tenido en nues t ras 
cos tumbres . Ba rce lona era una c iudad e x c l u ­
s ivamente i n d u s t r i a l , m u y r u t i n a r i a y t r a d í -
c iona l i s t a en sus cos tumbres y en l a cua l pre-

d a m i n a b a desde m u y an t iguo el m á s modesto 
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y ac t ivo de los elementos sociales: l a m e n e s -
t r a l e r í a . Desde el momento que a b r i ó sus 
puertas a l p ú b l i c o el Gran Teatro, no t u v i e r o n 
m á s remedio sus concurrentes que alzarse de 
p u n t i l l a s para a lcanzar l a ta l la que e x i g í a n 
las proporc iones del loca l . Y a es sabido que 
a l l í se va á ver y ser v is to y que esos grandes 
e s p e c t á c u l o s cuyos p r inc ipa les actores no figu­
r a n nunca en las tablas, c o n t r i b u y e n ex t raor ­
d ina r i amen te a l fomento del lu jo y de los i n s ­
t in tos a r i s t o c r á t i c o s . A q u í son pocas las fami­
l ias que pueden jactarse de su estirpe n o b i l i a ­
r i a , pero en cambio son muchas las opulentas 
y m u c h í s i m a s las acomodadas, todo lo cua l ha 
p roduc ido u n cambio m u y notable en nuest ras 
cos tumbres . 

A muchos conozco yo que han pasado la 
v i d a tras del mos t rador mid iendo telas y p o r ­
que les e n r i q u e c i ó el comerc io hab lan hoy de 
su clase con tanto o r g u l l o como pud ie ra h a ­
cer lo en F r a n c i a u n M o n t m o r e n c y ó en Cas­
t i l l a u n Osuna. Por supuesto que esos tales y a 
v i v e n de su renta , aumentada considerable­
mente por el g r a n vue lo que h a n a d q u i r i d o 
los negocios con el desa r ro l lo del c r é d i t o y 
no qu ie ren acordarse de cuando fueron h o r ­
teras. 

A h í e s t á l a r i d i cu l ez , que lo d e m á s nada 
t iene de censurable; m u y a l c o n t r a r i o . 

E n aque l a ñ o o c u r r i ó en Barce lona y su 
l l a n o l a c é l e b r e s u b l e v a c i ó n p roduc ida por l a 
i n t r o d u c c i ó n de las quintas . No qu ie ro apun -
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t a r sus pormenores porque ya estoy cansado 
de reg i s t r a r insur recc iones y desastres. 

H a b í a empezado con el regreso de la r e i n a 
madre u n p e r í o d o f ranca y desembozadamen-
í e r eacc ionar io qae d u r ó l a f r io l e ra de once 
a ñ o s . Los l ibera les m á s caracter izados anda­
ban fug i t ivos por el ex t ran je ro ó v i v í a n r e t i ­
rados y mudos en cua lqu ie r r i n c ó n de Espa­
ñ a , celosamente v ig i l ados por l a p o l i c í a , que 
velaba con m á s ojos que A r g o s . L a prensa es­
taba amordazada. Las elecciones e ran u n va­
no s i m u l a c r o conservado para dar visos y 
apar ienc ia de lega l idad á los n o m b r a m i e n t o s 
de diputados y senadores que el m i n i s t r o d é l a 
G o b e r n a c i ó n e x t e n d í a en su despacho. Pero 
l a m o n a r q u í a con t inuaba t i t u l á n d o s e constitu­
cional, Narvaez r e s p o n d í a del o rden y era de 
buen tono decir bien del Gobierno y t r a t a r con 
suma c o n s i d e r a c i ó n á sus hechuras é i n s t r u ­
mentos . M i s colegas, re t i rados del negocio so 
l i a n d e c i r m e : — D e s e n g á ñ a t e , los hombres de 
nues t ra clase debemos apoyar a l Gobierno á 
todo t rance. E l o rden es lo p r i m e r o . 

L o chusco es que hab laban de buena fé .-
Para ellos el o rden c o n s i s t í a en que no a n d u ­
v i é s e m o s á t i r o s por las calles, m á s que se 
•minasen los c imien tos de l a sociedad con e l 
s i s t e m á t i c o quebran tamien to de todas las l e ­
yes na tura les y posi t ivas . No v e í a n los c u i t a ­
dos que todo esto era sembrar tempestades 
para lo ven idero . E l descontento no brotaba 
en l a superficie, pero g e r m i n a b a y c r e c í a en 
l a s conciencias y el odio que in sp i r aba el pa r 
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t ido dominan te a l c a n z ó m u y pron to á los 
que por mero e g o í s m o y s in fó p o l í t i c a que 
les disculpase se h a c í a n c ó m p l i c e s de aque l 
absolu t i smo vergonzante . 

¡ C u a n t o m á s nobles no me p a r e c í a n á m í 
los car l is tas que defendiendo el an t iguo r é g i ­
m e n se h a c í a n ma ta r en los campos de ba ta­
l l a ! No s é nada m á s a n t i p á t i c o que esos pa r ­
t idos s in ideal n i e n t r a ñ a s , que no l u c h a n s ino 
en pro de su e g o í s m o . 

En 10 de octubre de 1846 c a s ó d o ñ a I s a ­
bel I I con su p r i m o el infante don Franc i sco 
de A s í s y su h e r m a n a d o ñ a M a r í a L u i s a F e r ­
nanda con el duque de Montpens ie r . F u e r o n 
estos m a t r i m o n i o s u n g r a n t r i u n f o para la d i ­
p lomac ia francesa que a c a b ó de enemis ta r ­
nos con Ing l a t e r r a . 

E n Barce lona el e lemento of ic ia l e c h ó l a 
casa por l a ventana. Los vecinos r ec ib imos 
de la au to r idad la ó r d e n de en tus iasmarnos y 
hacer l u m i n a r i a s bajo aperc ib imien to de u n a 
fuerte m u l t a y a s í pudo e n g r e í r s e l a m u y n o ­
ble y lea l c iudad de Barce lona de haber cele­
brado con g r a n pompa y regoci jo l a boda de 
su r e ina . 

Notab le fué en aquel los t iempos e l desen­
v o l v i m i e n t o del progreso en esta c iudad , c u y a 
fisonomía iba por momentos m o d i f i c á n d o s e . 
E n 1.° de set iembre de 1845 d ió p r i n c i p i o á sus 
operaciones el Banco de Barcelona, cuyos t res 
p r i m e r o s di rectores fueron don J o s é M.a Se-
r r a , don M a n u e l G i rona y don Rafael P l a n -
d o l i t . Es la i n s t i t u c i ó n que m á s eficazmente-
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ha con t r i bu ido a l progreso m a t e r i a l de l a c iu ­
dad y fuerza es decir que el t i no y c i r c u n s -
p e e c i ó n con que se le ha d i r i g i d o le ha hecho 
acreedor á u n c r é d i t o y r e p u t a c i ó n t an s ó l i ­
dos que son proverb ia les entre nosotros. 

E n 26 de M a r z o de 1847, la Comis ión de f d -
brieas de hilados, tejidos y estampados de algo­
dón de Cata luña , que por c ier to era a n t i q u í ­
s ima, se c o n s t i t u y ó Junta de f á b r i c a s de algo­
dón de Cata luña pa ra el fomento y p r o s p e r i ­
dad de esta i n d u s t r i a y l a defensa de sus i n ­
tereses. 

En 25 de Junio de 1848 i n a u g u r ó s e el Insti­
tuto Industrial , cuyo fin es el fomento y p r o ­
greso de la i n d u s t r i a e s p a ñ o l a , mediante l a 
r e u n i ó n en u n punto c é n t r i c o de todos los 
elementos de i n s t r u c c i ó n y p e r f e c c i ó n que 
puedan alcanzarse para l a m u t u a i l u s t r a c i ó n 
de sus i n d i v i d u o s . 

\ En 15 de Agosto de 1848 se c e l e b r ó l a i n a u ­
g u r a c i ó n del nuevo y espacioso mercado de 
Santa Catal ina ó de Isabel I I , en el á r e a que 
h a b í a ocupado el precioso convento de P. P. 
D o m i n i c o s , m a r a v i l l a a r q u i t e c t ó n i c a i n c e n ­
diada por l a r e v o l u c i ó n y to ta lmente d e m o l í " 
da por l a piqueta del m u n i c i p i o . 

Ba rce lona iba t r a s f o r m á n d o s e á ojos v i s ­
tas. 

A q u e l a ñ o de 1848 fué, como es sabido, 
m u y borrascoso. L a R e v o l u c i ó n fué genera l 
e n Eu ropa y f o r m u l ó p rog ramas m u y a t r ev i ­
dos y sostuvo bata l las c a m p a l e s poniendo en 
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pe l ig ro los t ronos m á s ant iguos y m á s s ó l i ­
damente afianzados. 

E l mes de octubre de este a ñ o 1848 es u n o 
de los m á s notables de la h i s to r i a de Ba rce lo ­
na, por haber o c u r r i d o en él u n hecho que 
demuest ra palpablemente la g r a n ventaja que 
l l eva la r e g i ó n catalana á las d e m á s de Espa­
ñ a en punto á ac t iv idad y a m o r a l p rogreso . 

Muchas cosas l l evo apuntadas—y a ú n o m i ­
to no pocas—que prueban superabundante-
mente esta verdad de todos b ien conocida; pe­
ro el hecho m á s elocuente y de m a y o r reso­
nanc ia que de esta ciase puede refer i rse es l a 
i n a u g u r a c i ó n del f e r r o c a r r i l de Bar celona á 
M a t a r ó , l í n e a cuya e x t e n s i ó n no pasaba de 27 
k i l ó m e t r o s , mas á la cua l no p o d í a disputarse 
la g l o r i a de ser l a p r i m e r a que ha exis t ido en 
E s p a ñ a . 

H i c i é r o n s e grandes esfuerzos para que se 
real izase su i n a u g u r a c i ó n en 10 de oc tubre , 
c u m p l e a ñ o s de la Reina; pero no fué dable 
consegu i r lo . E n la m a ñ a n a del m i é r c o l e s , 4 
de d icho mes de oc tubre p r o b ó s e con fel iz 
é x i t o una de las locomotoras . A u n cuando só ­
lo se h a b í a proyectado r eco r r e r por v í a de en­
sayo el espacio de dos ó tres m i l l a s , l a c o m i ­
t i v a r e s o l v i ó l legar hasta la m i s m a c iudad de 
M a t a r ó , ver i f icando e l viaje de regreso en 51 
minu tos . L a locomotora era l a que h a b í a de 
l l e v a r e l nombre de Barce lona . Los m a q u i ­
nistas la ca l i f i ca ron de excelente, o p i n a n d o 
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que p o d r í a c o r r e r desda luego á r a z ó n de 50 
m i l l a s por h o r a s i fuese necesario. 

E l domingo s iguiente , d í a 8, los pueblos de 
l a l í n e a gozaron del nuevo y para todos ex t ra ­
o r d i n a r i o e s p e c t á c u l o de u n t r e n de diez c o ­
ches conduciendo m á s de 400' personas. L o s 
p e r i ó d i c o s de l a l oca l idad no p u d i e r o n menos 
de hacer constar cuan penoso era que este fe­
r r o c a r r i l fuese no só lo el p r i m e r o , s ino e l 
ú n i c o de E s p a ñ a . Con todo, bueno era que se 
empezase. 

Impos ib le fuera dar una idea de l a a n i m a ­
c i ó n y el regoci jo que se v e í a n en l a m u c h e ­
d u m b r e que a c u d i ó á con templa r l a pa r t ida 
de l t ren fuera de l a puer ta de don Carlos , n i 
de l entusiasmo con que se le r e c i b í a en las 
estaciones de los pintorescos pueblos de l a 
costa por donde pasaba, y de los cuales puede 
decirse que todo su vec inda r io a c u d í a , l l eno 
de j ú b i l o , á v i to rea r á los expedic ionar ios . 

H í z o s e este viaje con s u m a l e n t i t u d , e m ­
p l e á n d o s e 58 m i n u t o s en la ida y 48 en el r e ­
greso, que fué el doble del t i empo que se n e ­
cesitaba para e l lo . 

A l pasar el t r e n por el t ú n e l de M o n g a t , 
los via jeros p r o r r u m p i e r o n en ac lamaciones 
y aplausos. Por c ie r to , que oí contar una a n é c ­
dota que me hizo m u c h a g rac i a . Parece ser 
que á u n anciano de la comarca , le o c u r r i ó 
p r e g u n t a r a l cons t ru i r se l a l í n e a , c ó m o se las 
c o m p o n d r í a n para sa lvar el o b s t á c u l o de l a 
m o n t a ñ a de M o n g a t , y como le respondiesen 
q u e esto se c o n s e g u i r í a p e r f o r á n d o l a , r e p l i c ó 
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e l campesino con a i re z u m b ó n , cua l si lo t o ­
mase á b a l a d r o n a d a : — ¡ Q u é diablos han de 
pe r fo ra r , s i n i los franceses p u d i e r o n n u n c a 
t o m a r l a . 

En M a t a r ó pasamos u n d ía m a g n í f i c o , sien­
do m u y agasajados por el vec inda r io . Las fon­
das fueron tomadas por asalto. 

Por fin, en la m a ñ a n a del s á b a d o 28 p u d o 
rea l izarse la solemne y suspi rada i n a u g u r a ­
c i ó n de la l í n e a . E l dfa a m a n e c i ó nebuloso y 
t r i s te ; mas por fo r tuna , a l empezarse á las 
nueve la r e l ig iosa ce remonia de la b e n d i c i ó n , 
con asistencia del prelado de l a d i ó c e s i s , de l 
nuevo obispo de Puer to Rico, de todas las au­
toridades, corporac iones y pa r t i cu la res i n v i ­
tados, d e s p e j ó s e el cielo, b r i l l a n d o de s ú b i t o 
u n sol e s p l é n d i d o que d ió u n t inte gozoso á l a 
fiesta. D i ó s e l a b e n d i c i ó n á las cua t ro l o c o m o ­
toras; Cataluña, Barcelona, Besos y M a t a r ó . 

Luego p ú s o s e en m a r c h a el t r e n en med io 
de ios aplausos y aclamaciones de una i n ­
mensa m u c h e d u m b r e y de los acordes de la 
banda de a r t i l l e r í a que iba en uno de los v a ­
gones. 

E n las poblaciones del t r á n s i t o f u é r e c i b i ­
do el t r e n con m á s entusiasmo si cabe que en 
el viaje de prueba o f i c i a l . A l a s doce menos 
cuar to l l e g ó á l a c iudad de M a t a r ó en donde 
fué rec ib ido con g r a n pompa, c a n t á n d o s e en 
l a ig les ia p a r r o q u i a l u n Te Deum a l cua l asis­
t i e r o n todos los que h a b í a n hecho el via je en 
e l t r e n . D e s p u é s , en u n a lu josa t i enda de 
c a m p a ñ a levantada en e l anden de l a esta-
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c i ó n , fueron todos obsequiados con u n e s p i ó n * 
dido banquete. 

E l v ia je de regreso h í z o s e en 35 m i n u t o s . 
Excuso deci r que por espacio de m u c h o s 

dias no se h a b l ó en Barce lona sino de esta 
g r a n novedad que á todos nos t e n í a o r g u l l o ­
sos y marav i l l ados hasta el punto de no a t r e ­
ve rnos á dar c r é d i t o á nuestros ojos. E n t r ó en 
moda y c o n v i r t i ó s e en m a n í a el hacer e x c u r ­
siones en f e r r o c a r r i l y los pueblos de la costa 
h i c i e r o n su agosto duran te una l a rga t e m p o -
rada . 

E l A y u n t a m i e n t o a c o r d ó a c u ñ a r una m e ­
da l l a de bronce para perpetuar l a m e m o r i a de 
l a i n a u g u r a c i ó n del p r i m e r f e r r o c a r r i l de Es­
p a ñ a , lo cua l no fué parte á i m p e d i r que l u e ­
go se a c u ñ a s e o t ra para hacer constar que 
é s t e fué , no el nuest ro , sino el de M a d r i d á 
A r a n j u e z . [Puer i l idades e s p a ñ o l a s ! Si esto se 
hace t r a t á n d o s e de asuntos c o n t e m p o r á n e o s 
e n una é p o c a de tanta pub l i c idad ¿ q u é c o n ­
fianza podemos tener en los relatos de los s u ­
cesos acaecidos en remotos tiempos? 

F u é u n cur ioso f e n ó m e n o el de que en me­
dio de l a grande e x p l o s i ó n r e v o l u c i o n a r i a que 
en aque l a ñ o c o n m o v i ó los c imien tos de l a 
sociedad europea, Barce lona , t an r e n o m b r a ­
da por su e s p í r i t u bu l l angue ro , diese mayores 
mues t ras de v i t a l i d a d y c u l t u r a que en n i n ­
g ú n p e r í o d o de su h i s to r i a . 

I I I 

E l d í a de Todos los Santos de aque l a ñ o 
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a b r i é r o n s e a l p ú b l i c o e\ G r a n Café del Co­
mercio y el G r a n Café de la Rambla , vastos y 
lujosos locales que representaban u n g r a n 
progreso en esta clase de es tablecimientos . 
Hasta entonces el m á s reputado h a b í a sido e l 
dé las Siete Puertas, que se ha l laba en los 
p ó r t i c o s de la casa Xi f ró , en l a plaza de P a ­
lac io . E r a espacioso y bien decorado; pero ex­
c é n t r i c o en d e m a s í a . E l p ú b l i c o p r e s c i n d í a de 
esto por su excelente se rv ic io y por las s i m ­
p a t í a s de que disfrutaba su d u e ñ o e l s e ñ o r 
d a y á f c b f i ^ ?-25) Í J O l b Btefi i i • . .oliño&a&T. 

E l martes 10 del p r ó x i m o pasado mes de 
Octubre ya se h a b í a real izado u n acto que 
merece recordarse t r a t á n d o s e del progreso 
m a t e r i a l de esta c iudad y fué la solemne c o ­
l o c a c i ó n de la p r i m e r a p iedra de la g r a n p la ­
za que d e b í a ocupar el á r e a donde se ha l l aba 
el convento de Capuchinos y m á s adelante 
e l Teatro Nuevo . Por desgracia no pudo acep­
tarse n i n g u n o de los grandiosos proyec tos 
que a l efecto se conc ib ie ron y p resen ta ron ; 
pero a s í y todo g a n a r á m u c h o e l b a r r i o m á s 
c é n t r i c o de Barce lona con la e r e c c i ó n de los 
modernos y elegantes edificios que a l l í f o r ­
m a r á n l a nueva plaza, poniendo en c o m u n i ­
c a c i ó n l a Rambla del Centro con l a cal le da 
Fernando y con la de Escud i i l e r s y ofreciendo 
u n a especie de asi lo m u y agradable y exento 
de los pe l igros de la c i r c u l a c i ó n de car rua jes 
á ios n i ñ o s y á las personas ancianas y va le­
tud ina r i a s . E n Barce lona hacen fal ta estas 
plazas por el estilo de la del Pa l a i s -Roya l de 
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P a r í s y de los squares de L ó n d r e s . L a ce remo­
n i a se hizo con g r a n so lemnidad , asist iendo á 
« H a e l A y u n t a m i e n t o y todas las au tor i -
dadcsi imíooídjeia-a ab esjelo &ía& « a oae-igon' 

A las 11 de l a m a ñ a n a del mar tes 5 de D i ­
c i embre e n t r ó en esta cap i ta l el nuevo Cap i ­
t á n genera l don M a n u e l de l a Concha, a c o m ­
p a ñ a d o de las fuerzas de mat inés que se h a ­
b í a n presentado el d í a a n t e r i o r en E s p a r r a ­
gue ra y entre ellas los famosos cabeci l las 
M o n s e r r a t y Bep del O l i . S a l i ó á r e c i b i r l e u n 
g r a n g e n t í o , t an to por esta c i r cuns t anc ia que 
a t r a í a su cur ios idad , como por las grandes 
s i m p a t í a s que le profesaba este vec inda r io á 
causa de su c a r á c t e r h u m a n i t a r i o y caballe­
roso que h a b í a ahor rado a q u í muchas l á g r i ­
m a s tres a ñ o s antes cuando l a s u b l e v a c i ó n 
que o c u r r i ó en el l l a n o de Barce lona con m o ­
t i v o de las quin tas . 

E n aque l mes y duran te las f é r i a s de Santa 
T o m á s UapQÓ m u c h o l a a t e n c i ó n la lu josa 
t i enda q u é el s e ñ o r D a l m a u , fabr icante de 
lentes, anteojos, telescopios y toda clase de 
i n s t r u m e n t o s de ó p t i c a , a b r i ó en el t rozo de 
ca l l e que s e r v í a de p r o l o n g a c i ó n á l a de Fer­
nando V I L Esta i n d u s t r i a , p o r lo que t iene de 
c i e n t í f i c a , es u n notable adelanto y grac ias á 
s u es tablecimiento podremos emanc ipa rnos 
de pagar t r i b u t o a l ex t ran je ro para l a a d q u i ­
s i c i ó n de muchos i n s t rumen tos y aparatos 
indispensables para e l e jerc ic io de va r i a s ca­
r r e r a s ó cuando menos ú t i l í s i m o s para m u ­
chos usos pa r t i cu l a re s . 



—( 478 ) — 

I V 
E n esto de las t iendas, como en los c a f é s y 

casinos e s t a b l e c i ó s e t a l e m u l a c i ó n y compe­
tencia , que el progreso del lu jo y del buen 
gusto r e a l i z á b a s e , como suele decirse, á ojos 
vistas, sobre todo en los bar r ios c é n t r i c o s y 
m u y especialmente en la Rambla y en l a ex­
presada cal le de Fernando . 

A m i h i jo y á m i ye rno les o í a t a m b i é n m u ­
chas veces hab la r con entusiasmo de los ade­
lantos que se h a c í a n en ot ro te r reno m á s ele­
vado, como lo a tes t iguaban las m e m o r i a s de 
las Academias de Buenas Let ras y de Ciencias 
Na tu ra l e s y Ar te s , en la cua l l u c í a n sus g r a n ­
des conoc imientos el c é l e b r e b o t á n i c o don 
A g u s t í n l a ñ e z y el no menos ins igne m a t e m á ­
t ico don Lorenzo Presas y las de l a Sociedad 
E c o n ó m i c a de A m i g o s del P a í s , en l a c u a l de­
m o s t r a r o n grande l a b o r i o s i d a d y e r u d i c i ó n 
los j ó v e n e s le t rados don M a n u e l D u r á n y Bas, 
don Laureano F i g u e r o l a y o t ros paisanos 
nuestros que m á s adelante h a n dado m u c h a 
g l o r i a á la t i e r r a catalana. 

D e s a r r o l l á b a s e entonces en grandes p r o ­
porc iones el e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n , manifes^ 
t á n d o s e no solo en el es tablec imiento de so. 
ciedades c i e n t í f i c a s é i ndus t r i a l e s , s ino t a m ­
b i é n en el de va r io s casinos, en los cuales se 
a rmon izaba muchas veces el agradable pasa­
t i e m p o con el c u l t i v o del arte, como se h a b í a 
h e c h o en l a sociedad del Liceo de M o n t e s i ó n 
y en l a F i l a r m ó n i c a y luego en l a sociedad 

• d r a m á t i c a del O l i m p o , cuya j u n t a d i r e c t i v a 
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q u e d ó n o m b r a d a el d o m i n g o 14 de Ene ro 
de 1849. 

Cinco d í a s d e s p u é s acordaba el A y u n t a ­
mien to la p r o l o n g a c i ó n de l a cal le de F e r n a n ­
do desde l a plaza de l a C o n s t i t u c i ó n á l a de l 
A n g e l , dando el n o m b r e de Jaime I de A r a g ó n 
á l a nueva v í a ; a b r i r o t ra en las inmediac io ­
nes del J a r d í n B o t á n i c o , t i t u l ada : ca l le do 
Salvadors, en m e m o r i a de los sabios b o t á n i ­
cos don Jaime Salvador y sus hi jos ; l a q u e 
desde l a i n m e d i a c i ó n de l a Puer ta de Santa 
M a d r o n a va á l a cal le de Tren tac laus , t i t u l ó ­
se de Berenguer el Viejo; o t ra en el b a r r i o de 
San A n t o n i o , d e n o m i n ó s e : de l P r í n c i p e de 
Viana; l a que s e p á r a l a L o n j a del edif ic io de 
San S e b a s t i á n t i t u l ó s e de Capmany. 

T o m o nota de estas pa r t i cu la r idades por­
que de esa é p o c a data, á m i sent i r , el a f á n 
m u y p a t r i ó t i c o y laudable por recordar y po­
p u l a r i z a r los hechos y los nombres m á s no­
tables de l a h i s t o r i a de C a t a l u ñ a . 

D o n A n t o n i o de B o f a r u l l ya se h a b í a dado 
á conocer entonces p o r sus producc iones dra­
m á t i c a s en las cuales d e s c r i b í a y ensalzaba 
nuestras g lor ias . -

E r a el p r i n c i p i o de u n g r a n desperta­
mien to . 

9j8 SüiiiL'O SO! "tai (&(}«S*SÍ>O •-' 1 • 1 JV-' U,Í* 
C o m p e t í a n t a m b i é n los casinos en fas tuo­

s idad y buen gusto dando m a g n í f i c o s bai les en 
los cuales se r e u n í a l a flor y nata de l a socie­
dad barcelonesa. Aventa jaba á todas las so­
ciedades de esta clase l a del Circuló del Liceo, 
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tanto por el l u jo de sus salones como por l a 
c i r cuns t anc i a de disponer del de descanso del 
G r a n Teatro para estas grandes reuniones^ 
l oca l i ncomparab le por lo espacioso y b ien 
decorado. 

E r a n t a m b i é n m u y jus tamente celebrados 
los bailes que se daban en el Casino Barce lo ­
nés , sociedad no menos d i s t ingu ida que la a n ­
t e r i o r y cuyo loca l era el del teatro de San ta 
Cruz , j u n t o a l s a l ó n de descanso y enc ima de l 
ca fé de las Del ic ias . 

Pocos carnavales se h a b í a n v is to en B a r ­
celona tan bul l ic iosos como el del a ñ o |1849, 
en el cua l b r i l l a r o n en competencia los ba i len 
p ú b l i c o s de m á s c a r a , los casinos y las r e u n i o ­
nes par t i cu la res . 

T u v o t a m b i é n m u c h o r en o mb r e y s i m p a ­
t í a s en aquel la é p o c a l a Sociedad F i larmónica , . 
en l a cua l u n g r a n n ú m e r o de in te l igentes y 
labor iosos aficionados daban concier tos voca­
les é ins t rumenta les , f ami l i a r i z ando á l a bue ­
na sociedad barcelonesa con las obras de los 
grandes maestros. 

En cuanto á los bai les de m á s c a r a que an­
t a ñ o se ce lebraban en el s a l ó n de l a Lonja, , 
d i é r o n s e desde entonces en el teatro del L i ­
ceo, cuyas grandiosas d imensiones p e r m i t í a n 
que holgadamente bai lasen muchos centena­
res de parejas y que desde los palcos y el an­
fiteatro disfrutasen de tan hermoso e s p e c t á ­
cu lo m u c h í s i m a s fami l i as , porque en a q u e l l o » 
t i empos e ran esos bailes m u y luc idos y no 
como ahora cua r t e l genera l de la g a l a n t e r í a 
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de baja estofa. L a grande orquesta que en 
el los d i r i g í a don M a r i a n o Obiols, era uno de 
l o s mejores a t rac t ivos . 

Los barceloneses e s t á b a m o s m u y o r g u l l o ­
sos de esos bailes y en genera l de cuanto se 
re lac ionaba con el Gran teatro del L iceo . 

E n 13 de Febrero de aquel a ñ o , p u b l i c ó s e 
u n acuerdo del A y u n t a m i e n t o que todos los 
buenos pa t r ic ios d e s e a r í a m o s ver cuanto a n ­
tes real izado. D e c í a , que celosa aquel la co r ­
p o r a c i ó n del honor de esta capi ta l , h a b í a j u z ­
gado opor tuno dedicar uno de los salones de 
su a rch ivo á l a f o r m a c i ó n de una g a l e r í a de 
re t ra tos de hombres c é l e b r e s de C a t a l u ñ a y 
s i ngu la rmen te de Barce lona , ant iguos y m o ­
dernos, que se hayan d i s t ingu ido en las c ien­
cias, en las artes^ en la mag i s t r a tu ra , en l a 
igles ia , en la d ip lomacia , en el gobierno y en 
las a rmas de m a r y t i e r r a . 

A mediados de M a y o de este a ñ o de 1849 
c e l e b r ó s e con i l uminac iones , funciones tea­
t r a les a lus ivas y otras grandes manifes tac io­
nes de p ú b l i c o regoci jo la t e r m i n a c i ó n de la 
g u e r r a de los mat inés , por cuyo m o t i v o fué 
m u y vi toreado y agasajado en esta c iudad ei 
c a p i t á n genera l don M a n u e l de la Concha. 

En aquel t iempo p a r t i ó á I t a l i a l a e x p e d i c i ó n 
e s p a ñ o l a , que combinada con las de otras po ­
tencias fué á a u x i l i a r á P í o I X para r e s t i t u i r l e 
en e l t rono . L a mandaba el genera l don L u í s 
H e r n á n d e z de C ó r d o b a . F u é u n hecho, q u é 
OÍI ^ aobioul Y;nm seiíf id SOBO SXBIB HO^OIQÍ 

. t h a í í u s Í B a «i e£¡ ijsiííKfíí? ÍMIJSISS ^ ' iodfj orno. 
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na tu ra lmen te , d ió p á b u l o á muchos comen ta ­
r ios y discusiones. 

Vo lv i endo á los asuntos de i n t e r é s p u r a ­
mente loca l , recuerdo que en Octubre de d icho 
a ñ o se a b r i ó a l p ú b l i c o una t ienda que l l a m ó 
ext remadamente l a a t e n c i ó n y c o n t r i b u y ó m u ­
cho a l embel lec imiento de la cal le de F e r n a n ­
do: é r a l a t ienda de q u i n c a l l e r í a del s e ñ o r 
Pradera . E s t á b a m o s entonces tan poco acos­
tumbrados á ver establecimientos de tan g r a n ­
des proporciones , que en los p r imeros d í a s 
fué preciso c e r r a r l a a l caer la tarde, para ev i ­
tar l a c o n f u s i ó n y el b a r u l l o por l a noche. 

Esta t ienda, l a del s e ñ o r D a l m a u y l a p e l u ­
q u e r í a y p e r f u m e r í a de R o v i r a l t a , que enton­
ces fué lujosamente restaurada, con t r i buye ­
r o n mucho a l esplendor y a t rac t ivos de d icha 

U n suceso a c a e c i ó en d icho ano 1849 que 
dejó u n t r is te recuerdo en l a m e m o r i a de los 
barceloneses. F u é el domingo 7 de oc tubre . 
Por tercera vez d e b í a elevarse en globo ae-
r e o s t á t i c o desde la plaza de toros el i n t r é p i d o 
M r . A r b a n , con t r ibuyendo a l a t rac t ivo de esta 
a s c e n s i ó n el va lo r con que la esposa del ae­
reonauta anunc iaba que le a c o m p a ñ a r í a en 
su pel igroso viaje . Por desgracia, una causa 
i m p r e v i s t a y que yo no he oido exp l i ca r , h izo 
que el globo no se alzase como otras veces, 
pues a l hacerse l a p r i m e r a ten ta t iva fué á 
caer inmedia tamente a l o t ro lado de la p laza 
y á l a segunda c o s t ó m u c h o evi tar que cayese 
sobre el tendido. A l b o r o t ó s e el p ú b l i c o y , n o -



- ( 483 ) -

í i c i o s o de que iba á suspenderse el e s p e c t á c u ­
lo , p r o r r u m p i ó en desaforadas voces, en t re 
las cuales se o ía m u y á menudo la de ¡ cobar ­
de! M o n t ó s e en c ó l e r a M r . A r b a n , hizo des­
cender á su esposa de l a b a r q u i l l a y vest ido 
conforme estaba de etiqueta, s in abrigo,, s i n 
b r ú j u l a y s in las tre , m a n d ó sol tar el globo y 
e l e v ó s e por los aires con rapidez ve r t i g inosa . 

N u n c a m á s se ha vuel to á saber de é l . S i ­
g u i ó l e u n vapor a lgunas horas m a r adentro ; 
pero se le p e r d i ó m u y pronto de v is ta . D í j o s e 
d e s p u é s que se le h a b í a vis to pasar en d i r ec ­
c i ó n á l a is la de G e r d e ñ a ; p re tend ie ron a l g u ­
nos que le h a b í a n descubierto cerca de M a r ­
sella y supus ieron otros que h a b í a c ruzado 
los aires por las inmediac iones de P e r p i ñ á n ; 
l a i n fo r tunada Mme. A r b a n c o r r i ó desolada-
mente á todos estos puntos y á otros que se le 
i n d i c a r o n , e s c r i b i ó s e á los c ó n s u l e s franceses 
y e s p a ñ o l e s de las naciones i ta l ianas . . . . todo 
fué i n ú t i l . Difícil s e r í a a d i v i n a r c u á l fué el fin 
de esta v í c t i m a del pundonor ; pero que fué 
t r á g i c o es indudable . 

H u b o en este a ñ o g r a n marejada entre los 
filarmónicos, porque con mot ivo de haber l i ­
mi tado el Reglamento de Teatros el de los de 
ó p e r a que d e b í a n ex i s t i r en nuestras c iuda­
des, d í jose que en Barce lona quedaba so la ­
mente como Tea t ro L í r i c o , el del L iceo , c o n -
•v i r t i éndose el de Santa Cruz en Teatro Espa­
ñ o l , ó exc lus ivamente facul tado para las r e ­
presentaciones d r a m á t i c a s . A q u í ha l evan ta ­
do esto m u c h a polvoreda, porque los que se 
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pican de filarmónicos intel igentes , t ienen m u ­
cho c a r i ñ o a l viejo coliseo que tantas y tan 
glor iosas t radic iones a r t í s t i c a s recuerda y en 
el cua l cantaban á l a s a z ó n el c é l e b r e t enor 
Tamber l i ck , el excelente bajo D e r i v i s y l a t i ­
ple R o v e l l i . 

Es preciso haber lo vis to para hacerse ca r ­
go de l a s a ñ a con que se c o m b a t í a n l i c e í s t a s -
y cruzados. E l ser conservador y t r a d i c i o n a -
l i s ta en esta l u c h a era adjudicarse á s í m i s m o 
u n d ip loma de buen tono. Los e p í t e t o s d e n i ­
grantes, los epigramas y c u c h u ñ e t a s l l o v í a n 
por ambos lados que era una b e n d i c i ó n . A 
cada estreno de ó p e r a c o n c u r r í a n los del ban­
do con t r a r io para hacer demostreciones de 
desagrado y hubo ocasiones en que se d i s c u ­
t ió el m é r i t o de los art is tas á p u ñ e t a z o l i m p i o ^ 
porque los á n i m o s de los contendientes esta­
ban m u y agriados, se les s u b í a m u y presto el 
santo a l cielo y á los a rgumentos persuasivos 
s u c e d í a n con har ta frecuencia los contunden­
tes. Estas luchas l l ega ron á tomar tales p r o ­
porciones y t a l encono, que a lgunos l l e v a r o n 
su in t r ans igenc ia hasta el punto de negar é l 
saludo á ant iguos amigos y á p r ó x i m o s pa­
r ientes por tan fúti l mo t ivo . Como esta cues- ' 
t i ón t r a s c e n d i ó a l te r reno p ú b l i c o t r ans fo r ­
m á n d o s e en c u e s t i ó n de ó r d e n y daba l u g a r á 
escenas poco edificantes por el m a l e jemplo 
que daba a l pueblo l a clase acomodada, l a au­
to r idad hubo de t omar cartas en el asunto. E l 
Gobernador de la p r o v i n c i a l l a m ó va r i a s v e ­
ces á su despacho á personas inf luyentes en 
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l a a d m i n i s t r a c i ó n y empresa de ambos tea­
t r o s á fln de que escogitason y propusiesen 
los medios m á s conduncentes para poner 
amistoso t é r m i n o á las r i va l idade que exis­
t í a n entre dichos teatros y los par t idos que 
respect ivamente los ^de fend ían , como suele 
decirse, á capa y espada 

Por ú l t i m o , d e s p u é s de muchas negoc io -
ciones y merced á poderosas inf luencias , l o ­
g r ó s e que el Gobierno , atendidas las c i r c u n s ­

t anc i a s pa r t i cu la res en que se encuen t ran los 
teatros de esta capi ta l , otorgase á en t rambos 
l a c a t e g o r í a de teatros l í r i c o s de p r i m e r a 
clase. 

H a b l ó s e m u c h o en 1850 de u n proyecto de 
ensanche de Barce lona e s t a b l e c i é n d o s e u n a 
l í n e a recta de m u r a l l a desde Junqueras hasta 
los Ta l l e r s , siendo genera l l a o p i n i ó n de que 
era insuf ic iente el p l an para una c iudad cuyo 
vec inda r io v i v í a t an a p i ñ a d o en el r ec in to de 
las m u r a l l a s y que por lo tanto c o n v e n í a t r a ­
zar u n p l a n de ensanche m á s comple to , adop­
t á n d o s e otros medios m á s modernos para l a 
fo r t i f i c ac ión de l a plaza. 

Yo creo que le sobra r a z ó n á m i y e r n o 
•cuando dice que en a t e n c i ó n á la f e r t i l i d a d de 
los alrededores de Barce lona y a l anf i tea t ro 
de m o n t a ñ a s que l i m i t a su l l a n o t iene esta 
•ciudad p é s i m a s condic iones pa ra plaza de 
gue r r a , pues a l enemigo le s o b r a r í a n medios 
para abastecerse de v í v e r e s y c o m b a t i r l a con 
venta ja . Desde el momen to que las for t i f i ca 
« i o n e s h a n de se rv i r para m a n t e n e r l a sose-
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gada y quieta—pues ta l es la t e o r í a de los mo 
derados que nos gobiernan—fuera m á s p r á c ­
t ico e r i g i r a lgunos fuertes ó grandes cuar te ­
les en los puntos e s t r a t é g i c o s que indicase el 
cuerpo de ingen ie r ios en las faldas de los 
montes cercanos y en los parajes m á s favo­
rables del l l ano que nos rodea. 

E l ú n i c o progreso que hasta entonces se 
h a b í a conseguido é r a l a aper tu ra de una p u e r 
ta que se d e n o m i n ó de Isabel I I a l ex t remo de 
l a Rambla , en el punto donde h a b í a estado el 
cua r t e l de a r t i l l e r í a . E ra una sal ida m u y a n ­
gosta y entre dos paredes aspi l leradas por l a 
cua l entraba m u y apretado el g e n t í o a l caer 
l a tarde de los d í a s festivos, d e t e n i é n d o l e en 
una estrecha plazuela donde t e rminaba aquel 
m a l paso una nube de empleados del resguar­
do y de la p o l i c í a que reg i s t raban los bu l tos , 
inspeccionaban los bastones para cerc iorarse 
de s i e ran de los p roh ib idos por contener es­
toque, etc. 

A l l ende estas tapias empezaba el g lacis y 
a l l í se estacionaba una m u l t i t u d de tar tanas y 
ó m n i b u s cuyos conductores c a í a n como una 
j a u r í a de per ros en caza sobre los cu i tados 
que s a l í a n de la c iudad, e n s o r d e c i é n d o l e s con 
sus gr i tos , e s i é n d o l e s del brazo y l l e v á n d o l e s 
poco menos que á v i v a fuerza á t o m a r asiento 
en sus pocos l i m p i o s y desvencijados v e h í c u ­
los. Los que se d i r i g í a n á Gracia , pasando 
p o r la Puer ta del Ange l , t e n í a n establecidos 
sus reales en la Plaza de Santa A n a c u y o s 
vec inos pasaban la exis tencia d i r i g i endo i n ú -
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t i les ins tancias a l Gobernador y a l A y u n t a ­
mien to para que pusiese coto a l v o c e r í o y al 
desmandado proceder de los caleseros. 

Por l a parte de m a r no h a b í a -ganado la 
Rambla , s ino la e r e c c i ó n de la que l l a m a r o n 
Puerta de la Paz , en c o n m e m o r a c i ó n de la 
que el genera l Concha p r o p o r c i o n ó a l P r i n c i ­
pado t e r m i n á n d o l a g u e r r a del matiners que 
l o asolaba. L a ta l puer ta ó embarcadero era 
mezqu ina como todo lo que se h a c í a en aque­
l l o s t iempos en achaque de obras p ú b l i c a s . 

Favorab lemente despachado d e s p u é s de 
m u c h o s t rami tes y al t ibajos el expediente pro­
m o v i d o por los vecinos del b a r r i o de Gracia 
pa ra segregar á é s t e de Barce lona , fo rmando 
m u n i c i p i o independiente , el s á b a d o 6 de j u l i o 
de d icho a ñ o 1850, á las doce del d í a p a s ó a l l í 
e l s e ñ o r don V a l e n t í n E s p a r ó , a lcalde c o n s t i ­
t u c i o n a l de esta c iudad , con objeto de poner 
en p o s e s i ó n a l A y u n t a m i e n t o p r o v i s i o n a l de 
l a nueva v i l l a , rec ib iendo el cor respondiente 
j u r a m e n t o a l s e ñ o r don Pablo F a t j ó , su p r i m e r 
alcaide. 

H á l l a n s e aquel los vecinos p o s e í d o s de u n 
entus iasmo semejante a l del mozo que a l c a n z ó 
l a m a y o r edad. ¡ Q u i e r a Dios que no vengan 
t ras ese j u v e n i l a lborozo los d e s e n g a ñ o s de 
l a edad madura ! Por el p ron to á m i no me 
e x t r a ñ a que se a legre aquel b a r r i o de haber 
obtenido la tan codiciada a u t o n o m í a . Los g r a -
cienses deben de r ecorda r aquel a for i smo v u í -
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gar de nuest ra t i e r r a : Més cal ser cap d' aren­
gada que cua de llus. 

En 1850 y a era notable esta c iudad por e l 
lujo de sus ca f é s , c i t á n d o s e entre los p r i n c i ­
pales el de las Siete Puertas, el é e las D e l i ­
cias, el Gafé Nuevo y el Gran Gafé. E l s á b a d o 
26 de octubre de aquel a ñ o a b r i ó s e a l p ú b l i c o 
en la cal le de Escudi l le rs el Gafé del J a r d í n 
que por su elegancia y espacioso loca l ha sido 
u n d igno compet idor de tan renombrados es­
tablecimientos . L o m á s a t rac t ivo de este ca fé 
es el j a r d í n a l cua l debe su nombre y en e l 
cua l se a lzan unas veinte g lor ie tas y una 
hermosa cascada. L a amenidad de este r e c i n ­
to es u n g ran mot ivo de a t r a c c i ó n duran te las 
ardorosas veladas del e s t í o . 

Este progreso tan notable que se a d v e r t í a 
en nuest ra c iudad, a s í en el orden c i en t í f i co , 
l i t e r a r i o y a r t í s t i c o como en las mejoras y 
adelantos mater ia les , h a c í a que Ba rce lona 
l lamase cada vez m á s la a t e n c i ó n de nuestros 
compatr io tas y de los ex t ran je ros . Los teatros 
l í r i c o s y d r a m á t i c o s de esta capi ta l , gozaban 
de g r a n r enombre fuera de el la; t e n í a n fama 
un ive r sa l nuestros c a f é s y los actores y c a n ­
tantes m á s c é l e b r e s deseaban obtener con 
nuestros aplausos u n t í t u lo m á s para la j u s t i ­
ficación de sus pretensiones. A b i e r t a de nuevo 
l a plaza de toros en la cua l no se daban c o r r i ­
das desde las tu rbu lenc ias de a ñ o s pasados, 
han l id iado en el la las m á s acreditadas c u a ­
d r i l l a s y la e s c o g i e r ó n para sus ascensiones 
los m á s famosos aereonautas. H a n ven ido 
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t a m b i é n domadores c é l e b r e s — c o m o M . Char r 
les—exhibiendo m a g n í f i c a s colecciones zoo­
l ó g i c a s y a s o m b r á n d o n o s con su i n t r é p i d a 
sangre f r ía . 

E n nov iembre del expresado a ñ o nos v i s i ­
tó el g igante e s p a ñ a l don J o a q u í n de Ele ise-
g u i , a r rogan te j o v e n que m e d í a m á s de doce 
pa lmos de estatura, de modo que unape r sona 
de ta l la r egu l a r pasaba f á c i l m e n t e s in q u i t a r ­
se e l sorbrero por debajo de su brazo cuando 
lo t e n í a extendido. E m p e z ó su desar ro l lo 
cuando t e n í a ya doce a ñ o s y a u n con t inuaba 
creciendo. C o m í a doble que u n a persona de 
r e g u l a r apetito y t e n í a una fuerza h e r c ú l e a 
p roporc ionada á su corpu lenc ia . E r a a m a b i l í ­
s i m o con todos y m u y galante con las s e ñ o ­
ras. D e c í a s e por a h í que los ingleses le h a ­
b í a n comprado el esqueleto para d e s p u é s de 
su muer te , lo cua l coartaba a l g ú n tanto su l i ­
ber tad tocante á los viajes, pues no p o d í a e x ­
poner su cuerpo á temerar ias ó arr iesgadas 
aven turas . 

Por aque l t iempo l e í m o s en l a prensa de 
M a d r i d a r t í c u l o s m u y entusiastas por la i n a u ­
g u r a c i ó n del f e r r o c a r r i l de aque l la cap i ta l á 
Aran juez , l a cua l se c e l e b r ó el domingo 9 de 
Febrero de 1851. Con este m o t i v o hacen notar , 
m u y opor tunamente los p e r i ó d i c o s de Ba rce ­
lona lo in justos que es tuv ie ron los de la cor te 
a l c r i t i c a r t an acerbamente como lo h i c i e r o n 
el entusiasmo con que a q u í se c e l e b r ó l a i n a u ­
g u r a c i ó n del f e r r o c a r r i l de M a t a r é en 19 de 
Oc tubre de 1848. Sin embargo de que las a u t o -
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ridades que a q u í mandaban entonces nada h i ­
c i e r o n de e x t r a o r d i n a r i o para so lemnizar l a 
i n a u g u r a c i ó n del p r i m e r f e r r o c a r r i l de la pe­
n í n s u l a , pues n i s iqu ie ra los fuertes de la p la ­
za h i c i e r o n salva cuando p a r t i ó el p r i m e r t r en 
y no hubo paradas, n i i l uminac iones , n i cosa 
que se pareciese á lo que se ha hecho en M a ­
d r i d , hubo a l l í p e r i ó d i c o que nos a t a c ó con 
in jus ta dureza porque d á b a m o s tanta i m p o r ­
tanc ia á u n hecho que nada tenia de par t i cu ­
lar , pues f errocarr i l e s los habla y a en todas-
partes menos en España . Es r a r o que no profe­
sen las mismas ideas a l i naugura r se no ya el 
p r i m e r o , s i n ó el segundo cuando ya van trans­
c u r r i d o s m á s de dos a ñ o s desde que los ba r ­
celoneses d imos tan buen ejemplo á l a aletar­
gada E s p a ñ a . 

Compadecemos á esos cortesanos que, con 
toda su vanidad , no pueden ocu l ta r los celos 
que les i n s p i r a una capi ta l de p r o v i n c i a . N o 
creemos que esto pase en n i n g u n a n a c i ó n del 
m u n d o . 

Ent re tan to se e s t á n haciendo estudios para 
otros f e r roca r r i l e s que deben poner á esta ca­
p i t a l en c o m u n i c a c i ó n por este nuevo inven to 
con Grano l l e r s el uno y con M o l i n s de Rey el 
o t ro . E l i m p u l s o ya esta dado. Considerando 
l a p r o v e r b i a l i n i c i a t i v a del c a r á c t e r c a t a l á n , 
no dudo que estos caminos de h i e r r o s e r á n 
e l p r i n c i p i o de dos l í n e a s m u y extensas que 
h a n de c o n t r i b u i r e f i c a c í s i m a m e n t e a l f o m e n ­
to del comerc io en Barce lona . 

Otro progreso notable se r e a l i z ó e n t ó n c e s 
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en C a t a l u ñ a que fué m u y celebrado por l a 
prensa barcelonesa. E l conocido f a r m a c é u t i ­
co de esta c iudad , don Pedro M á r t i r Golfe-
r i ch s obtuvo del Gobierno p r i v i l e g i o e x c l u s i v o 
por l a i n v e n c i ó n del gas p o r t á t i l pur i f i cado , 
el cua l , presc indiendo de la hermosa l u z 
que produce su c o m b u s t i ó n , t iene las ventajas 
inaprec iab les de no oler m a l y de a rder hasta 
l a ú l t i m a gota s in dejar res iduo de n i n g u n a 
especie. 

E l m i é r c o l e s , 11 de j u n i o de 1851, e m p e z ó 
l a subasta para l a e n a g e n a c i ó n de los solares 
de la Plaza Real . Gomo era de p r e sumi r , hubo 
g r a n co n cu r r enc i a de l ic i tadores . U n o de los 
solares de la cal le de Fernando V I I q u e d ó r e ­
matado á r a z ó n de ochenta y u n reales y m e ­
dio v e l l ó n el p a l m o . Otro de la m i s m a cal le , á 
r a z ó n de sesenta y u n reales. Otro del cen t ro 
de l a plaza que f o r m a á n g u l o con la cal le ó 
pasaje de la entrada de la de Fe rnando V I I , á 
c incuen ta y seis. Otro del mismo^pasaje á c i n ­
cuenta y cua t ro . 

A pesar de lo m u c h o que m a t e r i a l y c i e n t í ­
ficamente progresa todos los d í a s nues t ra c iu­
dad, los á n i m o s d is tan m u c h o de estar t r a n ­
qu i lo s y satisfechos. E l gabinete Sa r to r iu s 
l l e v a á l a n a c i ó n p o r l a resbaladiza y pe l ig ro ­
sa pendiente de una r e a c c i ó n desesperada. E l 
S e ñ o r O l ó z a g a , don Pascual Madoz, el gene­
r a l P r i m y otros p o q u í s i m o s progresis tas que 
Tenciendo obstáculos al parecer insuperables, 
l o g r a r o n t o m a r asiento en el Congreso, c o m ­
baten du ramen te el M i n i s t e r i o ; pero é s t e p e r -
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severa en su camino de p e r d i c i ó n con u n a 
terquedad que m á s ó menos tarde ha de p r o ­
d u c i r serios disgustos, porque el n ú m e r o de 
los descontentos aumenta todos los d í a s y p o r 
a h í empiezan las coal iciones. 

Respecto á acontecimientos exter iores , e l 
que m á s d á que hab la r es l a E x p o s i c i ó n U n i ­
ve r sa l de Londres , p r ó x i m a á celebrarse y á 
l a cua l q u i s i é r a m o s as is t i r todos los ba rce lo ­
neses. H a y muchas sociedades que dedican á 
este viaje las ganancias del juego ; otras que 
r e ú n e n fondos para emprender lo y h á c e n s e á 
este tenor m i l combinaciones para r ea l i za r 
esta p e r e g r i n a c i ó n de nuevo g é n e r o y c u y o 
c a r á c t e r es t an adecuado a l de los t i empos 
que a lcanzamos. 

Nuest ros i ndus t r iales \ a n á pasar a l l 
m u y malos ra tos viendo como progresan y se 
engrandecen las naciones en las cuales los 
gob ie rnos y los ciudadanos se h a l l a n bien pe­
netrados del e s p í r i t u del s ig lo y c o m p r e n d e n 
por lo m i s m o que el t rabajo asiduo é i l u s t r a ­
do es la base m á s firme de la p rosper idad de 
los pueblos, y que el Estado t iene el deber de 
pro teger lo eficazmente por todos los m é d i o s 
posibles. 

¡ C u á n rezagados no hemos de aparecer en 
e l g r a n Cer tamen I n t e r n a c i o n a l nosotros que 
consumimos en perpetuas y f ra t r ic idas luchas 
e l v i g o r que heredamos de nuestros mayores 
y que el los empleaban en descubr i r nuevos 
-continentes y en subyugar a l an t iguo con e l 
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poder de sus a rmas y el pres t ig io de su i n g e ­
n i o ! 

T a m b i é n d ió m u c h o p á b u l o á las c o n v e r -
sasiones aquel a ñ o la e x p e d i c i ó n filibustera 
de L ó p e z á Cuba, que c a u s ó la p r i s i ó n y c o n ­
s iguiente a jus t ic iamiento de aquel a t r ev ido 
c a u d i l l o y l a muer te del valeroso genera l 
Enna . Los restos mor ta les de este malogrado 
m i l i t a r fueron trasladados á Gerona, cuya pro­
v i n c i a h a b í a estado bajo su mando , y en cuya 
cap i ta l r e s i d í a l a f a m i l i a de su j o v e n y descon­
solada v i u d a . 

I n a u g u r ó s e en dicho a ñ o , 1851, el I n s t i t u t o 
a g r í c o l a c a t a l á n , sociedad fundada con l a m i r a 
de i l u s t r a r á los ag r i cu l to re s y proveer á l a 
defensa de sus intereses, p romov iendo el p ro ­
greso c ien t í f i co y coadyuvando por todos es­
t i los á la prosper idad de la a g r i c u l t u r a en l a 
r e g i ó n catalana. F u é una idea por todos ex­
t r e m o p a t r i ó t i c a y que fuera de desear que tu­
viese imi tadores en todas las comarcas de Es­
p a ñ a . Es sensible que en todas ellas no se 
ha l l e tan desarrol lado el e s p í r i t u de asocia­
c i ó n como en C a t a l u ñ a . Si a s í fuese, o t ra s e r í a 
l a suerte del p a í s , ha r to acos tumbrado á espe­
r a r l o todo del gob ie rno . 

Desde los a ñ o s 1847 y 1848 en adelante ob ­
s e r v ó s e en el P r inc ipado u n notable r e n a c i ­
mien to l i t e r a r i o y c ien t í f i co , cuyos p r i m e r o s 
s í n t o m a s iban a d v i r t i é n d o s e y aumentando 
cons iderab lemente todos los a ñ o s desde el 
de 1830. D i f u n d í a n s e cada vez m á s las obras 
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francesas, p u b l i c á n d o s e t raducidas las d e 
Chateaubr iand, L a m a r t i n e , V i c t o r H u g o y 
otros insignes escri tores de la n a c i ó n v e c i n a . 
Debo en conciencia hacer constar que este 
impu l so fué debido en g r a n parte a l Diar io de 
Barcelona, que d ió á luz en sus fol let ines v a ­
r ias de estas celebradas producciones a l m i s ­
mo t iempo que educaba el g u s t ó del p ú b l i c o 
c o n las excelentes c r í t i c a s del malogrado P i -
ferrer , t an per i to en el arte m u s i c a l como en 
el l i t e r a r i o y con las Revistas teatrales d e 
don Juan M a ñ é y Flaquer , que gozaban d e 
merecido pres t ig io por su sereno é i l u s t r ado 
c r i t e r i o . ' 

E n el m i s m o p e r i ó d i c o publ icaba don V í c ­
tor Ba laguer sus Revistas de salones, que 
e ran m u y l e í d a s , sobre todo por las s e ñ o r a s y 
una serie de leyendas re la t ivas á los s i t ios 
m á s renombrados y á los episodios h i s t ó r i c o s 
m á s famosos de la t i e r r a catalana. 

Siguiendo las huel las trazadas por el i n ­
m o r t a l Gampmany, res taurador de nues t ra 
h i s to r i a r eg iona l , h a b í a n publ icado don P r ó s ­
pero de B o f a r u l l , sus Condes de Barcelona v in ­
dicados, estudio g e n e a l ó g i c o d igno de u n f r a i ­
le benedict ino y su sobr ino don A n t o n i o u n a 
t r a d u c c i ó n s á b i a m e n t e comentada de l a C r ó ­
nica de Pedro el Ceremonioso, amen de va r i a s 
m o n o g r a f í a s y d ramas basados en a r g u m e n ­
tos de la h i s to r i a de C a t a l u ñ a . 

D i s c u t í a n s e puntos m u y impor tan tes de 
é s t a en l a Academia de Buenas Letras , cuyo 
a r c h i v o debe atesorar m e m o r i a s de g r a n v a -
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i í a que en sus sesiones se leyeron y d i l u c i d á ­
banse en la Academia de Ciencias Na tu ra l e s 
asuntos de sumo i n t e r é s no solo para e l cono­
c i m i e n t o de ellas en abstracto, sino t a m b i é n 
para su a p l i c a c i ó n en beneficio del progreso 
genera l de E s p a ñ a . E l i n m o r t a l Jaime Ba lmes 
y el sabio don M a r i a n o C u b í y Soler es tudia­
ban en va r io s l i b ros , folletos y a r t í c u l o s de 
p e r i ó d i c o y de rev i s ta las m á s á r d u a s é i n t r i n ­
cadas cuestiones f i losóf icas y s o c i o l ó g i c a s , 
haciendo la m a e s t r í a que en el lo desplegaban 
que sus nombres salvasen la f rontera , siendo 
ju s t amen te encomiados en el ex t ran je ro . E n 
prueba de el lo b a s t a r á r ecorda r la amis tad 
que c o n s a g r ó á Ba lmes el c é l e b r e pub l i c i s t a 
protestante Guizot , el m i n i s t r o favor i to de 
L u i s Fel ipe y l a magna o v a c i ó n que ob tuvo 
C u b í en Londes con el discurso que p r o n u n ­
c i ó en 1851, en u n g r a n meeiing celebrado en 
favor de la paz y ios aplausos y dis t inciones 
de que le c o l m a r o n los nor te amer icanos . 

Don Juan G ü e l l y F e r r e r j don J o s é Sol y 
P a d r í s r e ñ í a n incesantes batallas con los co ­
rifeos do l l i b r e cambio ; don Pablo M i l á y F o n -
tanals e n s e ñ a b a á u n curso m n y numeroso de 
l a Escuela de Bel las Ar tes la t e o r í a y l a h i s ­
t o r i a de é s t a s ; don R a m ó n M a r t í de A i x e l á 
elevaba el e s p í r i t u de sus d i s c í p u l o s á las m á s 
elevadas regiones de la c iencia del derecho y 
don J o s é Col l y V e h í , ganando por o p o s i c i ó n 
la c á t e d r a de R e t ó r i c a y P o é t i c a de la U n i v e r ­
s idad cen t ra l , patentizaba una vez m á s c u a n 
infundado es el aserto de que los catalanes 
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somos rad ica lmente ineptos para e l cu l t i vo de 
l a l i t e r a t u r a castellana. 

En 1851 se e s t r e n ó el d rama a r c h i - r o m á n -
t ico de don Franc isco G a m p r o d ó n F l o r de un 
cfo'a, que fué u n verdadero acontec imiento en 
los fastos teatrales de E s p a ñ a , pues s in duda 
es l a p r o d u c c i ó n que ha alcanzado m á s boga 
y produc ido m á s rend imien tos en la P e n í n ­
sula y en la A m é r i c a e s p a ñ o l a d e s p u é s del 
don Juan Tenorio de Z o r r i l l a . Los pur is tas t i l ­
da ron este d rama de incor rec to , la env id i a 
h i n c ó el cliente en sus defectos; pero el p ú ­
blico no quiso ver los , p e r d o n á n d o l o s de buen 
g r a d e e n recompensa de las bellezas que en 
esta obra le embelesaban. L a nobleza de los 
c a r á c t e r e s , lo apasionado de los sentimientos^ 
la fluidez de los versos y aquel t in te y sabor 
t an ideales que b r i l l a n en todo el d rama no 
p o d í a n menos de agradar y entus iasmar a l 
p ú b l i c o de l a é p o c a , m a l que les pesase á los 
detractores del poeta. Porque G a m p r o d ó n era 
todo u n poeta por a f ic ión y por temperamento 
á pesar de su d e s a l i ñ o , nacido de la gen ia l es-
ponteneidad con que e s c r i b í a . 

G u l t i v á b a n s e el ar te d r a m á t i c o y el m u s i ­
ca l en va r ias sociedades de aficionados; m u l ­
t i p l i c á b a n s e las asociaciones creadas para e l 
fomento del comerc io y la i n d u s t r i a y la de­
fensa de sus l e g í t i m o s intereses; la Academia 
de.Bellas Ar tes h a c í a exposiciones p e r i ó d i c a s 
de p in turas , sorteando los cuadros y p ropa ­
gando l a a f ic ión a l lu jo i lus t rado y de buen 
tono; l a grande orquesta del Liceo a c o s t u m -
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b r a b a a l p ú b l i c o á a p r e c i a r y s a b o r e a r l o s p r i ­
m o r e s de l a i n s t r u m e n t a c i ó n y l a s s u b l i m e s 
b e l l e z a s de l a m ú s i c a s i n f ó n i c a . . . E r a u n d e s ­
p e r t a m i e n t o g e n e r a l , e r a u n a a c t i v i d a d f e b r i l , 
u n a e m u l a c i ó n y u n a l a r d e v i g o r o s o de v i t a l i ­
d a d q u e a u g a r a b a n u n a época de e x t r a o r d i ­
n a r i o p r o g r e s o p a r a B a r c e l o n a . 

G u a n d o s e e s c r i b a n l o s a n a l e s de e s a é p o ­
c a , c o n t i n u a n d o l a m a g n í f i c a o b r a : Barcelona 
antigua y moderna, q u e c o n t a n t a p e r i c i a y 
a m e n i d a d c o m p u s o e n t o n c e s don A n d r é s A v e -
l i n o P í y A r i m ó n a l c a n z a n d o c o n e l l a u n 
g r a n d e y m e r e c i d o t r i u n f o l i t e r a r i o , s e a s o m ­
b r a r á n l o s l e c t o r e s de q u e t o d a s e s t a s c o s a s y 
m u c h a s o t r a s q u e o m i t o h a > a n podido h a c e r -
s e i m p e r a n d o e n E s p a ñ a u n c r i t e r i o p o l í t i c o 
d i c t a r o r i a l y r e c e l o s o y u n s i s t e m a a d m i n i s ­
t r a t i v o tan b á r b a r a m e n t e c e n t r a l i z a d o r , q u e 
i o s m á s i n o f e n s i v o s e s f u e r z o s de l a i n i c i a t i v a 
i n d i v i d u a l s e e s t r e l l a b a n m u y á m e n u d o e n 
l a s i n t r i n c a d a s m a l l a s de u n p r o c e d i m i e n t o 
n i m i o , i r r i t a n t e y c a p a z de e s t e r e l i z a r l a a c t i ­
v i d a d y l a s p a t r i ó t i c a s a s p i r a c i o n e s de t o d o s 
l o s c i u d a d a n o s i l u s t r a d o s y a m a n t e s d e l p r o ­
g r e s o . 

E n todos l o s pa íses c i v i l i z a d o s s e r e a l i z a 
éste m e r c e d á l a i n i c i a t i v a y á l a p r o t e c c i ó n 
d e l G o b i e r n o ; p e r o a q u í s e e f e c t ú a á p e s a r de 
l o s m i l obs tácu los q u e e l E s t a d o s e c o m p l a c e 
e n o p o n e r l e , t r a t a n d o c o m o e n e m i g o s á c u a n ­
tos s e a f a n a n p o r l a i l u s t r a c i ó n y e l b i e n e s t a r 
de s u s c o n c i u d a d a n o s . 

ÍÜC 32 
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Es este u n e s p e c l á c u l o bochornoso, es u n 
f e n ó m e n o digno de estudio, y tengo pa ra m i 
que nuestros hi jos h a b r á n da dedicarse con 
ahinco á i n q u i r i r los medios de e x t i r p a r este 
m a l que nos hace figurar en l a segunda m i t a d 
del siglo x i x entre las naciones m á s atrasadas 
del g lobo. 

Hemos sacudido el yugo del absolu t i smo y 
de la nobleza feudal para caer en las ga r ra s 
de una tu rba de covachuel is tas á los cuales 
pagamos para que por todos estilos nos t i r a ­
n icen en nombre de u n gobierno que se t i t u l a 
cons t i tuc iona l y p a r l a m e n t a r i o . 

T e r m i n ó aquel a ñ o h a b l á n d o s e en todos 
los c í r c u l o s de u n grande acontec imiento e x ­
t e r io r que v i n o á d is t raernos por completo de 
los asuntos in te r io res : el golpe de Estado que 
en 2 de d ic i embre d ió L u i s N a p o l e ó n B o n a -
parte d isolviendo la Asambla á mano a i rada 
y p r o c l a m á n d o s e d ic tador á pesar de sus r e ­
petidas protestas de fidelidad á la C o n s t i t u ­
c i ó n y á l a R e p ú b l i c a . E l Ancora, p e r i ó d i c o 
absolut is ta de esta c iudad , a l c o m e n t á r o s t e 
t rascendental acontecimiento , ha soltado u n a 
frase que me parece m u y opor tuna : E s e l so­
brino de su tio. En efecto: L u i s N a p o l e ó n y a 
ha subido l a p r i m e r a g rada del t r ono . Esto 
les e n s e ñ a r á á los franceses y sobre todo á 
M r . Th ie r s , arrestado en aquel d í a m e m o r a ­
ble, y g r a n propagador da l a leyenda napo­
l e ó n i c a , á pagar t r i b u t o á los nombres de los 
d é s p o t a s con ese fe t ich ismo que parece sor 
u n achaque i ncu rab l e de nuestros vecinos . 
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E n febrero de 1852 no se h a b l ó a q u í n i en 
toda E s p a ñ a s ino del mis te r ioso atentado del 
c u r a M e r i n o con t ra d o ñ a Isabel I I . M u c h o s 
creen que el reg ic ida l l e v ó consigo á l a t u m b a 
el secreto de una c o n j u r a c i ó n m u y vasta. Sea 
como fuere, es innegable que era h o m b r e de 
t emple . O monomaniaco , que todo p o d r í a ser, 
Porque su entereza pasaba de raya . 

En ce lebr idad del nac imien to de la p r i n ­
cesa de A s t u r i a s y del res tab lec imien to de la 
r e ina c e l e b r á r o n s e entonces grandes festejos, 
Te Deum, bailes p ú b l i c o s , i l u m i n a c i o n e s , etc. 

Otro asunto de grande i m p o r t a n c i a para la 
p rosper idad de E s p a ñ a , y en p a r t i c u l a r de 
C a t a l u ñ a , d ió mucho que hab la r aquel a ñ o en 
Barce lona . Me ref iero á l a c a n a l i z a c i ó n del 
E b r o . En 1.° de j u l i o estaba ya hecho en M a ­
d r i d el d e p ó s i t o de nueve mi l l ones de reales 
en m e t á l i c o . Pasaban de 10.5G0 á la s a z ó n las 
acciones suscr i tas en E s p a ñ a : las d e m á s lo 
fueron en el ex t ran je ro . L a h i s to r i a de este 
cana l es sumamente cur iosa . El. proyecto ya 
contaba siglos de fecha; pero la fal ta dtí b r a ­
zos y las calenturas, producidas por los m i a s ­
mas de aquellos terrenos, d i f i cu l taban la coo­
p e r a c i ó n de operar ios forasteros y los h i jos 
del p a í s e x i g í a n jo rna le s exorbi tan tes . D o n 
M a n u e l G i rona r e s o l v i ó la d i f i cu l t ad l o g r a n d o 
^ue el Gobierno faci l i tase para rea l i za r l a 
empresa m i l p res id ia r ios á los cuales s i r v i ó 
de t r a t amien to h i g i é n i c o m o r a l aquel as iduo 
t rabajo . T e r m i n a d o é s t e , el Gobierno les r e ­
c o m p e n s ó i n d u l t á n d o l e s de una pa r t e de l a 
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p e n a á q u e e s t a b a n r e s p e c t i v a m e n t e c o n d e ­
n a d o s . E s u n a n u e v a g l o r i a p a r a e l s e ñ o r G i -
r o n a , c u y o n o m b r e v a y a u n i d o á o t ros p r o ­
g r e s o s t a n n o t a b l e s c o m o l a c r e a c i ó n d e l B a n ­
c o de B a r c e l o n a . 

L a c a s a G i r o n a h e r m a n o s , C l a v é y C o m ­
p a ñ í a e m p r e n d i ó e n a q u e l l a época u n a o b r a 
d e g r a n d í s i m a t r a s c e n d e n c i a t a m b i é n , q u e 
f u é l a d e l f e r r o c a r r i l de B a r c e l o n a á Z a r a ­
g o z a . E n agos to de 1852 e m p e z ó l a a d m i s i ó n 
de s u s c r i c i o n e s . 

E n l a n o c h e d e l m i é r c o l e s , 25 d e l m i s m o 
m e s . p r e s e n c i a m o s e n B a r c e l o n a u n e n s a y o 
de l a l u z e l é c t r i c a . E s t a s e h a l l a b a c o l o c a d a 
e n e l á n g u l o d e l t e r r a d o de u n a c a s a s i t u a d a 
á l a e s q u i n a de l a c a l l e de J a i m e I, e n l a p l a z a 
de l a C o n s t i t u c i ó n , d i r i g i é n d o s e l o s r a y o s l u m i " 
n o s o s p o r m e d i o de u n a p a r a t o c a t a d i ó p t r i c o . 
Poco ra to después , e l s e ñ o r D o m e n e c h e x ­
p u s o ot ro a p a r a t o s o b r e u n a m e s a c o l ó c a d a 
e n e l c e n t r o de l a c a l l e de l a U n i ó n y p r e ­
sentó u n foco l u m i n o s o q u e a v e n t a j a b a a l a n ­
t e r i o r e n s e g u r i d a d y b r i l l o . 

E s t o s e x p e r i m e n t o s h i c i e r o n u n efecto e x ­
t r a o r d i n a r i o . H u b o a q u e l l a n o c h e u n g r a n 
m o v i m i e n t o e n B a r c e l o n a , p o r q u e t o d o s q u e ­
r í a n p r e s e n c i a r l o s . L a R a m b l a de l C e n t r o , l a 
c a l l e de l a U n i ó n y l a s de F e r n a n d o y J a i m e I r 
e s t u v i e r o n a t e s t a d a s de g e n t e , lo p r o p i o q u e 
l o s b a l c o n e s , v e n t a n a s y t e r r a d o s de t o d a s l a s 
c a s a s . D u r a n t e m u c h o s d í a s n o sé h a b l ó d e 
o t r a c o s a . 

C a u s ó g e n e r a l y t r i s t í s i m a i m p r e s i ó n en. 
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« s t a c iudad la no t i c i a del f a l l ec imien to d e l 
^cap i t án genera l de e j é r c i t o , d o n Franc isco Ja. 
v i e r C a s t a ñ o s , o c u r r i d o , s i m a l no r ecue rdo , 
en Octubre del expresado a ñ o . E ra el m á s an ­
ciano de nuestros oficiales generales; pero 
t a m b i é n era el m á s venerado y popu la r de to­
dos, lo cua l h a c í a que nos h u b i é s e m o s acos­
t u m b r a d o en c ier to modo á la idea de que h a ­
b í a de ser i n m o r t a l como su g l o r i a . Porque 
é s t a nadie se la regateaba a q u í n i en el e x ­
t r an je ro . Su muer t e fué m u y hondamente sen" 
t ida en Barce lona , porque a q u í no s ó l o se l l o ­
raba el h e r ó i c o caud i l l o , considerado por to ­
dos como una g l o r i a nac iona l , s ino t a m b i é n 
a l que ejerciendo el cargo de v i r e y en Cata­
l u ñ a , nos a h o r r ó muchas l á g r i m a s no a b u ­
sando del poder que le h a b í a confer ido el des­
po t i smo . C a s t a ñ o s consideraba á los catala­
nes como hi jos suyos y les ayudaba gustoso 
con su al ta in f luenc ia . Barce lona le dedica 
suntuosas exequias. 

En l a noche del j ueves 11 de n o v i e m b r e del 
m i s m o a ñ o 1852, se e s t r e n ó en el teatro de 
l a Barceloneta una p e q u e ñ a zarzuela del g é ­
nero andaluz , p o e s í a y m ú s i c a del j o v e n poe-
<ta y composi tor s e ñ o r C l a v é , de cuyo genio 
p o é t i c o y a r t í s t i c o he o ído hacer grandes e l o ­
gios á personas m u y competentes, que le a u ­
g u r a n una b r i l l a n t e ca r r e r a . 

Hay grande l u c h a de inf luencias para l a 
c o n s t r u c c i ó n d e L f e r r o c a r r i l que ha de pone r ­
n o s en c o m u n i c a c i ó n con la p r o v i n c i a d é T á -
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r r agona . M u c h o s e r á que por haber hecho el 
" Gobierno dos concesiones no nos quedemos 

por mucho t iempo s in n i n g u n o , resu l tando á 
l a postre perjudicadas a lgunas poblaciones 
dignss 'de mejor suerte. 

- A p r i n c i p i o s de dicho mes se p r o m u l g ó la 
Real orden au tor izando la c o n s t r u c c i ó n del 
camino de h i e r r o de Barce lona á Zaragoza, 
tocando en L é r i d a , M o n z ó n y d e m á s puntos 
p r inc ipa les de las cuat ro p rov inc i a s que pue­
dan l igarse á l a l í n e a , s in per ju ic io de las 
condiciones de u n buen trazado. 

A b r í g a s e t a m b i é n la esperanza de ver p r o n ­
to in ic i ada l a c o n s t r u c c i ó n de o t ro f e r r o c a r r i l 
destinado á enlazar á esta capi ta l con Gracia , 
San Gervasio y S a r r i á ; lo que va á ser u n 
g r a n progreso, s iqu ie ra por emanciparnos de 
ios molestos caleseros y j los p é s i m o s v e h í ­
cu los que hoy nos l l e v a n á aquel los pueblos. 

Estos asuntos y el segundo golpe de Esta­
do que en 2 de d i c i embre de 1852, d ió N a p o ­
l e ó n I I I p r o c l a m á n d o s e emperador de los 
franceses, fueron los que m á s p á b u l o d ie ron 
á las conversaciones en aque l la é p o c a . 

A ellos v i n o á a ñ a d i r s e o t ro tema que d i ó 
m u c h o juego y fué la i n a u g u r a c i ó n d é l o s 
Campes El í seos , cuyos j a rd ines , r e s tauran t 
m o n t a ñ a s rusas, bai les campestres y cas t i l los 
de fuegos a r t i f i c ia les a t r a í a n m u c h a gente 
dando e x t r a o r d i n a r i a a n i m a c i ó n a l paseo de 
Gracia . 

F u é esto, si m a l no recuerdo, en el mes de 
Ene ro de 1853. 
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Por aquel t iempo, y mien t r a s l a prensa pa­
r is iense y la m a d r i l e ñ a h a c í a n comentar ios 
acerca del p r ó x i m o enlace del emperador N a ­
p o l e ó n con d o ñ a Eugenia de M o n t i j o , condesa 
de Taba, a g i t á b a s e l a o p i n i ó n y hasta los m i s ­
mos moderados se concer taban pa ra c o n t r a -
restar las tendencias reaccionar ias del m i n i s ­
t e r io , genera lmente calificadas de l i be r t i c idas 
y funestas. H a b í a n s e un ido los par t idos m o ­
n á r q u i c o s p roc lamando la necesidad de p r o ­
veer á l a defensa del T r o n o , lo cua l o l í a á 
chamusqu ina , presagiando una c o a l i c i ó n r e ­
v o l u c i o n a r i a . En Barce lona se h a b í a propues­
to como cand ida tu ra a n t i - r e f o r m l s t a l a de los 
s e ñ o r e s don R a n j ó n M a r t í de E i x a l á , don Juan 
A g e l l , don Juan P r i m y don Juan V i l a r e g ü t ; 
en T r e m p , á don Pascual Madoz, en G r a n o -
l l e r s , á don J o s é Sol y P a d r í s ; en l a Seo de 
U r g e l , á don Maca r io C o d o ñ e t , etc. Todos e ran 
candidatos b ien caracter izados por sus ideas 
l ibera les y proteccionis tas . 

E n todos ter renos b a h í a entonces una a c t i ­
v i d a d e x t r a o r d i n a r i a . A mediados de M a y o 
v i n o á aumen ta r l a a n i m a c i ó n de los c í r c u l o s 
barceloneses l a no t i c i a de que el Gobierno se 
ocupaba ser iamente en l a c u e s t i ó n del ensan­
che de esta c iudad, por lo que el A y u n t a m i e n ­
to n o m b r ó una c o m i s i ó n especial de su seno 
pa ra que se ocupase exc lus ivamente y con to­
da u r g e n c i a de tan v i t a l asunto. B i e n d e c í a — 
en 19 de aquel mes—el Correo de Barcelona: 
«¡Abajo las m u r a l l a s ! Este es el g r i t o que h a ­
ce m u c h o t iempo los habi tantes de Barce lona 
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e x h a l a n del fondo de sus corazones para m a ­
nifestar toda la a m a r g u r a de su s i t u a c i ó n a n ­
te esa faja negruzca de p iedra que c i ñ e con 
e x t r a o r d i n a r i a dureza los m i e m b r o s vi ta les 
de la c iudad. . . Barce lona es s in duda l a c i u ­
dad m á s populosa del m u n d o en menos c i r ­
c u n f e r e n c i a . » 

Todos desean v ivamen te que el ensanche 
se rea l ice p ron to y no de u n a manera p a r c i a l 
y mezquina , s i n ó comple ta y ampl i a , c o n f l a n -
do en que en el t ranscurso de pocos a ñ o s B a r ­
celona e s t a r á u n i d a á los pueblos que l a r o ­
dean l legando hasta el p i é de las m o n t a ñ a s 
vecinas. Yo de m í s é dec i r que é s t e ha sido ?e 
sueno dorado de toda m i v ida . A h o r a que yo 
soy viejo y tengo u n p i é en l a sepu l tu ra es 
cuando parece que v a n á l o g r a r nuestros h i ­
jos lo que no pud imos a lcanzar nosotros . N o 
d igo menos mal, porque no soy e g o í s t a , s i n ó : 
M á s cale tarde que nunca. 

A u n q u e á p r i m e r a v is ta puede parecer i n ­
mot ivado , no puedo res is t i r l a t e n t a c i ó n de 
copiar u n suelto de gace t i l la que encuent ro 
en el Diar io de Barcelona del 12 de M a y o de 
1853 y que mues t ra como en todas las cosas 
es ins table l a fo r tuna en este mundo . D i c e de 
este modo: 

« S a b e m o s con sen t imiento que h a pasado 
á ser propiedad del con t ra t i s ta de caba l los 
para la plaza de toros y que por lo t a n t o se 
h a l l a p r ó x i m o á m o r i r i g n o m i n i o s a m e n t e e n ­
t r e las astas de a lguno de e l los , el en o t r o 
t i empo h e r m o s í s i m o cabal lo que m o n t a ba e l 
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m a l o g r a d o d o n D i e g o L e ó n , p r i m e r c o n d e de 
B e l a s c o a i n , e l m i s m o c o n q u e a q u e l v a l i e n t e 
g e n e r a l p a s a b a r e v i s t a á l a s t r o p a s c u a n d o s e 
h a l l a b a e n B a r c e l o n a , e l m i s m o q u e d u r a n t e 
toda l a g u e r r a c o n d u j o de c o m b a t e e n c o m b a ­
te y p o r lo tanto de v i c t o r i a e n v i c t o r i a , a l 
s o l d a d o r e p u t a d o h a s t a p o r s u s m i s m o s e n e ­
m i g o s , p o r l a m e j o r l a n z a d e l e j é r c i t o e s p a ­
ñ o l . E l v i e j o c o r c e l , q u e c u a n d o m e n o s e s u n 
r e c u e r d o de p a s a d a s g l o r i a s , t i e n e a u n a l g u ­
n a s b a l a s e n t r e l a p i e l y l a c a r n e , p r u e b a de 
l o s p e l i g r o s á q u e e s t u v o e x p u e s t o y de q u e 
s a l i ó c o n v i d a , c u a n d o h o y debe p e r d e r l a c o n 
l o s o j o s v e n d a d o s , á l a p r i m e r a e m b e s t i d a d e 
u n a fiera. M u y c o n v e n i e n t e s e r í a q u e s e e s ­
c o g i t a s e u n m e d i o p a r a i n d e m n i z a r a l c o n t r a ­
t i s t a de c a b a l l o s d e l c o r t o v a l o r q u e h a b r á 
p a g a d o p o r e l q u e h a m o t i v a d o es te p á r r a f o , 
q u e d e s e a r í a m o s p u d i e s e a c a b a r t r a n q u i l a ­
m e n t e s u s d ías p a c i e n d o e n u n a v e g a a b u n ­
d a n t e . » 

N o f u é i n f r u c t u o s a e s t a e x c i t a c i ó n , p u e s 
d o s d ías después t u v e e l g u s t o de l e e r e n e l 
m i s m o p e r i ó d i c o l a s s i g u i e n t e s l í n e a s : 

« H e m o s s a b i d o q u e l a e m p r e s a e n c a r g a d a 
d e p r o v e e r de c a b a l l o s á l a p l a z a de t o r o s , 
i m p u l s a d a p o r u n h o n r o s o e s p í r i t u de n a c i o ­
n a l i d a d , r e s o l v i ó a y e r u n á n i m e m e n t e s a l v a r 
l a e x i s t e n c i a d e l c a b a l l o q u e p e r t e n e c i ó a l v a ­
l i e n t e g e n e r a l d o n D i e g o L e ó n . » 

A l a u n a de l a t a r d e d e l s á b a d o 19 de N o ­
v i e m b r e de este a ñ o 1853, s e c e l e b r ó l a s o l e m ­
n e i n a u g u r a c i ó n de u n a de l a s m e j o r a s m á s 
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grandes que se h a b r á n real izado en Ba rce lo ­
na en el presente s ig lo : la aper tu ra de l a n u e ­
va calle de l a Pr incesa . Esta anchurosa v í a , 
c o n t i n u a c i ó n de la grande a r t e r i a que f o r m a n 
pe rpend icu la rmen te á la R a m b l a l a calle de 
Ja ime I y l a de Fernando , s u p r i m e una p o r ­
c i ó n de l ó b r e g o s y malsanos callejones. E l 
d í a que se rea l ice el ensanche de l a c iudad , 
t e n d r á esta nueva cal le m u c h í s i m a i m p o r ­
t anc ia . 

Po r donde se va poniendo m u y nublado el 
ho r i zon te p o l í t i c o es por l a parte de Or iente 
con mot ivo de las pretensiones excesivas del 
emperador N i c o l á s de Rus ia . Los p e r i ó d i c o s 
ex t ran je ros v ienen l lenos de comentar ios y de 
b é l i c o s augur ios . No s e r í a e x t r a ñ o que toda 
Eu ropa se viesa envuel ta en u n g r a n c o n ­
flicto. 

E n E s p a ñ a lo tendremos probablemente a' 
causa d é l a ceguedad de la co r t e , por m a n e r a 
que por todos lados nos vemos rodeados de 
s í n t o m a s a la rmantes . 

A q u í t e rminaba el manusc r i t o del Menes­
tra l . 

Su h i j o — á qu ien he baut izado con el n o m ­
bre de A r n a l d o para ocu l t a r el suyo—me e n ­
v ió j u n t a m e n t e con las an ter iores M e m o ­

r i a s , una car ta que d e c í a l i t e r a lmen te de es­
te modo: 

«Mi est imado amigo : adjunto le r e m i t o los 
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apuntes h i s t ó r i c o s de m i padre (q. g. g.) y 
consta que lo hago por darle gusto. 

« E n m i f a m i l i a hay una t r a d i c i ó n . Dicen 
que,present imos nues t ra ú l t i m a hora . Pero 
h a y o t ra t a m b i é n y es l a de m o r i r n o s de pu ro 
viejos y conservando la vis ta , el apeti to y el 
buen h u m o r hasta l a ho ra do l a despedida. 
"Vayase lo uno por lo o t ro . M i padre s i n t i ó en 
sus ú l t i m o s d í a s el fatal p resent imiento , como 
l o h a b r á V . notado en su manusc r i t o . M u r i ó 
t a n d e p r i s á que no hubo sino el t iempo ma te ­
r i a l m e n t e preciso para a d m i n i s t r a r l e los Sa­
cramentos . F u é v í c t i m a de la enfermedad i n ­
sidiosa que ma ta á casi todos los viejos en 
Barce lona : l a a p o p l e g í a . 

» E n cuanto á los asuntos terrenales , ios te­
n í a todos bien despachados. U n h o m b r e que 
se jac taba t an á menudo de va le r por dos, por­
que era prevenido , no p o d í a m o r i r intestado. 
E l d í a que o r d e n ó su post rera v o l u n t a d ence­
r r ó s e conmigo en su despacho y o b l i g ó m e á 
aconsejarle c ó m o d e b í a redac ta r la . Yo le dije 
que mien t r a s v iv iese m i madre era excusada 
l a p r e g u n t a . — ¿ Y d e s p u é s ? p r e g u n t ó . —Des­
p u é s , r e s p o n d í yo, d i s t r i b u i r í a m i hacienda 
en partes iguales entibe mi s h i jo s , s u s t i t u y é n ­
dolos por los nietos en su l u g a r y caso. 

» A l a r g ó m e s o n r i é n d o s e , el bo r r ado r de su 
testamento y v i que a s í lo h a b í a hecho; pero 
m e j o r á n d o m e á m í en recompensa de lo que 
h a b í a trabajado en la casa. Yo b o r r ó esta 
c l á u s u l a y él me a b r a z ó m u y contento. La> 
ve rdad es que en casa h a b í a para todos, p o r -
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q u e m i s abuelos y m i s padres e ran gente m u y 
hacendosa y de escasas necesidades y m i p a ­
d r e en especial t uvo m u y buena mano en l a 
- c o l o c a c i ó n de sus capitales. 

» E r a h o m b r e excesivamente aficionado á 
los afor ismos y los t e n í a m u y buenos. S o l í a 
dec i r :—Si te fal ta d inero , pon coto á tus n e ­
cesidades y aumenta con el t rabajo tus i n g r e ­
sos; s i esto no es posible, vende lo que puedas 
enagenar con mejores condiciones; pero no 
firmes n i avales p a g a r é s en los d í a s de t u v i ­
da . Gasa á tus hi jas con hombres de c a r r e r a 
ú oficio, in te l igentes y laboriosos; de n i n g ú n 
modo con r icos holgazanes, porque aquel los 
suben á l a c u m b r e de l a prosper idad t a n f á c i l ­
mente como bajan é s t o s a l abismo de l a r u i ­
na . Quien no sabe ganar el d inero no sabe 
g u a r d a r l o . A este tenor d e c í a muchas m á x i ­
mas discretas. 

»Mi abuelo y m i padre son dos ejemplos 
en los cuales he vis to yo el progreso de las 
ideas en la clase media de este p a í s . M i abue­
lo era bastante l i b e r a l y despreocupado p a r a 
s u t i empo. Pero desconfiaba de los l ibe ra les , 
que le h a c í a n el efecto de una t u r b a de c a l a ­
veras . Nos c o n c e d í a buena i n t e n c i ó n y nada 
m á s . Yo creo que se h a b r í a contentado m u y 
b i en con u n absolut i smo i lus t r ado á lo Ca r ­
los I I I . M i padre ya era m á s exigente. L o s 
d i s tu rb ios y los excesos que p r e s e n c i ó le h i ­
c i e r o n v a c i l a r a lgunas veces; pero pasada l a 
p r i m e r a i m p r e s i ó n c o n v e n í a conmigo en que 
no hay atajo s in trabajo y en que no se cogen 
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t r u c h a s á b r a g a s e n j u t a s . P u e s t o e n l a a l t e r ­
n a t i v a de o p t a r p o r l a c a l m a s e p u l c r a l d e F 
d e s p o t i s m o , ó p o r l a f e c u n d a a g i t a c i ó n de l a 
l i b e r t a d , s u e s p í r i t u p o p u l a r n o t i t u b e a b a u n 
m o m e n t o . E r a l i b e r a l . Y lo e r a t a n de v e r d a d 
q u e j a m á s s u p o t r a n s i g i r c o n e l f a n a t i s m o de 
o t r o s q u e s e c r e í a n m á s l i b e r a l e s q u e é l . E n 
e s t o de l a t o l e r a n c i a t u v o m á s i l u s t r a c i ó n q u e 
l a g e n e r a l i d a d de s u s c o r r e l i g i o n a r i o s . G u a n ­
do v e í a i n s u l t a r á u n r e a c c i o n a r i o ó á u n s a -
c e r d ó t e s e p o n í a h e c h o u n a fiera. A m í m e 
a c u s a b a , e n m i s m o c e d a d e s , de a l b o r o t a d o y 
a h o r a de t ibio y c o m o d ó n . P r e t e n d í a c u r a r 
l o s m a l e s de E s p a ñ a c o n v i r t i e n d o e n d e b e r 
c í v i c o e l d e r e c h o c o n s t i t u c i o n a l de i n t e r v e n i r 
e n l a p o l í t i c a . 

» M i h i j o m e h a s a l i d o p o s i b i l i s t a . Q u i e r o 
d e c i r , p o s i b i l i s t a m o n á r q u i c o . S i r e s u c i t a s e 
m i a b u e l o ¡qué t i r ó n de o r e j a s l l e v a r í a ! 

»¿Qué m á s puedo d e c i r l e á V . , a m i g o m í o ? 
C o n o c e V . á m i f a m i l i a , s u p o s i c i ó n y s u s v i ­
c i s i t u d e s y de lo d e m á s n o q u i e r o h a b l a r . N o 
h e d a d o y o p o r e s c r i t o r , a u n q u e — c o m o V . s a ­
b e — s o y a f i c i o n a d o á l a s l e t r a s . D e s d e q u e m e 
r e t i r é d e l n e g o c i o , r a r a v e z t o m o l a p l u m a y 
m e p a s o á v e c e s m e d i o a ñ o s i n e s c r i b i r . Mh 
h i j o , q u e á p e s a r de s e r u n dandy, c o m o d e ­
c í a m o s e n m i t i e m p o , t i e n e e x c e l e n t e l e t r a y 
b u e n es t i lo y p o s e e v a r i o s i d i o m a s , m e s i r v e 
d e s e c r e t a r i o d e s d e l a e d a d de c a t o r c e ó q u i n ­
c e a ñ o s . 

» N o s e lo d igo p a r a q u e m e a g r a d e z c a e s t a 
c a r t a . L a e s c r i b í de m u y b u e n a g a n a , c o m o 
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e s t á dispues.to á hacer cuanto á V . le sea ú t i l 
y agradable su buen a m i g o , 

ARNALDO.» 

Fiar 












